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OJEADA RESTROSPECTIVA AL ÚLTIIVIO BIENIO
Fecundo para elE spiritism o ha sido el últim o bienio.
Dos acontecimientos importantísimos se destacan; el estudio hecho por 

eminencias científicas (no ya aislada y meticulosamente, sino reuniéndose y 
haciendo públicos sus experimentos y  resultados) de los fenóm enos espiritis­
tas, atestiguando la realidad; y  la celebración del Congreso de Ciencia Psí­
quica en Chicago, recibiendo por primera vez aquellos fenóm enos la sanción 
por parte del gobierno de los Estados Unidos, al considerarlos com o materia 
de estudio serio y  com o base de una ciencia.

Relacionadas con  el prim ero de los m encionados acontecimientos, regís­
trense la conversión al Espiritismo de sabios com o el Dr. Porfirio Parra, de 
M éjico; manifestaciones com o la del profesor Lom broso, reconociendo la reali­
dad de los fenóm enos producidos por la m édium  Eusapia Paladino, en que 
el sabio italiano no órela; sinceras declaraciones com o la del sabio O choiu- 
wicz, recalcitrante incrédulo respecto á la realidad de' los fenóm enos espiri­
tistas, confesando, después de sus experiencias con la referida médium, que 
se avergonzaba de haber menospreciado á los sabios que Jos atestiguaron; y 
ratificaciones com o la del exim io W üliam  Crookes, que ha desmentido el ru­
m or de haberse arrepentido de sus declaraciones anteriores.

Con esta actitud de los hombres de ciencia respecto á la fenomenalidad, 
coincide la de la prensa ajena al Espiritismo, que no se desdeña ya ocupar­
se de él en serio, y  en Francia com o en Alemania, en Italia com o en Ingla­
terra, los diarios políticos más importantes publican con frecuencia artículos 
que sirven en gran manera á nuestra propaganda. Nótase también en la lite­
ratura el influjo de la idea espiritista, com o varias veces lo pusimos de ma­
nifiesto.
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Dieron pábulo al movim iento que señalamos, principalmente las expe­
riencias de la médium napolitana, que de buen grado se presta á las investi­
gaciones de los sabios, habiendo tenido singular interés ó importancia las que 
verificaron conocidos sabios ingleses, franceses, alemanes, rusos é italianos, 
entre ellos el célebre Schiaparelli, director del Observatorio de Milán, cuyo 
respetable nom bre invocaban los periódicos al ocuparse de las sesiones espiri­
tistas de experimentación.

Sería tarea interminable si hubiéramos de reseñar aquí el m ovim iento es­
piritista del m undo durante el último bienio; limitaremos nuestra reseña á 
España.

E l suceso más importante en nuestra nación fue el Congreso hispano­
americano é internacional espiritista, celebrado en Madrid en 1892, con  m o­
tivo de las fiestas del Centenario de Colón.

Después de eso, hemos de señalar especialmente el movim iento espiritista 
de Barcelona y  aun de Cataluña, que és ¡a región española donde nuestra doc­
trina cuenta más adeptos, com o los Estados U nidos de América marchan en 
ese sentido á la cabeza de todas las naciones, y es que el Espiritismo se des­
arrolla con preferencia allí donde más cultura social hay y  donde relativa­
mente más florece el progreso material. _

E l «Centro Barcelonés de Estudios P sico ló^ cos», en el que se refundió 
«La Cosm opolita», ha dado muestras de gran vitalidad desde que se reorga­
nizó, borrando antiguas diferencias y  predicando y  realizando la unión, para 
dar ejem plo á loa espiritistas de otras partes, que parece no procuran serlo, 
según su carencia de sacrificios en aras de la fraternal armonía, base esencia- 
lísima de las asociaciones, sobre todo de las nuestras.

Adem ás del m encionado Centro «La Cosm opolita», de Barcelona, se crea­
ron otros: «E l Progreso», de Mabón; «Luz del Progreso», Granada; «E l Eco 
de Ultratumba», La U nión (Murcia); «A lian Kardee», Tarrasa; «H ijos de 
la F e», Línea d é la  Concepción; «Sociedad Científico-Espiritista «A m or», 
Gerona; «Luz del A lba» y  «V íctor H ugo.» de Lérida, que se fundieron; 
«L úz», Badalona; «A m or y Caridad», Zafra; «Centro de Quebradillas», Puerto 
R ico, entre los que recordamos, y  multitud de grupos familiares.

Cesaron algunos periódicos de reciente creación y  escasa valía y  apare­
cieron dos nuevos importantes órganos, la Revista de Estudios Psicológicos, 
L a  Irradiación, Madrid, quincenal; y el semanario ilustrado Lumen, San Mar­
tín de Provensals. A  éstos hay que añadir la B svkla  Universal de Magnetís^ 
mo, Barcelona, que vinieron á compartir las tareas de propaganda con  la 
R e v i s t a ; L a Fraternidad Universal, Madrid; L a Revelación, Alicante; E l B t ^  
Sentido, Lérida; La Luz del Porvenir, Gracia (Barcelona); los_ cuatro de Cuba, 
L a Alborada. Sagua la Grande, L a Buena Nueva, Saneti Spiritus, L a  Nueva 
Alianza, C ien fuegosy la Revista Espiritista de la Habana; y  las dos de Puer­
to R ico , La Luz, V illa  de la Vega, y  E l Estudio, Ponce. _

La bibliografía espiritista española se ha enriquecido con las siguientes 
Después de la Muerte, León Deuis; Psicología ¿ríwís/bríMWía, Burges; 

Los Orígenes y  los Fines, y  L a Reencarnación, publicadas por la «Biblioteca 
Universal Espiritista,» que editó el Centro Barcelonés de Estudios Psicológi­
cos; E l Alma y  stis manifestaciones á través de la historia, por E. Bonnem ére, 
y  E l Fenómeno Espiritista, G. Delanne,_ traducidas y publicadas por la R e ­
v i s t a ; E l Catolicismo romano y  el Espiritismo, por D. Quintín López, B^^rce-- 
lona; en Madrid: Los Fantasmas, por el Dr. Otero A cevedo, Condensación del 
Espiritismo, por Benigno Pallol; Libro del Congreso Espiritista hispano-amen' 
cano é internacional; Revelación, ensayo poético por D . Martín Chico; y  las
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que form au la «Biblioteca de La Irradiación-»; Destellos del Infinito, Mendoza; 
Los Esviritus, primer tomo, Otero Acevedo; Manual de Espiritismo, Lucía 
Grange; Evidencia de la Beeneamación, Pol; Procedimientos magnéticos. A pli­
cación del Imán al tratamiento de las enfermedades y  Leyes fieicas del Magne­
tismo y  la polaridad humana, Durville; Almanaques de “ La Irradiación» para 
1893 y 1894' E l Secreto Redentor, Florencio Pol, Coruña; Los dramas del es - 
nado poesías por D . M iguel Gimeno Eito; Boma y  el Evangelio, 2.^ edición, 
Lérida, publicada por E l Buen Sentido; Historia de un monje, medianímica; 
E l Espiritismo para los niños, por Luis Bolta, y  Nuestra réplica por doña 
Francisca Suárez, editadas en Mayagüez (Puerto R ico). En Buenos Aires se 
han publicado algunas obras en español, de las que sólo mencionaremos la 
importante d eD . Felipe Seinllosa Concordancia del Espiritismo conla Ciencia. 
La imprenta y  librería espiritista de D. Juan Torrents, de San Martín de 
Provonsals, ha r0Íuopreso en el ültim o bienio varias de las obras que edita de 
A lian K ardec y  de Flam marión. Seguramente habremos olvidado alguna pu­
blicación; pero bastan las enumeradas para form ar idea de nuestro m ovi­
miento bibliográfico. . i n . i i

A  lo  expuesto hay que añadir las Hojas de Propaganda, desde la 19 á  la 
28 inclusives, que publica la R e v is t a ; la impresa en Y ecla  «Observaciones y 
crítica á u n  com unicado, contestando á injustas apreciaciones sobre el E spi­
ritismo v la m édium  Dolores M as;» la de los Espiritistas de Gerona contes­
tando á un sermón del jesuíta P. Vives; la del «Centro Unión» de Mayagüez 
adhiriéndose al Congreso de Librepensadores, etc., etc.

Entre los hechos dignos de especial m ención señalaremos ios trabajos del 
erupo «Irene», de Zaragoza, donde se ha obtenido la escritura directa; y  el 
Coleeio laico para señoritas fundado por «LaFraternidad Universal», en Ma­
drid por iniciativa de D .“̂  Paulina Sellés de Caballero y  dirigido por D.^ So-

Por ültimo, del m ovim iento de propaganda espiritista en Cataluña y  so­
bre todo en Barcelona da idea la enumeración de las siguientes reuniones,
íMee/íWos Y veladas. , . ... , - j - j

E l 26 de M ayo de 1892 se verificó un meehng espuitista, presidido por 
D. M iguel Vives, en el teatro de Novedades de esta ciudad; el 5 de Jumo del 
mism o año tuvo lugar el Congreso regional de la Federación Espiritista Oa- 
talana Esta organizó las Fiestas espiritistas de Barcelona, con m otivo del 
Centenario de Colón, celebrándose una reunión magna de correli^ouarios en 
el teatro del Olim po, el 15 de Octubre de 1892, y un meeting al día siguiente 
en el teatro de Novedades. Tam bién en San Martín de Provensals organizó 
u n  w eeíiw o la  Sociedad espiritista «La Esperanza». .

En Diciembre del repetido año tuvo lugar la acostumbrada manifestación 
ante la tum ba de Fernández, y  la sesión en el Círculo «La Buena Nueva» de 
Gracia E l año actual, á causa de la suspensión de garantías constitucionales, 
no se verificó el acto del Cementerio más que con  carácter puramente privado.

E l Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos, que ha celebrado vanas 
veladas lírico-literarias y  conferencias públicas m uy concurridas, organizó 
meetings en Badalona. San Martín y  Mataro E l más e l^ e
esta última ciudad, que tuvo lugar en el mes de Jum o últim o en el «spacioso 
teatro Euterpe. E l 5 de Agosto se verificó una velada en el teako del Retiro 
de Tarrasa. E l Centro Espiritista de esta ciudad y  los de la de Sabadell, ve ­
rificaron concurridas reuniones públicas y  el Barcelonés organ^ó dos 
nes en el teatro de Lope de Vega, á beneficio de las Cajas de Beneficencia y  
de Propaganda de este Centro.
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Cou m otivo del auiversario' espiritista del 31 de Marzo, lo m ism o en los 
Centros de Cataluña que en los de otras regiones, se celebraron sesiones con ­
memorativas de la desencarnacióu de Alian Kardec.

La serie de reuniones espiritistas en Barcelona el año pasado, fué cerrada 
con la Asam blea de delegados de la Federación Espiritista Catalana, para 
dar cuenta del estado de la Asociación y  elegir la Directiva para el año 
actual.

N o debem os terminar esta reseña ú  hojeada histórica sin hacer mención de 
la propaganda de la Sociedad Teosófica, que cuenta ya cuatro centros en Es­
paña, donde se agrupan algunas personas de buena voluntad para el estudio 
y  la difusión de la verdad y  la práctica de la fraternidad, esto es, las grandes 
aspiraciones de! Espiritism o, que halla poderosos auxiliares para su prov i­
dencial obra, en los estudios orientales y  en las ramas ocultistas. Cuenta 
también con  la importante Revista Sophia, que se publica en Madrid, y  que 
anunciamos entre la prensa periódica espiritista española; y  va dando á c o ­
nocer, traducidas al idiom a de Cervantes, las más importantes obras teosófi- 
cas, para continuar la tarea del que fue presidente de la S. T , en España, 
nuestro am igo D . Francisco de M ontoliu y de Togores, apóstol de las hum a­
nitarias ideas por las cuales trabaja el Espiritismo, en cum plimiento de su 
m isión dentro de la obra redentora del Progreso, confiada en primer término 
á la racional y  consoladora Doctrina de Ios-Espíritus.
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EL ARBITRAJE INTERNACIONAL

E s excusado que declamemos sobre lo que todo el m undo sabe, Todos 
sabemos que la guerra es la ruina de los pueblps, la matanza de hombres, la 
devastación de cam pos y  villas, destrucción de riquezas acumuladas, muerte 
de libertades del pensamiento, retraso del establecimiento de instituciones 
garantistas del trabajo productivo y  de las vidas de los países beligerantes, 
acum ulación de impuestos fiscales, miserias de las familias, sufrimientos de 
muchas clases, rudeza de costumbres, auti-higiene, abandono de talleres, et­
cétera, etc.

Tam bién es excusado que recordemos cifras estadísticas de lo que cuesta 
la Pag Armada  de Europa y  del mundo.

Pero com o no tratamos de discutir casos concretos de derechos de los 
pueblos, asunto que en la práctica compete á la aristocracia inteligente de 
las naciones, nos permitimos dar una opinión.

Y a  sabemos el fin ulterior que tienen ¡as colonias; nos lo  han enseñado 
los dom inios en España de rodios, griegos, fenicios, cartagineses y  romanos; 
los de budhistas en las costas orientales en la antigüedad; los dom inios per­
didos de España en toda la Am érica de nuestra lengua y  en Santo Doniingo; 
las pérdidas de los ingleses eu los Estados-Unidos; ios desastres casi recientes 
del Sudán, Transvaal, Zululán, M éjico, Túnez, Tonkin, y  aun Egipto... 
La verdad es poderosa en la lógica de los hechos, y  éstos, con  la ley del pro­
greso en la m ano, nos dicen que el fin de las grandes colonias es la autono­
mía; lo  que nos permite inducir; sin ser profetas, el destino más ó  menos 
rem oto, que tendrán el Indostán, Australia, el Canadá, y  por la menuda, 
Gibraltar, Alsaeia, ú  otros países ya coloniales, ó  ya anexionados por los sis-
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temas antiguos de las armas. Y  no dice esto que seamos enemigos de las co ­
lonizaciones. y  de estrechar los pueblos, pero hay m ucho que perfeccionar 
en el sistema de colonización.

n
Com o hem os dicho que no discutimos derechos de los pueblos es inútil

pararnos en este asunto. • .  v
Pero com o las circunstancias han de ser cada vez más apremiantes sobre 

procedim ientos,— y  la prueba de esto la tenemos echando una ojeada al esta­
do interior civ il de las repúblicas sud-americanas, á las soluciones del capital 
y  del ü’abajo en todo el mundo, á las relaciones de los estados de Europa con 
el Asia Central y  Occidental, y porñ n  á la Paz Arm ada del v ie jo  continente. 
V á los roces y  suspicacias que se promueven p or cualquier accidente locad­
ia de necesidad llamar la atención de los hombres de talento sobre estos 
asuntos ya sean hombres de estado, economistas, filósofos, grandes genera­
les ú  hombres eclesiásticos; pues á ninguno de ellos negamos sus rectas in­
tenciones para afianzar los derechos, la paz, el progreso y  la justicia, Y  á 
todos, sin distinción de partidos, les señalamos la solución del A r b it r a j e  
para los casos extraños, de las numerosas crisis de nuestras épocas en el or­
den político, civil, social y  otros. , , v

L o que el Evangelio hizo contra la efusión de sangre, y  el vapor ha hecho 
en la mecánica, eso hará el Arbitraje en lo 'e con óm ico  y  social: un inmenso 
progreso. Y  no han de faltar ocasiones en que aplicarlo, dando á todos giona

^  ^Slte^ó^m ás Parlamentos aceptan hoy el Arbitraje: en más de cuarenta 
casos se aplicó en lo  que llevamos de siglo: y  recientemente lo  han practica­
do las naciones más cultas en las cuestiones del Alabama, la Pesca de Nueva 
Escocia, los asuntos del Congo, del Afgbanistan, los de Italia y  Colombia, 
los de España y  Alem ania en las Carolinas, los tratados de Suecia y  Estados 

. Unidos, en diversos tratados comerciales, etc., etc. , , , ,
E l Arbitraje será una necesidad si ha de apagarse el volcán que arde en 

las costas de Africa, de Oriente y  en el interior de las naciones.
Y  por nuestra parte no dudamos del progreso, onte el cual deben callar

todas las mezquinas luchas de sectas y  partidos.
M a n o e l  N a v a r r o  M o r i l l o .
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TEOSOFIA Y ESPIR IT ISM O
( M I  C U A R T O  A E S P A D A S )

III

E l  D e v a c k As .
«U n a  teoría  n o  p u ed e  ser aceptada, 

s in o  c o n  la c o n d ic ió n  d e  satisfacer la  
razón  y  dar cu enta  d e  tod os  los  h ech os  
q u e  abraza ; s i so lam ente un h ech o  viene 
á desm entirla , es p orq u e  n o  estaba e n  lo  
verdadero  en  a bso lu to .»

(A . K ,  E l  C ie l o  y  e l  I n f i e r n o , C ap . I- 8 .)

Indicamos en nuestro segundo artículo, que Devackán significa literal­
mente «La morada ó mansión de los dioses», según la traducción que de 
esta palabra nos da la Teosofía. Y  para que m ejor se com prenda dicho es-
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tado, y  com o prueba de nuestra imparcialidad, vamos á transcribir aquí los 
párrafos de Oíd y  de L e Lotus Bleu  que m ejor lo  explican.

E l estado de Devackán, dice Oíd, es aquel en que el Ego inferior, sepa­
rado de toda conciencia de su personalidad, si bien reteniendo la com pleta 
conciencia de su Y o , es capaz de entrar en la realización de sus más eleva­
dos pensamientos y aspiraciones, al menos durante cierto tiempo, y  de re­
forzar y  restaurar su naturaleza moral por la asociación con otras entidades 
existentes en el m ism o plano de ser, que es ciertamente de naturaleza espi­
ritual.»

«En el estado devackánico, añade L e Lotus Bleu, es donde se despiertan, 
después de un cierto período de gestación en Kama-loka, todas las almas 
que han desarrollado, por poco  que sea, alguna cosa más que deseos pura­
mente materiales. Es la región del olvido en donde el alma duerme entre dos 
vidas su sueño reparador, poblado de ensueños más vivos que nuestras rea­
lidades terrestres.»

Según lo  que vam os viendo, el concepto del Devackán teosófico no di­
fiere en su esencia gran cosa del estado errante ó libre de nuestra filosofía, y  
hasta el período de gestación en K am a-loka tendría perfecta aua lopa  con  el 
estado de turbación que, más ó  menos larga y  profunda, suele sufrir el espí­
ritu después de la desencaruación ó muerte; si no fuera porque al tal Kama- 
loka se le reconoce con  existencia real, siquiera temporalmente, aun después 
de haberlo abandonado el espíritu.

Pero si el Devackán no difiere en su esencia, aparentemente al menos, 
del estado libre ó errante según el Espiritismo, difiere y  m ucho en sus efec­
tos; ya que, según aseguran los teósofos, los espíritus en el estado devacká­
nico no pueden comunicarse con  los encarnados del planeta.

«Es im posible á los devackanianos descender, dice L e Lotus Bleu, ni si­
quiera un solo instante, á nuestra atmósfera terrestre. T odo lo más nosotros 
podem os elevarnos hasta ellos alguna vez durante nuestros sueños más pro­
fundos, con la circunstancia de que, á menos de estar m uy adelantado en el 
Ocultism o, se habrá olvidado dicha com unicación en el mom ento de des­
pertar.»

¿Conque es im posible la com unicación de loa devackanianos con  los en ­
carnados? Y ... ¿Quare causa? La Teosofía no nos da otra razón que aquella 
que se estilaba entre los discípulos de Pitágoras cuando alguno se hallaba 
en aprieto por la argumentación del contrario; Magister diant. Y  si bien esta 
afirmación dogmática podrá tener todo el valor que entre los creyentes de la 
Teosofía se la conceda, en el terreno de la discusión, en el cam po de la filo­
sofía, es inadm isible la afirmación sin pruebas y sin más fundam ento que el 
aucíoritate propria, y falsa de toda falsedad • desde el m om ento en que se 
pruebe lo  contrario del aserto.

Que la com unicación de los espíritus desencarnados con ¡os encarnados 
existe, universal y  permanente, no debemos ni necesitamos demostrarlo aquí, 
cuando todos los días y  á todas horas se están recibiendo continuas pruebas. 
Los m ism os teósofos reconocen implícitamente esta verdad; sólo que, para no 
confesar lo que á todos es palmario, echan por la tangente diciendo que la 
com unicación espiritista procede, no del espíritu devackánico, sino del Kama- 
loka ó fantasma.

]Y  si vieran ustedes qué racionales son la inmensa mayoría de las com u­
nicaciones, y  qué elevación de sentimientos demuestran aquellos irracionales 
fantasmasl |Parece mentira que todo aquello provenga del limbo de las cho­
checes! Cualquiera, aun el más rígido y  escrupuloso investigador, las tomaría



com o producto de seres inteligentes y  racionales. ¿Qué de exü’afio tiene, pues, 
nue los inocentes espiritistas vivam os engañados respecto a la naturaleza de 
teles fantasmas, creyéndolos buenamente espíritus más ó  menos elevados, si 
la sana lógica nos ba  enseñado á conocer el árbol por sus frutos, según la
frase del Evangelio cristiano? , , , ,

jY  de dónde nace la im posibilidad de que los devackanianos puedan 
descender hasta com unicar con  los encarnados? ¿Será porque no quieren, ó
D o r q u e  n o  p u e d e n ?  R a z o n e m o s  u n  p o c o .

El hom bre en sus relaciones con  sus semejantes, extiende su amor en te ­
das direcciones, con la intensidad que su elevación le permite. Desarrolla 
sus afectos, se crea lazos morales, que en cierto m odo supeditan su \oluntad, 
solicitada por ios mismos objetos que ama. D e aquí su deseo constante de 
acercarse á  sus afines; de unirse con todos aquellos que son objeto de su 
amor- Y la satisfacción que experimenta al ver su deseo realizado y  su v o ­
luntad cum plida. Y  este deseo, este voluntad no pueden^ m enos de ser de 
naturaleza espiritual; son una condición ó facultad del espíritu, facultad que, 
leios de perderla, la acrecienta sucesivamente á m edida de su progreso.

Si el espíritu pudiera  y no quisiera comunicarse con  Ios_ encarnados, ña 
bría dism inuido su am or con la libertad adquirida al m orir ó  desencai-nar. 
Olvidando ó despreciando los nobles afectos creados ó  desarrollados en la 
vida terrestre, el espíritu se hará más egoísta; descendería entonces verdade­
ramente en su progreso; porque siendo el Am oe la primera ley del « “ ^c^so, 
limitar ó  disminuir ese am or en las almas, sería para ellas retrogradar ó des­
cender- que no ba  de entenderse por descenso el en s^ ar al que no sabe, con­
solar al afligido, y  corregir al extraviado, según practican los espíritus en sus

el espíritu oítm em  y  « o  iJMdtera comunicarse con  los humanos d é la  
vida terrestre, sería por impedírselo alguna ley; ley que debería ser 
V  eterna, com o todas las de la Naturaleza; á  lo  menos para e mismo estado 
ó fase del espíritu. Si la pretendida im posibilidad nace de alguna ley (y de 
otra cosa no podría nacer ya que todos los actos están sujetos á leyes), esta 
ley no podrá jamás ser truncada ni violada por nada n i por nadie, puesto 
nue es lev divina; es decir, que si los espíritus desencarnados, ó sea los d e - 
vackanianos, no pueden en una ocasión d^cend^r hasta n osotro^  tampoco- 
podrán en otra, pues las leyes naturales no son leyes de ocasión. Y no pu 
diendo tales espíritus relacionarse con  nosotros ni una ves siquiera, según ase­
gura L e Lotus Bleu, ¿cóm o podrá el espíritu reencarnarse, que es cuando más 
%sciende v  más íntimamente se com unica y  relaciona con  un organism o ñ u - 
“ ¿ L S ,  pues, aquí en una disyuntiva: O SP A u n m
DE LOS ESPÍRITUS D E8EN CAEN AD 0S ó  DEVACKANIANOS, COH LOS ENCARNADOS DE 
LA V ID A  TERRESTE, Ó SE N IS U A  EN REDONDO LA REENCARNACIÓN. No h a y  Otia
salida: todo distingo sería up subterfugio. '

Pero aquí com o en todos los sistemas donde se form ulan teorías al azar, 
la contradicción salta á cada paso. La Teosofía rechaza la com unicación en 
unos casos y  en otros la afirma. R econoce la existencia de personas ” ^edmm- 
nisticas (son sus palabras), así entre los espiritistas com o los extraños
al Espiritismo, cuya facultad sería inadmisible é incomprensible si los espí 
ritus no pudieran comunicarse. Porque ¿eu que se conoce que una persona 
es médium, si no en que sirve de vehículo transmisor de com um cacióu de 
los espíritus?— Y ... ¿qué más? hasta se establece la anomalía de unos es­
píritus pueden com unicarse y otros no, com o si se tratara de gracias ó  mer 
cedes otorgadas por algún déspota caprichoso.
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Y  lo  que ea el distingo teosófico de que un ser pueda com unicarse con 
otro, y  éste con aquél no, es tan peregrino com o todo cuanto venimos exa­
minando. Supónganse ustedes que yo  tengo un am igo en Madrid con  el que 
deseo consultar un asunto interesante, y  que, no queriendo exponer nuestro 
secreto á la indiscreción de un mensaje escrito, convenim os ambos en una 
conferencia verbal. Vaya yo  á Madrid ó venga él á Zaragoza, ¿no se realizará 
de igual m odo la com unicación? Y  ¿cóm o sabré yo que m i am igo se ha ente­
rado de m i pensamiento si él permanece á m i lado ciego, sordo y  m udo? ¿Se 
dirá tal vez que este caso no es enteramente análogo al de un encarnado y 
un desencarnado ó  devackaniano? Podíamos haber supuesto que el amigo, 
en lugar de Madrid estaba preso en una cárcel.

Y  en cuanto á que sea más fácil subir al uno que descender al otro, es 
querer aplicar al espíritu leyes materiales que para él no existen. [No parece 
sino que tengamos que irá  buscarlos á la Luna ó  á Júpiter, ó  que entre las 
almas de los que han muerto y  nosotros haya una diferencia de progreso in- 
franquéablel Pues, no, señor; para com unicarnos con los devackanianos no 
tenemos que transportarnos ni á Júpiter ni á la Luna; los espíritus (que in ­
dudablemente son algo, y  no una abstracción com o algunos suponen) tienen 
realidad objetiva, y  están más ó  menos al rededor nuestro; y  su proxim idad 
y  unión á un organismo hum ano es tanto más íntima y persistente, cuanto 
es m ayor la afinidad; más sensible el organismo del encarnado, y  más intenso 
el pensamiento que á  los espíritus atrae. Por esto, concretándonos al estado 
actual, entendemos que la distancia progresiva entre nosotros y  los espíritus 
de los que han vivido en la tierra, en esta ó la anterior centuria, debe ser es­
casa para im pedir que entre ellos y  nosotros haya cierta relativa afinidad.

Mas lo gracioso en esto es la coleta de L e Lotus Bleu. ¡Vaya por los pri­
vilegios del Ocultismo! ¿Qué dirían los teósofos si nosotros reclamáramos la 
exclusiva, aun en el asunto m ism o de la com unicación que ellos rechazan? 
E n  verdad que es m uy graciosa  la teoría de la gracia. Es la perpetua centi­
nela de los ideales m ezquinos y  exclusivistas, formulados en este no m uy 
poético dístico: «Nosotros somos los buenos; nosotros, ni más ni m enos»;—  
y  que, bajo otra form a más prosaica, repiten incesantemente las religiones 
positivas, diciendo; «Fuera de m i iglesia y  de m i credo, no hay salvación.» 
Pero nosotros conocem os espiritistas y  no espiritistas (y podríamos citar nom ­
bres propios) que han soñado y  tenido visiones de cosas futuras, en las que 
ni siquiera pensaron antes, y  que luego se realizaron; de cuyos hechos con­
servaron recuerdo com pleto al despertar, sin em bargo de no estar, ni poco ni 
m ucho, adelantados en el Ocultismo. Y  conste que nada decim os de sueños 
y  visiones no proféticas que todos tenemos, porque esto sería tal vez caer en 
ridículo.

E l espíritu avanzado, milite en la filosofía ó  religión que quiera, ó  no 
milite en ninguna, Siempre podrá elevarse y  penetrar en o  oculto de las 
leyes cuanto su progreso intelectual y moral (de ésta y  de otras existencias) 
le permita. ¿O es que se tiene la pretensión de que en una sola parte del 
g lobo  ó en una determinada filosofía pueden existir seres superiores? ¿O aca­
so el m edio de elevarse intelectual y moralmente consiste, más que en la ab­
negación y  el trabajo propios, en haberse aprendido unas cuantas palabras 
misteriosas y  fórmulas cabalísticas?

M ucho más podríam os extender nuestros razonamientos, pero las propor­
ciones que este artículo va tomando y  el temor de hacernos pesados macha­
cando sobre el m ism o asunto, nos obligan á limitar estos conatos filosóficos. 
Después de todo, el hecho de la com unicación no necesita defensa, y  menos

;



de la nuestra, que siempre resultaría débil á pesar de la gran voluntad que 
nos acompaña. La verdad, por más que uno y  otro día se la niegue, al fin se 
abre paso; y  los mismos que hoy consciente ó inconscientemente la com ba­
ten, la buscarán afanosamente mañana.

Unicamente, y com o últim o argumento en pro de la com unicación espi­
rita, nos aprovecharemos de las afirmaciones mismas de la Teosofía; que el 
emplear las armas del contrario arguye nobleza en la lid.

Los teósofos, com o quien arroja el hueso á lo s  demás, quedándose con la 
carne (y dispénsennos esta vulgaridad), dicen que los espiritistas solamente 
nos com unicam os con  los Elementarlos del Kam a-loka, mientras la Teosofía, 
según sus partidarios, está dirigida, influida ó  inspirada por ciertos Makat- 
mas (grandes almas) que, aunque invisibles á la vista ordinaria, com o tales 
espíritus, de ellos reciben sus adeptos más adelantados preceptos y  lecciones; 
com o que estos Mahatmas, son los primeros ’ Maestros de a Teosofía y  el 
Ocultismo.

Y  no solamente com unican los Mahatmas con  algunos discípulos encar­
nados (chelas), de que aquellos están rodeados, según la Teosofía, sino que 
á veces llevan también mensajes de un punto á otro del globo, com o el c i ­
tado por Oíd (páginas 119 y  120) sobre úna carta de M. Eglinton, escrita á 
bordo del vapor Vega y  dirigida á la esposa del coronel Gordón, la cual fué 
transmitida en el mismo día por el Mahatma Kuthum í, y  recibida en pre­
sencia del coronel Oleott, co-fundador con Madame Blavatsky de la Sociedad 
Teosófica. (No se dirá que no precisamos.)

De lo cual se inflere que pueden, según la Teosofía comunicarse los Ma- 
haimas y  los Elementarios; los altos y  los bajos; las almas puras y  las más g ro ­
seras de los animales. Pero las medianías, com o som os la inmensa mayoría 
de los que hemos tom ado cuerpo en la tierra; los que más afinidad deben 
tener con  nosotros por su analogía en el grado de progreso; toda esa turba 
multa, en fin, de espíritus que incesantemente parten de la tierra al espacio; 
para esos pobres devackanianos, en cuyo número hemos de contarnos luego 
nosotros, no existe com unicación con  la tierra; pues de este privilegio sola­
mente gozan los Elementarlos y  los Mahatmas, por obra y  gracia de la T e o ­
sofía. Que es com o si se nos dijera que en la India, por ejem plo, sólo hablan 
los niños de pecho y  los ancianos centenarios, ó  bien los parias y  los brah­
manes. Y  aun así, la com paración resulta demasiado ennoblecida. ¡Qué ma­
nera de empequeñecerlo todo!

** *
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A unque ya creemos haber refutado los puntos más culminantes que tra­
tan del Devackán teosófico y  que más directamente se refieren á la verdad, 
experiraentalmente demostrada, de la com unicación espirita, vamos, para 
terminar este artículo, á reproducir otro párrafo de los más salientes, á  fin de 
no dejar, si posible nos es, ningún argumento del contrario en pie.

Dice Oíd en las páginas 53 y  54; «A sí com o en el sueño físico la con ­
ciencia de los sueños no com prende la conciencia objetiva del estado de vigi 
lia, así el Devackán tam poco com prende la conciencia de la vida terrestre 
Hay, sin embargo, una relación subjetiva entre los que se hallan en D evac­
kán y  los principios internos de los que, estando aún en la vida terrestre 
tienen conexiones con la entidad devackánica, por la semejanza de sus esta 
dos respectivos.»

H e aquí dos períodos de un mism o párrafo que pugnan de verse juntos



porque, ó  .nosotros no sabemos leer, ó  el segundo período está en abierta con­
tradicción con  el primero. . .

A l afirmarnos la Teosofía que «el Devackán no com prende la conciencia 
de la vida terrestre.» nos manifiesta que «hay empero una relación subjetiva 
entre los que se bailan en Devackán y  las almas (esto querrán signiñcar las 
palabras principios internos, que según la constitución septenaria son Atma, 
B uddbi y  Manas) de los que estando aún encarnados, tienen conexiones con 
la entidad devackánica.» Pero tratándose de almas ó espíritus, estas relacio­
nes y  conexiones subjetivas im plican cierta com penetración de pensamientos y 
p or tanto de conciencia; de lo contrario tales palabras rio tienen aquí signifi­
cación  ni valor alguno. Conexión es uni<^n ó lazo entre dos cosas, que aquí 
son almas ó espíritus afines, puesto que tal conexión existe, «por la semejan­
za de sus estados respectivos.» ¿Q,nérelación subjetivaes estaque se pretende 
establecer entre el devackaniano y  el alma de un encarnado, que sin embar­
go  de afirmarse que estos dos espíritus tienen íntima relación ó conexión 
subjetiva se hallan uno de otro completamente ignorantes (lo que equivale á 
decir que se encuentran á inconmensurable distancia psicológica) cual si se 
tratase de las piedras de un arroyo?

Y  la afirmación teosófica no puede ser más rotunda: «E l Devackan no 
com prende la conciencia de la vida terrestre.» Podríam os suponer que tal 
aseveración se refiere á la conciencia de ios actos ajenos, y  que la ieoso iia  
reconoce, sin embargo, que el espíritu en Devackán conserva intacta su con ­
ciencia y  recuerdo de todos sus actos de la vida de encarnado. Pero si asi 
fuera, com o no puede haber actos insólitos y aislados que caigan bajo la es­
fera de la m oralidad, dada la perfecta solidaridad que en todo existe y  más 
entre los seres inteligentes, no puede haber acto, bueno ó  m alo, ni aun el más 
insignificante, qúe no se halle intervenido. ¿Se trata de un hurto? Habrá 
por lo  menos el que hurtó y  el que fué hurtado que lo conozcan. ¿Es una 
muerte? Pues tal hecho, com o conocim iento, pertenece tanto al muerto com o 
al matador. ¿Se realizó una obra benéfica? Claro está que de ésta han de te­
ner conciencia lo  mism o el favorecido que el favorecedor. Y  com o lo  propio 
se puede decir de todos y  cualesquiera de los actos humanos, se signe de 
aquí que si el espíritu devackánico ha de tener conciencia ó conocim iento de 
sus actos de encarnado, lo tendrá igualmente de cuantas personas y  cosas 
hayan intervenido en ellos. . . ,  , .

Sin duda que el criterio de la Teosofía es más restringido, y  lo  que de su 
afirmación se desprende es que n i de sus propios actos tiene conocim iento el 
devackaniano. Pero esto es un absurdo monstruoso: si no tiene conocim iento 
de sus actos, ¿cóm o podrá arrepentirse de los malos y  perseverar en los bue­
nos? Anular la conciencia en el espíritu, sería reducirla á cero, al no ser. ¿Lo 
estiman así los teósofos? Pues entonces digan con  Tertuliano; Credo qma 
ahsurdum (lo creo porque es un absurdo). j

Y  examinando este primer período del párrafo últim o de Oíd, hem os de 
hacer notar la tácita confesión que en él nos hace la Teosofía acerca 
analogía ó  identidad que reconoce entre el estado de sueño físico y  el del 
Devackán; ya que, de la eondicionalidad de aquél hace depender lo que de 
éste afirma respecto á su aislamiento y falta de conciencia de cuanto afecta á 
la vida terrestre.

Posible es que la Teosofía, atenta sólo á negar toda relación y  com unica­
ción entre el m undo espiritual y  el encarnado, no haya previsto ó  calculado 
las consecuencias que de tales semejanzas y  analogías se desprenden. Y si 
bien á  primera vista parece que la com paración elegida favorece sus propó­
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sitos, es porque en el anterior silogismo (pues en el fondo lo hay, aunque en 
la form a no esté bien expresado), la que debe f i^ -a r  com o premisa m e n o r ,~  
L a  conciencia de los sueños no comprende la conciencia objetiva del estado de vi­
gilia,— es falsa ó no probada; y  asi, en lugar de ser concluyente la conse­
cuencia,— el DevacM n tampoco comprende la conciencia de la vida terrestre,—  
nos resulta un verdadero sofisma.

D ifícil parece probar que en el sueño existe también la conciencia de lo 
que se actúa en el estado de vigilia, y  sin embargo, es una realidad; sólo que 
los sueños, por no haberse estudiado concienzuda y racionalmente, son hoy 
uno de los puntos más obscuros que sobre el m odo de ser de la vida humana 
existen. Las exageradas supersticiones de la antigüedad y  la explotación de 
que aún son ob jeto por parte de algunos embaucadores y  charlatanes, han 
hecho que tanto los fisiólogos com o los filósofos, los miren con marcado des­
dén, considerándolos á lo sumo com o una especie de alucinación inconscien­
te, que teniendo por base ciertas reminiscencias de la vigilia, producen una 
ilusión, m odelada y  ampliada caprichosamente por la fantasía, pero sin que 
á todo ello pueda concedérsele realidad alguna.

N o podem os nosotros hacer aquí un estudio especial y  detallado del sueño 
y  de los sueños, ya que es uu asunto que sólo por incidencia tocamos en este 
articulo. Puede ser que algún día expongam os nuestra opinión sobre punto 
tan poco  com o mál dilucidado; mas entre tanto .‘ haremos presente que, en 
nuestro concepto, el sueño físico (fisiológico ó hipnótico), no es otra cosa que 
un principio de emancipación del alma, en cuya emancipación caben, com o 
es natural, varios grados, y en los cuales el espíritu va adquiriendo cada vez 
m ayor lucidez, y por ende más conciencia de su estado, cuya plenitud de 
conciencia sólo llega á conseguirse en los estados de m ayor desprendimiento 
del alma, com o el sonambulism o, el éxtasis, etc, Y  com o por todos los b ip -  
nólogos está reconocido que el sueño hipnótico ó  m agnético no difiere del 
fisiológico, sino en que aquél es provocado y  éste más ó  menos natural, al 
sueño hipnótico nos atenemos por ser el que m ejor se ha estudiado eu sus 
diferentes fases; y  lo  que de este sueño se afirme y  pruebe, quedará afirmado 
y  probado del sueño fisiológico.

H em os sentado la afirmación de que la conciencia de la vigilia  aumenta 
con la m ayor lucidez ó  em ancipación del alma en el sueño. Eu nuestras prác­
ticas de hipnotism o hem os observado, que individuos m uy sugestibles eu los 
primeros grados de sueño hinóptico, y á quienes fácilmente hacíamos creer 
cualquier absurdo, se tornaban luego reacios á estas alucinaciones de la su­
gestión, contestando á veces: «Eso no es verdad, ó  no puede ser por tal ó 
cual m otivo;» lo cual era para nosotros un dato casi seguro de que el sujeto 
pasaba del simple sueño hipnótico al estado sonam búlico, en el que el alma 
se exterioriza y  entra en el conocim iento objetivo del m undo físico, aun á las 
más largas distancias (Véase Los Fantasmas, por el Dr. Otero Ácevedo); pero 
en ese estado es ya difícil, si es que no im posible alucinar al sujeto con su­
gestión alguna, á menos de im pedirle que pase al sonambulismo; lo que se 
consigue abarcándole los tobillos ó los muslos por junto á las rodillas con 
nuestros dedos pulgar é índice. Y  esa lucidez del sonám bulo resistiéndose á 
una sugestión absurda, ¿no indica una conciencia de la realidad de la vigilia? 
— ¿Y  DO es este estado m uy semejante al del sueño fisiológico en que á veces 
soñamos que soñamos?

Pero no hagamos hincapié sobre nuestras propias observaciones que pu­
dieran parecer interesadas; hartos ejem plos existen, narrados por personas 
de autoridad irrecusable, y  sólo sentiremos no tener el dón  de acierto en la 
elección.
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¿Quién ignora que m uchos sonámbulos naturales se levantan durante la 
noche y  ejecutan ó  continúan ciertas operaciones de la vigilia con  tanta ó 
m ayor precisión, que estando despiertos? E jem plos de esta naturaleza se en­
cuentran hasta en la más insignificante aldehuela.

En la Enciclopedia y  en la palabra S o n a m b u l i s m o , se cita el caso de un 
joven eclesiástico que se levantaba por las noches, iba á su despacho y  com- 
)onía sermones, cuyos párrafos leia después con los ojos cerrados, haciendo 
as necesarias correcciones. Algunos amigos le expiaron y  colocaron un largo 

cartón delante de los ojos, lo que no fué obstáculo para que el sonámbulo 
continuara su tarea.

Debay, cuyas opiniones materialistas no le harán sospechoso, cita vanos 
casos, entre ellos el de una joven  que, con  un niño en brazos, se subía pol­
las noches al tejado em plom ado de la casa, sentándose en el caballete, en el 
que solía permanecer un par de horas; y  cuando apercibida la familia del pe­
ligro que corría, le cerró la puerta de la habitación, la sonámbula hizo su 
acostumbrada ascensión saliendo por la ventana.

E l profesor de filosofía é historia natural de Padua, Sr. Sqave, ha publi­
cado el caso de un sabio quím ico y  farmacéutico de dicha ciudad, que du­
rante las noches se levantaba, iba á  su laboratorio, encendía los hornillos, co ­
locaba los alambiques, retortas, matraces, etc., continuando sus experim en­
tos y  manejando las sustancias más peligrosas, los venenos más violentos, 
con  una lucidez y  prudencia m ucho mayores que estando despierto. Conclui­
d o  el trabajo, apagaba los hornillos, colocaba cada cosa en su lugar y  se vo l­
vía á su cama; y  todo esto lo  practicaba con los o jos cerrados.

Tam bién el Dr. E squirol cuenta que otro farm acéutico se levantaba por 
las noches y  preparaba las pociones cuyas fórmulas encontraba sobre la-mesa, 
las que, luego de despachadas, colocaba en orden con sus correspondientes 
etiquetas. Para probar si el ju icio  actuaba en este sonám bulo, ó  si sus m ovi­
mientos eran automáticos, un  m édico se propuso hacer la experiencia y  colo­
có  en el mostrador de la farmacia esta receta: “ Sublimado corrosivo=^  gros 
(168 granos).— Agua desHlada=4 onzas.— Para tomarla de una vez.» E l far­
m acéutico sonám bulo leyó varias veces la receta; y  m uy adm irado de su con­
tenido, entabló el siguiente m onólogo, que el autor de la fórm ula, oculto en 
el laboratorio, escribió palabra por palabra; «Es im posible que el doctor no 
se haya equivocado al redactar su fórmula; dos granos serían ya m ucho; aquí 
está m uy legiblem ente escrito; 2 gros. Pero dos gros hacen más de. 150 gra­
nos... Es más de lo que se necesita para envenenar 20 personas... E l doctor 
indudablemente se lia equivocado... Y o  me niego á despachar esta p ^ ió n .»

H e aquí, para terminar, otro ejem plo que tom am os de la obra E l H ipno­
tismo y  la Sugestión, del Dr. Sánchez Herrero. En la página 3 1 0  se halla la 
O b s e r v a c i ó n  3 0 ,  que se refiere á un sujeto no histérico y  en estado de sonambulis­
mo. Trátase de una joven  de 25 años, criada de servicio, de temperamento 
sanguíneo y  de escasa instrucción (no sabía leer ni escribir). H acía seis días 
que esta joven (Matilde...) había asistido á una corrida de toros, cuyos lances 
y  peripecias, así com o las personas que había visto y  conocido al entrar y 
salir en la plaza y  durante el espectáculo, hizo el hipnotizador que le refiriese 
en el estado de vigilia; este relato duró 1 1  minutos. Puesta en sonambulism o 
el doctor la dice que repita cuanto acaba de contarle, y  que añada todo aque­
llo de que se acuerde; esta nueva relación duró 1 7  minutos. Pero excitada 
nuevamente la memoria del sujeto por el hipnotizador, diciéndole que todavía 
se acuerda de m uchos más detalles, y  que le cuente detenidamente las perso­
nas que vió, trajes que llevaban, lo que las oyó hablar y  todos los inciden­
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tes de la lidia, la nueva relación, dice el autor, duró u n a  h o r a ,  y  siempre refi­
riendo lo sucedido al preciso momento, sin poder notar una sola contradicción. 
Y  no hay que sospechar siquiera si tal relato pudo haber sido sugerido por 
el hipnotizador, porque el Dr. Sánchez Herrero no había presenciado la fun ­
ción taurina.

Dígasenos ahora si tanto los ejem plos de sonambulism o natural, que he­
m os extractado brevemente de Deianne ( E l  E s p ir it is m o  a n t e  l a  C ie n c ia ), 
com o éste últim o, no prueban y  demuestran suficientemente que en el.estado 
de sueño existe también la conciencia objetiva del estado de vigilia; y  una vez 
probado este extremo, queda destruido el argumento teosófico; y  nosotros po­
dem os decir, retorqueo argumentum: A sí como  e n  e l  s u e ñ o  f ís ic o  e x is t e  l a
CONCIENCIA o b j e t i v a  DEL ESTADO DE V IG IL IA , A SÍ TAM BIÉN EL D e V AC K ÁN  COM­

PRENDE L A CONCIENCIA DE L A  V ID A  TERRESTRE.
A qu í cortamos por hoy nuestros comentarios, dejando algunos cabos 

sueltos para el siguiente y últim o artículo en que veremos cóm o opina Mú­
dam e Blavatsky sobre el Devackán en su fam osa Clave de la Teosofía.

F a b i á n  P a l a s í .

—  13 —

Zaragoza y  Enero de 189á.

U N A  P R E G U N T A  Á F E R N Á N D E Z (O

Cinco anos ha que dejaste 
la cárcel de lu organismo 
y hablando sin egoísmo, 
feliz día el que marchaste 
de este mundo; do'apuraste 
la hiel de los desengaños; 
porque de propios y extraños 

es el único tributo 
que obtiene el hombre, es el fruto 
que nos producen los años.

Alm a, dime, ¿qué sentiste 
cuando la tierra dejaste 
y el espacio contemplaste: 
estabas alegre 6  triste?
¿Qué impresiones recibiste?

¿qué es lo  que tu ser sintió 
al encontrar que su yo 
igual voluntad tenía 
y que amaba, y que sentía?
¿Qué es lo  que más te.asombró?

Porque si bien convencido 
estabas de la oira vida, 
y lu punto de partida 
fué el progreso indefinido: 
aunque mucho habías leído

(y con provecho estudiado) 
de lo  vivo á lo pintado 
existe gran diferencia 
y  al contemplar la evidencia 
iQué absorto te habrás quedadol

¡■Vivir después de espirarl 
trabajar sin la envoltura 
que en estrecha sepultura 
se acaba de disgregar!... 
volver de nuevo á esperar 
en sí mismo, y  á sufrir 
el tormento de vivir 
siempre luchando y muriendo: 
siempre bajando y subiendo 
sin acabar de subir!

L a vida sin conclusión, 
el incesante trabajo 
lo  mismo arriba que abajo, 
sin tener interrupción.

Y  cuando esta convicción 
se adquiere, porque se ve 
el más allá, no por fe 
de religiosa creencia 
sino por esa evidencia 
del que dice: u i  y loqué.

( l )  Leída en la sesión conmemorativa de la desencarnación de Fernández-Colavida.
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Toqué de mi sepultura 
el hueco triste y sombrío, 
luego cruzando el vacío 
me remonté á gran altura.

N o por sueBo ni locura,
sino por ley natural,

tras ¡a  vida material
no hay de la inacción la calma,

hay la lucha para el alma

y el progreso universal.

D i Fernández, ¿qué sentistes 
cuando dejaste este mundo! 
¿placer inmenso... profundo... 
cual nunca lo presentistes!
¡Qué es lo  que asombrado vistes? 
¡Qué se siente a! despertar? 
¡vivos deseos de llorar?

¡E l alma duda? ¡vacila?

¡Está serena ó intranquila?

«N o pidas cuentas al mar,»

(Dice una voz en m i oído.) 
«Cuando en continua batalla 
las olas sobre la playa 
dejan su manto extendido; 
Verdad que no te ha ocurrido 
sumar las veces que llegan 
hasta la orille y desplegan 
sus velos de blanca espuma 
más diafanos que la bruma 
donde las aves navegan.!

«Verdad que no te ha ocurrido 
contar los granos de arena 
que el vasto desierto llena, 
porque lo has considerado 
imposible, has calculado 
que nadie puede sumar 
ni las olas de la mar, 
ni esos átomos volantes 
que van girando incesantes 
y no es posible contar.»

«Pues aún es más imposible 
expresar lo que se siente 
cuando uno está frente á frente 
de lo  que es incomprensible. 
[Ver ante sf lo increíblel...

¡la vida en la inmensidadl... 
palpitando la verdad 
espléndidal... soberanal

viendo el ayer y el mañana 

de toda la humanidad.»

« Y  como no hay una historia 
á otra historia parecida, 
lo que para unos es vida 
y cánticos de victoria, 
y placeres de la gloria, 
para otros es opresión, 
angustia y humillación, 
ansiedades y amaigura. 
la noche triste y obscura 
de cavernosa prisión.»

«L o que un espíritu siente 
al verse en la inmensidad 
responde á su voluntad 
á lo que ha hecho anteriormente. 
N o ve Soles en Oriente 
si la luz no ha difundido; 
encuentra amor si ha partido 
su pan con el desgraciado, 
recoge lo que ha sembrado, 
le quieren, si él ha querido.»

«N o  preguntes por saber 
que se siente al despertar, 
ni idea te quieras'formar 

de lo que tií podrás ver.
Porque no podrás tener 
más luz que tu propia luz, 
tii has de rasgar el capuz 
que te encubre de los vicios, 
y á fuerza de sacrificios 
cubrir de flores tu cruz.»

«Fernández no te dirá 
lo  que al despertar sintió; 
lucha ni, como él luchó 
y él su aliento te dará.

L o  que hay en el más allá 
es lo que uno siembra ahf, 
que no encontrarás aquí 
ni más lauros ni más gloria 
que los hechos de tu historia. 
A diós, me alejo de ti,»

Buen consejo he recibido, 
lección de inmensa valía, 
mi progreso es obra mfa; 
mi espíritu convencido 
se ha quedado; lo que he oído
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nunca olvidaré; á vivir; 
Fernánder, quiero servir 
como lú de noble ejemplo 
quiero levantar un templo 
á la fe del porvenir.

Fe en la razón cimentada, 
por la ciencia sostenida, 
fe en la verdad de la vida 
por la vida demostrada.
Fe en una eterna jornada 
que término no tendrá: 
y el hombre progresará 
porque de la ciencia en pos

Gracia, i  de Diciembre ^

le rendirá culto á Dios 
yendo siempre más allál

;M ás allál ]bendito sea 
el día sin fin del mañanal 
pues por él, la raza humana 
del 0< be  se enseñorea.

(Paso á la luzl á  la ¡dea 
que difunde la verdad: 
¡Adelante, humanidadl 
no te canses de vivir; 
que tienes un porvenir 
¡de gloria y  de liberíadi

A m a l i a  D o m in g o  S o l e r .

FEDERACIÓN ESPIR IT ISTA CATALANA
AGT’A

DE L A  REUNIÓN p E  DELEGADOS, CELEBRADA EL D ÍA 8 DE DICIEM BRE DE 1893, 
E N  LA CIUDAD DE BARCELONA.

Abierta la sesión bajo la presidencia de D. M iguel Vives, Presidente de 
la Federación, á las tres de la tarde, con asistencia de la mayoría de delega­
dos de los Centros que forman paite de la Federación, el mismo pide á la 
reunión nom bre un Secretario interino, para ocupar la mesa, pues el efectivo 
y  los Vicesecretarios de la Junta Directiva no han com parecido.

Es nom brado por unanimidad D . Juan Torras, delegado del Centro espi- 
piritista «La A urora», de Sabadell. En seguida de haber ocupado la mesa se 
pasó á la revisión de credenciales de los Sres. Delegados, dando el resultado 
siguiente: D. Juan Torras, D . Esteban Cornelias y  D, A dolfo  Am brós en re­
presentación del Centro espiritista «La A urora», de Sabadell; D. M iguel V i ­
ves, del Centro espiritista de San Sadurní de Noya; D. Jaime Puigdollers, 
del Centro «U nión Fraternal, de Manresa; D. Narciso Casadesús, del Centro 
«U nión Fraternal Espiritista», de Capellades; D . D iego Riera y  D. Pablo 
Martí de «La Fraternidad H um ana», de Tarrasa; D . Manuel Sauz Benito, 
D . Jacinto Planas, D. José Cembrano (ausente), D. A ngel Aguarod (ausente) 
y  D. Joaquín Balañá, de! «Centro Barcelonés de Estudios psicológicos», de 
Barcelona; D. Salvador Pu jol, del Centro espiritista de San Carlos de la R á­
pita; D . Bueu R oig , del Centro «La, Esperanza», de San Martín de Proveu- 
sals; D . Francisco Arnó, del Centro «llu ro», de Mataré; Sr. V izconde de To- 
rres-Solanot, de la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s ,  de Barcelona; don 
Quintín López del periódico Lumen  de San Martín de Provensals; D. José 
Cembrano (ausente) y D. José C. Fernández (ausente) de las Sojas de Propa­
ganda, de Barcelona.

Adem ás se recibieron; una com unicación de la directora de L a  Luz del 
Porvenir, de Gracia, D .“  Am alia Dom iugo y  Soler, manifestando serle im po­
sible asistir y  adhiriéndose á los acuerdos que se tomasen; otra de D._ Luis 
Llacii, Presidente del Círculo «La Buena N ueva», de Gracia, haciendo igua-
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Ies manifestaciones; otra de D . Francisco Riera, Presidente del Centro espi­
ritista de Gerona, participando que á  los miembros de dicho Centro les era 
im posible asistir al acto que se estaba realizando; y  otra del Centro espiritista 
«La Fraternidad», de Sabadell, dando conocim iento á la Junta Directiva, 
que en reunión general de socios se había acordado por mayoría de votos, 
DO tom ar parte, ni asistir á  la Reunión de Delegados.

Inmediatamente quedó constituida la asamblea de Delegados y  aproba­
das las credenciales presentadas. En seguida el Presidente D. M iguel Vives, 
da explicaciones por haber tardado tanto tiempo en convocar á Reunión de 
Delegados de la Federación, toda vez que había transcurrido cerca de año y 
medio, sin verificarlo, pero que ello reconoció por causa el haberse separa­
do algunos elementos que constituían la Junta Directiva, y  manifiesta que 
había pedido el parecer del Sr. V izconde de Torres Solanot y  del Sr. • Sanz 
Benito para ver lo  que sería más procedente, y  que fueron de opin ión  de 
aplazar la convocatoria hasta tanto que hubiesen pasado los m otivos que im ­
pedían reinara la buena armonía.

A cto seguido, el Secretario da lectura del acta de la Reunión anterior de 
Delegados, que es aprobada por voto unánime. E l Sr. Sanz Benito propone 
un voto de-gracias para la Junta Directiva, el cual por unanimidad se 
aprueba.

El Presidente pide á la reunión que nom bre una mesa para presidir la 
Asamblea, siendo elegidos:

Presidente, Sr. V izconde de Torres-Solanot.— Vicepresidente, D. Manuel 
Sanz Benito.— Secretario, D. Juan Torras Serra;

E l Secretario da lectura de la siguiente orden del día: 1.® Estado de la 
Federación. 2.“ ¿Debe ó  no continuar la Federación? y  en caso de continuar 
¿qu é form a se le debe dar? 3.® En caso de continuar la Federación ¿debe 
com o basta ahora, guardar buenas relaciones con  la Fraternidad Universal, 
ó  deben unirse las dos asociaciones? 4,® Proposiciones de los Centros Fede­
rados. 5.® Proposiciones incidentales. 6.®NombrarmieDto de los Vocales que 
cesan y  nombramiento de la Presidencia, y  7.® Tratar respecto al folleto que 
debía imprimirse á raíz de las fiestas espiritistas del Centenario de Colón, y 
caso de no hacerse el folleto, destino que debe darse á los fondos sobrantes.

Em pieza la discusión de la base 1.” manifestando el Sr. V ives que no 
habiendo habido movim iento en la Federación, por causas ya sabidas por la 
mayoría de los presentes, las cuales han m otivado el retraimiento de m uchos 
elementos, la Junta Directiva no ha podido presentar una Memoria detalla­
da del Estado actual de la Federación.

Entrase á discutir la base 2.® usando de la palabra el Sr. Sanz Benito, el 
cual dice que su op iu ión  es que debe continuar la Federación actual y  todo 
lo más que puede hacerse es modificar la forma, pero, basándose siempre en 
estos tres principios capitales: Defensa y  protección en caso de persecución, 
propaganda del Espiritismo y  unión de los Centros para la Beneficencia. Ei 
Sr. Am brós abunda en las mismas ideas expresadas por el Sr. Sanz Benito 
y  se extiende en atinadas consideraciones sobre la fraternidad, que el Espiri­
tismo enseña, para probar la necesidad que hay de qHie subsista la Federa­
ción; D. Quintín López también opina de la misma manera que los hertna- 
nos anteriores, agregando que el Reglam ento actual está basado en lo  m is­
m o y  que por lo  tanto sólo con  cum plirlo hay bastante. Después de este bre- • 
ve debate se aprueba por unanimidad que la Federación continúe. E n la dis­
cusión de la 2.® parte de esta base usaron de la palabra los Sres. Sauz Benito, 
López, Am brós, V ives y  otros, acordándose en definitiva, nombrar una co-

'
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luisiÓD especial de tres hermanos para que estudien las modificaciones que 
crean más oportunas introducir en el actual Reglamento, y  cuando tengan 
realizado este trabajo, que lo  presenten á  la Junta Directiva, para que ésta 
pueda convocar reunión de Delegados. Se acuerda también sostener el acuer­
d o  anterior sobre la cuota voluntaria, y que, com o es necesario que los Cen­
tros hagan efectivas dichas cuotas, se decide, á propuesta del Sr. Riera, que 
los Delegados al llegar á los Centros respectivos, participen á sus Juntas D i­
rectivas el acuerdo tom ado de hacerlas efectivas en seguida y  com uniquen á 
la Federación la cantidad con que semestralmente se comprometan pai-a aten­
der á los gastos de la misma.

Se pasa á  la base 3.^ y  el Sr. Vives propone que la Junta Directiva se 
encargue encarecidamente de estudiar la marcha de «La Fraternidad U ni­
versal» por si debemos ingresar ó  no en la misma, Se acuerda de esta ma­
nera, com o también guardar buenas relaciones con  la citada asociación tal 
com o se ha efectuado hasta ahora.

N o habiéndose presentado ninguna proposición de ios Centros Federados, 
se pasa á la discusión de la base 5.® E l Sr. Ám brós, por encargo y represen­
tación del Centro «A urora», pregunta por el estado en que se encuentra La  
Lus del Porvenir y  si ha dado resultado la suscripción hecha á favor de la 
misma.

Contesta el Sr. V ives manifestando que por ahora el estado de la misma 
es satisfactorio y que Am alia ya dará dentro de poco  cuentas y  detalles, pu­
diéndose decir que L a L us del Porvenir está asegurada, por más de un año.

E l Sr. V ives dice á la reunión, que del asunto de Oapellades sobraron 
unas 24  pesetas; á propuesta del mismo, se acuerda que de dicha suma se 
satisfaga una cantidad al Sr. Torrents, que por déficit del Boleün  acredita de 
la Federación (12’50 ptas.)

En seguida se suspende la sesión por diez minutos para ponerse de acuerdo 
los Sres. Delegados para dar cumplimiento á la base 6.“; reanudada la cual, se 
procedo á la elección de Presidente, siendo propuestos para el cargo sucesi­
vamente los señores Vives, Sanz Benito y  V izconde de Torres-Solanot; los 
dos primeros manifiestan la im posibilidad de aceptar d icho cargo y eu vista 
de esto queda elegido por unanimidad el Sr. V izconde de Torres-Solanot; 
para vocales resu tan elegidos los Sres. V ives, Sanz Benito, López, Durán, 
Planas, Balaña, Am brós y  Martí. Se procede al nombramiento de la Com i­
sión especial que ha de entender en la Reform a del Reglamento, y son ele­
gidos por unanim idad los Sres. Sanz Benito, Am brós y  V izconde de Torres- 
Solanot.

Entrase en la 7.® y  última base de la «orden del d ía», leyendo el Secre­
tario una com unicación de la Comisión de las H ojas de Propaganda, pidiendo 
el apoyo de la Federación Catalana para publicar un Folleto espiritista que 
para propaganda de! Espiritismo ha de repartirse gratuitamente dentro de 
poco.

El Sr, V ives manifiesta á la reunión que no pudo hacerse el Folleto de
fiestas espiritistas del Centenario á Colón porque por la diversidad de tra 

bajos presentados, no tendría el carácter deseado y  no reuniría buenas condi­
ciones, de cuya opinión fueron los Sres. V izconde de Torres-Solanot y  Sanz 
Benito, por lo  tanto, proponía que se entregaran los fondos sobrantes á la Co­
misión de las H ojas y  ayudaiies en la puW icación del Folleto que tratan de 
dar á  luz. El Sr, Sauz Benito abunda en lo  m ism o y  pide que la Junta D i­
rectiva de la Federación, reparta á los Centros federados los ejemplares que 

,pueda, y  que se reserve una cantidad suficiente de los mismos para cuando



tenga que celebrar un meeHng espiritista en cuyo acto se repartirán al públi­
co. Son aceptadas por unanimidad estas proposiciones. , .  •

E l Sr V ives usa la palabra y  dice que ya que de folletos se trata, opina 
es de necesidad la publicación de un libro encaminado ^ difundir el Espiritis­
m o prácticamente y  en form a de com pendio que tuviese por título «IxUla 
Práctica del Espiritism o», pues son m uchos los que no pueden estudiar, por 
falta de tiem po ias obras fundamentales de Alláu Kardec.

E l Sr. Sauz Benito dice que no pudiéndose tratar de este asunto con  la 
detención que merece, se puede encargar á la Junta directiva de la Federa­
ción, que estudie eficazmente la proposición del Sr. V ives, para tratarlo en
m eior ocasión. A sí se acordó por voto unánime.

Y  habiéndose terminado la orden del día, el Presidente levantó la sesión 
á las seis de la tarde, y  para que conste libro la presente de que certifico.
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V .° B.° E l Presidente,
E l  V iz c o n d e  d e  T o r r b s -S o l a n o t .

El Secretario, 
J u a n  T o r r a s  S e r r a .

CENTRO “ LA AURORA” DE SABADELL
Este Centro espiritista ha elegido su Junta Directiva que ha de actuar 

on el corriente año, quedando constituida en la form a siguiente;
Presidente.— Augusto Vives.
Vicepresidente.— A dolfo  Ambrós.
Tesorero.— Estéban Cornelias.
Contador.— Andrés Lladó.
Biblotecario.— Juan Rom eu.
Secretorio.— Juan Torras Serra.
Vicesecretario.— José Cabani.

A l participárnoslo así, la mencionada Junta Directiva ofrece sus servicios, 
para todo cuanto sea en provecho de la sublime Doctrina espirita, a nuestro 
Director, toda vez que representa á dicha Sociedad con el cargo de Presiden­
te honorario, y  también com o Presidente efectivo de la Federación Espiri 
tista Catalana, de la cual form a parte el Centro «Aurora.»

EL ESPIR IT ISMO EN COSTA RICA
«Si m e amáis, guardad mis mandamientos.— Y  yo rogaré al F^dre y  os 

dará otro Consolador, para que m ore siempre con ^ «s o t r o s .-E l  Espíritu de 
Verdad, á quien no puede recibir el m undo, porque m  lo  ve, m  lo ccmoce, 
mas vosotros lo conoceréis; porque morará con  vosotros y  estara 
— Y  el Consolador, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en m i sem bré, 
él os enseñará todas las cosas, y  os recordará todo aquello que yo  os ñuDie- 
se dicho.» {Juan, cap. X IV , v. 15, 16, 1 7 ,^ . )  _ opfifl

«E l Espiritismo, com o ha dicho Allán Kardec, 
lado á cum plir lo  que Cristo prometió; el Espíritu de Verdad f  ® ^ e  á  su 
establecimiento; llama á los hombres á la observancia de la l®y> ^  í® 
das las cosas haciendo com prender lo  que Cristo sólo PJf^bolas
to dijo; «que oigan los que tengan oídos para o ír» , el Espiritismo viene á



abrir ios ojos y  los oídos, porque habla sin figuras y sin alegorías; levanta el 
velo que dejó exprofeso sobre ciertos misterios; viene, por fin, á traer un con­
suelo supremo á los desheredados de la tierra y  á los que sufren, dando una 
causa justa y  un ob jeto útil.á todos los dolores.»

En efecto, el Espiritismo realiza lo que Jesús d ijo  del Consolador prom e­
tido; lo realiza ahora porque los tiempos han llegado, y  á eso se debe la rá - 
)ida propagación de la Doctrina de los Espíritus, que no tiene igual en la 
listoria.

*
¡tí »

Constantemente registramos noticias de los progresos del Espiritismo, 
que se extiende por todas partes.

H oy  debem os á nuesto hermano D. J. R ojas Sequeira, que nos escribe de 
San José de Costa R ica, las siguientes noticias:

«U n puñado de costarricenses, nacidos de padres que han bebido la leche 
cortada del fanatismo católico romano, no hemos querido quedarnos atrás en 
el conocim iento de la vida futura; de esta verdad que dentro de m uy poco 
tiem po será la base de todas las ciencias.

»En esta pequeña República del Centro Am érica, existen ya dos Centros 
espiritistas; el uno en Alajuela, el cual tiene numerosos adeptos, entre ellos 
personas de profundos conocim ientos científicos y  grandes dotes morales; el 
otro en San José, capital de la República, del cual tengo la inm erecida hon­
ra de ser presidente. Este pequeño Centro está compuesto de personas hu­
mildes. y  que carecemos de los recursos necesarios para establecer, el sistema 
de propaganda por medio de la prensa.

«Deseosos de nuestro adelanto espiritual, y  el de nuestros hermanos, an­
helamos seguir la marcha que á pasos gigantescos lleva el Espiritismo.

^Esperamos que ustedes se dignarán acoger la presente con entusiasmo, 
y  considerarnos com o alumnos de las enseñanzas que de los buenos Espíri­
tus ahí reciban, en el Centro que usted tan dignamente preside, com unicán­
donos los conocim ientos que tanto los hermanos del m undo libre com o del 
material, den.

'«Deseamos la unión, aun al través de los mares: deseamos empapamos en las 
sabias fuentes de la moral.«

Nuestro cordial saludo y  entusiasta felicitación á los hermanos de Costa 
R ica, y  nuestro agradecimiento al Sr. Rojas Sequeira por las anteriores no­
ticias y  porqne nos ofrece enviarnos los trabajos que allí se reciban de los 
hermanos de ultratumba.

Reciba también el fraternal abrazo de los hermano del «Centro Barcelo­
nés de Estudios Psicológicos», que preside nuestro Director; y  que la unión 
de las almas se realice enviándonos mútuameute eñuvios da amor frateráal, 
para los cuales, com o para el pensamiento mandado por la voluntad, no hay 
distancias.

E l establecimiento de los dos Centros espiritistas en Costa R ica, muestra 
con el hecho la extensión que en todas partes adquiere el Espiritismo; que 
sean las piedras angulares de! gran edificio de la regeneración moral que 
sólo á merced de nuestra racional y  consoladora creencia puede realizarse.

Nos consideraremos dichosos de poder ayudarles en algo á los hermanos 
costarricenses.
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UNA CARTA DE W IL L IA M  CROOKES
H e aquí el texto de la del emlDeute profesor inglés, leída en el Congreso 

de Ciencia Psíquica de Chicago y  dirigida al presidente del mismo;
«7, Kesington Park, Lóndres 27 de Julio.

M i querido profesor Coues.
Si 0 8  habéis inform ado del rum or que circula, de haber retractado mis 

afirmaciones respecto á la realidad de los fenóm enos espiritistas, por haber­
me apercibido después que había sido engañado, tenéis m i plena autoriza­
ción  (más aún, os lo  ruego encarecidamente) para oponer de m i parte la más 
enérgica y  com pleta negación á esas falsas aserciones. _ _

Poseo hoy, com o después de mis experiencias, la misma convicción res­
pecto á esos fenóm enos; no pude entonces hallar ni la más mínima sombra 
de decepción, ahora, después de mis experiencias de más_ de veinte años 
añadidas á otras, hechas por sabios, no puedo ver cóm o hubiera sido ^ s ib le  
que hubiese sido engañado. Leed mis actas de las sesiones con  D. U. Home, 
y  veréis con exactitud lo que pienso actualmente respecto al asunto.

Vuestro, ^
W IL L IA M  L IIO O K E S.».

-  20  -

UNA CURACIÓN ESPIR IT ISTA
Nuestra querida hermana, la distinguida publicista D .» Eugenia Estopa, 

nos ha rem itido un  relato, escrito por el joven  M iguel Bianchi. de Algeciras, 
referente á un  caso de obsesión en la persona de la señorita Isabel bermeño, 
de la citada localidad, felizm ente curado por el procedimiento espiritiste. 

V am os á extractarlo ya que la abundancia de original nos im pide mser-
lar íntegro d icho relato. • ., r» u; ^

E l día 2 de A bril últim o encontrábase la señorita Sermeño en su gabine­
te de tocador, cuando sin explicarse la manera de cóm o pudo llegar á dicha 
estancia halló en el sitio destinado á guardar los peines un ob jeto extraño, 
aparentando la form a de un martillo hecho de anea verde. Instantáneamente 
fué presa de desvanecimiento y  atacada de dolor en las clavículas y  articula­
ciones, en términos que no podía hacer el más m ínim o m ovimiento, sm  em ­
bargo de sentir continua excitación. , , , « j

Im posible ocultar el caso á sus padres, y  tal vez creyéndolo éstos arte de 
bruiería, fueron á consultar con  una mujer, dedicada según fam a á la quími­
ca cafre (?), la cual principió por reducir á cenizas el objeto misteriosamente 
encontrado, manifestando luego que se trataba de un maleficio pero que gra­
cias á su intervención la cosa no tendría consecuencias funestas.

Durante la noche siguiente acentuáronse los dolores, sintiendo el sujeto 
irresistible horm igueo eu todo su ser y com o si uu fuego abrasador devorase 
sus entrañas. Autes de clarear el día llamóse á un facultativo que recetó sin 
haber conseguido alivio de la enferma, quedando ésta en el lecho presa de 
atroces sufrimientos que le hacían presagiar próxim a muerte.

En esta situación pásó algún tiem po, y  una noche, en que se hallaba 
sola creyó oir voces que le decían algo, y si bien nada vió que la m dicase la 
presencia de alguien á  su al rededor, entendió perfe^am ente las siguientes 
palabras expresadas por una voz suave y  deliciosa: Toma paciencia y  tm  /e

1 1 :



en Dios. Casi al mismo tiempo, otra voz le d ijo  bruscamente; /No creas en 
Dios/

N oticioso del caso el joven  espiritista Sr. Bianchi, pasó ai dom icilio de la 
enferma, y  enterado de todos los pormenores, com prendió que se trataba de 
una obsesión, concibiendo en seguida la idea de intentar su curación por el 
procedimiento espiritista. A l efecto, y  con  intervención de la médium m ecá­
nica señorita García, obtuviéronse com unicaciones en las cuales se describía 
la enfermedad, indicándose á la vez los m edios conducentes á su alivio y  
curación. Adem ás pusiéronse de acuerdo con  la señorita Estopa, cuyo cono­
cimiento y  práctica de la doctrina espiritista eran una garantía de acierto en 
la aplicación del tratamiento que debía seguirse, y  con  sólo cinco sesiones, 
sin medicinas de ninguna especie, operando sobre la enferma únicamente el 
fluido m agnético de la médium, auxiliada por los espíritus desencarnados 
que asimismo se interesaban porque la curación se realizara, consiguióse el 
restablecimiento com pleto de la señorita Isabel Sermeño, llenando de alegría 
á  sus parientes y  de gozo á nuestros correligionarios por haber llevado á la 
práctica una verdadera obra de caridad.

Este es el extracto que nos com placem os en publicar, correspondiendo á 
los deseos de nuestra distinguida hermana señorita doña Eugenia N. Estopa, 
y  porque tiende á  la divulgación de una de la más consoladoras fases del 
Espiritismo,

 ♦ ♦ ---------------------------
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PRUEBAS DE LA REENCARNACIÓN
Los periódicos espiritistas ingleses publicaron poco  tiem po ha el caso del 

niño que, al ir por primera vez á una escuela, reconoció el sitio y  los uten- 
sillos que en la misma escuela habían servido á un hermanito suyo desen- 
carnado pocos años antes.

The Theosofist refiere otro caso de un niño que nació en Madras en 1890 
y  falleció en 1891, siendo un golpe terrible para la madre. Dos días después 
del fallecimiento v ió  al niñito una hermana suya de trece años de edad, que 
oyó  claramente que le decía aquél; «D i á m amá que se consuele que dentro 
de un año volveré yo .» Y  en efecto á los 365 días y  6 horas después de aque­
lla en que murió d icho niño, su madre dió á luz otro, exacta im agen de su 
hermanito tan llorado.

Falta hace la repetición de hechos análogos para ver si loa espiritistas 
norte-americanos que tan recalcitrantes se muestran para aceptar la idea de 
la reencarnación (que sin embargo gana terreno de día en día entre los yan- 
hees), llegan á convencerse de la verdad de este principio, que para nosotros 
es de toda evidencia, pues sin él quedan inexplicados multitud de problemas 

a  interesantísimos que viene á resolver el Espiritismo.
S  M ucho ha ganado ya la idea reencarnacionista entre nuestros hermanos

de los Estados Unidos, pero aún les resta m uchísim o que andar; y  he ahí 
i  . donde vernos el papel providencial que viene á desempeñar la Teosofía en el
i  campo del Espiritismo, contribuyendo á  extender la idea de 'la Reencarna-
I ' ción no ya sólo entre las escuelas espiritualistas sino entre loa mismos espiri­

tistas de Norte América que aún se encuentran refractarios á admitir el prin­
cipio sin el cual, nosotros apenas concebim os que se pueda ser espiritista.

 ♦ ♦  -
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NUEVO PERIÓDICO ESPIRITISTA
Cuando ya había entrado en prensa la R e v is t a  del m e s  pasado, recibi­

m os el primer número del nuevo colega A  Voz Espirita, publieacióu quince­
nal que ve la luz en Porto A legre (Brasil), siendo órgano del «Centro Espirita

^°^E l^reciente desarrollo de ese Centro, im puso la necesidad de tener un 
periódico que fuese intérprete fiel de nuestras creencias, dando conocimiento 
de ellas al público que las juzga mal porque no conoce la «sana y consola­
dora doctrina que es la única llamada á cambiar la faz del mundo, tanto f í­
sica com o m oralm ente». , , , , , , ^

«La doctrina Espirita— dice A  Voz en su artículo de entrada— es tan cUra 
V tan perfecta que hasta ahora no hay ninguna que baya podido combatirla, 
p or más esfuerzos que haya hecho. - E s  im posible, contra la verdad no hay 
argumentos, por más salientes que sean; sólo el orgullo, ó el egoísmo, p o ­
drán sofísticamente hacerle alguna resistencia.» .

E l novel colega, al saludar al Centro y á todos los grupos espiritistas de 
la región brasileña, les dice que pueden contar con un nuevo propagador de 
la filosofía del inm ortal maestro Alian Kardec. Se propone_ también com ba­
tir enérgicamente la perniciosa doctrina materialista que niega la existencia

ETprim er número de A  Voz Espirita, correspondiente al 19 de Octubre 
próxim o pasado, publica la biografía de Alian Kardec y  los principales pá­
rrafos del discurso de Flam m arión ante la tumba de aquél á quien llamaba 
«maestro y  am igo». Contiene también un artículo titulado «La ^
libertad», debido á  la plum a del incomparable orador
escritos impregnados de ideas espiritistas cuando en él habla e ge“ io ó  ia 
inspiración mediauímica, son tan conocidos en Am érica que se le tieue allí 
com o correligionario nuestro, aun cuando no ha hecho ni creemos haga jamás 
óoüfesión espirita. jQué _ importa, si en los escritos a que nos referimos es
convencido correligionario nuestro! ño.

Enviam os fraternal saludo y  el cam bio al nuevo periódico espiritista, de­
seándole prosperidades.

BOLETIN
D EL

E N T R O  B A R O R E S  DE E S T O D I O S  P S I C O L Ó & I C O S

E l día 17 del pasado Diciem bre se verificó el sorteo_ de los individuos de 
la Junta Directiva que, según prescripción reglamentaria, deben ^ sa r  eu 
cargos para ser sustituidos por los que tosulten
neral ordinaria convocada para el día 21 del cornéate, á  las cuatro de la

^*^*Como anteriormente al referido sorteo, de los siete que han de cesar ha­
bían p T esen td O a  dim isión debidamente fundada en
cindibles, los Sres. José Granés, Joaquín Truñó y  José Obré, no hubo nece



sidad de sacar de la urna más que cuatro nombres, recayendo la suerte en 
los Sres. Joaquín Balafiá, Jacinto Planas, A ntonio Roselló y  Vicente Serra.

Además de la renovación de la Directiva, en la reunión general del 21, 
serán sometidos á la aprobación de los socios el Estado de cuentas que pre­
sentará la Tesorería y los de las Comisiones de «Deberes recíprocos» y  de 
«Beneficencia», de cuyos resultados daremos cuenta en el Boletín del próxi­
m o mes.

Asim ism o publicaremos ó extractaremos la Memoria que ha de leer el Se­
cretario saliente Sr. Balañá.

Vense m uy concurridas las sesiones ordinarias que se celebran los dom in­
gos por la tarde.

De trabajos especiales de las Comisiones no tenemos noticias para dar 
cuenta.

P or desencarnación, por ausencia y  alguna otra causa, ha habido algu­
nas bajas de socios, compensadas con  el ingreso de algunos otros.

V E L A D A  L ITEEAEIA Y  MUSICAL

Con un lleno com pleto, m ucha animación y  gran entusiasmo, se verificó 
la  anunciada para el día 6, bajo la presidencia del Sr. Vives.

En la im posibilidad, por falta de espacio, de hacer la reseña, hem os de 
concretarnos á reproducir el programa;

Primera parte.
1.® Sinfonía por el cuarteto Armadás.
2 .°  Apertura por el preaidente, quien disculpa la falta de asistencia del Sr. Vizconde de 

Torres-Solanot, á quien dedica encomiásticas frases.
3.® Lectura por el Sr. Aguarod de las cuartillas remitidas por el Presidente: «Breves consi- 

deraciones sobre el Espiritismo.»
4.® Discurso por D . Quintín Lope*.
5.® Lectura por el Sr. Balafiá de un trabajo de la escritora espiritista D .*  Antonia Pagés, 

titulado: «Quién debe desarrollar los sentimientos del niSo.r

6.® Pieza musical, por el cuarteto.
7.® Poesía leída por D . Camilo Botella, « A l Telégrafo.»

8.® Discurso por D . Miguel Vives.

Segunda parte.
1.® P ieza  m usical.
2.® Discurso por D . Jacinto Planas.

3 .°  Discurso por D . Pablo Díaz.
4.® Lectura por Dofia Am alia Dom ingo Soler de un trabajo suyo titulado «L a Propaganda»

5 .°  Discurso p o r D . A ngel Aguarod,

6.® Pieza musical,
'  ' 7 ,°  Discurso de clausura y de despedida por el Sr. Sanz Benito.

Todos los oradores y  los músicos fueron m uy aplaudidos.
La velada dejó  gratísima impresión en loe centenares de concurrentes 

que asistieron, deseando que se repitan estas fiestas espiritistas,
A sí parece que lo  hará el Centro, com prendiendo que estos actos suelen 

ser m uy fructíferos para la propaganda de la sublime Doctrina.

—  28 —

 ♦ ♦  -
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I S T E C I ^ O X jO O X ^
E l día 9 de este mea pasó á la vida espiritual la hermana política del 

inolvidable Fernández Colavida, D."- Concepción Esperanza de Campos y 
R om ero, que con  tanta asiduidad y  fraternal cariño atendió en su última en­
fermedad al que fué esposo de la angelical Anita de Campos.

De edad avanzada, achacosa hace algún tiempo, sufriendo conti’arieda- 
des de la  vida, y  sin que á la existencia planetaria la ligara ningún lazo es­
pecial, su espíritu, ya desde aquí, debió acoger con júb ilo  la libertad de las 
ligaduras de la materia, así su desencarnación fué tan tranquila, á pesar de 
la molesta afección al pecho que la determinó.

H ay que convenir en que la creencia espiritista es tesoro inapreciable, 
cuyo valor sólo se ve en los supremos trances de la vida, y  sobre todo en el 
mom ento de la desencarnación. ¡Qué tranquilidad y  qué inmenso consuelo 
para los que se van, y  aun para los que se quedan, que son los únicos á quie­
nes hay que com padecerl . .

Fué conducido el día 10 el cadáver al Cementerio civil, dando la coinci­
dencia que el nicho en que se depositó está situado precisamente frente al 
jardinito que corona la tumba de Fernández Colavida.

Espíritu de Esperanza, que sea lo más breve posible el período de tu tur­
bación. P or ello hacemos fervientes votos y  pedimos su oración á nuestros 
hermanos. Hasta la vista.

** ^
Nuestro estimado hermano D . Federico de Laque ha pasado en un corto 

período de tiem po por dos pruebas penosísimas; la desencarnación de su se­
ñor padre al cual debía, además de la vida material, raudales de am or y  el 
conocim iento de la inm ortalidad del alma; y  la de su h ijo  Eduardo, criatura 
en quien adoraba y  cifraba un m undo de ilusiones.

Piense nuestro amigo que las pruebas eu este mundo, cuanto mayores 
sean, más depuran y  engrandecen el espíritu si saben sobrellevarse con  la 
resignación cristiana que nos muestra el conocim iento del Espiritismo y que 
Dios jam ás niega, si se le piden, las fuerzas necesarias para resistir las gran­
des pruebas de la vida.

* ^
Por análoga situación ha pasado nuestro am igo y  hermano D. Florencio 

P ol, de Ordenes (Coruña). Reciente el tránsito de su esposa, ha tenido lugar 
la transformación de su amada y  virtuosísima hija Elisa, que habiendo apren­
d ido y  teniendo arraigada en su conciencia la doctrina de Jesús, practicán­
dola, habrá experimentado un gran progreso en su renacimiento á la vida de 
ultra-tumba, aproxim ándose cada vez más al Eterno Padre, del que aún pro­
gresando infinitamente la criatura la separa siempre un infinito, el que media 
entre lo Perfecto Absoluto y  lo  perfectible, entre el Creador y lo oreado, que 
n o se funde sino que vive en É l. _

E l esposo y padre lacerado en los sentimientos conyugales y  paternales, 
conoce ha tiem po y  procura llevar á la práctica la sublim e doctrina espiri­
tista, en él, por su peculiar carácter, reforzada con  la teosófica; y  sabrá sufnr 
la doble prueba, bailando la verdadera resignación espiritista, que nos hace 
superioriores á la desgracia, ó  más bien, lo  que por tal se reputa en el pla­
neta.

¡Feliz el espíritu que rom pió su crisálida 1
* *

í.v

á

í

( .
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Ha dejado su envoltura material en Riudecanyas, provincia de Tarragona, 
nuestro hermano y  antiguo suscriptor de la R e v i s t a ,  D. Espiridión Ferrando. 

U na oración por el espíritu desencarnádo.

I, r
í
]í
V*

I
l :

O I ^ O l s T I O
A l entrar la R e v i s t a  en el X X V I  año de su publicación, enviamos fra­

ternal saludo y testimonio de agradecimiento á nuestros favorecedores, so­
licitando el decidido apoyo de los correligionarios, para poder continuar 
nuestra campaña de propaganda espiritista.

Fraternal saludo también á la prensa de nuestra com unión, deseándole 
prosperidades.

Saludamos, en fin, á  cuantos trabajan por la causa del progreso y por la 
fraternidad humana, en cuyas aspiraciones nos confundim os con  ellos.

A  pesar del ofrecimiento hecho en nuestro número anterior, no nos 
es posible reproducir en éste las necrologías de los que más se han distin­
guido por sus trabajos en pro de la causa espiritista, y  que vienen publica­
das en loa últim os números de los colegas, con  los cuales tenemos estable- 
do el cam bio.

D e ese extraordinario número de noticias necrológicas se deducen dos 
consecuencias; 1.®, que es m uy considerable el número de espiritistas cuando 
tan crecido contingente de desencarnaciones registramos, predom inando las 
de personas de avanzada edad; 2.®, que habiendo, entre los que abandonan 
la envoltura corporal, m uchos que hace treinta ó  cuarenta años profesan 
y  practican el Espiritismo, ninguno de ellos ha terminado en el manicomio 
ni ha acusado el m enor síntoma siquiera de enagenación mental.

L os hechos, con su lógica irrebatible, muestran diariamente lo que ha 
más de veinte años venimos afirmando, es á saber: que era en absoluto in ­
fundada aquella aseveración, tenida com o inconcusa, de que el Espiritismo 
conducía á la locura. Antes al contrario, es un preservativo, por cuanto 
mantiene la tranquilidad de ánim o conveniente al equilibrio de las faculta­
des mentales; y  n o sólo eso sino qué, en determinados casos, com o en ciertas 
obsesiones, el tratamiento espiritlstico es el único capaz de devolver la razón 
al demente. Regístranse m uchos hechos com probantes de este aserto.

E l último núm ero del nuevo colega local la Revista Universal de 
Magnetismo (periódico que volvem os á recom endar á los aficionados á  esta 
clase de estuiRos) publica el relato de nuestro amigo y  colaborador el doctor 
D. V íctor Melcior, de la curación magnética, por él obtenida, de un caso de 
«desviación de la colum na vertebral.»

Preceden al relato algunas discretas consideraciones. Después de confesar 
su anterior indiferencia respecto al magnetismo animal, y  de lamentar que en 
las aulas se prescinda de ese m edio curativo, dice;

«Y  sin embargo, el magnetismo, que no ha m erecido el honor de figurar 
en el programa de la terapéutica oficial, ha realizado millares de curaciones 
atestadas por personas de reconocida moralidad y  significación, logrando cada 
día nuevos éxitos y  haciendo prever que en día no lejano ocupará el más 
elevado sitial entre la m edicación heróica.»

Estas confesiones enaltecen al estudioso m édico que, rechazando absurdos 
prejuicios, recurre cuando el caso lo  aconseja al procedimiento magnético,
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siguiendo el cam ino que han abierto algunas eminencias, m uy contadas aún, 
en la aplicación del magnetismo com o agente terapéutico.

Por insertar íntegro el artículo de nuestro querido hermano Palasí, 
nos vem os precisados á retirar originales que teníamos dispuestos para este 
número, algunos ofrecidos publicar.

Dispénsennos el involuntario retraso los autores de escritos que debieron 
ya haber tenido salida.

Recom endam os á nuestros hermanos la lectura y  sobre todo la cir­
culación del interesantísimo libro que se titula Interpretación dd Quijote, edi­
tado por un hermano nuestro, y  que tiiuemos em peño especial en que sea 
conocido del m ayor núm ero de personas y  con preferencia entre los «cer­
vantistas.» -■ 1 j

Hállase de venta al precio de 5 pesetas en esta Ádmmiatraeión, en las de 
L a  Luz del Porvenir y  de Lim en, y en las principales librerías de Barcelona.

R e p e t im o s  a q u e l la  r e c o m e n d a c ió n ,  s in  q u e  p o r  h o y  p o d a m o s  s e r  m á s  e x ­
p l íc i t o s .

N i el jefe de policía, n i el secretario del Ayuntam iento, n i el señor 
Alcalde de Valls, tienen derecho para prohibir á  un hermano nuestro que 
reparta en cafés ó  por las calles periódicos espiritistas. Sólo conietiendo un 
abuso de autoridad, penado por las leyes, podría aquel Alcalde obligar á un 
ciudadano pacífico á salir de la población y  amenazarle con una multa por 
el hecho perfectamente legal de distribuir periódicos espiritistas.

iCuándo concluirán la ignorancia y  la intolerancia que crean insanos odios 
contra quienes no piensan de igual manera en asuntos religiosos, llegando 
hasta el extremo de hacer olvidar al hom bre sus deberes sociales y  hasta su 
propia dignidad, atentando al derecho de los demásl

La Revista de Estudios Psicológicos L a Irradiación, de M adri^  ha 
tras adado las oficinas de su Redacción y  Adm inistración, á la calle de Hita, 
núm . 6, bajo izquierda.

** A l núm ero de este m es de Sophia, que ha entrado en el segundo año 
de su publicación, acom paña una elegante portada para e n cu a d e rn ó la  co ­
lección del año pasado de la interesante y  bien editada Revista .Uosóhca.

Las cinco últimas páginas de dicho núm ero contienen un «Pequeño glo­
sario de términos teosóficos, con una introducción, eopilada por A nnie Besant 
y  Herbert Buirow s».

** Nuestro distinguido amigo y  hermano el Dr. Sanz Benito, dió el 
m es pasado una conferencia eu el Casino Centralista. Ocupándose de ella, 
dice el colega local L a República-

Según anunciamos oportunamente, el distinguido y joven catedrático de esta Universidad Li­

teraria, nuestro estimado amigo y correligionario doctor don Manuel Sanz Benito dió el penúltimo 
sábado en el expresado Casino de la calle de Archs una interesantísima conferencia sobre el libre

txam in. .
La extraordinaria concurrencia que acudió á oir la elocuente palabra del doció catedrático e 

Metafísica salió del local complacidísima. L a disertación del D r. Sanz Benito, frecuente y caluro- 
sámeme aplaudida, resultó, no sólo brillante y saturada de rica erudición y sana doctrina, amo— y 
es lo más im p ortan te-llen a de unción, derramada con el noble propósito de hacer del Ubre exa­

men una á m odo de nueva religión que venga á unir en el amor y en la tolerancia á todos los 

hombres de buena voluntad.



í
Tendríamos gran satisfacción en que el D r. Sanz Benito menudeara sus conferencias en el 

Casino díl Centro Republicano, tanto porque lo espacioso de su salón de sesiones puede albergar 
á numerosa concurrencia, cuanto porque nuestros tiempos de escepticismo y degradación han me­

nester oradores de la índole de! que nos ocupa.
Sólo se destruye lo que se sustituye ha dicho Dantón. El D r. Sanz Benito sólo sabe destruir le. 

»aniando| levantando la inteligencia á las regiones del saber, el corazón á las excelsitudes del amor 

y la voluntad & las heroicidades de la virtud.

* El 11 del mes pasado dió á luz en Zaragoza, con  toda felicidad, la 
esposa de nuestro querido hermano y  colaborador D . Fabián Palasi, un niño 
que fué registrado civilm ente con  el nom bre de Abelardo.

Fué escogido tal nom bre en recuerdo del constante amante y  esposo de 
Eloísa, aquél ilustre filósofo, el más grande y  elocuente de su tiem po, y  á la 
par gramático, dialéctico, poeta, músico y teólogo, que sostuvo que la fe  dd>e 
sujetarse á la razón, y  cuyos errores sobre la Trinidad y  la personalidad de 
Jesucristo, fueron com batidos por San Bernardo y  condenados por el papa 
Inocencio II  y los concilios de Soissons y  de Sens.

La discreta revista espiritista brasileña A  Luz, que se publica en 
Ourytiba, bajo la dirección de nuestro hermano Alfredo C. Munhoz, llega 
nuevamente á nuestra redacción. Según dice el colega nos remitió regular­
mente los números que dejam os de recibir durante algunos meses.

A  Evolugao, publicación quinceñal de Rio-Grande (Brasil), órgano 
del «Centro Espirita R io-Gtandense», dirigido p or  M iguel Vieira de Novaes, 
y  propiedad de D om ingos Toseano Barbosa, inserta en todos sus números 
unas íneas dedicadas á sus lectores, aconsejando á  quien quiera iniciarse en 
la doctrina Espiritista, que lea ante todo E l Evangelio según el Espiritismo, 
por A llán Kardec.

En la generalidad de los casos, nosotros hacemos la misma recom enda­
ción, atendiendo a! objetivo esencial del Espiritismo, q u e ' es nuestro m ejo­
ramiento.

E l colega dirige también m uy oportunas advertencias, basadas en la ex­
periencia, para aquellos que desconocen el Espiritismo y  desean consa­
grarse á la experimentación.

La Bevista Espiritista, de Mendoza (República Argentina), ó r g ^ o  
de la Sociedad «La Perseverancia», en el últim o número que hemos recibi­
do, publica lo siguiente, firmado por la Redacción:

P r o s p e r i d a d .— L a S ocied a d  «P erseveran cias esperim en la  desde a lgú n  tiem p o  a esta parte, 
bastante p rosp erid ad  en  sus tra ba jos , después de m u ch os  m eses d e  esta cion a m ien to , á con secu encia  
d e  la  lu ch a  tenaz q u e  n os  han  h e ch o  espíritus refractarios , para en torp ecer  )a m archa  d e  nuestra 
filo so fía  m ora l y c ien tífica , que tantos b ien es  reportará  á la  hum anidad  su p rop a ga n d a  y aprove­

cham iento.
Nuevos socios ingresan á nuestro centro anhelosos de conocer los misterios de ultra tumba y 

varias mediumnidades se desarrollan con el fin de nuestras enseñanzas; quiera Dios que el progre­

so de nuestra causa sea un hecho,
Enviam os nuestra felicitación á «La Perseverancia», por sus progresos.

Dice La Alborada, órgano del Centro «E l Salvador», de Sagua la 
Grande (Cuba), que ha reanudado sus trabajos el Centro «José» en la m o­
rada de D. Pablo Zerquera, Aurora esquina á Real, habiendo sido nom brado 
por la Directiva del Centro «E l Salvador», D . Nicolás López, D. Francisco 
Cabrera y  D . Pablo Zerquera, com o presidente, vicepresidente y  secretario 
respectivamente de d icho Centro «José.»
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Dada la buena dirección y  los elementos con que éste cuenta, el colega 
cubano espera los m ejores resultados. Que así sea.

E l interesante periódico de Chicago Religio Phüosophical Journal, 
continúa publicando los trabajos del Congreso de Ciencia Psíquica verificado 
el mes de A gosto últim o en aquella capital. Tam bién publica hermosos fo ­
tograbados, en lámina aparte, de loa más notables espiritistas norte ameri* 
canos, y en el texto la correspondiente biografía.

L a Nueva Alianza, de Cienfuegos (Cuba), reproduce la noticia que 
Banner o fL igh t dió del Congreso de Chicago, cuya numerosa concurrencia 
hizo preciso que se diera un local m ayor del que se había designado.

Durante el Congreso, todas las reuniones espiritistas de aquella capital se 
vieron muy concurridas, disputándose los asistentes el sitio para no estar 
de pie.

A l entrar en el segundo año de su publicación el colega Lux ex Te- 
nebris, del Puerto de Veracruz (Méjico), manifiesta su agradecimiento por la 
benévola acogida que ha tenido y  ofrece redoblar sus esfuerzos á  fin de con­
tinuar mereciendo la aprobación de sus favorecedores.

The Médium and Bayhreak, de Londres, bajo el epígrafe «Espiritis­
m o en Cristiania», traduce del periódico Christiania Bagblad, un  artículo 
que es el relato de dos sesiones de materialización celebradas en la capital de 
Noruega, y á  las cuales asistió el redactor que firma el aludido articulo.

E l Journal du MagnéHsme dedica gran parte de su número de_ D i­
ciembre á la reseña del «Prim er Congreso nacional para el libre ejercicio de 
de la M edicina», celebrado en París el mes de Noviembre.

De la sección de noticias de L e Messager traducimos lo  siguiente:
Hem os recibido el Sotíon Sunday Globi que contiene la «interview» de un «reponer» de ese 

gran periódico ilustrado con un tal Henry-B. Foulke, personaje enigmático que parece ha causado 

cieña sensación en el eamp-mieting de Ouset.
M . FouUre es teósofo y ceenoarnacionista; pretende haber recibido del mundo de ios espíritus 

instrucciones para continuar la obra de Mme. Blavatsky.
— E l  Espiritismo in  B erlín .— E l grupo espiritista de Berlín ha publicado un alma­

naque titulado: Algemeen Spiritualisiischtn Almanak. Según el médium de materialiíación Minna 
Dem ler, la sociedad ha podido obtener el concurso de otro médium de la misma clase, la seflora 
Esperanza de Gothembourg (Suecia), que ha dado en Berlín, en presencia de una treintena de 

personas, dos sesiones completamente concluyentes.

El periódico espiritista berliués B ie  überinnUche Wélt, en un ex ­
tenso artículo da cuenta de los progresos que ha hecho el Espiritismo en A le­
mania durante el año 1893.

H em os recibido el cuaderno 1.° de la biblioteca de la Revista Psico­
lógica L a Irradiadón, que se dedica á la publicación de las obras más im ­
portantes de Espiritismo, Magnetismo é H ipnotism o, im preso en letra grande 
y  con  tamaño 8.® prolongado. , . .

En la actualidad está dando á luz la obra titulada «¿Q ué es el Espiritismo?» 
de Alian Kardec.

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 32 páginas, costando la sus­
cripción seis pesetas al año.

La Adm inistración se halla establecida en la calle de Hita, 6, bajo, M adnd.
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R E V IS T A  DE E S T U D IO S  P S I C O L Ó G I C O S ___

ESCUELA PRÁCTICA DE MAGNETISMO
Con lisonjero éxito, según dice el Journal du Magnétisme, terminó el mes 

nasado la primera parte de los cursos de aquella Escuela, establecida en Pa­
rís baio el patronato de la «Sociedad Magnética de Francia», y con la diree- 
ción del profesor H . Durvüle, teniendo por adjunto al Dr. Bénard. Lasegun- 
da parte de los cursos ha com enzado este mes para terminar en lin de Marzo.

Añade el colega, que el excelente resultado obtenido por los ^otesores, 
señaladamente M. Papus, en la enseñanza de la «F isiología» y  M .K ó ^ e le n  
la enseñanza de la «H istoria y  Filosofía del M agiietism o», es garantía para 
los profesores que van á continuar la obra tan brillantemente comenzada

^°^El^profSor°D urviIle dará un curso de «Teorías y procedimientos deP 
M agnetism o», y  otro curso de «Experim entación». A quel comprenderá: 1. , 
la e lposición  razonada de las principales teorías emitidas desde í  aracelso 
hasta-nuestros días; 2.”, la descripción de los procedim ientos ordinarios del 
magnetismo; S.°. las diferencias y analogías que existen entre el magnetismo 
V el hipnotism o; 4.^ la teoría de los centros nerviosos del cerebro y de la mé- 
dula espinal. E l otro curso com prenderá la demostracción experimental de 
los efectos generales dél magnetismo, los estados del sueño m agnéti^U as 
fases de esos diversos estados y  las modificaciones fisiológicas y  psicológicas
nue loa caracterizan. , , , , , ,

Nuestra felicitación á los que iniciaron la idea y  á los profesores de la
Escuela práctica de Magnetismo.

VARIO
Leemos:
La Médecine M odernt refiere, según el doctor Michant, de Hal-phong, que los annamitas em­

plean desde época muy remota un curioso procedimiento: el hechicero se fija detrás del pabellón 
de las orejas dos varillas de madera olorosa, que son encendidas y  se queman lentamente formando 

dos carbones brillantes.
Después de haber hecho sentar al sujeto frente á él, el hechicero le endilga un largo discurso 

acompañado de gestos; al mismo tiempo agita la cabeza vivamente y en todos sentidos. E l paciente, 
que ha recibido de antemano la órden de fijar sus miradas en los punios luminosos producidos por 

las barillas en combustión, no tarda en dormirse ai es hipnotizable.

E l Journal du Magnétisme se propone publicar resúmeuea de los cursos y 
conferencias dados en la «Escuela práctica de M agnetismo», habiendo co ­
menzado por las lecciones de Historia y Filosofía del Magnetismo, que da el 
profesor M . R ouxel. Esas lecciones reunidas en dos volúmenes ilustrados con 
numerosos retratos, viñetas y  figuras, se publicai'án m uy pronto.
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CONGRESO INTERNACIONAL DE MAGNETISMO

M e m o r i a  l e í d a  p o r  e l  D r . G é r a r d  b k  l a  s e g u n d a  s e s i ó n .

Del estado actual del Magnetismo humano.

-í.
‘  j.l

DEFINICIÓN DEL MAGNETISMO

Tiem po es ya, creemos, de que el m uado m agnético haga oir su protesta 
en presencia de la invasión del hipnotism o que nos debe su existencia.

Esta última doctrina, nacida de ayer, cree poseer sola la verdad y  piensa 
reasumir en sí todas las utilidades prácticas del magnetismo, cuando no co ­
noce más que una mínima parte y  aun diremos la rama más mal sana y 
menos fértil en aplicaciones útiles.

E l magnetismo hum ano, si no es de esencia divina es, á lo menos, de 
esencia humana, y  com o tal, debe participar de los estados del hombre; es­
píritu y  materia, de la m ism a manera que una sal encierra la m ayor parte 
de las virtudes de sus componentes.

¿Q ué puede hacer, pues, un tapón de botella entre los o jos de un  neuró­
tico, si no es hacerle más nervioso todavía?

¿Qué es lo que emana de objeto sino un estupor cerebral cau’sado
por la misma fatiga del sujeto?

¿Es acaso una sana terapéutica la 'qu e consiste sólo en soporizar al en­
ferm o para hacer de él una m áquina inconsciente?

Los fakires de la India miraban su om bligo para ponerse en estado de 
hipnosis; aunque fuese menos brillante el punto fijado no era menos vivo. 
Por este lado, el único progreso moderno parece consistir en la propiedad del 
objeto, pero derviches y  volteadores no se tenían com o jefes de Escuela, y 
aún menos com o m édicos; de esto debem os deducir que la Escuela hipnó­
tica está falta de modestia.

En cuanto al magnetismo hum ano, se concibe desde luego que el agente 
participante del sujeto tendrá propiedades vitales m ucho más activas y  b ien ­
hechoras que todos ios objetos que brillan empleados por nuestros flamantes 
hipnotizadores.

E n  efecto, el hom bre es un  ser viviente del cual irradia la vida com o el 
calor irradia de un cuerpo cáliente; que haya emisión, ondulación, vibración 
ó  irradiación de unflu ido, poco importa, el nombre aquí no tiene más que un 
interés secundario, incum be á la física general, y  en este concepto, no nos 
atañe á nosotros,

Así, pues, flndistas, voluntistas, imagiuacionistas ó  espiritualistas, cesad 
de combatiros, recordando la fábula de la «Ostra y los Litigantes», porque el 
hipnotism o os acecha y  se aprovecha de vuestras luchas intestinas, á  propó­
sito de una palabra para soplaros una á una todas las riquezas de vuestro

I
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patrimonio magnético. ¿No oa delien ya toda su doctrina hipnótica que no
tptidrlan sin vosotros? , . , •

Cuando os tendáis fraternalmente la m ano, bajo una sabia dirección, 
uniéndoos, no contra el enem igo com ún, porque no lo  tendréis (un enemigo 
no lo  es cuando está en el suelo ó  se ¡e ha desarmado), uniéndoos, digo, de- 
iando á un lado todos vuestros errores, vuestras exageraciones, vuestras su- 
nersticiones, y cuando no bagáis más que magnetismo curativo, tendréis al 
Dúblico de vuestro lado, y  los sarcasmos que os acompañaban se volverán 
contra los sabios que han tom ado la sombra del magnetismo por el inagne-

*'^°Existe una gran verdad y  será ciego quien no la vea: la vida «radia  de 
todos los seres fuertes, irradia en razón directa de la buena salud y  de la fuer­
za del operador; es una ley lo  m ism o que la que rige al calor ó á la 
potencia se manifiesta siempre en razón directa de las masas y  en razón in ­
versa de las distancias. • j

La vida también se transmite, se infunde y  se añade im poniendo las 
manos con bondad, con am or sobre los desheredados de la salud, y  esto en 
razón directa de nuestra vitalidad, pero también en razón del amor que tene­
mos para el prójim o, porque es preciso ser bueno para socorrer a sus seme-
iante con  sus propias fuerzas.  ̂ „ Jr. i.,

¿Es el m agnetismo, pues, una panacea para curar todos los males de
humanidad?

A q u í  e s  p r e c is o  q u e  n o s  e n te n d a m o s .
Sí- es una panacea desde que se trata sólo de hacer una repartición dei 

principio vital de un sujeto en sus diferentes visceras y  de ayudarlas en sus 
funciones naturales, en una palabra, cuando se trata de restablecer la inte­
gridad del poder fisiológico que se refiere al sistema nervioso,

Pero cuando se ha producido una lesión, cuando se acusan tendencias á 
degenerar, á consecuencia de los venenos que se han introducido en ei orga­
nism o vuestra acción es accesoria; se hacen necesarios los antidodos enérgi­
cos los agentes quím icos que neutralizan y  los nutrimentos especiales; en­
tonces vuestra intervención no está indicada; es urgente el m édico; á lo sumo 
podréis secundar u acción en algunos casos especiales.

No os engañéis con respecto á la medicina, su papel útil, es incontestable 
en la  gran mayoría de loa casos; una de las cosas que más perjudican al mag­
netismo, es la orgullosa pretensión de algunos magnetizadores que, la m ayor 
paite de las veces, son completamente ajenos al arte de curar, unos vícü  
mas de su fe y  otros engañadores de oficio, tienen la fatuidad de creer que 
r o  bav más que im poner las manos pai-a curar todos los males. ^

Preguntadle á aquel que sufre de un callo si un pedicuro no baña m ejor 
su oficio que todos los magnet zadores reunidos, im poniendo las manos sobre 
Iq.8 botflS

Por grosera que sea la imagen, sucede así en una porción de males que 
el m édico cura rápidamente, mientras que el magnetizador perdería su tiem­
po; dejemos á cada uno su papel y  los enfermos estarán m ejor cuidado^s.

Y o  sé que hay un gran número entre vosotros que están convencidos de 
la eficacia del magnetismo; sobre todo para la curación de las enfermedades 
que nosotros consideramos com o incurables, pero dejém osl^  esta te ciega 
que, dicen, transporta las montañas; una convicción magnética es diticil ae 
desarraigar, com o una opinión política; no perdamos nuestro tiem po en e - 
mostrarles la i iutilidad de sus medios; pero que aquellos que quieran co n ­
vencerse de la nada de su poder en esos casos desesperados, vengan a ospi
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á presenciar ias autopsias que hacemos, y  verán lo que es un cáncer, la pro­
fundidad de sus raíces y  el estado general del sujeto.

Precisamente para poneros en guardia conti’a esta exageración tom o aquí 
la palabra, porque es quizás el único escollo contra el cual tiene que luchar 
el magnetismo para hacerse aceptar.

¿Queréis la prueba? Tom em os dos hombres; un magnetizador y  un m é­
dico; el prim ero confesará frecuentemente que no conoce ni una palabra de 
anatomía, que no sabe ninguna ley de fisiología, que jamás ha tratado un 
m icroscopio, que no tiene idea de lo que es una lesión, pero afirma con aplo­
m o que curará la tuberculosis 1 ¿Q ué le responderá el m édico? Es de presumir 
que éste ie volverá la espalda, que habrá juzgado á  su hom bre y  puesto en 
el m ism o saco á todos los de su profesión.

No se discute con  la fe; con  demasiada frecuencia la fe no se implanta más 
que en los que carecen de una mente sana; no es necesario, sin embargo, ser 
una capacidad para practicar el magnetismo; basta un poco de buen sentido. 
Pero es preciso también com prender que si se exigen tantas garantías en un 
m édico, es porque su arte es difícil de adquii'ir, saberlo com prender y  apli­
carlo bien.

No ignoráis que es la única profesión en que se exigen dos bachilleratos 
para franquear la primera puerta de la Escuela, y  esta es la única Escuela de 
estudios superiores en que hace falta estar cinco años por lo  menos para ad­
quirir un diplom a, después de haber sufrido una docena de exámenes m uy 
penosos; y, sin em bargo, todos los días, á pesar de este importante bagaje 
científico, el m édico duda de sí mism o, no afirma, se encuentra insuficiente 
y  deplora no ser más instruido para ver más claro en esa esfinge que se llama 
un cuerpo enfermo.

Juzgaz de qué lado está la modestia ó  la prudencia entre dós hombres, 
de los cuales el uno afirma que sin haber saludado á las ciencias curará á su 
enfermo, mientras que el otro, inclinándose, confesará francamente que no 
posee bastante saber para emprender una curación que reputa com o im po­
sible,

Me contestaréis que el uno no emplea las mismas armas que el otro, con­
vengo en ello, la vida puede prescindir de la ciencia, ¿pero resucitaréis los 
muertos? En efecto, los muertos son numerosos, creedlo, en la extensión de 
un cuerpo cuya síntesis viviente se com pone de m uchos millares de m illo­
nes de células, teniendo una vida propia y  que m uy frecuentemente se ven 
privadas de los favores de la nutrición general. V olved, pues, mis queridos 
compañeros en m agnetism o, á más sanas apreciaciones de vuestro papel, es­
cuchad á los que com o nosotros, han practicado toda su vida el magnetismo, 
pero se han ilum inado con  la antorcha de los conocim ientos indispensables 
para aplicarlo bien sin perder su tiem po, y  hasta su vida, allí donde este sa­
crificio es inútil.

Me diréis que siempre se puede aplicar el magnetismo sin peligro, que 
si no hace bien, jamás hace mal; esta es una fórm ula de escaleras abajo que 
hay que dejar en la portería; se pierde muchas veces un tiem po precioso allí 
donde una intervención rápida es la única que puede aportar la salud.

V ed  lo  que sucede en un envenenamiento ó  en una hemorragia; considerad 
que no se neutraliza un veneno con pases, ó  que no se hace una ligadura 
en una arteria, con  fluido.

(  Continuará.)
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EL ESPIRITISIWO
B R E V ÍS I M A S  C O N S ID E R A C IO N E S

El Espiritismo ó eomuDicación eatre los vivos y los muertos, mejor dicho, 
entre los seres encarnados y desencarnados, es un hecho de todos los tiempos, 
tan antiguo como el mundo.

Ese hecho es la base de todas las religiones y funda todas las revela­
ciones.

El Espiritismo como cuerpo de doctrina revelada por loa Espíritus, data 
de mediados del presente siglo; en Norte-América, donde se estudiaron pri­
meramente las manifestaciones de los invisibles, las obras de Andrés Jaekson 
Davis (el Kardec americano) y otros expositores de la primera hora, y en 
Europa las obras de Alian Kardec, el gran recopilador y divulgador de la 
Doctrina de los Espíritus, señalan la primera época del Éspiritualismo Mo­
derno [Modern SpirituaUsm), como le llaman los norte-americanos y los in­
gleses, ó Espiritismo.

Esta Doctrina no es de creación humana sino que ha sido dictada por los 
Espíritus ó ioteligeneias que se comunican; es resultado de la enseñanza co­
lectiva y concordante de muchísimos, aquilatada además por el criterio de 
una lógica severa.

Doctrina clara, sencilla y  de fácil divulgación, es el remedio providencial 
para loa males que lamenta la sociedad actual, es el Consolador prometido 
en el Evangelio. No tiene misterios ni teorías reservadas; todo debe decirlo 
á la luz del día y  á la faz de las gentes para que cada cual pueda formar su 
juicio con todo conocimiento de causa.

Pero como cada cosa debe venir á su tiempo, el Espiritismo, doctrina 
eminentemente progresiva, ha dicho su primera palabra y sabe que jamás 
dirá la última; todo lo investiga y  somete al crisol de la razón, rechazando



loa dogmas impuestos y el magister dixit, á que tan aficionadas son otras doc­
trinas A  eso se debe que en menos de medio siglo haya conquistado, única­
mente por la persuasión, millones de adeptos, consiguiendo lo que jamás
conaiffuió doctrina alguna. . .

Sn carácter progresivo, garantiza su progreso siempre creciente.
Desde el Libro áe los Espíritus que apareció en 1857 hasta 

aue se publicó diez años más tarde, hay un gran paso. Aquel primer libro 
de AllaS Kardec sentó los principios fundamentales que sucesivamente fue­
ron exnlanados y completados por la enseñanza progresiva de los Espíritus,
sin que ninguno de aquellos principios haya sido desmentido por la expe-

*̂ ^̂ *0 0 ^ 0  la'^publicaeión del Génesis, última obra de Alian Kardec, el Espiri­
tismo entró en una nueva fase: «al atributo de consolador, añadió el de ins­
tructor y director del espíritu, en ciencia y  en filosofía, como en “ Oijahdad,»
s e g ú n  dL ia  un Espíritu en Diciembre de 1867, añadiendo que dicho libio
.nrenararía las vías de la fase que se abriría más tarde.»

Merced á sus doctrinas consoladoras y á las armas de la dulzura, el Es 
niiitismo conquistó principalmente almas sencillas y corazones amantes, 

y  a p V d o  ¿  la ciencia, se dirige á las inteligencias viriles J  se 
apresta á derrotar á los  materialistas y positivistas con sus propias armas.
con la ciencia experimental y positiva. _ - i « qo ofivmó

Valientemente el Primer Congreso internacional espiritista en 1888, añi ̂  
y  proclamó la existencia y virtualidad del Espiritismo como 
aral v  progresiva, porque su estudio todo lo abarca; y al repetir la enumera 
?íón I f Z !  fundaríentlles principios, amplió alguno de ello., como^ 
ffreso infinito, y  los formuló en términos mas científicos, / « e m á s ,  señaianao 
dicho Congreso loe caracteres actmies de la Doctrina, determinó su índole 
eminentemente progresiva, como lo es la ciencia.

Y  nrenarando una nueva fase, sienta nuestro Congreso de 1 P

en el superior concepto de la vida y el conocimiento de la de ultratumóa, 

constar sus inmensos progresos, por los millones de
los periódicos que lo defienden, la multitud de obras P^^icadas y^ sob 
todo el distinto concepto que á la opinión merece; asi en el terreno a® ‘ a ^  
posición doctrinal pue^den verse sus progresos, en los libros desde el último
de Kardec hasta la fecha publicados. Fnmna es re-

Pero, donde más se echa de ver el progreso, sobre 
Ifitivamente á la investigación del hecho, que abarca el estudio del Magne 
r;,5mn de la antigua Magia y cuanto se refiere á las llamadas ciencias oc

n u e stia d o S Íu T ra ti^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

al campo de - e e t m  1«  7 =
candando la tarea de la ciencia orientalista, nacida también en este sigio j
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que tiende á completar la ciencia espiritista, llevan su investigación precisa­
mente á nuestro propio terreno de la vida de ultratumba y del descubri­
miento de las fuerzas ocultas de la naturaleza, ó mejor dicho, fuerzas desco­
nocidas para nosotros. Y  en este campo harán dar grandes pasos á nuestra 
ciencia experimental, los distinguidos sabios que, abriendo caminó, no des­
deñan ya ocuparse déla fenomenalidad que estudia el Espiritismo.

Todos, pues, contribuirán al objetivo que se propone la doctrina de los 
Espíritus, llámase Espiritismo ó Esplritualismo Moderno, que el nombre 
puede variar-, no hace á la cosa: Realizar el progreso general, y hacer reinar 
entre los hombres la caridad, la fraternidad y la solidaridad para asegurar el 
bienestar moral, satisfaciendo las necesidades de la materia y del espíritu, ó 
del cuerpo y  del alma, en una sociedad de verdaderos hermanos, que es á lo 
que aspira el Espiritismo.

E l  V iz c o h d e  d e  T o r r e s -S o l a n o i ,
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TEOSOFIA Y ESPIRIT ISMO
(M I  C U A R T O  k  E S P A D A S )

i

«Una teoría n o  puede ser aceptada, 
sino con  la condición  de aaiis/acer la 
razón y dar cuenta de lodos los hechos 
que abraza; sí solam ente un hecho viene 
í  desmentirla, es porque no estaba en lo 
verdadero en absoluto.»

(A . K , E l  C ielo  y  e l  I n f ie r n o , Cap. 1. 8 .)

IV

En los precedentes artículos hemos limitado nuestros comentarios á solos 
dos autores, el libro de Oíd y el artículo de Le Loius Bleu, que son los que, 
en nuestro concepto, sintetizan las aspiraciones de la Teosofía; y, aunque no 
muy claramente, como ya se ha visto, explican los puntos principales que 
como cuerpo de doctrina abraza esta filosofía; por más que otro autor (Nemo) 
nos .asegure que Ja Sociedad Teosófica no tiene creencia alguna, y que «está 
dispuesta á aceptar cualquier resultado pretendido por ¡as demás escuelas 
que pueda ser lógica y  experimentalmente demostrado.

En cuanto al valor de tal aseveración, ya hemos visto en los artículos an­
teriores, y aun continuaremos viendo en éste, que la Teosofía no sólo tiene 
creencias, sino que éstas las ha aceptado sin examen y sin sujetarlas á la ri­
gurosa experimentación que proclama, mientras que, por otra parte, niega y 
ataca algunas otras afirmaciones espiritistas que, como la comunicación con 
el “ undo suprasensible, .se hallan lógica y  eapenimentalmente demostradas.

Mas como quiera que durante el curso de estos artículos se nos hayan la­
mentado algunos teósofos de que no hubiéramos leído la Clave de madame 
Rlavatsky, por entender sin duda que es el texto que mejor explica y da ra­
zón cumplida de las creencias y afirmaciones teosóficas, no queremos pasar 
por desatentos y  vamos á transcribir á continuación unos párrafos que el li- 
Mo de Oíd copia de la referida Clave; pues cuando el autor de Lo que es la 
leosofia  los ha elegido para que sirvau como de ultimátum en este asunto



delDevackán, es seguro q u e  habrá tomado lo mejoreito de la Clave de su

Teosofía, da acerca de este puuto (el Devaekáu) la versión 
n rop ia -M u ere  una madre dejando atrás sus desvalidos hijos á quienes _ado- 
m  y también quizá á su muy querido esposo. Su espíritu ó es decir la 
individualidad que durante el período devaekánico está poseída de los sen 
timientos más nobles que su última personalidad experimentara el amor de 
sus hilos la compasión por los que sufren, etc., se encuentra en el Deyackán 
Lmpletamente separada del Valle de l á g r i m a s ;  su futura dicha consiste en 
la feliz ignorancia de todos los dolores que ha dejado tras de si. Los espiri 
tistas dicen, por el contrario, que los conoce tan vivamente y aun más que 
antes porque los espíritus ven más que los mortales encarnados.»

CÓriamos aquí el párrafo, para luego continuarlo, y empezamos por ha 
eernos cargo de las últimas frases que, al parecer, envuelva  una censura ó 
reproche contra los espiritistas, cual si la afirmación contuviera alguna 
íía científica ó filosófica. Y  aunque invirtamos el orden de los comentarios, 
nada tiene de extraño, porque en buena tactica, lo primero es defenderse y 
narar los eolpes del contrario antes de atacar. , . ,  , j  «

A l efecto nos ocurre esta pregunta; ¿Es que en la vida de 
adquirimos ni poseemos más conocimientos que aquellos que llegan á núes 
tra Z í  por intermedio ó conducto de los sentidos? ¿Está conforme la Teo­
sofía con el principio proclamado por Aristóteles: Nihil esi tn inteleclu quod

veces .entibos a, psevee. lo ,u e  -  d »
gracia, y la compasión que en nosotros nace ó se desarrolla J Ij 
^  suceso infausto ó desagradable ocurrido á uno de nuestros amigos, ó ante 
una catástrofe acaecida á nuestros compatriotas y aun fuera del territorio na- 
S n A  son a „ s „  „„„„„¡m ientos que se

Hemos visto sujetos hipnotizados extremeeerse de horror ó mentirse trans 
nortadS de alegría á la v ita  de cuadros de la vida real que se desarrollaban 
en puntos muy distantes del experimento: les bemos escuchado la ^esciip 
ción de una enfermedad, detallando los órganos internos lesionados, 
el enfermo se encontrara en otro punto ó población distinta. Nos han r e M o
otras veces las conversaciones de amigos y S e  si?^q^^
des en tertulia' los trajes de las personas, utensilios de la casa, etc., sin qu 
el ¿ i l o  tuviera ninguna relación ni conocimiento anterior coi
las personas y cosas que desci-ibía. ¿Entraban también estos conocimientos 
nnr^k v ^ S  corporal ó por alguno de los demás órganos del cuerpo físico? 
Y  si el alma en estos y otros casos parecidos ve y adquiere 
ietivo del mundo externo sin necesidad de órganos corporales, ¿qué razón 
hav para T e  nVpueda adquirirlos también después como espíritu desen- 
ca rn S o  ó en el estado llamado Devackán? ,En verdad que es sospechosa 
cualquier filosofía que empieza por contradecir lo que la experiencia ates

espiritistas no sostenemos (¿qué hemos de j
dfisencarnado sufra dolores físicos, como el fno, el calor ó la lluvia, ó que se 
lastime al pasar por un terreno escabroso; bien que tales sensaciones, aun­
que “ lo sefn apercibidas por el sistema nervioso, se les puede hacer sentu 
ñor sugestión v  nosotros hemos practicado vanas veces experimentos ana 
Fo°g„rc?u‘S i  “ ---tdoB, preciLmente en bien de 
Si la doctrina espiritista afirma en alguna de sus obras que 
no se entienda por esto que vayamos á suponer que tienen ojos como loe

_  sa -
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del cuerpo; la expresión más exacta sería empleando el verbo conocer, y  es 
claro que conocen tanto más y  con tanta mayor precisión, cuanto el espíritu 
sea más elevado y mayor afinidad tenga con la cosa conocida. En el espíritu 
encarnado, los ojos, el oído y todos los demás órganos son vehículos del co­
nocimiento externo; son como ventanas por donde el alma se asoma al exte­
rior de su cárcel. ¿Y  es racional sostener que se ve y conoce mejor el mundo 
desde el fondo de una habitación, mirando por una estrecha abertura y á 
través de un opaco vidrio, que si nos colocamos en campo raso y situados 
sobre la cima de una montaña?

Si atentamente examinamos el párrafo copiado, nos persuadiremos que 
la Clave de Mme. Blavateky considera el Devackán como un mundo aparte 
en el que desaparece toda solidaridad con los encarnados de la tierra, puesto 
que hasta los más nobles sentimientos que alimenta el espíritu, como el 
amor, la compasión, etc., se encuentran en el devackaniano separados de 
este Valle de lágrimas, que es tanto como decir que no posee semejantes sen­
timientos, so pena de hallarse en continuo sufrimiento, si poseyéndolos, no 
pudiera mauifestarlos. Y  como por otra parte se nos asegura que en el D e- 
vaekáu no hay pena ni sufrimiento de ninguna clase, cabe suponer que el 
concepto del estado devaekánico viene á ser una cosa así como el Limho del 
catolicismo, en donde también se nos dice que no hay pena ni gloria, amor 
ni odio.

Nos quejábamos de la absurda división de lugares destinados á las almas 
en la religión católica y de la reclusión en que se tiene lo mismo á los con­
denados que á los elegidos de su cielo; pero al menos el dogma católico no 
corta radicalmente las relaciones del cielo con la tierra, ni aún del cielo con 
el infierno. Sus santos, conocen nuestros males y se interesan alguna vez por 
nosotros, sirviendo como mediadores para con Dios en las tribulaciones de los 
mortales; siquiera esto sea considerado por muchos como indigno medio de 
explotación. El más grande de los teólogos católicos, Santo Tomás, nos ase 
gura que los bienaventurados verán desde el empíreo á los condenados de 
infierno, en cuyos tormentos se gozarán, aumentando de esta manera la glo 
ria que disfrutan. Y  aunque estos gratos recreos que el doctor angélico conce 
bía en ¡os bienaventurados, se parecen mucho á las satisfacciones que se pro 
porcionaban nuestros fervientes católicos de los cua.ro últimos siglos, achi­
charrando herejes en la hoguera y escuchando regocijados los alaridos que 
las víctimas exhalaban en el tormento inquisitorial, al menos Santo Tomás 
excogitó un medio {bien que irracional é inhumano) para no romper las re­
laciones ni aun con los mismos condenados. La Teosofía va más lejos; hace 
pasar al devackaniano el río Leieo del paganismo, que borra todo recuerdo, 
y desde aquel momento el espíritu queda recluido en su propio egoísmo, que 
es la mayor de las reclusiones.

Aquí, por creer que encaja mejor que en parte alguna, vamos á formular 
una pregunta que nos está bullendo en el cerebro desde que empezamos es­
tos artículos. Si los espíritus en -Devackán uo pueden comunicarse con los 
encarnados, ¿cómo ó por dónde ha sabido la Teosofía todas esas condiciones 
que asigna al espíritu en tal estado? El Espiritismo conoce las diferentes fases 
por que pasa el espíritu después de la muerte, sencillamente porque los mis­
mos espíritus han venido ó contarnos sus impresiones; pero negando la Teo­
sofía que la comunicación exista, toda esa relación circunstanciada que nos 
trae sobre el modo de ser del Devackán descansa en una hipótesis completa­
mente gratuita; hipótzsis que tiene tanto valor, en nuestro concepto, como la 
de los cielos de cristal ó la del sol tirado por briosos caballos de fuego de los



tiempos antiguos. Y  ai tal negación existiera en la filosofía de la India (que 
nos resistimos mucho á creer, porque lo estudios de Jaeolliot y otros orien­
talistas confirman que allí existe la creencia en la comunicación de loa eapí- 
ritus), ni aquí ni allí podrá tener la teoría devackánica más valor que el de 
una conjetura; una opinión sin fundamento, puesto que en ningún dato se

^ Y  en cuanto á que la futura dicha de los devackanianos consiste en una 
félis ignorancia, aunque ésta se refiera á los dolores que ha dejado tras de 
sí (que si ignora los dolores no hay razón para que recuerde las alegrías)... 
jqué quieren ustedes que les digamos? Es tan pobre la afirmación, que nos 
causa verdadera lástima. Fs récenos estar escuchando la voz de aquellos cate­
dráticos de la Universidad de Cervera,que humillantes y humillados se diri­
gían á Fernando V II en reverente exposición, dieiéndole: «Señor: líbrenos 
Dios de la fatal manía de pensar.» También aquellos catedráticos, sm ser 
teósofos, que nosotros sepamos, hacen coro á Mme. Blavatsky. También 
aquellos doctores cifraban su dicha en la feliz ignorancia. Continuemos:

«Nosotros decimos, añade, que la felicidad de la entidad devackánica 
consiste en la completa eonvicc.ónde que jamás ha abandonado la tierra, y 
de que no existe la muerte; la  conciencia espiritual de la madre post mortem 
la hará ver que vive rodeada de sus hijos y de todas las personas amadas; 
no habrá vacío ni faltará eslabón alguno que impida que su estado sea el de 
una perfecta y  absoluta felicidad. Los espiritistas niegan en redondo este 
punto- según sus doctrinas, el hombre desgraciado no se ve libre de los sutri- 
mientos de la vida ;ii aun con la muerte. Ni una gota de la copa de amargara 
dejará de pasar por sus labios, y puesto que lo ve todo, vohns nolens, tendrá
que bebería hasta las heces.»

Muchas páginas necesitaríamos para refutar el cúmulo de errores que 
este último párrafo contiene, amén de las contradicciones con el otro an-

En primer lugar, si, como antes senos afirmó, la futura dicha del devae- 
kaniano consiste en una feliz ignorancia, el espíritu en Devackán no puede 
tener convicción de nada, y  menos convicción completa. La convicción es una 
verdad sentida por el Yo, con tanta ó más elai-idad é intensidad que una 
verdad evidente; la ignorancia, estando fuera de la verdad, lo está mucho 
más de toda convicción. El que nada sabe, nescit, ¿de qué puede estar con­
vencido? En el estado en que al devackaniano se le coloca, ni aun puede de­
cir como el humilde Sócrates: «Sólo sé que no sé nada» porque hasta su mis­
ma ignorancia debe ignorar, Tan próximos como en el texto se hallan tos 
términos ignorancia y convicción, ¿cómo no se apercibió Mme. BlavatSKy de 
la flagrante contradicción que encierran?

Se nos asegura luego que no habrá vacío ni faltará eslabón alguno P^^  ̂
que la dicha del devackaniano perfecta y  absoluta. A l leer tan halagüeña 
promesa, hemos sentido tentaciones de gritar: [¡¡Viva el Devackánill Fero, 
¡ayl sobre esa prometida felicidad, por más que se nos asegure que «mo/ai- 
tar& eslabón alguno que la impida», nos quedan nuestras dudas y recelos; re­
celos y  dudas de que seguramente participarán todos los espiritistas.

Mas aunque atraídos por este incitante cebo, asintiéramos á la promesa 
teosófica, todavía nos asalta otra duda que queremos someter á los discípulos 
de Mme Blavatsky, ya que la Maestra, por hallarse en Davackán, no nos la 
puede resolver, según los teósofos; hela aquí: ¿También el criminal gozará en 
el estado devackánico de &9B. perfecta y  ensoluta felicidad? Porque si tratán­
dose del espíritu humano e n  general, las palabras p e r f e c t a  y a b s o l u t a  nos
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1

parecen exageradas, por referirse y aplicarse á seres finitos ó limitados en su 
progreso, si aplicamos las mismas palabras á seres criminales, viciosos ó cul­
pables, nos parecería demasiado absolutismo y excesiva perfección.

Respecto al estado de conciencia de la madre post mortem, ya se ha visto 
que toda su dichosa ocupación se cifra en otro piadoso engaño; en creerse ro­
deada de sus hijos (no en que realmente lo esté) y  de las personas amadas, 
Estado ilusorio, especie de auto-sugestión, puesto que, por más rodeada que 
se encuentre de personas queridas, no podrá ese espíritu comunicarse con 
ellas, según la Teosofía. Toda esa familia y todos esos seres amados serán 
creaciones fantásticas á las que el espíritu dará vida y movimiento. Uu gran 
teatro, en el que á la vez se representarán infinitas funciones de magia ó ilu- 
sionismo; tantas como espíritus haya en Devackán. En verdad que esto nos 
parece demasiada comedia.

No nos dice la Glave si esa ilusión de la madre se desvanece luego como 
el Eama-loka; aunque no debe ser así, ya que es una condición inherente 
ai estado devaekánico. Pero en este caso, como esos hijos de que la madre 
se cree rodeada pueden morir ó desencarnar antes que ésta reencarne nue­
vamente, y asociarse como espíritu al de la madre (véase el primer párrafo 
copiado de Oíd en el número anterior), esta pobre madre verá dobles sus hi­
jos,— como los candiles en La Cena de D. Baltasar de Alcázar,— unos como 
encarnados y otros en Devackán. Es decir, serán dobles ilusiones, puesto que 
en esa conciencia post mortem de la madre parece que no hay nada de 
real.

|Ilu8 Íónl |Ilu8Íón! ¡Todo ilusiónl A l fin habremos de convenir en que el 
Devackán es una cosa divertida. Pero ahora recordamos que de nada podrá 
apercibirse ni tener conciencia el devackaniano, pues su dicha consiste en 
una feliz ignorancia... ¡Nuestro gozo en un pozol

No negamos los espiritistas que en el estado de turbación que suele se­
guir á la muerte, hay muchos espíritus que se creen vivir como encarnados 
y dedicándose á sus habituales ocupaciones; pero este estado de inconscien­
cia, en el que el espíritu vive fuera de la realidad, es un tiempo perdido para 
él; es, si no una desgracia, porque ésta no tiene substantividad propia, la no 
felicidad, si se nos permite la frase.

Y  que los espiritistas declaremos que el hombre culpable ó criminal,—  
no siempre el desgraciado, pues éste pudo haber purgado sus faltas en la vida 
material,— no se vea libre de los sufrimientos ni aun con la muerte, lo esti­
mamos como la cosa más lógica y racional: de suceder lo contrario, la muer­
te vendría á ser una verdadera ganga para todos aquellos que en la tierra 
hubiesen llevado una conducta inmoral ó perversa. Si aquellos monarcas san­
guinarios y aquellos inquisidores sin entrañas encontraran también su dicha 
y su ventura en el estado devaekánico, sin que les mortificaran poco ni mu­
cho los recuerdos de sus repugnantes hechos, ¿dónde estaría la justicia de 
esa ley de Karma, que con razón ponderan los teósofos, y que el Evangelio 
cristiano proclama diciendo: *A  cada uno según sus obras?»

Pero estaba escrito, como diría un musulmán, que no habíamos de tro­
pezar en la Teosofía con afirmación alguna que uo tuviera su contradictoria. 
Esto será un defecto respecto al plan lógico de la obra; más tiene en cambio 
la ventaja de que puede satisfacer los gustos más opuestos, dejando que cada 
cual elija aquello que sea más de su agrado. En prueba de nuestro aserto, 
véase lo que dice Oíd en la página 60:

«Si el morir confiriese al hombre la bondad y la sabiduría, todos los hom­
bres, después de la muerte, serían igualmente buenos y sabios.» Que es pre-
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aiaamente lo mismo que los espiritistas sostenemos; porquo esto es lo lógico, 
lo racional, y sobre todo lo JUSTO.

En cuanto á la afirmación final que la Clave de la Teosofía nos atribuye,-- 
y que nosotros gustosamente aceptamos,— de que ni ima gota de la copa de 
amargura d^ará de pasar por sus lal)ios, es cosa que se cae por su propio 
peso, y no habla motivo para escandalizarse, ni siquiera para admirarse; 
pues que esa copa de amargura no contiene ni puede contener más hiel que 
la depositada por el mismo espíritu en los actos criminosos de su vida de en­
carnado. Y  á menos de que los teósofos quieran ahora sostenernos la reden- 
cim  por graáa  ó méritos ajenos, (lo que equivaldría á destruir la ley de Kar- 
ma ó de causación), no hay duda de que cada espíritu tendrá que apurar 
hasta las heces, queriendo ó no queriendo [vólens nolens], el cáliz de sus propias .
faltas. , , .

Esta es la ley de justicia; Sostener lo contrario es proclamar la impuni­
dad; es alentar el vicio y Is maldad, y  esto serla inmoral.

** ^
No pocos se extrañarán de esa especie de ensañamiento con que la Teo­

sofía ataca al Espiritismo, mienti'as deja en paz á otras escuelas y religiones 
de tendencias muy opuestas, y aun á veces procura la conciliación de doctri­
nas antipáticas é inconciliables. Para comprender tan extraño proceder con 
una escuela que tantos puntos de contacto tiene con la Teosofía, no encon­
tramos otra explicación que la de suponer que el instinto de conservación es 
el móvil que la impulsa á combatirnos y ahondar pequeñas distaucms y ni­
mias diferencias que sólo por falta de seria meditación de la Teosofía
existen. -i * j  t t

Nuestra suposición, aunque atrevida, no carece de fundamento, ha te o ­
sofía, aparte su extraña manera de explicar la constitución del hombre, por 
medio de los siete principios, acepta casi todos los fundamentos ó puntos ca­
pitales de la filosofía espiritista; diferenciándose principalmente en el concepto 
que tiene del espíritu después de la muerte, y  especialmente en la comunica­
ción espiritista, su existencia, como doctrina, no tendría razón de ser; se con­
fundiría con el Espiritismo; á menos que los teósofos hicieran hincapié en la 
conservación del título y la de tantos nombres extravagantes.

Y  que la Sociedad Teosófica no se fundó solamente para propagar sus doc­
trinas, sino también para combatir el Espiritismo, ,1o dice este párrafo de la 
Teosofía, por Nemo, que su autor inserta en la página 29 con letra bastai--

«Uno de los objetos de la organización de la Sociedad ha sido examinar 
las opiniones en exceso transcendentes de los espiritistas, en lo que á los p o - . 
deres de los espíritus desencarnados se refiere; y, habiéndoles dicho que, se­
gún nuestra opinión al menos, no son, una gran parte de sus fenómenos, nos 
corresponderá en la actualidad el demostrar cuál es ia naturaleza de Jos
mismos.» . . j  i

Que nuestras opiniones,— muy fundadas por cierto,— sean transcendenta­
les. (No en exceso, pues el conocimiento de la verdad nunca puede ser excesi­
vo), lo sabíamos de sobra hace mucho tiempo; y no puede menos de tener 
transcendencia una doctrina que tiende á dar á todos -y cada uno pleno co­
nocimiento de lo que es la vida eterna del espíritu, en su presente, en su pa­
sado y en su poi-venir; que da cumplida contestación á las célebres pregun­
tas de la Esfinge:— «¿Quién soy?— ¿De dónde vengo?— ¿A dónde voy?»— y no 
hay problema en la vida humana que no encuentre solución racional dentro
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de nuestra filosofía. Pero aunque sabíamos esto, nos place que la Teosofía 
reconozca la importancia y transcendencia de las opiniones sustentadas por 
el Espiritismo y los espiritistas, porque es tanto como reconocer la verdad 
de lo que encierran. El error nunca puede ser transcendente: su existencia es 
transitoria, efímera, como débil nubeeilJa que momentáneamente nos priva 
de la luz del sol.

Como se ve por la transcripción del párrafo anterior, la Sociedad Teosó- 
flca se fundó para examinar las opiniones de los espiritistas, en cuanto al 
poder de los espíritus desencarnados. Más claro; para averiguar si era ó no ' 
cierta la comunicación espiritista. ¿Han llevado los teósofos á cabo su pro­
pósito? ¿Lo han intentado siquiera?

Desde el 17 de Noviembre de 1875 que se fundó en New-York la Socie­
dad, hasta la fecha actual, no tenemos noticia de que ninguna comisión de 
teósofos se haya propuesto investigar seria y formalmente lo que pudiera ha­
ber ó no de cierto en la comunicación espirita; buscando al efecto los mé­
diums más aptos y  prestigiosos, según hicieran otros investigadores. Sabe­
mos, si, de otras sociedades, como la Dialéctica de Londres, que llevadas de 
su amor á la verdad hau practicado sus pruebas y experiencias con varios 
médiums y tomando todas las precauciones posibles para evitar toda alucina­
ción, engaño ó superchería. Los resultados positivos, obtenidos por aquella 
comisión científica después de más de tres años de paciente estudio, los pu­
blicó su dignísimo presidente, el eminente sabio William Crookes, atesti­
guando públicamente el Jiecho comprobado repelidas veces por él y sus com­
pañeros sin temor al ridículo de la ignorancia. «Y o no digo que el hecho 
pueda ser; yo digo que e s . s Esto ba dicho el sabio Crookes; y  esto poco más 
ó menos han repetido Lombroso, Ochorowictz y todos cuantos han investiga­
do. ¿Han practicado los teósofos otro tanto? Nada más lejos; si. según nos 
dice Nemo, fué ese uno de los objetos que se propuso la sociedad Teosófica, 
no sabemos que hasta ahora lo hayan puesto en práctica: el por qué ellos lo 
sabrán. Nos han dado, es'verdad, una explicación á su gusto, diciendo que 
la comunicación espirita procede de uu ente irracional, llamado Kamaloha, 
al igual que los católicos nos dicen por su parte que es Satán quien se co­
munica en nuestras sesiones. Y  en verdad que allá se van en valor filosófico 
una y otra explicación; y apenas si se diferencian un ápice Diablos y Kama- 
lohas.

** *
Damos aquí por terminado nuestro trabajo. El objeto de estos artículos 

no ha sido atacar la doctrina teosófica, ni combatir las creencias de los teó­
sofos, que respetamos de igual manera que deseamos se nos respeten las 
nuestras. Nuestro principal objeto fué defender la doctrina espiritista, ataca­
da en muchos puntos por la Teosofía; saliendo por los fueros de la verdad, 
desconocida unas veces y falseada otras, y dar la voz de alerta á nuestros her­
manos para que sepan á qué atenerse.

Hemos empleado y  sostenido un lenguaje apropiado á las circunstancias, 
contestando en el mismo diapasón en que se nos había agredido; sin traspa­
sar, empero, los límites de la conveniencia, de la dignidad y de la justicia.

Nunca hemos mojado la pluma para estampar conscientemente una fal­
sedad. Y  si algún concepto equivocado se nos hubiera deslizado, conste que 
estamos dispuestos á rectificar tan pronto se nos pruebe la equivocación. Los 
espiritistas no tenemos hecho pacto alguno con el error: sólo por la verdad 
nos movemos; y si alguna vez sostenemos polémicas de palabra ó por escri-
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to, Dunea lo hacemos por nuestra satisfacción particular: siempre por el triun­
fo de la verdad. . . , ,

No ignoramos que para adquirir cabal y exacto conocimiento de la leo- 
aoffa precisaba algo más que el estudio de una cuantas obras sintéticas; pero 
á esto debemos añadir (y con ello contestamos á las observaciones que va­
rios teósofos nos han hecho), que si los tratados manuales y folletos que los 
teósofos occidentales han publicado en las lenguas de Europa no reflejan 
fiel y exactamente ei pensamiento y el espíritu contenido en la filosofía fun­
damental de la India, de donde estas síntesis son extractadas, cúlpese, no á 
nosotros, sino á los atrevidos que acometen empresas desconocidas ó supe­
riores á sus fuerzas, ó que á sabiendas {y esto si que seria mucho más gra­
ve), desfiguran la verdad que pretenden haber bebido en la fuente principal.

Sabemos que la Teosofía, á semejanza de lo que en otro tiempo practi­
caba la escuela pitagórica, tiene dos enseñanzas: la exotérica ó externa; y la 
esotérica ó interna. Pero siendo aquélla como la forma, el vestido ó la som­
bra de ésta, arguye falta de lógica y contradicción manifiesta en los éxposito- 
res teósofos de Occidente, quienes, nos presentan un personaje, serio y respe­
table según dicen, con un ridículo traje de arlequín y á un opulento ban­
quero vestido con los harapos de un mendigo.

Porque, una de dos: ó la sombra, la dosis homeopática de la Teosofía 
que aquí dicen ha llegado, está' en armonía con la filosofía india, ó está en 
contradicción. Si en armonía, los errores que aquí encontramos y que hemos 
señalado, estarán también, y quizá más abultados en la filosofía fundamen­
tal de donde estos libros se toman y extractan. Si en contradicción, tiene 
que ser: ó porque estos teósofos occidentales han leído y traducido mal, ó 
porque (y esto no lo queremos ni suponer siquiera) no quieren que nos en­
teremos de la Teosofía y quieren extraviarnos.

Comprendemos por qué algunos espíritus sedientos de progreso y ávidos 
de una explicación más'lógica y racional sobre los destinos del ser humano; 
cuya verdad no encontraron en las religiones positivas á que la humanidad 
actual presta asentimiento,— p,or no haberse tomado el trabajo de estudiar 
sus fundamentos,— creyendo hallar en la Teosofía el foco de luz que busca­
ban, se han lanzado tras ella, tomando por verdadera luz lo que no eran sino 
chispas fosforescentes envueltas entre ceniza; débiles resplandores que despi­
de lámpara funeraria. , , . ,  a

El lenguaje misterioso de la Teosofía seduce á los atrevidos y poco refle­
xivos; Tiene la propiedad de atraer, como el precipicio al desesperado. Hasta 
la atención del niño se cautiva con lo misteñoso. Pero, ¿qué es lo misterioso? 
Lo ignorado; lo que no se percibe con claridad; las tinieblas de la inteligen­
cia -A  nadie le ha ocurrido colocar en pleno día los duendes y  brujas de los 
cuentos de viejas. Y  si como dice una frase proverbial, aplicada á la elo­
cuencia; «lo que claramente se concibe, claramente se expresa», debemos su­
poner que los teósofos de Occidente no han llegado á ver claro en la filoso­
fía de la India; que han bebido el agua revuelta en las fuentes orientales; y 
de aquí que su lenguaje adolezca de falta de claridad. . c ,

Pero lo misterioso tiene además otro peligro para el porvenir. El miste­
rio necesita de intérpretes, porque no está al alcance de todos; y el intérpre­
te puede convertirse en sacerdote el día menos pensado, pues de lo wiisímo- 
so á lo dogmático no hay más que un paso, que un acto de audacia puede 
salvar, como la experiencia histórica nos enseña. No de otra manera nació 
el dogma católico.
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En resumen: Según nosotros entendemos y llevamos demostrado en estos 
artículos, la Teosofía yerra en la constitución septenaria del hombre. Si otras 
muchas razones, además de las que hemos aducido, no hicieran inadmisible 
los siete principios, bastaríanos considerar que la ciencia moderna ha pro­
clamado la unidad de la substancia; con cuya afirmación parecen estar con­
formes los teósofos (Oíd.— Lo que es la Teosofía, página 21).

Yerra también en la manera de considerar el espíritu después déla muer­
te. Y  al negar la comunicación y relaciones del espíritu desencarnado con el 
encarnado, no sólo rompe la solidaridad universal que entre ambas fases del 
espíritu debe existir, sino que la negación teosófica está en contradicción con 
loe hechos.

La ley de Karma ó de causación, aunque análoga á la que el Espiritismo 
Warna justicia distribuñva, difiere en que la Teosofía no relaciona la acción, 
como causa, inmediatamente con los efectos; en lo cual hay error manifiesto, 
porque en tal caso se suspendería la sanción de la ley divina por tiempo in­
determinado.

_ Añadiendo á todo ello el que algunos, como Le Lotus Bleu, niegan la 
existencia de Dios; y á la especie de fatalidad que asignan al progreso del 
espíritu en un número determinedb de años, coartando la libertad (relativa) 
que el espíritu posee, se comprenderán las notables diferencias que entre la 
Teosofía y el Espiritismo existen; por más que conformemos en la existencia 
del alma y su supervivencia al cuerpo, pluralidad de existencias ó reencar­
naciones, y pluralidad de mundos habitados ó habitables.

Errores, contradicciones, y falta de claridad en la exposición de doctiina, 
y superabundancia injustificada de vocablos exóticos. Esto hemos encontrado 
en los textos de Teosofía examinados; y en este concepto nos ratificamos y 
sostenemos hasta que otra cosa se nos pruebe.

F a b i í n  P a l a s í .
Zaragoza tj Febrero de 1894.

INTERPRETACIÓN DEL Q U IJO TE
DISCURSO PRELIM INAR

Hasta hoy se ha considerado el Quijote como una sátira escepcional, enca­
minada únicamente á desterrar de la república de las letras los vanos libros 
de caballerías. En verdad no se comprende cómo de un móvil tan insignifi­
cante pueda haber nacido la obra tal vez mas admirable de cuantas registra 
la historia de la literatura. Y  así lo quiere la crítica, que puesta en un cami­
no tan extraviado, no se detiene hasta suponer hijas de la casualidad las 
mayores bellezas del Quijote. De aquí á decir que Cervantes era la ignorancia 
en persona, falta poco.

No era este hombre genial un erudito, pero era un sabio; un predilecto de 
la verdadera sabiduría; y no era erudito porque se asimilaba los conocimien­
tos sustanciales desechando lo accidental, porque se servía del medio exclu­
sivamente para llegar al fin; de manera que volaba sobré la erudición y agran­
daba lo conocido elevándolo en los círculos de su vastísima inteligencia y así 
ponía después en relación de contacto á nuestra vista maravillada las verda­
des de la tierra y las verdades del cielo. Por esto es sublime el Quijote, por
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esto tienen tanta vida sus personajes: no son pálidos remedos de la realidad, 
sino almas que han venido de la esfera ontológica á tomar cuerpo entre nos­
otros Todo el mundo ha visto sobre esas fantasmagorías de pastores, aldea- 
nos clérigos, sanchos y  caballeros andantes, sobre lo vano y ridículo, de Ja 
apariencia un alto pensamiento, uua incógnita resplandeciente, un eterno 
manantial de nuevos y  atractivos goces; y ese libro doude tanto se espacia lo 
vulgar donde lo grotesco baila tan desmesurado campo á sus cbocartenas; 
ese Panza v ese caballero de la Tm /e vestidos literariamente de bufo­
nes- ese libro en fin, tan humilde en lo externo, es el encanto de las almas, 
que acuden á él como á la fuente donde han de saciar su sed de lo desco-

*̂ *̂ "̂ á̂endo, pues, tan grandiosa el alma del Quijote ¡había de ser mezquino el 
obieto principal! Otras epopeyas tienen por objeto cantar la lucha del hom­
bre coii el hombre, ó del hombre con la naturaleza, ó de los principios con 
los principios, y el Quijote, según la impertinente vanidad, tiene por objeto 
v fin comtotir un determinado género de literatura, que es como si un gene­
ralísimo pusiera en juego sus millones de soldados para tomar una triste 
aldehuela; género de literatura más insustancial que pernicioso, producto 
efímero de una evolución, que hubiera pasado sin combatirle, como pasan 
los iuegos de la infancia y  las fantasisa de la juventud al llegar la edad ma­
dura Porque uo se querrá que Cervantes combatiera y escarneciera e senti­
miento caLlleresco en cuanto tendía á levantar los caídos, socorrer los me­
nesterosos, ayudar á los débiles y castigar á los soberbios.

Cervantes condenando el sentimiento caballeresco sería una contradicción 
viviente, porque se combatirla á sí mismo. ¿Qué es el sentimiento caballeres­
co sino el genio heróico de la humanidad? ¿A  qmen debemos todas las g o- 
rias Y grandezas sino á los caballeros andantes? Caballeros andantes son os 
que deprecian su hacienda y  hasta su vWa por la vida y la hacienda os 
otros los que rompen el estrecho límite de su casa y salen al campo á lu ^ ar 
por su Duldnea: la Dulcinea de Sócrates era la filosofía. América era la Duh 
einea dé Colón, la de Galileo era la ciencia, y la de Washington la libertad. 
Todos los pueblos grandes han sido aventureros, y al sentimiento caballeres­
co debe España su heroísmo y su nombre; porque ese_ sentimiento implica 
generosidad, entusiasmo, valor, empuje y alteza de miras. El vulgo de las 
geutes, que circunscribe su acción á su persona y casa, y no es fecundo más 
que para el bien propio, sirve de lastre á la sociedad y tal vez la evita el 
naufragio; pero el sentimiento heróico impulsa la nave y gracias á él a bu 
Z n i d f d  avanza sin cesar y se corona de glona ¡Desdicfíado el Pi^eb °  que 
no tenga ese aliento, esa grandeza, esa plenitud ¿e vida! Dormido en la quie 
tud pestilente, caerá en la bestialidad por falta de ideales. Pero desdichado 
también el que sin brújula y siu norte se precipita en un idealismo ^  to de 
realidad y de substancia. Así llegó el nuestro á las aberraciones de la mística, 
á esperar de un falso cielo el maná que podía proporcionarle únicamente su 
trabajo, á considerar el mundo como un enemigo mortal del bom bre-^ 
entregarse completamente rendido al sacerdocio; así llegó, en fin, a la tnste 
noche de la Edad media, cuyo rastro de sombra envolvió á la época de Cer-

'^^'^S'tonces el pueblo, ó se echó á dormir en la ilusoria esperanza de un 
premio celestial, ó extraviado su genio, se derramó en mil extravagancias y 
supersticiones, y vinieron el demonio y sus aquelarres, las monjas extáticas, 
los energúmenos, los raptos, amoríos, duelos y estocadas, a manifestar ̂ el vi­
cio déla  sangre, ei raquitismo del cuerpo nacional, de aquel cuerpo antes ro-
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busto y floreciente, á quien habían robado las infinitas especies religiosas el 
hierro de la sangre y el fósforo del cerebro, dejándole só o la linfa purulen­
ta (1). Este vicio, este romanticismo de mala especie era lo que había que 
combatir, y esto es lo que hizo Cervantes yéndose al corazón del mal, y  pre­
sentando á su patria un modelo en el cual concurrieran «iodos aquellas accio­
nes que pueden hacer perfecto á un varón ilustre, cuyo ejemplo pudiera seivir de 
modelo á los venideros hombres.*

Estas palabras textuales nos dan á conocer la verdadera naturaleza del 
Ingenioso Hidalgo y  el magno pensamiento que animó á Cervantes al escri­
birlo. Quería presentar un modelo universal para ilustración dé los tiempos 
futuros, mode o formado con las virtudes de todas las grandes-figuras histó­
ricas; quería presentamos el ideal de! hombre en opsición á la obscura reali­
dad de su tiempo. Apenas había entonces Europa salido de la servidumbre 
con la caída del feudalismo y ya los reyes vencedores de la nobleza echaban 
toda su fuerza sobre el pueblo destruyendo los restos de libertad salvados eii 
los siglos medioevales. En esta obra les ayudaba el sacerdocio. Ambos pode­
res pretendían ahogar al genio de la humanidad que se levantaba del sepul­
cro donde luengos tiempos había yacido y ensanchaba con Cristóbal Colón 
el suelo que nos acoje y sustenta, con Galileo las regiones siderales y con 
Lutero y la Reforma los antes muy estrechos límites de la conciencia huma­
na. Cervantes vino al mundo á esta sazón, cuando los gérmenes de libertad 
pugnaban por romper el obstáculo que tanto tiempo los retuviera y sintió 
concentrado en su ser el impulso de todos que escalofría, arrebatando al gra­
do mayor del heroísmo. Alma grande, empapada de la lectura de las antiguas 
civilizaciones, donde brillan tantos caracteres y se inician las más levantadas 
ideas; habiendo nacido en un período de crítica, después de ¡a invención de 
la imprenta, en plena lucha religiosa; teniendo tan cerca escándalos como el 
asalto de Roma y prisión del Papa; sucesos como la derrota de las Comuni­
dades y la muerte del Justiciazgo, que tanto habían de herir el sentimiento 
Datriótico y liberal; más cerca todavía los horrores que extendió por el mundo 
a noche de San Bartolomé; viendo á los pueblos víctimas de su propia ig­

norancia y  de la perversidad de los tiranos, ir como rebaños de ovejas á la 
guerra universal, sin que los principios religiosos emponzoñados por Borgia, 
escarnecidos por Enrique V III de Inglaterra, convertidos en causa de terror 
por Felipe II pudieran ya iluminar aquella sociedad conturbada; contemplan­
do sobre todas estas sombras la fatídica Inquisición, Cervantes fué el genio 
de su siglo, porque reunió en sí las dos grandes corrientes de la Historia, la 
de la libertad que representan los pueblos y  la de tiranía que engendran los 
pontífices y los reyes. Él las sintió y las comprendió mejor que nadie, y  las 
encauzó en el Quijote, coronando la obra del Renacimiento con el resplandor 
de la idea dos siglos antes de venir los enciclopedistas. Hizo esta obra en el 
silencio y la obscuridad, porque de otro modo hubiérala desbaratado el San­
to Oficio, y tuvo la heróica resignación de escribirla para más allá de su 
muerte.

No fué Cervantes el primer gran escritor que disfrazó sus ideas. Cuando 
un sentimiento no puede manifestarse en la forma racional y corriente, bus­
ca otra que le sirva de salvoconducto; esto ha sucedido en todos los tiempos;

( l )  En tiempo de Felipe TI había en España, según Cantú, un religioso por cada diez per­
sonas, diez p or  cada ciento. Agréguense los seglares que servían á ia Iglesia, los nobles y  otra 
gente inútil... ¿qué quedaba para ei trabajo?
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mas acaso, y sin acaso, fué nuestro autor el primero que dió unidad á las 
alusiones, componiendo una obra perfecta en el interior de otra. Pinta la lu­
cha eterna del mundo, retratando en Don Quijote y  Sancho el alma y el 
cuerpo de la humanidad. Dulcinea es el ideal supremo de la vida, compen­
diado accidentalmente en la patria. 'Enfrente están los malos encantadores, 
que son los tiranos. El hombre idea, cabalgando sobre el flaco fundamento 
corporal y social, marcha á la conquista del bien entre toda clase de obstácu­
los, y es como el Cristo, escarnecido en su obra de redención. En la primera 
jarte del Quijote está el poema completo. El héroe no muere allí, porque es 
a humanidad que continúa indefinidamente sobre la haz de la tierra. Esto 

en lo que tiene de filosófico el libro de Cervantes. Cuanto á lo social y polí­
tico, pertinente á su patria y á su tiempo, Saavedra quiere que España se 
emancipe de la doble tiranía monárquica y religiosa (entonces vinculada en 
Felipe II y la Inquisición), y busque nuevos lauros acometiendo empresas 
dignas de un pueblo culto. A  este efecto nos indica el continente africano, 
porque América ya en su tiempo era país conquistado y rico filón que iban 
explotando nuestros reyes. A l Africa, pues, dirigía sus miradas Cervantes, no 
con el ansia del que espera rapiñar la hacienda de otros pueblos saciando su 
odio de religión y  de raza en la sangre de sus habitantes, sino con la profun­
da bondad del redentor que espera convertir en verjeles los secos arenales 
del desierto y en fecundas virtudes los sentimientos feroces. Todo esto lo im­
pedían la realeza y  el sacerdocio: dos malos encantadores que inmovilizaban 
al pueblo (1), que le ataban de pies y manos en una jaula, como á Don Qui­
jote en el fin de esta singularísima epopeya. Por esto, en la portada de ia 
primera edición hay una mano sobre la cual se ve un halcón cubierto con la 
caperuza y debajo un león echado. Esto es: el pueblo español rendido, y  la 
mano de Cervantes mostrándonos el pensamiento cubierto. Este símbolo con­
densa todo el Quijote. En la segunda edición, al ver que su obra había salido 
intacta del primer examen, puso por empresa; POST TENEBRAS SPERO 
LUCEM: DESPÜES DE LAS TINIEBLAS ESPERO L A  LUZ. Esto es 
lo que resplandece al través del Quijote, la esperanza. Es un libro melancóli­
co, porque está escrito por un hombre animoso y pensando en ios males de 
la humanidad. Hay en él una tristeza resignada, que espera mejores tiem­
pos, aquellos que pinta exclamando en el segundo capítulo: «¿Quién duda 
sino que en los venideros tiempos, cuando salga á luz la verdadera historia 
de mis famosos liechos, que el sabio que los escribiere no ponga, cuando 
llegue á contar esta mi primera salida tan de mañana, desta manera?...» Y  
acaba; «¡Dichosa edad y siglo dichoso' aquél á donde saldrán á luz las famo­
sas hazañas mías, dignas de entallarse en bronces, esculpirse en mármoles 
y  pintarse en tablas, para memoria en lo futurol» Los chistes que salpican la 
superficie, sin agotarse nunca, nacen del contraste que forman los dos libros, 
de la oposición que hay entre el fondo y  la forma, verdadera naturaleza del 
chiste.

( r )  «L a  Inquisición, dice Canlü, corlaba el vuelo ai pensamiento y  mien/rai el resto del m un­
do se ¡am aba a l camino de ¡o p orv en ir , España retrocedía volviendo los ojos á lo  pasado, enpeñada 
en polém icas escolásticas que tam poco produjeron nada notable. N i la unidad católica guardada 
religiosam ente, bastó á conservar lo  que ya en otras partes se perdía en la noche de la duda. P or ­
que la depresión nacional llegó  hasta el extrem o de hacer olvidar la grandeza patria.> Y  concluye 
co n  esta terrible epifonem a: «L a  última bajeza en que puede caer una nación es olvidar sus propias 
g lorias y  sus propias miserias. >



Grande, grandísima fué la tarea de Cervantes. Las hazañas de Hércules y 
otras fabulosas que hau sido por mucho tiempo admiración del mundo, son 
pequeñas comparadas con estas del pensamiento y la voluntad que suele 
acometer un hombre sin estímulo ni recompensa de nadie. Quien por la mag­
nitud del sacrificio lo juzgue inverosímil, acuérdese de la cautividad de Ar­
gel. Aquel Cervantes que preparó repetidas veces la evasión de sus compa­
ñeros y se expuso con heróica insistencia al castigo por salvar á los demás, 
es el mismo Cervantes qué se sacrifica por todos abriendo una salida al 
genio humano comprimido y dedicando su esfuerzo al triunfo de la verdad y 
la justicia.

Estas son también las deidades á que rendimos culto, Inspirados en ellas 
damos á los vientos de la publicidad esta I n t e r p r e t a c ió n  d e l  Q u ij o t e , sín­
tesis que el lector irá ampliando, pues de otra suerte sería interminable co­
mento. No tenemos odio á ninguna persona, ni nos guía la vanidad, sino so­
lamente la satisfacción de haber mostrado el alma de Miguel de Cervantes 
Saavedra, y con ella la grandeza del pueblo iluminado por los esplendores 
del ideal.
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NUESTRA CONFORMIDAD
Con el título «La idea de Dios y el verdadero carácter del Espiritismo», 

nuestro distinguido amigo y hermano M. León Denís ha publicado en Le 
Flambleau un razonado artículo como contestación á los para nosotros in­
comprensibles espiritistas que quieren descartar de loa temas de! futuro Con­
greso espiritista, el relativo á la idea dé Dios.

Tenemos la fundada esperanza de que esa inexplicable y funesta tenden­
cia, que ya se dibujó en el Congreso de París y contra la que tan enér^ca- 
mente protestó Vives, evocando el primero y  el genuino Congreso internacional 
espiritista, el de Barcelona, que parece es olvidado también (aunque los es­
pañoles nos encargaremos de hacerlo recordar) por los organizadores del 
Congreso venidero; tenemos la esperanza de que aquella censurable tenden­
cia no prevalecerá.

No hay para qué decir que estamos completamente conformes con las 
.apreciaciones del artículo de M. Denís, que termina con el siguiente párrafo;

«Hemos llegado á una época de la historia en que las dos grandes co­
rrientes del pensamiento, la ciencia experimental y el ideal filosófico ó reli­
gioso profundamente divididos hasta aquí, que inspiraban dos enseñanzas 
contradictorias y hostiles, entre las cuales el espíritu humano vacilaba sin 
cesar del despotismo teocrático á la anarquía materialista, con gran perjuicio 
para las sociedades, entregadas al desorden intelectual y á la confusión mo­
ral; esas dos grandes tendencias se reúnen al fin en una poderosa corriente, 
en un concepto nuevo del mundo y de la vida. Y  este concepto, apoyado en 
bases sólidas, sobre principios definitivos y susceptible de todos los desarro­
llos, de todos los progresos futuros, como el mismo espíritu, esta enseñanza 
nueva es él Espiritismo.

Todos nuestros esfuerzos deben tender á propagarlo, á defenderlo, á ha­
cer de él el principio de esa educación sólida, cuya necesidad universalmen- 
te se deja sentir á la hora presente, y es la única que podrá salvar á la hu­
manidad.

L e ó n  D e n í s .»
 ^ ----------------------------
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EL DOCTOR SANZ BENITO
Hace ua año, en nuestro número del anterior mes de Febrero, nos con­

gratulábamos por el triunfo de nuestro hermano en las oposiciones á la cáte­
dra de Metafísica de esta Universidad, felicitándonos por la venida del doctor 
Sanz Benito, con el doble motivo de abrazar al amigo queridísimo y de que 
llegase en los momentos en que todas las fuerzas vivas del Espiritismo en 
Barcelona se agrupaban y organizaban, en cuya obra ayudó luego aquél, 
poniendo al servicio de la causa su preciosa palabra.

Nuestros habituales lectores recordarán la cruda guerra que el elemento 
neo-católico hizo al catedrático y las malas artes que aquél puso en juego, 
desde el tumulto estudiantil hasta los jesuíticos manejos para dejar al profe­
sor sin alumnos; pero todo fué á la sazón en vano; la justicia y  el derecho 
triunfaron, y  el Sr. Sanz Benito, con aplauso de todas las gentes sensatas y 
amantes de la libertad de la cátedra, y contentamiento de los discípulos, ex­
plicó el pasado curso la asignatura de Metafísica. Pero los reaccionarios de 
la Universidad no cejaron y  lo que el pasado curso no pudieron conseguir lo 
han conseguido en .éste, dando al catedrático auxiliar la numerosísima clase 
de Metafísica de la Facultad de Derecho, y dejando al catedrático en propie­
dad los alumnos de la Facultad de Filosofía, una docena escasa en un curso 
y tres alumnos en otro.

Esta inesperada resolución, debida á una inconcebible disposición minis­
terial, aunque contrariase mucho al digno catedrático, así como la actitud 
siempre hostil del claustro reaccionario, no hubieran decidido al Sr. Sanz Be­
nito á aceptar el traslado, sino que esperando tiempos en que otro Ministro 
de Fomento deshiciese el entuerto, y ya que esta capital le gustaba, y  sobre 
todo estaba en su elemento pudiendo trabajar dentro del Centro Barcelonés 
de Estudios Psicológicos, aquí hubiera continuado. Pero el constante mal 
estado de salud de su esposa, obligó á nuestro querido hermano á aprove­
char ocasión propicia que se le presentó para permutar con el profesor de la 
misma asignatura de la Universidad de Valladolid, y  con sentimiento de su 
parte, lo mismo que de los hermanos de Barcelona, entre los que logró cap­
tarse vivas simpatías el docto catedrático, hubo de dejar esta ciudad, pero 
ofreciendo visitarnos todos ios años, á no haber imposibilidad para ello, du­
rante las vacaciones de verano.

Despidióse el Sr. Sanz Benito de los espiritistas barceloneses, en la velada 
literaria y musical que al efecto se celebró en el Centro Barcelonés de Estudios 
Psicológicos el 6  del mes pasado, y  en la conferencia dada al día siguiente 
en el Círculo «La Buena Nueva», de Gracia.

Nuestro querido colega La Luz del Porvenir, en su número del 2o del 
mes pasado, dedicado á la despedida de Sauz Benito, hizo la reseña de la 
velada del Centro Barcelonés, reflejando admirablemente el cariño y la ad­
miración de sus hermanos por aquél de quien se despedían. Y  el no menos 
querido colega Lumen al dar noticia de aquellas dos solemnidades, haciéndo- 
se eco de los sentimientos de ios espiritistas barceloneses, terminaba su des- 
pedida con las siguientes líneas;

Vaya en buenhora nuestro querido hermano á la capital en que aspira hallar apropiado clima 
para restablecer la quebrantada salud de su por todos conceptos respetable seHora; -vaya en buen- 
hora el cariDoso am igo que tantos testimonios nos ha dado de su lealtad y  adhesión incondicionales; 
vaya en buenhora el d octo  h ijo  de Minerva que deja en Barcelona tantos y tan buenos recuerdos 
de su breve estancia en ella. N osotros, y  con  nosotros todos los que participamos de sus creencias,
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D i r e c t o r :

EL VIZCONDE DE TOREES-SO LAN O T

SUMARIO
E i E spiritism o científico. ■—  D esbordam ien to  de fenóm enos espiritistas en la  E d ad  M edia ( eonclu- 

¡U n ).  —  L a  T e o s o fía  y  sus fundadores. —  M em oria sob re  las investigaciones hechas en el 

terreno d el E spiritism o en  e l gru p o «Marietta>. —  S ociedad  de E stu dio s P sico ló gico s de Z a­

r a g o z a .—  A p o rtes, M aterializaciones y  M ensajes. C artas d e  A lc o y . —  G rup o < L a  L u z >. de 

M ahón. —  B oletín  d el Cen tro B arcelon és de E stu dio s P sico ló gico s. —  N ecro lo g ía . —  «Hojas 
de P ro p ag an d ar. —  C rón ica. —  S ecció n  de M agnetism o.

ADVERTENCIA
Tenem os el gusto de anunciar á nuestros lectores que las ofici­

nas de la R e v i s t a  quedarán instaladas, desde I.® de m ayo próxi­
m o, en la calle Condal, n .” 7, piso 1.°, uno de los puntos m ás cén­
tricos de Barcelona. Actualm ente sé está procediendo al arreglo del 
local, en el que se instalará adem ás un Gabinete pú blico y  gratuito  
de lectura á  p eriód icos y  obras espiritistas.

E sta  nueva form a de propaganda, esencialisima en una capital 
de la im portancia de Barcelona, entraba desde hace tiem po en el 
n ú m ero de nuestros proyectos para la divulgación de la doctrina 
espiritista, pero nos habría sido de todo punto im posible llevarla al 
terreno de la práctica, sin el concurso de algunos am igos que se in­
teresan en nuestra obra, quienes contribuirán al sostenimiento de 
dicha instalación.

Que el éxito corresponda á nuestros afanes es lo que deseam os 
p a ra  que el sacrificio de todos resulte provechoso á  la causa del 
Espiritism o.

Y a  saben, pues, nuestros suscriptores y  correligionarios donde 
tienen su casa y  un local en el que procurarem os m antener siem ­
pre vivo el fuego sagrado de la idea:

C ondal, 7 , 1.®
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EL ESPIRIT ISMO C IENTIF ICO
N e c e s i d a d  d e l  f e n o m e n l s m o  p r á c t i c o .

La revelación, que en Jas edades pasadas tenía para el hom bre un poder 
om ním odo, ha perdido su autoridad en nuestros días, h oy  que la humanidad 
se ha hecho adulta, y  que no quiere creer candorosamente, sino que siente 
la necesidad de investigar y  llegar á conocer de una manera científica.

B ajo  este punto de vista el Espiritismo experimental al decir al hom bre 
razonador; «Mira, palpa y  deduce tú mism o» ha h cho más por este m edio 
que todos los filósofos espiritualistas de la tierra con sus teorías.

Y  es que hoy necesitamos de hechos; estamos ávidos de ciencia.
E l hom bre no cree ya sobre lá palabra de otro; cada uno quiere ver y  pal­

par por sí mismo.
Se ha avanzado ya demasiado en experiencia para creer sm  comprender, 

y  aún menos se está dispuesto á comprender sin ver.
D e aquí se sigue que h oy  no se cree sin pruebas convincentes y  racio­

nales.
Y  esas pruebas son los fenómenos.
Suprimir los fenóm enos espiritas— suponiendo que el hom bre tuviera po­

der para ello— sería parar la corriente del Espiritismo, para no reclutar sino 
algunos adeptos entre inteligencias escogidas, tal com o lo  hace la filosofía de 
Juan Reynaud.

No podría negarse que si el Espiritismo ha penetrado en nuestros días 
entre la sociedad, es por la evidencia de los hechos.

Las sesiones de Nápoles y  de Turín son prueba de ello (1).
La gran mayoría de los espiritistas no debe sus convicciones sino á los fe­

nómenos físicos, cuyo resultado ha sido despertar en ellos nuevas percepcio­
nes, que hubieran perm anecido adormecidas sin el im pulso que las ha puesto 
en m ovimiento.

¡Cuántos adeptos no hay, aun de los más fervientes, para quienes las 
magníficas páginas del «L ibro de los Espíritus» han permanecido largo tiem po 
cerradas, y  que no han llegado á  comprenderlas sino después de haber sido 
testigos de fenóm enos en loe que ellos m ism os eran autores! D e ello hay ejem ­
plos frecuentes.

[Cuántas veces no oím os decir de la filosofía espirita; «Es bella, es adm i­
rable; sería de desear que fuese exacto todo lo que se dice: mas, ¿quién nos 
probará que es efectivo esto?»

Cuando la lógica no basta á convencer de la verdad de una teoría, los h e­
chos son los que se encargan de confirmarla. Los indios y  los tesoros que 
Cristóbal Colón llevó al Trono de España, convencieron á loa sabios que ha­
bían negado la existencia de tierras habitadas al otro lado del Océano.

Nada hay m ejor que la demostración práctica de una teoría al lado de la 
demostración teórica y  científica. ¿Quién hubiese creído en la teoría del te­
légrafo y  del teléfono, si esta teoría no hubiese sido confirmada por la 
práctica?

La ciencia es la autoridad de los hechos.
Si el fraude se apodera de estos hechos, si la codicia los explota, si la 

mala fe los desnaturaliza ó  la exaltación los exagera, éstos no son más que

( l )  Podem os aBadir las de M ilán, R om a y  últim am ente V acso via .— (N , de la  R .).
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inconvenientes inevitables; pero no por eso dejan de existir los hechos, sin 
que pierdan nada de su valor.

Lo que excita la susceptibilidad de algunos espiritistas á propósito de las ' 
manifestaciones, es que e los consideran el Espiritismo únicamente bajo el 
punto de vista religioso, y  no bajo el punto de vista científico.

Para ellos ésta es una revelación, lo cual es cierto en un sentido, puesto 
que las com unicaciones no son en verdad sino una revelación; mas no por eso 
dejan también de ser una ciencia.

La revelación tiene que temerlo todo del fraude, de la explotación, del 
error. La ciencia no teme nada de eso.

E l error puede prevalecer contra la revelación, pero no prevalecerá jamás 
contra la ciencia.

* *

H acem os nuestro el anterior artículo publicado por el colega L n x ex te-  
nébris.

E n efecto, para el desarrollo del Espiritismo científico es una necesidad el 
fenomenismo práctico; y  porque así es, se ofrecen ahora para el estudio eu 
Europa los fenóm enos espiritistas de orden físico, que son la demostración 
positiva de la existencia del alma, com probada por la evidencia de los he­
chos. A  eso es debido, com o dice el colega, que el Espiritismo haya penetra­
do en nuestros días entre las clases ilustradas, siendo buena prueba las se­
siones de Nápoles y  Turín, de Milán, Rom a y  Varsovia. ^

Obsérvase en el continente europeo la aparición de médiums de efectos 
físicos, que tan raros habían sido hasta ahora, y la prensa espiritista llena 
sus columnas con relatos de sesiones experimentales. Sin contar la Eusapia 
Paladino, de Italia, y  la Esperance, de Alemania, hay en ejercicio ó en des­
arrollo otros varios médiums de efectos físicos.

Ese m ovim iento se refleja igualmente en España, y  al m ism o tiempo que 
en el Grupo «La Pazs, de reciente creación eu Barcelona, se producen apor­
tes eu plena luz y  se esperan otras notables manifestaciones de la médium 
María, que está en desarrollo, habiendo sido el precursor aquí el Grupo ti­
tulado «R ed  telefónica espiritual»; en A lcoy  y  en M ahón se dan los hechos 
relatados en los documentos que publicam os en otro lugar, com o com proba­
ción de lo  que venimos diciendo respecto á  esta especie de invasión de feno­
m enism o que, cuando ahora aparece, es que tiene su razón de ser, com o lo 
indica el artículo antes copiado.

H a coincidido con esto, sin que fuese cosa premeditada, la publicación 
de la Memoria de las investigaciones del Grupo «Marietta», el primero que 
en España se consagró á esta clase de estudios para darlos á la publicidad. 
T odo ello son pruebas de la tesis sustentada en el repetido artículo, esto es, 
la necesidad del fenom enismo práctico para el desarrollo del Espiritismo 
científico.

L o  trascendental del Espiritismo es la renovación social á que aspira por 
la regeneración individual, pero su palanca poderosa, su esencialidad, es lo 
que llamamos la demostración física de la existencia del alma, ariete destructor 
del materialismo y  del nihilism o que nos amenaza con  el desquiciamiento so­
cial, cuyos síntomas aterradores asustan á la humanidad, al manifestarse ora 
en form a de problemas sin solución, ora en el de catástrofes sangrientas, 
resultado de criminales y  feroces propósitos, concebibles solo en quien no 
cree en el más allá de la tumba ni eu la existencia de la Suprema Justicia.

Ahora bien, para establecer inconcusamente aquella base ó  sea la existen­



— 100 —

r : '-

cia é inmortalidad del alma, á cuya verdad se llega por la experimentación 
espiritista, necesitamos el indispensable concurso de la ciencia, por eso nos 
dirigim os preferentemente á los que á ella se consagran, y  ya que la generali­
dad no para mientes en la sublime Doctrina, nos proponem os llamar su aten­
ción por medio de los Hechos, y  á esto obedece nuestro deseo de cultivar el 
fenomenismo práctico, con carácter científico, para llegar á la realización de 
las grandes aspiraciones del Espiritismo.
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EL DESBORDAMIENTO
DE FENÓMENOS ESPIRITISTAS EN L A  E d AD M e DIA

{Conclusión.)

V
En más ó en menos, todos los hombres som os fariseos; es decir, que 

aconsejam os más que hacemos.
E l bien hecho, siempre es poco, una vez que existen el progreso indefi­

nido en general y  lo moral infinito en particular.
Los más revolucionarios de todas las edades son los más utopistas, por­

que suelen ser los más adelantados, al menos en el orden intelectual, aunque 
m uchos eu lo  moral dejen no poco  que desear.

Pero esto tiene su explicación racional.
Es un hecho que el adelanto científico es una fase real de progreso y pre­

liminar del moral y  social, En la civilización moderna, por ejem plo, vemos 
prim ero el desarrollo de las ciencias aplicadas á las manufacturas y  des­
arrollo de las riquezas materiales, que son los elementos precisos para ei nue­
vo  orden de solidaridad social, que pertenece al porvenir.

Adem ás, no todas las facultades del espíritu se desarrollan á la par. Pa­
rece ser que prim ero se desenvuelven las sensitivas y  algunas intelectuales, 
com o lo vemos en la historia de Grecia, y  aun en la m ayoría de los pueblos 
europeos actuales, y  eu la infancia y juventud de los individuos; y. después 
el sentido m oral, com o acontece en los pueblos del Norte de Europa y  A m é­
rica contemporáneos. Análogas observaciones se deducen del examen de to­
das las razas del planeta en toda la historia.

El Ideal R eligioso y Social va siempre delante.
Las Revelaciones providenciales de los destinos, dadas por la filosofía, la 

ciencia, la inspiración, la fe ó la poesía, nos muestran siempre un m undo de 
perfección m uy superior á la realidad del momento. Y  claro es que al indi­
viduo, le es m uy difícil ó  casi im posible ajustar sus prácticas á tales m ode­
los superiores. Aparte de sus imperfecciones, cuyo abandono es lento, se op o ­
nen á ello, no sólo las causas ya apuntadas, sino otras muchas, entre las que 
hem os de citar las mil gabelas de una vida costosa, lo breve de una reencar­
nación sujeta á miserias y enfermedades, y , sobre todo, los magnetismos opre­
sores de las colectividades atrasadas, que entorpecen el curso de las nuevas 
ideas. Som os, pues, fariseos á la fuerza; pero es un m érito añadir algo nuevo 
al curso leuto del progreso individual y  colectivo.

Esto debe predisponernos á la benevolencia para con las flaquezas de la 
Edad Media, que fueron nuestros propios errores de preexistencia; por más 
que dicha época presente la recrudescencia m ayor que se ha conocido, del 
divorcio entre la vida y  la creencia. Pero debe alentarnos para no desmayar,



para procurar sacar de nosotros el Iwmbre nuevo, y  para no temer nada, d is­
poniendo de tiem po ilim itado para corregir deficiencias, Si sólo pudiera en­
señar el perfecto, nos quedaríamos sin ningún maestro. Si D ios hubiera con­
cedido la facultad de hablar solamente á los que dijeran cosas sublimes, des­
de luego la mayoría de la humanidad sería muda.

Saquemos las consecuencias de estas verdades con aplicación á todo orden 
de fenóm enos psicológicos, y  respetemos el derecho ajeno, com o quisiéramos 
que respetaran el nuestro.

VI

Vam os á los remedios contra los fraudes, las degeneraciones, los excesos 
de imaginación, las decrepitudes de civilizaciones é ideas ó  creencias, *los 
contagios patológicos, etc.: entendiéndose que la verdad queda fuera de estas 
denominaciones, y  que ni la historia ni la ciencia consentirán el involucra- 
miento atolondrado del error y  la verdad, lo  auténtico y  lo apócrifo. Y a  que 
se invoca la crítica lógica,-es preciso no volver la espalda á ¡os hechos, á  la 
observación y  al estudio.

Decim os esto, porque en la sociedad hubo siempre m ucha libertad licen­
ciosa para las negaciones de lo  elevado, y  gran apretura para todos los por­
tadores de verdades nuevas ó  desconocidas.

E l Libre-pensamiento es ilegítimo si niega la justicia á una verdad, á un 
mérito ó á un grado de m ayor progreso; porque mutila otras leyes natura­
les y  otras facultades humanas.

Y  es preciso que no olvidem os, que todas las gerarquías humanas son 
falsas respecto al porvenir, así en la esfera científica, com o en la social.

Así, pues, el anatema materialista, clerical ó escéptico de cualquier for­
ma, contra la verdad espiritista, es un adefesio bufo y  anacrónico en un siglo 
que se llam a de libertad; desprendiéndose de aquí, que es preciso buscar los 
remedios á males reales ó  imaginarios por caminos distintos del despotismo 
ridículo. Con lo  que ya sabemos los hombres, la libertad que no se nos dé 
de buen grado, nos la tomamos nosotros. De manera que estamos de lleno 
en la com petencia de los contagios de lo m ejor, y  el que más pueda se lle­
vará el triunfo. Este será de las leyes naturales.

E p  oposición al pasado, uno de los remedios contra el error es la crítica 
amplia en consonancia con  la libertad filosófica y  de cultos, que ha escalado 
ya las alturas de las cátedras, las bibliotecas populares y  las constituciones 
de los pueblos modernos. Con esta libertad se com bate la ignorancia, y  nues­
tro siglo puede estar satisfecho de los grandes progresos de la Critica re­
ligiosa.

Pero aún hay remedios m ucho mejores que el de la libertad, confundible 
á veces con  la licencia subversiva y  con  la ignorancia de los sabios en las 
materias que no han estudiado.

H e aquí algunos, tocados á la ligera.
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V II

Una vez que el Materialismo no tiene moral, ó  si la tiene es puramente 
convencional, sin base y  sin objeto ulterior, puesto que carece de sanción; 
y  ya que el Espiritismo posee la M oral más elevada; el m ejor rem edio es el 
esfuerzo por cum plir todos los deberes para con Dios, el prójim o y nosotros 
mismos; en ló  cual está com prendida la armonía de facultades, el desarrollo 
m etódico y  aun los preceptos de la lógica, que es la moral de la inteligencia.
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Etica y lógica resumen toda la higiene del alma, y  destruyen todos los desór­
denes anímicos. Estamos, pues, en el buen camino.

¿Se trata enseguida de buscar los testimonios fehacientes de los hechos 
espiritistas? No nos fiemos de nadie, ensayemos sobre nosotros mism os: ya 
fenóm enos físicos, ya fenóm enos intelectuales. Si no dan resultado los pri­
meros de seguro lo darán los otros, porque todos somos médiums intuitivos, 
conscientes ó  inconscientes, com o los filósofos, los poetas y  los escritores. 
Nadie está fuera de las leyes de la inspiración estética. Hagám onos críticos 
y  propagandistas de la verdad, estudiándola previamente. Todos estamos 
com prendidos en la gran cadena de la solidaridad universal, y eu el engra­
naje de ideas y  fluidos; todos tenemos una función determinada de cierto 
grado y  de cierto carácter. El testimonio para la verdad, venido del campo 
incrédulo tiene un gran valor; y  vice-versa, un error hallado por un cre­
yente es una gran nobleza de justa imparcialidad.

En Espiritismo no son todo fenóm enos maravillosos: su m ayor prodigio 
está en su filosofía y  m oral, en los dilatados campos de investigación que 
ofrece y  en su profunda ciencia. Así hay ocupación para todas las aptitudes. 
Si no se quiere investigar en sí mism o, se puede investigar en otros bajo 
nuestras precauciones más severas. Esto hace la gran Sociedad moderna ti­
tulada de Investigaciones Psíquicas, compuesta de hombres impareiales, que 
se proponen averiguar qué hay de cierto en el Espiritismo. Es un buen ca­
m ino, digno de la ciencia, y  un deber hacia la verdad de las leyes naturales, 
así com o otro de justicia para con el derecho del prójim o....................................

E l asunto es largo y  lo cortamos en este punto, reasumiendo todo lo 
dicho, en esta forma:

V III

Convendremos todos forzosamente en que era bien grosera la antropo­
logía de la Edad Media, por cuanto se desencadenaron en esta época nume­
rosas persecuciones á las ideas, por medio de hogueras y  guerras diversas. 
A  pesar de esto hubo .un contagio, casi general, de fenóm enos espiritistas de 
todos los órdenes.

H ubo dem onología, brujerías y  hechicerías, que fueron hechos reales 
unos, imaginarios otros, fraudulentos muchos; pero todos los primeros verí­
dicos, mal observados, peor com prendidos, m ucho peor recibidos por las 
autoridades de la Iglesia ó  la Ciencia, y desastrosamente explotados por la 
charlatanería que los simulaba, prevalida de la ceguedad y  fanatismo de la 
época. Era un período de espiritismo salvaje; y  la ciencia de .entonces no 
supo sacar de él todo el fruto reservado al porvenir.

Aparte del cam po de la magia, hubo otra charlatanería eclesiástica, que 
se d ió  al furor de los fraudes piadosos; y  simultáneamente á  esta degenera­
ción se iban incrustando en Occidente casi todaá las prácticas de las decre­
pitudes orientales, ya comenzadas en la Edad Antigua.

Este es el lado feo de la cosa. Veam os el opuesto.
H ubo también héroes y  mártires de la Inquisición, com o Giordano, Cam- 

panella y  otros; y  víctimas de las guerras, com o los Albigenaes. A lgunos he­
chiceros desprendieron su espírítu entre las pavesas que encendió Rom a. 
La historia de la filosofía guarda alguna página brillante para sábios perse­
guidos, que nos legaron grandes ideales de ciencia; y  en la Iglesia misma se 
amamantaron m uchos espiritistas, que murieron en olor de santidad. Es bien 
sensible por cierto, que un m ism o orden de fenóm enos llevara á  unos á los 
altares y  á otros á los calabozos. Pero esto no nos interesa. L o  que nos im ­
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porta en' el m om ento es observar el conjunto de fenóm enos de los siglos m e­
dios, procedentes de campos diversos; pero que ofrecen una perfecta sim ili­
tud con hechos análogos de otras épocas y  países, y, sobre todo, con los del 
presente, que caen bajo nuestra inmediata observación.

H ubo, pues, no só o fenóm enos espiritistas en abundante manifestación 
y  de múltiples colores espirituales, sino ideales sublimes, Regeneraciones y 
comienzos- del Renacim iento. La historia del M isticismo europeo tiene su 
parte épica. Rescató cautivos, fundó instituciones hospitalarias, elevó la mu­
jer, amparó al huérfano, protegió al desvalido, alimentó al hambriento inepto 
)ara el trabajo y  embrutecido por la iguoraneia; fundó asilos para las letras, 
as artes y  las ciencias, librándolas del bandolerismo de los tiempos; cultivó 

los campos y, elevando á Dios el pensamiento, regeneró almas en la piedad 
y  la caridad, señalando la vida futura á los hombres de los siglos medios, 
que atravesaban las Edades Prehistóricas del Mito y  del Hierro.

H ubo almas elevadas, que fueron com o estrellas en una noche obscura, y 
que poseyeron una fe sincera y  de puro corazón. Séanos permitido com o tes­
tim onio de justicia consignar, que á España corresponde una buena íalanje 
de héroes roísticos, así del orden ortodoxo, com o del heterodoxo, pero que 
todos fueron espiritistas.

Todo esto prueba que las leyes espiritistas son universales, de todo tiem­
po y  lugar; que el Espiritismo está eu la naturaleza humana y  en el espacio, 
llenándolo todo; que no es posible librarse de su influencia y  acción; que lo 
ejercem os todos los hombres á todas horas en alguna de sus iufiuitas formas; 
y que su destiuo es la edificación moralizadora del hombre, conquistándolas 
sociedades todas.

Aprovechem os las lecciones de la historia, para evitar los abusos y  fan­
tasías, é imitar lo elevado y  sobrepujarlo. Sin esto no valdrem os más que el 
.pasado, y  se nos podría decir que estamos eu la Edad Media.

Esperemos tranquilos las conquistas de las naturalezas.
Cada idea exige su tiem po para madurar com o las semillas y  los frutos. 

Persuadámonos de que la verdad no necesita para vencer más que su propia 
virtualidad. Incrédulos y  espiritistas somos sarmientos de una cepa.

Am ém onos mutuamente, y  todos á una rindamos culto á la sinceridad, 
la verdad, la justicia y  la solidaridad de esfuerzos para fundar la Ciencia 
Moderna, sobre la base indestructible de testimonios auténticos, universales y  
experimentales.

A  todos 08 decim os con el Evangelio y  la Ciencia: «Buscad y  encontra­
réis, pedid y se os dará, llamad á la puerta y  se os abrirá.»

T al es el eterno aguijón del progreso.
M a n u e l  N a v a r r o  M u r il d o .

LA TEOSOFIA Y SUS FUNDADORES

H . - P . - B l a v a s t k y .

Concedemos aún más importancia á la personalidad de H.-P.-B]avastky 
que á la misma Teosofía. La razón es m uy sencilla: las doctrinas teosóficas 
son una revelación de los Mahatmas del T bibet á Mad. Blavastky. La actual 
presidenta de la Sección Europea de la S. T., Anuie Besant, confiesa lo si­
guiente;
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«O  eila (Mad. Blavastky) es u q  mensajero de los maestros, ó  es una im ­
postora.

»D e este dilema no puede escaparse. Si ella no viene de ellos, con su 
mensaje, veriñcando su obra, ejecutando su com isión, su vida entera es una 
mentira Desde el principio al fin jamás ha reclamado nada como propio de si 
misma, lodo se lo ha atnhuido á ellos. La locura de tratar de separar á la S o­
ciedad Teosófica y  á  Mad, Blavastky permanece en este hecho. Sin H  -JP -Bla­
vastky nada de Sociedad Teosófica.

»Si no existe Maestro ninguno, la Sociedad Teosófica es un absurdo v  no 
presenta ninguna autoridad el mantenerla en pie, Pero si los Maestros exis- 

mensajera y  laS . T . su fundación, no pueden la S. T  v 
Pl.-P.-B permanecer separadas ante el mundo.

»Esta es la conclusión del asunto entero» (1),
Suponen ios teósofos, que existen en las montañas del Thibet unos hom ­

bres superiores, verdaderos semidioses, de una extraordinaria elevación m o­
ral, que se someten toda su vida á  un desarrollo de sus facultades psíquicas 
más elevadas y  de sus sentidos internos que les permiten llegar á conocer las 
más secretas verdades del Universo. Son los depositarios de las ciencias ocu l­
tas tan cultivadas en la antigüedad. Estos Mahatmas (grandes almas) fueron 
los que iniciaron en sus doctrinas á Mad. Blavastky.

¿Quién fué Mad. Blavastky?
N ació en el m ediodía de Rusia en el año 1831. Su padre era el coronel 

Pedro Hahn.
Desde niña, «bastaba prohibirla que hiciera una cosa para que la llevase 

á  cabo. Llena de ternura y  afecto hacia los que quería; un corazón de oro 
unido á un carácter indomable: tal era la niña Hahn en su primera infan­
cia» (2).

«Su matrimonio tuvo lugar en 1848; tenía cerca de 17 años entonces, y. 
su m ando, el general Blavastky, era un hom bre de avanzada edad. N o p en ­
saba ella en casarse, pero bastó para decidirse á ello que la dijera un día su 
aya que con  el genio suyo no era posible-que encontrase un  hom bre que se 
casase con ella, para que aceptase al hom bre que había rechazado. Apenas 
casada, arrepentida de lo  que había hecho, abandonó para siempre á su m a­
n d o , sm  siquiera darle la oportunidad de considerarla com o su m ujer» (3) 
Desde entonces usó el nom bre de su marido.

_ «Se decidió que iría á reunirse con au padre en Odessa, pero durante el 
viaje escapóse á Oonstantinopla, viajando luego algún tiempo por Egipto 
Orreeia y  otros países de la Europa Oriental» (4).

Según el biógrafo, rom pió ei yugo matrimonial porque com prendió que 
no había nacido para una familia determinada, sino para el bien de la huma- 
“  ,oKQ ^  sentimientos cosm opolitas, abandonó
en 1853 la Inglaterra «porque los preparativos que se hacían en Inglaterra 
para; la guerm de Crimea herían su patriotismo» (6). Este patriotismo no la 
im pidió m ucho más adelante «nacionalizarse americana» (7),
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( t )  E stu dio s teosóficos, serie 2 .“  n ,°  4.

(а) > » » I.» > 8.
( 3 )  » > > I .»  »  8 .

(4 Isis sin  velo , traducción españ ola, p ág . 7 , tom o I.

( 5 )  » > » *  » » »

(б) » » » > » p ág, 8, »

(7) Estudios teosóficos, serie  i,^ , n ,“  8.



1 8 7 0 ?e  I ? v S  de de ios afíoa 1887 á
cfa accede interesantes de su existen-

ESS - rsstsííí ŝ =
,-,r,=^°^ “ ?  *1“ ® olvidar las revelaciones de Mad Coulomb
cT a ?ó T u ?L U ™ s^  con  ella y  de:
S  é s t ^ s S a b s  L  de su antigua protectora en las farsas con
que esta simulaba loe fenóm enos debidos á los Mahatmas Los Teósofos se
han cansado de llamar calumniadora á Mad. Coulom b. Pero á los oios de

E T sS T e i^nos com o los otros
de la I n l k  á r « ? ^ T  ?  indica que el ánim o de los teósofos
ín t o í:^ 4 t fo  revelaciones de la Coulomb, también andaba nn

d e r r l m a í r ú l í m T Z r H  ^ defender hasta
ta fa t ^ d e  Ltentí^r r fh  ^ >5angre su honor y  posición, adoptóse la conduc- 
t L t o  si S  u í  f f  su posición dentro de la Sociedad; arguyendo que

<̂ouüJ . l  s ,e 2 d :

Óiai^ctica de Londres debía ser también del narecer de 
S  po? d íC ™ S e declaraciones de Mr. H odgson, dele-
Mad B l a v a S  n n ín  í  loe fenóm enos producidos por

d i u S  E Írd e S ú '!^ ? /® ®  r  ^ ^ d . Blavastky fuera una me-
c i H o s  m edSn T  í®“ óm enos nada tenían que ver
persinaTiene Z ;  p o f  de una

sobr^e°L “ “ rstk^^^^^ ®°‘^^^dad Dialéctica
^^ase lo que dice Annie Besant: 

en seía r brahmanes chocó en colisión directa. Enviada para
S o a a m e n Z p ís r d s d  f d o c t r i n a s  que han permanecido
celosamente guardadas com o tesoros de una minoría privileeiada ella lea
tos á U  Z lZ d  t T ® * '" '® ’ ™  P«®®®’dn de conocimientos ocul-
p ro fa n a d Z  ■ sensibilidad celosa de que su santuario fuera

c o n t S i e S Z  m iV r ^""dad, ellos con frecuencia la han
S  i r o r o f e n a L n  d ’ f “  privado han protestado en contraue la proianación de sus santuarios» (4).

( i )  Isía sin  v elo , traducción esp añ ola, tom o I, pág, 8.

(a) E stu dio s teosóficos, serie 2 , ' ,  n .°  4.

(3 ) > j í  j .a  n o 8.
(4) > > • a *  n.» 4.
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De todo lo  cual se deducen tres consecuencias:
Que los brahmanes distan m ucho de tener las virtudes necesarias á todo 

iniciado, de cualquier clase que sea, pues son, según A . Besant, egoístas, or­
gullosos y  embusteros.

Que A . Besant afirma gratuitamente que los brahmanes protestaban en 
privado de la profanación de sus santuarios. ¿Cómo lo sabe ella?

Que no deja de ser chocante que ios iniciados que están en'contacto dia­
rio con  los europeos, desmientan en público á Mad. Blavastky. Los únicos 
que pudieran dar fe están en el Thibet, ¡y cualquiera va allí á  celebrar una 
interview  con  ellosi

II

Mb . Sinnet.

Mr. Sinnet com parte con  Mad. Blavastky el honor de que los Mahatmas 
le hayan elegido para revelar al m undo ignorante los altos misterios de la 
ciencia arcaica.

Es también el único biógrafo de Mad. Blavastky (1). Además, ha escrito 
una obra (2) relatando los fenóm enos debidos á  los poderes de Mad, Bla­
vastky, de cuya veracidad responde.

¿ Y  de Mr. Sinnet, quién responde?
No será, por cierto, M. K iddle.
¿Quién es Mr. K iddle? Un honrado'y  entusiasta espiritista uorte-ameri- 

cauo, que pronunció un discurso en un gran meeting de los que acostumbran 
á celebrarse cada .año en los Estados Unidos. D icho discurso lo copió el Ban- 
ner o f Light, de Boston, que se iba aficionando al ocultismo, cuando al leer 
la primera edición del Monde occulte de Mr. Sinnet (aparecida en 1881), encon­
tró en una carta del Mahatma K out-H oum i á Mr. Sinnet (3) los párrafos de 
su discurso.

A l instante escribió á Mr. Sinnet dándole cuenta del hecho. Com o no re­
cib ió  contestación (4), remitió un artículo al Light, de Londres, relatando io 
sucedido (Septiembre de 1883).

H e aquí un paralelo del discurso y  de la carta;
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Discurso pronunciado por  
M r. Kiddle.

Am igos m íos, las ideas gobiernan 
el mundo. A  m edida que los espíri­
tus humanos, dejando á un lado las 
ideas viejas y  usadas, reciben otras 
nuevas el m undo avanza. La Socie­
dad reposa sobre estas ideas; ellas 
dan nacim iento á  poderosas revolu-

Caría del Mahatma Kout- 
Houmi.

Las ideas gobiernan el m undo. A  
medida que los espíritus humanos, 
dejando á un lado las ideas viejas y  
usadas, recibirán otras nuevas, el 
m undo avanzará; poderosas revolu­
ciones nacerán de esas -ideas, los cre­
dos y  hssta los poderes serán derri-

(1) «IncidentE in the Ufe o f  M ine. B lavaslky.>

(2) « L e  m onde o cu lte ,>

(3) P ágina 196 de la  4,® ed ició n  francesa.

(4) Mr- S in n et se excusa en la  4.® edición francesa d e  su o b ra , apéndice, de no h ab er conles-

tad o  á la  carta  de Mr. K id d le  porque sus m uchas ocupaciones serian  causa d e  q u e la  pasara p or

a lto  ó la  leyera  m uy p or encim a. '
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hados por su fuerza irresistible, seráu 
reducidos á polvo á su paso. Cuando 
los tiempos hayan llegado será tan 
imposible resistir á su influencia 
com o detener la marea que sube. 
Pero todo esto llegará gradualmente, 
y  antes tenemos un deber que cum ­
plir en la m edida de nuestras fuer­
zas; es el de barrer fuera las piado­
sas fábulas que nos han dejado nues­
tros antepasados. Las nuevas ideas 
deben ser planteadas sobre bases bien 
claras, porque ellas encierran cues­
tiones de Jamás alta im portancia.N o 
se trata de los fenóm enos físicos, sino 
de estas ideas universales que nos­
otros estudiamos: porque para com ­
prender los unos, nosotros debemos 
desde luego com prender las otras. 
Ellas nos revelan la verdadera situa­
ción del hombre en el universo, con 
relación á siis nacimientos anteriores 
y  íuLuros, á  su origen y  sus finales 
destinos; las relaciones de lo  mortal 
y  lo  inmortal, de lo temporal y  lo. 
eterno, de lo finito y  lo  infinito, ideas 
más amplias, más vastas, reconocien­
do el reino eterno de la ley inmuta' 
ble, que no cambia, no puede cam­
biar, en presencia de la cual no hay 
más que un Eterno Presente, mientras 
que para los mortales no iniciados, 
el tiem po es pasado ó  futuro com pa­
rado con su existencia finita. . . .

Pueden mis lectores imaginarse la sorpresa (?) de Mr. Sinuet, quien es­
cribió en seguida pidiendo explicaciones sobre el asunto. «Recibí'— dice— del 
m ism o Mahatma K out-H oum i, una explicación detallada é instructiva del 
misterio, pero esta carta me fué com unicada bajo la condición del misterio 
más absoluto (1).»

L o más lógico hubiera sido dar publicidad á  la explicación del misterioi 
Pero los Mahatmas no obran com o los hombres vulgares.

A lgún tiem po después apareció en el Theosophist un ai'tículo sobre este 
asunto, firmado por 8ubha Sotv, de donde extracta Sinnet el siguiente pá­
rrafo:

«T odo lector imparcial que examine atentamente el contenido del pasa­
je, com prenderá que hay allí una grande equivocación com etida por alguien, 
y  no se asombrará cuando sepa que el pasage ha sido alterado por la incu­
ria ó ignorancia del chela (discípulo) que sirvió de instrumento para su pre-

ciones; á su paso las instituciones 
son reducidas á polvo. Cuando los 
tiempos han llegado, es tan im posi­
ble resistirá su influencia com o dete­
ner la marea que sube.

Esto que se llama Espiritismo, vie­
ne á traer al m undo nuevos tesoros 
de ideas; ideas que encierran cues­
tiones de la más alta importancia, 
revelándonos la verdadera situación 
del hom bre en ei universo; su origen 
y  sus destinos; las relaciones de lo 
mortal con lo  inmortal; de lo  temporal 
y  lo  eterno; de lo  finito y  lo  infinito; 
del aloja inm ortal del hom bre y  el 
universo material que ella habita ac­
tualmente; ideas más amplias, más 
generales, más vastas, reconociendo 
el reino universal de la ley com o la 
expresión de la voluntad divina, que 
no cam bia ni puede cambiar, en pre­
sencia de la cual no hay más que un 
Eterno Presente, mientras para los 
mortales el tiem po es pásado ó  fu ­
turo com parado con su existencia 
finita......................................

U ) « L e  m onde o c u lte s , p ág . 279
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cipitación. Alteraciones, errores y  omisiones parecidas se producen muchas 
veces cuando se emplea el procedimiento de la precipitación (1).»

Sin duda este párrafo fué un rayo de luz para Mr. Siunet, porque dice:
«Un mes ó dos después de la publicación de estos fragmentos de exp li­

cación, recibí del Mahatma una carta que levantaba todas las restricciones 
que me había impuesto en la precedente (2).»

E l Mahatma no se tom a el trabajo de indicar el por qué de su cam bio de 
parecer.

Veam os ahora sus explicaciones-.
«La carta en cuestión— escribe el Mahatma— fué concebida yendo á ca­

ballo en uno de mis viajes. Y o  la dictaba mentalmente á distancia, a u n  jo ­
ven chela que precipitó; él no estaba muy experto en esta rama de la quí­
m ica psíquica y  tenía que transcribirla de una impresión apenas visible. Una 
mitad de la carta fué om itida y  la otra mitad más ó menos maltratada por el 
artista. Cuando me preguntó si quería leerla para corregirla, contesté (impru­
dentemente, lo confieso); De todas maneras está bien, muchacho; no será de 
gran importancia el que podáis haber pasado algunas líneas (3).»

Después de este párrafo va el Mahatma-aZ hulto:
«Vuestra correspondencia me había hecho tomar con  interés el progreso 

intelectual de, los fenomenalistas (4); unos dos meses antes yo  había dirigido 
m i atención hacia la gran asamblea anual de los espiritistas norte-america­
nos. A lgunas ideas y  algunas frases curiosas encerrando las aspiraciones y 
esperanzas de la generalidad de los espiritistas norte-americanos, quedaron 
grabadas en m i memoria y  yo  recordé estas ideas y  frases desligadas de las 

•personalidades que-las emitieron eu sus discursos (5)»
E l Mahatma sigue diciendo que si él hubiese dictado la carta tal com o 

apareció, realmente hubiera sido un plagio, pero que no fué así.
Según él, la transmisión del pensamiento se verifica acumulándose éste 

en un cerebro activo que lo  imprime sobre otro cerebro pasivo, quien no ve 
la im agen en el cerebro de quien la envía, sino la ve surgir en el suyo 
propio. •

Estando vivamente preocupado el Mahatma con los discursos espiritistas 
que había oído, transmitió sin querer esta reminiscencia con más intensidad 
que las deducciones que la acompañaban.

«Las palabras pronunciadas por Mr. K iddle— dice el Mahatma — fueron 
fotografiadas más fuertemente en el cerebro del chela que el resto del pasaje, 
es decir, mis comentarios (6).»

Kout-H oum i remite á Mr. Sinnet la verdadera (1¡) carta.
Ahora bien; Mr. Sinnet escribió otra obra titulada BouddMsme esotérique 

conteniendo las revelaciones que le hicieron los Mahatmas para que él las 
transmitiera al m undo europeo. Dichas revelaciones versan sobre los princi­
pales puntos de la doctrina teosófiea.

¿Q aé valor podem os dar á las revelaciones de unos Mahatmas que cou-
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( 1 )  < Le m onde o cu ltes , p á g . 280

(2) » > I  » 281

(3) » > » « 2 8 2

(4) S e  refiere á  lo s espiritistas norte-am ericanos.

(5) «Le m onde oculte>, pág. 284

(6) » » 1 > 286



fiesan que en un momento de imprudencia pueden transmitir com o cosa 
propia los párrafos de un discurso espiritista?

J o sé  C ism e b a n o .
{ConcJuirá.) (De Lumen.)

  ̂ ♦♦------------------------------------------
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M E M O R I A
Sobre la s  investigaciones hechas en el terreno de los fenóme­

nos del E spiritism o en el Grupo espiritista «M arietta.»

III

H em os señalado las razones y  los hechos que determinan la nueva fase 
en que entra el Espiritismo, respondiendo á sus antecedentes históricos, y  á' 
las necesidades del m om ento actual, y nos hemos fijado principalmente en lo 
que al esfuerzo humano deben los trabajos y  la propaganda de la racional y  
consoladora creencia.

Pero el Espiritismo es ante todo una verdadera revelación que nos hace 
conocer el m undo invisible que nos rodea, y  en medio del cual vivim os sin 
darnos cuenta de ello; las leyes por que se rige, sus relaciones con el m undo 
visible, la naturaleza y  estado de los seres que lo  habitan, y  por consecuen­
cia, el destino del hom bre después de la muerte. L o  que caracteriza la revela­
ción  espirita, es que el origen es divino, que la iniciativa pertenece á los es­
píritus, y  que la elaboración es el producto del trabajo del hombre. (AUán 
Kardec.— E l  G é n e s is , cap. 1. Caracteres de la revelación espirita.)

«L a  revelación espirita tiene un doble carácter á causa de su naturaleza; 
tiene el de revelación divina y  el de revelación científica á un m ism o tiempo. 
D e la primera, en cuanto su advenimiento es providencial y  no el resultado 
de la iniciativa y  del designio premeditado del hombre, y  que los puntos fun­
damentales de la doctrina, son los hechos de la enseñanza dada por los es­
píritus encargados por Dios de instruir á los hombres sobre cosas que igno­
raban, que no podían aprender por sí mismos y  que les importa hoy cono­
cer, por estar ya preparados para comprenderlas. Participa de la segunda 
especie de revelación, en cnanto esta enseñanza no es privilegio de ningún 
individuo, sino que es dada á todos por el m ism o m edio; y  que los que la 
transmiten y  los que la reciben, no son seres pasivos dispensados del trabajo 
de observación y  de investigación; que no hacen abstracción de su ju icio  y 
de su libre arbitrio; que no les está prohibida la com paración, y  sí, por el 
contrario, m uy recomendada; y  en fin, que la doctrina no ha sido dictada de 
una vez, ni impuesta á la credulidad, que es una deducción de la observación 
de los hechos que los espíritus ponen á la vista de todos, y  de las instruc­
ciones que acerca de ellos dan: hechos é instrucciones que el hom bre estu­
dia, comenta, examina y  compara, y  que él m ism o saca las consecuencias y 
aplicaciones.» (Obra eit.)

Esa condición prim ordial del Espiritismo, asigna un papel indisputable 
á  los espíritus en nuestra obra; por eso donde quiera que. particular ó  colec­
tivamente se trabaja, allí aparecen uno ó  más espíritus protectores, auxilia­
dos por un núcleo de seres de ultratumba, cuyo número y  elevación está 
siempre en razón directa de la moralidad de los encarnados y  de la bondad 
de los fines que se proponen. Tan constante es este hecho, que hemos podido 
elevarlo á la categoría de verdad axiomática.
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La revelación espirita, com o ha dicho m uy bien Allán Kardec, es de origen 
divino, pertenece la iniciativa á los Espiritas, y  la elaboración es el trabajo del 
hombre.

En estoa concisos términos se hallan perfectamente definidos los caracte­
res fundamentales del Espiritismo. E l Autor de todo lo creado, el Infinito 
A bsoluto y  Absoluto Infinito, el Ser Supremo, que es áse, Dios, se manifiesta 
en su obra, revelación permanente, hablándonos en todos los momentos en 
que el ser inteligente quiere contem plar la majestuosa Creación, sabia, per­
fecta, com o producto de la Perfección absoluta; inescrutable, perfectible y 
progresiva con relación al ser que en el espacio y  el tiem po ha de verificar 
el desarrollo de su esencialidad, Y  se manifiesta también por medio da esas 
esencias ó  entidades que son el elemento activo del Universo. De ahí la reve­
lación constante, pero con caracteres de accidentalidad, debida á los Espíritus, 
colaboradores, más ó  menos conscientes, en el gran concierto de los destinos’ 
y  cumplidores más ó menos poderosos, según su grado de adelanto, de las 
leyes eternas que á todo rigen.

Pero así com o la Naturaleza permanece muda cuando no se la interroga 
con inteligente y  escudriñadora mirada, así el m undo de los Espíritus parece 
silencioso com o las tumbas que guardan los restos materiales, si no le pre­
gunta nuestra inteligencia leyendo en los hechos que son la manifestación 
de aquél mundo.

Ahora bien, esos hechos, efectos inteligentes, y  por lo tanto, producto de 
una cáusa inteligente, deben su origen á los Espíritus, á los seres que han 
vivido en este planeta; pero permanecerían com o letra muerta, si el hombre 
no aplicase la ciencia para llegar á su conocim iento. Esos hechos, patrim o­
nio de todas las edades y  todos ios países, no han sido hasta hace poco so­
metidos á la observación y  analizados con  el escalpelo de la razón; por eso el 
Espiritismo em pírico existió siempre, y  el Espiritismo científico data de 
nuestros días, levantándose sobre la antigua Magia, com o sobre la Astroio- 
gía  y  la A lquim ia' se levantaron la Astronomía y  la Química.

A  la inmoderada pretensión de leer en los astros el secreto de los aconte­
cimientos terrenos, sucedió el descubrimiento de las grandes leyes de la Na­
turaleza física, reveladoras del concierto universal y  patentizadoras de la 
existencia del Supremo H acedor; á la insensata idea de hallar la piedra filo­
sofal, sucedió el principio del conocim iento de la estructura íntima de cuanto 
nos rodea; del m ism o m odo, á la práctica inconsciente de lo  tenido por sobre­
natural y  á las absurdas creencias explotadas por el hom bre para sumir á 
sus semejantes en la servidumbre y  en la obscuridad, ha sucedido el descu­
brimiento de las grandes leyes del M undo espiritual, com o suprema base de 
la creencia racional que nos ha de rehabilitar en el orden moral, restable­
ciendo el perdido equilibrio.

Esta es la misión del Espiritismo, que providencialm ente aparece, provi­
dencialmente se extiende y  providencialm ente se desarrollará, porque estriba 
en las leyes eternas á que todo está sujeto. P or eso reviste los caracteres que 
hem os señalado en estas consideraciones que hemos juzgado necesarias por 
vía de introducción á  esta Memoria, y  ampliaremos en el libro donde publi­
caremos detalladamente y  con  copia de testimonios, lo que sólo en extracto 
podernos ahora, para satisfacer la natural ansiedad de aquellos que desean ir 
conociendo el resultado de nuestras investigaciones en el terreno de los fenó­
menos espiritistas.

E l  V iz c o n d e  d e  T o k b e s -S o l a n o t .
(  Continuará.)



SOCIEDÁD DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS DE ZARAGOZA
E l 31 de Marzo celebró una velada bajo la presidencia de D. Fabián Pa- 

lasí, para conmem orar ei X X V  aniversario de la desencarnación de A llán 
Kardec, y X L V I  de la divulgación del Espiritismo en América, con arreglo 
al siguiente

PROGRAMA
Intreáuecién . P n sid tn U .

Lectores,

F . P a las í,— L o s  problem as socia les a o te  el E spiritism o......................................... E l mismo.

A . M u rie l,— F ru to s d el E sp iritism o ........................ ....................................................... M uriel.

A . C ruz.— N o  hay efecto  sin  causa..............................................................................  Cruz.

C u en to  de L e ss in g .................................................................................... e l  n¡no T o m ás R allo .

P. R a llo .— H istoria  eterna ó cuentos que son verdades. . . . . . .  E nrique Palasí.
M . R u iz.— N o  todos los que se llam an espiritistas lo  son , n i todos lo s que

estudian e l espiritism o lo  con ocen ........................................................ P o r  e l  mismo.

T, R uiz.— L a  P o lítica  d el E spiritism o..........................................................  In o cen te  Ruiz.

C om unicación  d e l espíritu de L a m en u ais ............................................ R om ero.

M, G o rria .— A lg o  sobre la  etraticidad  d el espíritu y  sus reencarnaciones. . G orria.
P o e s ía ............................................................................................................... ..........

C lau su ra...........................................................................................................Idem ,

Estuvo la velada m uy concurrida, llenándose el am plio salón de la So­
ciedad;, además de los socios asistieron varias personas extrañas; entre ellas 
algunos protestantes y  otros escépticos, saliendo todos m uy com placidos.

Sentimos que la falta de espacio nos im pida dar detalles de aquella bri­
llante fiesta espiritista y  reproducir algunos de los trabajos que eu ella se 
dieron á conocer. Pero no queremos privar á nuestros lectores, del trabajo 
del Sr. Gorria, tratando los interesantes problem as de «la erraticidad» y  «las 
reencarnaciones,» que publicaremos en próxim os números, llam ando la aten­
ción de nuestros hermanos respecto á tan importante estudio.
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APORTES, IVIATERIALIZAGIONES Y MENSAJES
■ S t  D i r e c t o r  d e  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  r s i c o L Ó o i c o s .

AU oy i s  de M arzo de lS g 4 -

M uy S r  m ío y  d istin gu ido am igo: C um ple á  mi d eber espirita p o n er en  conocim iento de V . 

que p o r  conduelo d e  n n  médium que no quiere serio, D . P .  T ,,  casado, de 43 anos de edad, y  ¿ p r e ­

sen cia  d el que suscribe, de D , G . G .,  de D . A . S-, de su esposa D.® E . S ., y  del dependiente de estos 

dos tíltim os E . B ., obtuvim os espontáneam ente los siguientes fenóm enos de-aportes, m aterializacio­
nes y  m ensajes, en sesiones fam iliares d el 7 a l 10  inclusives d el actual mes de M arzo.

P ero  ante tod o diré á V . que lo s E spíritus, para dem ostrar su presencia (in visible  p ara  nos- 

otros) y  poder dar principio  á  la  sesión, em pezaban todos lo s días p o r  arrojar a l suelo una g ra n  regla  

de h ierro  en form a de p lan ch a  que h abía  colocada sob re  una m esa, y  a l estruendo que ésta  produ­
c ía  en su caída, desde lu ego  nos ofrecíam os á  su disposición,'

Com enzaron lo s desencarnados aportándonos a lgu nas piedras, calientes unas y  ch orreando agua 

otras, y  todas d el lamaDo de una nuez y  en niSmero de 6 á 8 cada día; tras este ap orte  v in ieron  4  

ó  5 ram os de arrayán  (m irlo) y  pequefias flores; entre e llas un  dim inuto jazm ín.
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Ju n to  á una ventana d e l despacho, cerrado todo con cristales, que una y otro  dan al huerto de 

la  casa, h ab ía  en  un cestito  de palm a bastantes m onedas de p ia la  y  ca ld erilla  y , bien pronto, vim os 

caer una llu via  de duros ó  piezas de a  cin co pesetas que á  m edida que recogíam os y dejábam os en 

la  m esa-escritorio, vo laban  o tra  v ez  p or e l  despacho. Y  á tal punto lle g ó  nuestro asom bro que en­

tusiasm ados con  e llo , tom am os uno de éstos y  lo  colocam os, com o una ocurren cia  cualquiera, d e - ' 

b a jo  de un tintero. E l que desde un principio  suponíam os todos era  e l m idium  de tales aportes, 

puso am bas m anos encim a d el m ism o y  y o  sobre las de él, apretan d o los dos fuertem ente sobré 

dicho tintero, y  el duro que estaba debajo  para que n o  pudiera escaparse, pedim os que sa ltara  del 

puesto, y  bien p ronto  olm os e l sonido del duro que caía en e l su elo  á tres m etros de distancia; 

levantam os las m anos d el tintero y , con efecto , nuestro duro h abía  vo lad o  y  obraba y a  en  poder 
de D . A . S . que lo  h abía  reco gid o  d el suelo.

C ontinuando la  experim entación, tom ó entonces e l médium  dos p iedras de la s  aportadas, apre­

tólas con todas sus fuerzas entre sus puños, y  ju ran d o y  perjurando que los E spíritus n o ’ se las 

arrancarían, pronto, com o m anso co rd ero , tuvo que soltarlas porque una corriente m agnética p ro­

ducida sobre sus brazos y  m anos, am ortiguó de tal m odo su sensibilidad, que segün su propia frase 
«se le  durm ieron la s  m anos» y  quedaron éstas abiertas de lle n o  contra toda su voluntad.

A s í las cosas, se le  ocurrió  s i  que suscribe, pedir al dependiente E . B . una za fa  llena de agua, 

la  co lo có  sobre la  m esa y  a l decir en v o z  m uy a lta  para que todos lo  o y e rm  bien, que trajeran los 

in visib les un pez v ivo  de río  ó  de b alsa  y  que nadara en tal vasija, n o  m inutos, b reves segu n do s, un 

d im inuto pez de c o lo r  parduzco, que tod os v im os adm irados, estaba nadando y a  en la  zafa,

—  E so  es im posible, d ijo  entonces e l  dueño de la  casa, D . A . S¡ y o  no h e  v is io  la  zafa  vacía, 

y  sin  que dude de nadie, m e asiste el d erecho de presum ir que podría  estar antes e l p ez en  la  zafa.

— Pues que ven ga  otro  p ez p ata  convencer á  este Señor incrédulo, d ijo  e l in frascrito, y  con  la  
v elo c id a d  d el rayo, apareció otro  p ez más gran d e que e l anterior y  de un  en cam ado m uy subido. 
lilL as m aravillas se m ultip lican  y  e l em bobam iento es generallll

T ra s  un pequeño paréntesis de adoración  y  adm iración divinas......

—  lIlQue v en g a , pues, un eonejo, d ijim os y a  todos entusiasroadoslll |[|Qne ven ga  un  conejolll

Y  cuando a l tardar a lgunos m inutos, creíam os y a  todos que e l conejo  no vendría n i p o r  aso­

m o, h e  aquí que la  Señora D .»  E . S . sobrecogida  de terror, señala a l m om ento la  carrera de una 

trem enda rata  que n o  era  otra cosa que e l conejo  tan deseado; lo  agarra  en tonces d e  las orejas el 

médium , lo  c o lo ca  sob re  la  m esa tem blando com o un azogad o, lo  palpan todos, todos se convencen 

de que efectivam ente es un co n ejo  de carn e y  hueso com o los dem ás, lo  guardan en e l fon do de 

un cajón de sob re  m edio m etro d e  altura  p ata  que n o  pudiera escaparse, y , cu al no sería nuestro 

asom bro, cu an do á  lo s pocos m om entos volvim os para contem plarlo de, nuevo, y  e l co n ejo  habla 

desap aiecid o, no obstan te estar la  linica puerta de sa lid a, perfectam ente cerrada.

P a ta  con ven cer después á  D .“  E . S ., que no había v isto  e l aporte d e  lo s  peces que tenía  en - 

tonces á la  vista, e l relacion an te pidió á lo s desencarnados se dignaran traer uno 6 dos peces más, 

y  el fenóm eno se produjo instantáneam ente, pero inslanláneam ente al revés, p or cuanto en e l m o- 

m entó m ism o de pedir lo s nuevos peces, desaparecieron los dos qué h ab ía  en la  zafa. Y  claro  es 

q u e D .^  E .  S . y  todos loa concurrentes, quedam os m ucho m ás satisfechos con  tal desaparición  que 
si se  hubiera verificado e l aporte pedido.

E s de advertir que d icho s peces fueron tam bién tocados y  exam inados com o e l co n ejo  p or los 

concurrentes, con e l so lo  objeto  de que nadie pudiera a le g a r  nunca que lo s fenóm enos producidos 
habían  sido subjetivos, sino perfectam ente reales á  objetivos.

E l siguiente día 8 , á la  m ism a h o ra  que e l anterior, 4 tarde, y  con  m otivo de la  llegad a á  A l­

co y  d el am igo  D . G .  G , fuim os tam bién obsequiados con  aportes de dátiles, naranjas, cebolla?, una 

Ilavecita de la  lib rería  d el que suscribe y  un queso en tero  de bola  d e  dos á  tres qu ilos de peso, 

cu yos aportes desaparecieron com o todos, p o co  después de obtenidos; se  reprodujeron lo s fenóme- 

nos d el d ía  anterior, escepción h echa de lo s peces, pero esta  v ez  v in o  sin nuevo conejo, trayendo 

atad o  un m ensaje, ó  d ígase, carta  escrita  con  láp iz  y  atad a la  m ism a (sin sobre) á  una de las patas 

p or m edio de nn h ilo  de a lgo d ó n  y  cuya c a n a  d ecía  literalm en te lo  siguiente; «D ebéis estar satis- 

fechos. Basta ya .— A d iós» ; p ero  buscam os después la  c a n a  y  ésta  h ab ía  y a  desaparecido.
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O tros m ensajes habíam os igualm ente recibido durante m edia h o ra  antes; u n o de e llo s, pegado 

a l queso, y  suscrito p o r  A ta n a g ild o  (a l parecer, e l que fué en  España u n o de io s reyes v isigodos) en 

cu yo  m ensaje se nos d ecía  que estábam os asistidos p o resp íritu s protectores que nos recom endaban 

la. p a t ,  la  cim cia  j  la  caridad  (palabras textuales). O tro  de Cervantes, traspasado p or una pequeña 

ca ñ a  á gu isa  de veh ícu lo, en e l que se n o s aconsejaba fuéram os «m oderados en nuestros pensa­

m ientos,» sin  duda porque se p id ió  e l aporte de un  toro calaUpiizado y  un  a lfa n je  del Su ltán  de 

M arruecas; o tro  de un  capellán co n o cid o  d el médium y  algunos m ás p or e l que particularm ente 

se  recom endaba a l m ism o e l cum plim iento de ciertos deberes religiosos; o tro  p or e l que se nos in­

teresaba á  tod os no pidiéram os la  repetición ni la  exp licación  de lo s fenóm enos; otro  p or e l que se 

nos excitab a á  la  p ráctica  de la  m oral universal, «no quieras para otro, lo  que para tí no desees;» 

y  otro  en fio , p o r  e l que se nos p ed ía  la  abstención de toda brom a durante la  sesión.

E n  e l tercer día se repiueron  a lgunos fenóm enos, cuya experim entación no pasó de m edia hora, 

y  se obtu vo  una gran ad a (fruto); y  p or ü ltim o, haciendo caso om iso de otros aportes, tales com o el 

de en cerrar un objeto  en un pupitre para verlo  saltar después p o r  e l aire, etc., etc.; direm os en ob­

sequio á la  brevedad  que e l  cuarto  d ía  se redujo á a lza r d e l piso d el despacho grandes pedazos de 

m árm ol en form a d e 'lad rillo s que expresam ente dejam os a llí  para su ¡evitación  y  que fueron arroja­

d o s sob re  la  m esa-escritorio sin  que á n ad ie absolutam ente infirieran lo s E spíritus .el m enor daño 

á pesar de Iss m uchas piedras, m aderas y  una barra de h ierro  que conlinuam enté iban y  ven ían  por 
e l despacho.

Y  dos palabras para terminar; entendem os p or aportes tod os aqu ellos ob jeto s com prendidos 

b a jo  la  denom inación de cuerpos inorgánicos, com o piedras, frutos, queso de b o la , e le ., etc.; p or 

m aterializaciones, las apariciones de lo s  peces y  conejos ó seres orgánicos, pues ai fin y  a l cabo 

so lo  se conciben  tales apariciones á v irtud  ádl peri-espíritu Aa lo s m istaos y  á pesar de tener su 

peso, locomoción y  cuerpo perfectam en te reales; y  consideram os com o mensajes, lo  que los espiritis­

tas designam os con  e l nom bre de escritura directa p or lo s espíritus.

Y  s in  o t r a  c o s a  d e  p a r t i c u la r  p o r  h o y ,  S e ñ o r  D i r e c t o r ,  d a  á  u s t e d  la s  g r a c i a s  a n t i c ip a d a s  p o r  

l a  in s e r c ió n  d e  e s t a s  l i n e a s  e n  s u  i l u s t r a d a  R e v i s t a , s i  m e r e c e n  s u  a p r o b a c ió n ,  s u  s ie m p r e  a t e n t o y  

a f e c t í s im o  a m i g o  y  h e r m a n o  q .  s .  m .  b .

L A z a r o  M a s c a R E L L .
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S r. V izco n d e  d e  Torres-Solanot.

tiarcelona,

A lcov gg de M arzo de iS g g .

M i distinguido am igo  y herm ano. E n  mi poder su atenta 15  actual que paso á con testar acce­
diendo á  sus deseos con  e l m ayor gusto.

L a  m ayor parte de loa fenóm enos de que di á  V . cuenta en  la  m ía d e l 12, han vuelto  á repro­

ducirse, pero sin  recibir ningtSn m ensaje. E l  aporte de los peces y  e l  con ejo , tu vo  esta v ez  lugar 

d e l m o d o  siguiente: co lo cad a  la  zafa  lle n a  de agua, no h izo  e l m édium  m ás que levantarse de su 

s illa , in troducir e l índice de la  m ano derecha en la  zafa  y  ver instantáneam ente a l p ez nadar en la  

misma; se  rep itió  la  op eración  y  vim os que, a l introducir la  punta d el índice, sa lía  e l pez como 
bro ta n d o  de la  m ism a punta ó yem a de dicho dedo.

C o n  respecto al co n ejo  v ivo  so lo  d iré  á  V , que en esta o casió n , e l m édium  don P . T ,  tuvo un 

su sto  m ayúsculo  porque sin  saber Cómo ni cuán do, e l co n ejo  lo  tenía  agarrad o al ch aleco, ó  d íg a ­

se en la  región  u m b ilica l y  a l sacudírselo de encim a, creyen do se las h abía  con  una rata, después de 

agarrarse ei co n e jo  a l faldón  de la  lev ita, ca y ó  en tierra y  todos (8 ó 9 personas) nos levantam os 

para  co g erlo  á fin de q u e n o  se escapara, y  y a  no fuim os á tiempo: e l co n ejo  h abla  desaparecido 

en e l transcurso de a lgunos segundos y  lo  prop io  sucedió con  lo s peces.

L a  repetición  de este fenóm eno fué orig in ad a á  instancia  de la  señora d el m édium  que no p o ­

día creer en 'sem ejantes aportes-

O tro  fenóm eno curioso, o rig in al d el médium: tom a un pañuelo en sus m anos, c o lo ca  en é l una 

p ieza  d e  co b re  de á  diez céntim os, a rro lla  bien e l pañuelo, h ace tocar la  pieza á io s concurrentes, 

la  (oca é l tam bién  y después de un breve  instante, ordena que la  p ieza  sa lga  d el pañuelo sin  aguje­
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rearlo  p or la  parte don de la  p ieza  está arrollada, y  quedan atónitos lo s concurrentes cóm o sale, sin 

agujerear e l  paBuelo, n o  la  p ieza  de cobre, sin o  una p ieza  de p la ta  ó d ígase  m edio duro, pero m e­

dio duro legítim o. E ste  fenóm eno es m enester verlo  p ara  creerlo , porque se com prende la  desm a­

terialización  d e  la  p ieza  de cobre y  la  m aterialización d el m edio duro, después, para sustituir á 

aqu élla , p ero  lo  que no se con cibe n i e l o jo  hum ano puede ver, después de h ab er h echo rep etir yo 

e l  fenóm eno m ás de cien veces y  á  presencia de m ás d e  seis personas, cóm o se las com ponen lo s 

in visib les p ata  sacar d el pañuelo, n o  y a  un  m edio duro, sino una pieza de á  duro sin  ver en e l p a ­
ñ u elo  rotura de n in gu na clase,

O tro  fenóm eno curioso; n o to  yo  que e l dependiente E . B. d ebe poseer una facultad cualquiera 

y  d igo  á  lo s invisibles que le  quiten  a l m om ento la  gorra-de la  cabeza: éste se  la  en caja  entonces 

hasta las cejas, y  a l m inuto v a  la  g o rra  a l suelo: echa á  correr asustado y  ruego entonces á lo s E s ­

píritus si sería  p osible  ob tener e l fenóm eno de sacarle  la  cam isa d el cuerpo con serván d ole  intacta  

la  b lusa con que v a  vestido-

— E so  no puede ser, d icen  todos lo s caballeros concurrentes, y  cu an do repuesto y a  del susto 

e l dependiente, ju ra  y  perjura  tam bién que eso es im posible, h e  aquí que á lo s p o co s m inutos sien ­

te en tod o  su cuerpo un co sq u illeo  gen eral (palabras textuales), s e  apercibe de que la  cam isa se le 

sube a l cu ello  y  y a  no puede contenerse, d a  un salto , se agarra fuertem ente á  la  blusa y  m archa á 

tod o  escap e á  vestirse á la  habitación  próxim a, porque e l p obre está avergonzado.

D ig o  entonces a l dueño d on  A . S . que le  m agn etice p or la  espalda en razón á estar yo  d e li­

cado de la  larin ge, y  cual no fué nuestro asom bro, cuando instantáneam ente cayó de ro d illa s  á los 

prim eros pases. L e  despejam os entonces, p áse le  en sus manos un láp iz  y después de trazar cuatro 

garabatos, acabó p or escribir mecánieam ente la  siguiente frase; <Aün es tem prano;» con  lo  cu al se 

respondía á  mi pregunta; ¿Puede escrib ir este m edium í Y  escusado creo  d ec ir á  V . que durante me­
d ia  hora desarrollo  tod os lo s días tan preciosa facultad.

P rocuraré tener í  V .  a l corriente de lo  que ocurre y m e repito  p or h o y  á sus órdenes su más 
atento y  efectísim o am igo y  S . S .  Q . S . M. B.

L á Z A K O  M a s c a r e l l . 
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(Sesión de 1 4  de Febrero de 18 ^ 4 ).

S e  abrió  con  asistencia  de lo s herm anos M ontolán , F áb reg u es (Juan), Fábregues (José), P rie­

to, Pons, Salónj y  varios de lo s dem ás que form an e l g ru p o , e l médium  José F áb regues se con cen ­

tró  con un  E sp íritu , y  después de algunas explicaciones recom endando la  utilidad  m oral y  m aterial, 

del E spiritism o, se p ro d u jo  e l siguiente efecto  físico, diciéndonos; <D irijíos á  la  p arte  m ás a lta  de 

la  habitación  y  encontraréis un reg a lo  p ara  vosotros.» Cum plim os lo  ord en ad o y n o  encontrando el 

s itio  que n o s in d icaba, e l m édium  señaló con  la  m ano e l  lu gar fijo que ocu p aba lo  prom etido, si­

tuado en  e l techo, a l cen tro  de la  h abitación, á  tres m etros y m edio de a ltura, sostenido p o r  una 

pequeña telaraña. U n o de lo s herm anos, á  in dicación  del m édium , subióse sob re  una mesa y ayuda­

do de un bastón , h izo  ca er e l ap orte  directo, consistente eñ un papelito recortado desigualm ente, 

conteniendo la  siguiente inscrip ción; «Cree y  serás creído,»  firm ado p or un E sp íritu  que en su álti- 

ma encarnación se llam ó R . V illa lo n g a .

D esp ués, estando los circunstantes ocupados en consideraciones respecto á  lo  acontecido, el 

médium  levan tó  lo s brazos y  apareció  en tre sus m anos una cin ta  b lan ca  de l ’30, m etros, diciéndo- 

nos; «T om ad , este  es la  á til  erram ien la espiritista q u e o s h acía  fa lta  para vuestros trabajos,» y  dán­

d ola á  lo s herm anos, la  h izo  tom ar á  uno p or un extrem o y  á  dos p or su p arle  m edia, y  o tro  a l o tro  

extrem o, quedando en fo rm a de trián gu lo . E l  médium , co locan do un  lá p iz  arrollado en la  cinta, a l 

centro, de m odo que se m an tenía  apoyad o sob re  la  m esa, y  ap licand o su flu ido en e l citado objeto  

escrib ió  sob re  un  p apel, esta palabra: « L a  Fe.»
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Contestación  rápida á un herm an o que preguntaba m entalm ente- ¡Q ué es necesario para  ser 
espiritista!

D esp ués de una com unicación fam iliar con  uno de lo s herm anos, y  aprovechando e l fluido, 

produjo otro  ap orte  consistente en una pequeña c im a  verde de terciopelo de seda que segün reve­

la ció n  d el m édium , era  un adorno de un traje que lució  p or e! m undo en  su ültim a encarnación, 

haciendo constar que lo  h ab ía  sacado de un arm ario que h acía  veinte años que n o  se h ab ía  abierto 
en la  casa que habitó.

D espués se  obtu vo  la  siguiente com unicación verbal;

«Habéis v isto  lo  que vosotros no os podíais im aginar, ah ora  os daré alguna explicación sobre 

esa verdad, que perm anece o cu lta  hasta entre a lgu n o s de lo s hom bres que figuran en la  ciencia, 

p o r  consiguiente, com prenderéis claram ente, que ha resplandecido la  luz en tre vuestro espíritu y  
vuestra m ateria.

T ra b a ja d , in fatigables herm anos, defended la  ciencia  psíquica y  ló g ica  que la  razón vuestra os 

enseña. T o m ad  lo s sufrim ientos de la  v id a  terrestre, com o prueba de felicidad  esterna d el mundo 

terráqueo. D escubrid  el velo  que cubre á  lo s que no con ocen  el cam ino y  practicad p or donde 

quiera virtudes y  os serán  trocadas en días m uy la ic o s  de felicidad. Cam inad con tien to  n o  sea 
que resbaléis.

N ó  seáis injustos con  nadie, y  sobre tod o, no seáis com o aquellos exp lotadores, que convierten 
á  un á n g el en  m ozo de cordel.

N o  os d igo  más que, ayudaos y  os ayudarán.»

L u n a .

L u e g o  se presentó un E spíritu, d icien d o  ser e l que fué un rey  de E sp añ a, m anifestando que 
las dichas m ateriales producen la  fatalidad  y  e l a traso d el espíritu.

«¡D ichoso e l ser que nació en hum ilde camal d ijo , ¡desgraciado e l opulen to y  e l que pretende 
lle g a r á  ser una n otabilidad, se t rey, p ap a, em bajador ó  m inisttol

¡D esgraciados todos lo s am biciosos de la  tierral»

D espués de a lgu n as consideraciones, se alejó indicándonos que hiciéram os m ención de s u 'e x ­
tensa exp licación , en este extracto.

V  se d ió  p or term inada la  sesión espiritista.

N o t a  i m p o r t a n t e .  —  E n  d icha sesión se o yero n  sonidos m usicales parecidos á lo s que 

producen lo s instrum entos de cuerda y  de percusión, pero á  pesar de todo, loa sonidos se d iferen­

ciaban de lo s instrum entos usados en e l mundo h o y  en  dia,

 ♦♦-------------------------------------

B O L K T I N

CE NTRO B A R C E L O N E S  DE E S T Ü D I O S  P S IC O L Ó G IC O S

Por ahora ha desistido la Junta Directiva de trasladar el local social al 
piso prim ero de la casa donde h oy  se halla, pues no lo  ha desalojado ni pa­
rece piensa dejarlo la Sociedad que actualmente lo  tiene arrendado, aun 
cuando no lo  ocupa.

Ruega dicha Junta á todos los socios que tengan noticia de algún local á 
propósito se sirvan manifestárselo.

Adelantándose á la invitación que pensaba dirigirles el Presidente, han
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presentado ia dim isión de individuos de aquella Junta, y  se les ha admitido 
gustosamente, los señores Dalmau y  Campo.

liihS

1 L¡-

La Com isión de Beneficencia recaudó el mes pasado 47’56 ptas. y  distri­
buyó entre necesitados ptas. 44 ’65, quedando en caja 2'91.

La Comisión de Deberes recíprocos prestó servicios á  varios hermanos 
enfermos.

La Junta Directiva se ha adherido á la opinión de la inmensa mayoría de 
los espiritistas, que desea no se descarte del programa del Congreso de Lieja 
la afirmación de la existencia de Dios. Se confió ai Presidente que lo m ani­
festase así á  la Comisión organizadora.
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Prepárase un proyecto de Reglamento.
La Directiva ha dedicado algunas sesiones extraordinarias á ese asunto y 

á otros de vital interés para el Centro.

H e aquí el program a de la Velada de 31 Marzo para conmem orar el 
46.° aniversario de la divulgación del Espiritismo en Am érica y  25,'’ de la 
deseucarnación de Allán Kardec.

Primera Parte.
i . °  Sinfonía, p or e l cuarteto Acm adás.

- •2,® A p ertu ra  de la  sesión, p o r  e l V izco n d e  de T o rres-Solan ot.

3 °  B io g rafía  de A ila n  K a rd ec, leída p or D . A n g e l A guarod.

4 .°  P luralidad  de existencias, p oesía  de D . A n to n io  H urtado, le íd a  p or la  seflorita A ñ ila  Sala  

y  Carreras.

5 °  P ieza  m usical, p or e l cuarteto.

6 .°  E l D io s  d el R om anism o y  é l d el Cristianism o, recitado p o r  la  señorita  C arm en P u jo l.

7 .”  D iscurso  p or D . Q u in tín  L ó p ez.

Segunda Parte.
1 .°  Sinfonía, p o r  e l cuarteto.

2.® D iscurso  p o r  D . A n g e l A gu arod .

3.® « E l E spiritism o», poesfa recitada p or la  niña A m paro Balañá.

4 .“  « E l E spiritism o y e l A d ep to», p oesía  d e  D  F . Jim énez P r ieg o , ie id a  p or D . P a b lo  D íaz.

5.® « L le g ó  la  h ora», p oesía  p or D.® A m alia  D om in go y  S oler.

5 .® D iscurso de clausura p or D . M iguel V ives.

A  pesar de la noche desapacible y  lluviosa, asistió numerosa concurren­
cia. que salió com placidísim a de la velada.

Las' tres notas más salientes fueron la preciosa poesía de la hermana 
Amalia, el inspirado discurso del hermano V ives y  el m uy elocuente discurso 
del hermano Aguarod, ratificando explícitamente su fe espiritista y  su amor 
á la incom parable doctrina recopilada por A llán Kardec, en la cual ha de 
perseverar siempre y  piensa morir.

Fué m uy felicitado el Sr. Aguarod por sus terminantes y  entusiastas de­
claraciones.

 ♦ ♦ ----------------------------
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Charles Fauvety.

E l venerable apóstol de la Solidaridad y  de la Regeneración social, pre­
sidente que fué de la «Sociedad Científica de Estudios Psicológicos» de Pa­
rís y  presidente honorario del Congreso Espiritista y  Espiritualista de 1889, 
ha dejado la envoltura material, á los 80 años de edad, en su retiro de A s - 
niéres, cerca de París.

Espíritu superior, obrero infatigable del progreso, unióse desde luego á 
los que en pro de éste trabajaban, para distinguirse después personalmente, 
con su individualidad propia. Con el concurso del célebre abate V . Couside- 
rant, fundó una revista en la cual se reveló ya el profundo pensador filosó­
fico. Tuvo su papel en la Revolución de 1848, haciendo ir á París á P rou - 
dhón, con  cuyo extraño pensador publicó un periódico exaltado. Pronto se 
separó de aquél para unirse á otros hombres menos fogosos, y  con R enou- 
vier, el conocido filósofo, fundó, ya bajo el Im perio (1856) la B em e philoso- 
phique et réligieuse, que no tardó en ser suprimida, á petición de un  pastor 
protestante. Diez años más tarde, y  habiendo hecho una evolución en sus 
ideas, publicó una Revista socialista y  religiosa, titulada Solidarité, que vivió 
hasta 1870 y  expuso el program a de lo  que debía ser la misión de M . Fau­
vety, Para desarrollar su obra, en la tercera República fundó L a Bdigibn  
Ldique et Universelle, que aún continúa con  este últim o calificativo. •

En un folleto titulado Ch. Fauvety La R e lio ió n  LAica, el V izconde de 
Torres-Solanot dió á conocer, en 1876, el pensamiento del iniciador de aquel 
m ovim iento. Los discípulos de Fauvety, que ahora publican L a  Beligibn 
Universelh, ofrecen continuar la Obra filosófica, religiosa y  social de Charles 
Fauvety.

H e aquí su profesión de fe moral ■.
« ¡A la gloria del Eterno! En nom bre de la R azón y  de la Ciencia progre­

siva:
«A firm o el .Derecho;
«Confieso el Deber;
«Q uiero la Justicia y  la Fraternidad humana;
«Creo eu la Solidaridad universal;
«Aspiro á la Perfección.»
Publicó las siguientes obras: L a Beligion Laüque; L a  Y ie; Méthode de la 

Connaissance; L a  Vie éternelh et le Salut coUecHf; V  Atomisme et l'XJnité de 
substance y  Théonomie, démostration scientifique de Vexistence de Fieu, luminosa 
obra editada el año pasado.

Fué una de las luces del Gran Oriente de Francia y  venerable de dos lo ­
gias. Conservó la plenitud de sus facultades esta alma superior hasta el fin 
de su aprovechada peregrinación de la tierra.

Recordam os el calor con que se expresaba desde la mesa presidencial del 
Congreso de 1889.

U n detalle de oportunidad.
Cuando en 1880 era presidente de la Sociedad espiritista de París, declinó 

el honor de unirse á los miembros de la Sociedad Teosófica, que le habían 
invitado á  ello, lo m ism o que á otros distinguidos espiritistas, entre estos 
el presidente anterior á Fauvety, el ilustrado ingeniero F . Vallés, quie­
nes con m uy buen sentido, negáronse á  ingresar en la S. T ., para continuar
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trabajando en la obra de divulgación de la racional y  consoladora Doctrina 
espiritista.

La Bevue Spirite de 1880 publicó las cartas que mediaron entre Mme. Bia- 
vatsky, secretaria correspondiente de la S. T. de Nueva Y ork , y  el presidente 
de la «Sociedad Científica de Estudios Psicológicos» de París. Este decía ha­
blando en su nom bre y en el de sus consocios, á la cofundadora de la S. T., 
que en el Espiritismo «creían trabajar por su mejoram iento y  el de sus se­
mejantes echando las bases de una demostración positiva de la inm ortali­
dad del alma y  probando á todos la realidad de la com unión espiritual entre 
los vivos y los muertos.» Esto contestando á ciertas afirmaciones teosóficas 
contrarias á los espiritistas. Y  añadía M. Fauvety;

«E l objeto de nuestra sociedad es, pues, ante todo, una obra de investi­
gaciones científicas, y  al m ism o tiempo, com o consecuencia lógica, una obra 
de vulgarización, de propaganda y  de apostolado de un carácter filosófico y 
religioso.— En esta situacito, todo concurso que nos aporte nuevas luces 
debe ser bien venido, y  toda obra que vaya al mismo objeto ha de sernos 
simpática. La Sociedad Teosófiea de Borabay puede ayudarnos con sus luces. 
Nosotros aceptamos todo concurso con gratitud y le ofrecemos en cam bio los 
resultados de nuestros trabajos, de los cuales se le tendrá constantemente al 
corriente, sea por medio de cartas privadas, sea por nuestras publicaciones 
mensuales.»

*  *

Compuestas las anteriores lineas hemos recibido un folleto escrito en fran­
cés con el siguiente título; « Charles Fauvety. Su biografía, su muerte, sus fu ­
nerales, discursos pi-onunciadoe ante su tumba, homenajes diversos tributados 
á su memoria, profesión de fe moral escrita por él m ism o y  resumiendo todas 
sus doctrinas y  las de sus discípulos.»

La desencarnación de nuestro respetable amigo fué, com o dice su biógra­
fo , la de un sabio; serena y  dulce, sonriendo á sus am igos que, con los ojos 
preñados de lágrimas, fueron á verle por últim a vez.

A  su entierro civil asistió numerosa concurrencia para rendir el último 
hom enaje al que el pueblo de Asniéres llamaba el padre Fauvety, título que 
es su m ejor elogio y  que verdaderamente le cuadraba, pues era la providen­
cia, el padre de los pobres; Sabio y  bueno.

Hasta la vista, repetimos nosotros también al viejo amigo, al maestro 
Fauvety.

 ♦♦ -------------------------------------
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“ H O J A S  DE P R 0 P A G A N D A “  A D M I N I S T R A C I Ó N

Cuenta relativa al opúsculo «Sucinta idea del Espiritismo.»
(2.000 ejemplares.)

( 8  P L IE G O S  Á  i6  P Á G I N A S  Y  C U B IE R T A S )

INGRESOS
So b ran te  d e  la  H o ja  28,® ( 1 ) .......................................................................................................Pesetas. i6 3 ’ 84

V icen te  M artínez. .  ....................................................................................................  » 2

( i )  V é a s e  l a  R e v i s t a  d e  S e p t ie m b r e  d e  1 8 9 3 .
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E u gen ia  N . E stopa; (Septiem bre, O ctub re, N oviem bre y  D iciem bre de 1893,

y  E n ero , F eb rero  y  M arzo de 1894) uua peseta m ensual.................................... P esetas.
A d o lfo  G arcía . . . ..........................................................................................................

Jo sé  R u ilob a...................................................................................................................................

J - N ...................................................................................................................................................

José M eana.......................................................................................  .................................

D o m in go  D o m ín gu ez................................................................................................................

José Costi M ohed an o...............................................................................................................

E u gen io  G arcía  G o n za lo .........................................................................................................

P ablo  G uardiet. ,    „

M igu el V ives; p or acuerdo de la  «Federación E sp iritista  Catalana»; rem anente 

de la  suscripción  p ata  los gastos d e  las fiestas espiritistas del Centenario 

de A m érica, ptas. I 75 ’ i 5 de las que se deducen dos piezas de á  dos ptas.

cad a  una que resultaron falsas...........................................................................................  »
V ice n te  Labastid a ..............................................................................................................................  *

L eo n a rd o  G o n zález,  ...............................  . . , .    j
M r. M aris...............................................................................................................  ,

7
16
5
I
5
I

25
l ’2S
I

171-15
12
8-25
2

T o t a l  d e  i n g r e s o s .............................. Pesetas. 421  49

GASTOS
P apel para e l texto, cubiertas y  paquetes s/fras, ntíms. I y  2 

C o m p osición  y  tira je  s/fra, num. 3, ptas. 2 1 7 ;  se rebajaron  37,
queda p o r.................................................................................................

E ncu ad ern ación  s/fta. utím. 4 ................................... ......

O villo s b ilo  paca lo s paquetes s/fra. nüm . 5 .......................................

Em paquetar y  conducir lo s lib ro s a l correo s/recibo núm. 6, .

F ranq u eo y  certificado de lo s paquetes p ara  la  península, Cuba 

y  Puerto  R ic o , P o rtu ga l y  U nión p osta l s/cuentas niím s. 7,

8 79................................................................................
E scrib ien te A . A . s/recibo núm . 10 ........................................................

Pesetas. 15 9 ’

» 180'

* 4 8 ’ 75
> 4 ’4 °

• 7 ’

93’9o
« 5 ‘

T o t a l  D E  G A S T O S ............................................Pesetas 508’ os

Déficit á cubrir............................................  > Sfi’ jfi

E l orig in al de esta  cuenta, con  sus respectivos com probantes, obra  en  las oficinas de la  R e ­

v i s t a  á  d isposición  de q u ien  ten g a  e l  gusto  de exam inar una y  otros,

B arcelona i  de A b r il de tS<)3.
E l A dm inistrador; J o s é  C . F e r n A n d e z .

A dvertencia .— E n  la  im presión de este fo lleto  se han in vertido  lo s pocos donativos que tenía­

m os con  destino á las H o jas 29.® y  siguientes, cnyos susoriptores h ab ían  recib id o ejem plares en la  

debid a  proporción, H em os, p or tanto, saldado con lo d o s. L o s  que deseen contribuir á en jugar e l 

déficit actual y  atender á  la  publicación  de las próxim as H ojas, pueden rem itir lo s donativos a l se­

ñ o r A dm inistrador de las m ismas y  de la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .

0 I E 2 . 0 3 S r X 0 _ A .

D ebieado celebrarse el dom ingo 15 la sesión ó tarde literaria que anual­
mente dedica el Círculo «La Buena N ueva», de Gracia, á la memoria de 
Allán K ardec y  de Escubós, la Junta Directiva del «Centro Barcelonés de 
Estudios Psicológicos» ha trasladado al dom ingo 22 su reunión ordinaria 
mensual.

L'Initiation  del mes pasado publica el acta de una sesión de efectos



!»rP .
IP5.''

I til • 

l > ,■‘«I

h
h  i í '

1̂ :
11-̂ ^‘•ii

myi

1̂ ;;

físicos del Grupo núm. 4, eu la cual se obtuvieron, á obscuras, m ovim ien­
tos del velador, sonidos de un piano cerrado, un silbato que recorría la estan­
cia con  sonidos estridentes, traslación de objetos, una caja de música tocan­
do, luciólas, transporte de un florero y  de un tapete de mesa, etc. No se hizo 
la cadena.

El citado colega agradece la espontánea defensa que hicim os de su 
director, «groseramente atacado— son sus palabras— en una revista espiritis­
ta española, por un m iem bro de la S. T . de cóm ica memoria.»

*** Acaba de aparecer la nueva obra postuma del maestro de los ocu l­
tistas modernos, Eliphas Levi, « i e  livre des spiendeurs, conteniendo el Sol Ju­
daico, la Gloria cristiana y  la Estrella radiante. Estudios sobre los orígenes 
de la Cábala, con investigaciones sobre los misterios de la frac-masonería, 
seguidos de la profesión de fe  y  de los elementos de la Cábala,» Apéndice 
por Papus.

*** L a lievelación ha publicado la primera de las cartas que en otro lu ­
gar insertamos de nuestro hermano D . Lázaro Mascarell, de A lcoy , relatando 
los notables fenóm enos allí obtenidos.

Pertenece al colega alicantino el siguiente suelto;
To m am os de T.a Irradiación:

«N uestro estim ado am igo y  herm ano D . F ab ián  Palasí, presidente de la  So cied ad  espiritista de 

Z a rag o za , está  haciendo un detenido estudio de la  Clave de Mm, B lavastky, y  otras obras teosófi- 

cas, con  objeto  de pu b licar en breve  un f e l le t o  (y  según nuestras noticias m erecerá en su género 

lo s h on ores de un verdadero lib ro  d e  consulta), que se titu lará L a  2 eoso/ía ante el E spiritism o, y  

para  e l cu al servirán  de b ase  lo s razonados artícu los que nuestro herm ano h a  publicado reciente­

m ente en la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  de B arcelon a con e l títu lo  de t e o s o f í a  y

E S P IR IT IS M O ,

A nticipadam ente le  felicitam os y  deseam os la  p ron ta  aparición  d el indicado folleto.»

E speram os tam bién  con verdadero an h elo  la  aparición  de tan im portante o p ú scu lo , que, se­

guram ente, será  m uy bien recib id o p or nuestros correligion arios,

U nim os nuestra felicitación  á la  de nuestro querido c o le g a  m adrileflo .

Los espiritistas costa ricenses celebraron la entrada del corriente año 
con  una reunión á la que asistió gran número de correligionarios de la pro­
vincia. D ióse cuenta de los trabajos realizados por la Sociedad «Esperanza» 
en los seis meses que lleva de existencia, durante los cuales 'se obtuvieron 
bastantes com unicaciones y  consejos de los Espíritus, y  se procedió á la reno­
vación de cargos de la directiva, habiéndose otorgado la presidencia á D . J. R o ­
jas Sequeira.

E l Espiritismo avanza en Costa R ica.
Publica L a  Fraternidad Universal del mes pasado, un notable artí­

culo, titulado: «E l Espiritismo es la ciencia de las ciencias,»
H ablando de ia moderna ciencia psico-flsiea y  de las resucitadas teorías 

teosóficas, las señala com o fuentes de funestos errores, que amenazan inun­
dar la ciencia espirita y  dice;

D e  un lado lo s m aterialistas se desentienden de lo s  conocim ientos ap ortados p or e l m agnetis­

m o y  e! E spiritism o, y  co m o  si la  sugestión  h ipn ótica fuese co sa  nueva, descubierta p o r  e llo s, se 

atreven 4  teorizar sin  pruebas positivas sob re  la  p sico logía  d e l espíritu, suponiendo á éste, resultado 

de la  in ervación  y  de las en ergías celu lares d el cerebro. P o r  e l opu esto  lad o , lo s teosofistaa henchi­

dos de arcaísm os orientales, despreciando los adelantos científicos interpretan, sabe D io s  cóm o, la  

llam ada ciencia  oculta, y  fundados en ella , exp onen extraBas teorías cósm icas, extravagan tes co n ­

ceptos panteistas y  panm ateríalistas, y  absurdas concepciones on tológicas, con  la  autoridad  que 

puede prestar la  astro lo g ía  prehistórica y  la  filo so fía  ju diciaria  prim itiva.
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* * El Grupo privado al cual aludíamos en nuestro número de F e ­
brero, que tiene en desarrollo un médium de efectos físicos, y  cuenta con  el 
concurso de otros parlantes, ha tom ado el nom bre de Grupo «La Paz,» com o 
recuerdo del inolvidable Fernández, fundador del que por espacio de m u­
chos años funcionó con aquel nombre, y e n  el cual se obtuvieron notables 
manifestaciones, entre ellas la Telegrafía humana, l a s  célebres sesiones de 
comprobación de los fenóm enos producidos en el Grupo «Marietta.»

Siguen adelantando los trabajos. D e ellos daremos cuenta en nuestro pró­
x im o número.

E l Grupo «La Paz» se reúne en casa de nuestro querido hermano el ab­
negado espiritista D. M iguel Vives, celebrando sus sesiones de estudió y  des-. 
p r o l lo  los sábados por la noche, con  asistencia exclusivamente de los diez 
individuos que com ponen el Grupo, y  los jueves por la tarde las que po­
dríamos llamar sesiones de propaganda, en las cuales son admitidas otras 
personas.

Cuando se considere oportuno, serán invitados á las sesiones los hom ­
bres de ciencia, para que puedan com probar la realidad del fenóm eno espi­
ritista. Este es el principal ob jetivo del Grupo.

*** E i día 25 del mes pasado tuvo lugar en Santa Am alia (Badajoz) el 
prim er entierro civil verificado en esa villa, y  que organizaron los espiritis­
tas, mostrando una vez más que nuestros correligionarios son siempre los 
primeros en dar ejem plo de las prácticas libre-pensadoras para emancipar­
nos de la tutela de las religiones positivas.

A l acto asistió numeroso gentío de am bos sexos, que acompañó ai féretro 
hasta el m ism o cementerio, cosa que allí había caído en desuso, haciendo 
alto en las encrucijadas durante el trayecto por la población y  leyendo en 
alta voz nue.stro hermano D. Miguel Burdallo las oraciones espiritistas por 
los recién fallecidos, Esto fué m uy bien acogido por los asistentes.

En conm em oración y  sufragio del finado, por acuerdo de sus h ijos y  pa­
rientes, al siguiente día se dió una limosna á los pobres de la población, 
efectuándose el reparto en la casa mortuoria.

Pueden estar gozosos y  satisfechos nuestros hermanos de Santa Amalia 
con  el piadoso acto realizado y  por el cual sinceramente les felicitamos, de­
seando tengan m uchos imitadores, pues actos de esa especie sirven para des­
pertar alguna inteligencia haciéndole abrir los ojos á la luz, y son excelente 
propaganda, por el ejem plo, de la racional y  consoladora doctrina.

Nuestro querido colega La Revelación, de Alicante, con  lealtad 
que le honra y con espíritu de justicia que le agradecem os, reproduce el 
suelto en que le aludíamos en nuestro número de Febrero, y  le añade ei si­
guiente comentario:

Francam ente, n o  conocíam os ni los ataques de lo s teósofos al D r . Papus  ni ia  defensa de éste 

en e i asunto de lo s talism anes; p or esta  razón y  en aras á la  justicia  é  im parcialidad que son y  serán 

siem pre nuestra n orm a de conducta, hem os insertado in tegro  e l suelto de la  R evista de Barcelona. 

P o r  o tra  p arte , s i b ien  nos sorp ren día  la  crudeza d e l p árra fo  d ei S r. M elián , no nos creim os autori­

zad os p ara  suavizar la  form a p or é l em pleada, im pulsado seguram ente m ejor p o r  sobras de energía  

que p o r  falta  de caridad; em pero vin ien do e l articulo autorizado con  la  firma de dicho ilustrado 

teósofo, nos p areció , p o r  este soto  h echo, descartada n uestra respousabilidad en e l asunto. A s í que, 

tínicam ente en lo  q u e  con tenga de inexacto e l articulo del S r. M elián  será  en lo  que pueda haber 
sido sorprendida la  buena fe de L a  Revelación.

D e  t o d o s  m o d o s  a g r a d e c e m o s  q u e  l a  R e v i s t a  D E E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  d e  B a r c e l o n a  s e  

h a y a  d i g n a d o  i lu s tr a r n o s  s o b r e  e l  p a r t i c u la r .
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El próxim o mes de M ayo entrará nuestro querido colega L a Luz del 
Porvenir en el X V I  año de su publieaciÓD. E l m ioiero correspondiente al 5 
del mes actúa!, contiene cuatro páginas más que de ordinario, insertando un 
notable artículo, titulado: «La herencia de la culpa», de la infatigable pro­
pagandista é inspirada escritora Am alia D om ingo y  Soler.

*** Ei número de nuestro m uy estimado coiega Lumen, eorrespondient® 
ai 31 de Marzo pasado, se consagró á la conmem oración de esa fecha espiri- 
tiste. Sentido artículo que tiene por epígrafe «1848-1869-1894», conmem ora 
la divulgación del Espiritismo en América, la desencarnación de Allán-Kar- 
dec, y  la propaganda que en su modesta esfera (pero fructífera para la causa, 
decimos nosotros) ha podido hacer Lumen.
_ E l periódico dirigido por nuestro querido hermano Quintín López, con­

tinúa publicando la interesantísima obra de Senillosa, Concordancia del E s­
piritismo con la Ciencia.

*** Bevue Spirite anuncia la traducción de esa obra al francés, y  co ­
mienza á publicar la «Advertencia del Traductor», quien piensa, com o La 
Prensa, el periódico de más circulación en Buenos Aires, que ei libro Concor­
dancia del Espiritismo con la Ciencia, es sin duda uua de las más importantes 
que sobre el asunto se han escrito en América y  en Europa.

* * El 18 dei mes pasado celebró una velada el Centro «Fraternidad 
H um ana», de Tarrasa, tomando parte el niño Francisco Sal-lari, las niñas 
Teresa Catalá y  Antonia Segura, las señoritas Antonia Dabés, Enriqueta y  
Elvira Oliva y Josefa Sal-lari y  nuestros hermanos D iego Riera, Francisco 
Pérez, Ignacio Torrella, Quintín López y  José Cembrano. Todos fueron m uy 
aplaudidos. Repartiéronse abundantes S oja s de Propaganda.

El director de Lumen dió al día siguiente una conferencia en aque! 
Centro,

*** Hallábanse anunciadas dos veladas, una en el Centro. «La Esperan­
za», de San Martín de Provensals, y  otra en un teatro de Capellades.

^  ̂ D ice L u x ex tenehris que ha recibido el manuscrito original de 
la valiosísima obra de crítica religiosa, últimamente escrita por D . Manuel 
Navarro M urillo, y titulada L a Evolución de la Gnosis, cuya publicación va 
á comenzar aquel colega.

Si el espacio nos lo  permite, insertaremos en nuestro próxim o número 
él largo índico de las materias que abarca esa interesante obra,

» H em os recibido los cuadernos 11 y  3 2 de la biblioteca de la Revista 
Psicológica L a  Irradiación, que se dedica á la publicación de las obras más 
importantes de Espiritismo, Magnetismo é H ipnotism o, impreso en letra gran­
de y  con tamaño 8.° prolongado.

E n la actualidad está dando á luz la obra titulada E l Libro de los Espíri­
tus de A llán Kardee, traducido de la 35 edición francesa.

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 32 páginas, costando la sus­
cripción seis pesetas al año.

_ La Adm inistración se halla establecida en la calle de Hita, 6, bajo, Ma­
drid.

*** La Sociedad «Constancia,» de Buenos Aires, celebró el 9 de Febrero 
pasado, una brillante sesión lírico-literaria para conmem orar su 

X V I I  aniversario.
E l periódico del m ism o nombre, su órgano en la prensa, dedicó un núme­

r o  á reproducir los principales discursos de aquella solemnidad espiritista.
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E l uúmero del mes pasado de la revista berlioesa D ie iibersinnliche 
Welt publica el retrato {de gran parecido por cierto), de la célebre médium 
napolitana, a¡ frente de un artículos titulado «E l profesor Ochorowicz y E u - 
sapia Paladino» dando cuenta de las experiencias de Varsovia, en varias car­
tas dirigidas desde esa población á la Revista de Berlín, y  fechadas en los 
días 12, 16 y  21 de Febrero. La primera de dichas cartas reproduce las con­
clusiones de la Cohaisión, que dim os á conocer en nuestro número anterior, 
por referencia del corresponsal de LInitiation. E l repetido periódico varsovia­
no inserta también la declaración del prestidigitador polaco Rybka, mani­
festando que los fenóm enos producidos eran del orden medianímico.

Trasladamos á nuestro querido am igo y  colaborador el presidente 
de la Sociedad de Estudios Psicológicos de Zaragoza D. Fabián Palasí, las 
felicitaciones que hemos recibido por la publicación de sus artículos titulados 
«Teosofía y  Espiritismo.»

Varios colegas espiritistas han hecho m ención, con  elogio, de dichos artí­
culos. Hállanse entre aquellos, Constancia, A& Buenos Aires, y  Ih e  Harhinger 
o f  Light, de Melbourne.

Este colega da noticia de las notables materializaciones obtenidas por 
el médium James Hacket, en sesiones á la luz del gas.

D icho m édium  se disponía á ir á Nueva Zelanda, y  á su regreso debe dar 
sesiones á la Sociedad de Investigaciones Psíquicas de Victoria.

Religio-Phüosophical Journal continúa publicando los trabajos del 
Congreso de Ciencia Psíquica de Chicago. En los últimos números que he­
m os recibido, insertaba una notable Memoria del profesor A lfredo Alexan- 
der, del Brasil.

Veidade e Lus, de San Paulo (Brasil), en un artículo titulado «E l Es­
piritism o,» después de enumerar los más conocidos hombres de ciencia que 
se han decidido á estudiarlo, dice;

A ú n  n o  h a  h ab id o  una so la  p ersona que se consagrase á com p rob ar experim entalm ente los 

fenóm enos d e l E spiritism o, que no sa liera  conveD cida de su realidad.

N o  h a y  quien, habiendo experim entado con  criterio , con paciencia  y  sin  prevenciones, d eje  de 

afirm ar que lo s fenóm enos se producen, en condiciones tales, que queda absolutam ente fuera de - 

duda la  posibilidad  d e  cualquier fraude p or p a rle  del m édium  ó  de lo s asistentes.

D iez  aGos atrás lanzábase el rid ícu lo  sob re  la  doctrina sistem atizada p o r  A llá n  K ard ec; h oy, 

tod o hom bre instruido, y  de buen sentido, si n o  la  m ira co n  e l respeto que debe tenerse p ara  los 

h echos objeto  de estudio, á lo m enos no la  m iran con  espíritu fú til, de oposición  y  burla.

N o  tem a nadie al rid ícu lo. N o  h a y  una so la  gran de idea h o y  v ictoriosa , que n o  h aya  sido t i - , 

d icu lizad a al p rincipio. L á n ce n se  todos á las experiencias, a l estudio, y  com probarán que el fenó­

m eno de que se trata es una realidad, aunque en el terreno p rofan o varíen  y  no satisfagan sus ex­

plicaciones.

Constancia, de Buenos Aires, publica la Memoria añual de la Socie­
dad del m ism o nombre, que indica su próspero estado. H e aquí algunas c i­
fras; Número de socios, 286; Impresos repartidos, 4.432; Sesiones celebradas, 
205; distribuidas así: un aniversario, una asamblea extraordinaria, 12 ordina­
rias, 40 sesiones de estudios teóricos, 112 de estudios prácticos y 39 de con­
sultas; Aum ento de volúmenes en ia biblioteca, 122; Suma invertida en soco 
rros, 1.641’85 pesos; Capital social 26.563’63 pesos moneda nacional.

El importante periódico espiritista de Melbourne (Australia) The 
Rarhinger o f  Light, bajo el epígrafe «Notas y  preguntas sobre los principios 
de la Teosofía,» viene publicando una interesante serie de artículos, de «Pío-
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tinus,» notando los errores de más bulto y  Jas conti'adiccioQes de ¿ o  Clave de 
la Teosofía, de Mme. Blavatsky.

Plácenos consignar que las apreciaciones de «Plotinus» eoncuerdan con 
las nuestras respecto al citado libro y  á su autora, á lo menos en los dos pri­
meros artículos, que son los que hasta ahora hemos leído y  que probablem en­
te daremos á conocer á nuestros lectores.

Parece que el sabio polaco Dr. Ochorowiez, el autor de L a Sugestión 
mental (París 1887), am igo y  colaborador del profesor Riehet, ó inventor del 
bipnóscopo, prepara uu folleto, en lengua francesa, referente ásu s experieü: 
cías personales con  la m édium  Eusapia Paladino.

E l Dr. Ochorowiez, com o recordarán nuestros lectores, es de aquellos h om ­
bres de representación científica, que sistemáticamente negaba los fenóm enos 
espiritas, y  en cuanto se decidió á experimentar hubo de reconocer su reali­
dad, confesándolo lealmente al entonar el mea culpa.

***, E l número de SopMa correspondiente á este mes, publica la conclu­
sión del importante trabajo de Miss Annie Besant, la sucesora de Mme, Bla­
vatsky, titulado «La Muerte ¿y  después?»

*** E l tercer número del colega local Antahkarana (El Sendero) contie­
ne el segundo de los artículos sobre los objetos de la Sociedad Teosófica, la 
tercera de las «Cartas de Mükesbarre sobre Teosofía,» por A . Pullertón, y 
un artículo titulado «fCarma.»

E l últim o número que hemos recibido de Luic, de Rom a, viene casi 
todo él consagrado á relatos de sesiones de efectos físicos verificados en di­
cha capital.

La Academ ia de Estudios espiritistas ha com enzado á celebrar sesiones 
de aquella clase, á las que espera asistirán los célebres Lom broso y  Richet.

*** De 11 Vessilo Espiritista:
— A u n a li dello Spirilism o y  H arbinger o f  L ig k i  hacen conocer que e l p rofesor R a ú l Piolet, de 

la  U n iversidad  de G in eb ra , fam oso en  el m undo científico  por sus afortun ados experim entos sobre 

la  liquefacción  y  solidificación d el gas, m ediante la  acción  com binada de una b a ja  tem peratura y  

de una a lta  presión, ín t o i  ás\ Sfélodo g e n ir a l de integración eonlinua de u n a  fu n ció n  num érica  

cualquiera, se  aproxim a á  la  D octrin a  espiritista. H a  anunciado una cruzada contra la D octrina d el 

m aterialism o in iciando a d  h cc  una larg a  serie de lecturas científicas.

E l periódico O razio F laeco, de V en o sa, anuncia que e l profesor R ich et. con  ocasión de ir  á 

R om a para tom ar p arte en el C o n g reso  m édico, asistirá  tam bién con  e l D r . S an t A n g e lo  á las se­

siones espiritistas que se darán  en la  A cadem ia de .^studios espiritistas, de la  cual es secretario el 
' D r . G . H offmann.

*** ■ Londres, publica el retrato y  extensa biografía del honora­
ble A lejandro Aksakow, consejero de Estado en Rusia, ilustre investigador y 
propagandista del Espiritismo, fundador del periódico de Leipzig Psichische 
Studien, y  autor de varias obras espiritistas, entre ellas Animismo y  Espiritis­
mo, examen crítico de lo fenóm enos medianimieos.

*** R ecomendacxonbs. a  cuantos se interesan por el progreso de la hu­
manidad lea recomendamos encarecidamente la escuela laica de niñas dirigi­
da por la inteligente profesora D .‘  Julia Aym á, é instalada en la calle del H os­
pital, 60, 2.“ donde por m ódica retribución se proporciona sana y  útil 
enseñanza .sin descuidar la educación del sentimiento que es una de las más 
sólidas bases para que en el jardín del alma brote lozano y  fragante el árbol 
del amor.
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R E V ÍS T A  DE E S T U D IO S  P S IC O L Ó G IC O S

MATERIALES PARA EL EDIFICIO
(Conclusión)

Es ley paieo-física la de que toda idea que tiene su representación mental 
m uy intensa, ha de traducirse necesariamente en acto. Esto siempre. Ahora 
bien; el acto en un organism o bien equilibrado, no se dará á luz sin que an­
tes pase por las oficinas de la -reflexión, y  com o el acto ó facultad reflexiva 
im plica un trabajo volitivo, el que no puede verificar este trabajo porque ca­
rece del órgano indispensable, ó  delira, ó  titubea, ó cae.

Se nos dirá que el hom bre bien dotado será dueño de aceptar ó  no esta 
invitación á que viene solicitado por la idea intensa. Efectivamente, dueño 
será de rechazar ó  aceptar la invitación, pero el acto fisiológico tiene que con­
sumarse, la pila cerebral ha de descargarse, el acto ha de tener lugar pero la 
descarga fluídica la consumirá éste, en un trabajo de reflexión, de descarte, 
de trituración de idea, mientras que el trabajo de aquél no será otro que una 
sacudida, una convulsión, uua copia exacta de su representante el cliché ce­
rebral.

Y  termino con una aclaración. Cuantos nos califican de místicos á los 
magnetizadores porque invocam os la fe com o el m ejor disolvente para des­
truir la causa morbífica, no están en lo justo.

La fe  que invocam os, no es el misterioso maná que solo existe en la ima­
ginación de los débiles ó  mentecatos; no es un cociente ilusorio producto de 
cantidades imaginarias fraguadas en una mente enferma; no es el sol visto 
de noche, ni la fotografía de un m undo estampada en la retina del prójim o; 
la fe es una fuerza, más aún que una fuerza, es el éter con sus maravillosos 
juegos de vibraciones y  creando luz, calor, electricidad, magnetismo y  amor. 
Esta es nuestra fe.

Esta es la fe que realiza el m ilagro terapéutico en el Surge ei ambula sali­
do de labios del Redentor humano: la misma que ha producido inopinadas 
curas en el santuario de los taumaturgos dioses, Aselepieón y  Serapis, en la 
Grecia antigua y  el Egipto de los Faraones; la que ha dado justísim a celebri­
dad á Sim ón el Mago, Francisco de Asís, A polonio de Tiana, príncipe de 
Hohenlohe, Virgen de Lourdes, Cristo de Balaguer y  á más de un magneti­
zador de la categoría de los humildes. (Faith-healing.— Fe que cura.)

Y  ese m ilagro aparente tiene sus leyes, com o las tienen las vistosas formas 
cristalográficas cuyas simpáticas atracciones moleculares llegan á constituir 
todo un museo de tipos geométricos; com o las tienen la pólvora que detona, 
el calor que anima, el desaliento que destruye, la duda que mata, el escep­
ticism o que devora y  la esperanza que vitaliza y  enardece.

Por todo, leyes; por doquier el orden, la sabiduría del plan, la augusta 
presencia del excelso Poder increado.

La fe cura, por símil m ecanism o que el imán atrae el hierro. Fe, en tér­
m inos psicológicos, quiere decir apartamiento de toda resistencia, separación 
de obstáculos, libertad de acción para que el imán hom bre desenvuelva sus
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poderes latentes hacia un determinado objetivo; en lo  fisiológico, significa 
concurrencia de funciones orgánicas hacia un plan determinado; aporte de 
vida, secreción de fuerza, altruismo de aparatos que en un m om ento solem ­
ne de la vida vegetativa, consumen lo menos indispensable, entregando el 
resto al logro de la aspiración que el alma tiene grabada en el profundo ta­
bernáculo de la conciencia.

E n ese dichoso momento de fe, el espíritu tiene hipnotizadas y  sugestio­
nadas todas sus dependencias; todas le obedecen, todas le pagan su corres­
pondiente tributo, así la vibración molecular que atraviesa el tubo nervioso, 
com o la onda líquida que riega y  anima la más apartada región celular.

¿Cóm o dudar entonces que el m ilagro terapéutico se realice?
Agréguese al poder de la fe el no menos poderoso dinam ism o que en forma 

de fluido m agnético iutroducim os en el torrente vital, y  se explicarán cientí­
ficamente casos y  cosas que, aunque aparentemente reñidos con las leyes 
fisiológicas conocidas, no por eso dejan de ser menos verdad.

Pero, ¿y  el fluido m agnético? se me dirá por alguien, ¿quién lo ha visto? 
¿es demostrable?

_ Y  al contestar, interrogo á m i vez. ¿Quién había visto los rayos ultra- 
rojos y  ultra-violetas del espectro solar antes del descubrimiento del espec­
troscopio? Y  sin embargo, las bandas negras y  las bandas frías, no visibles 
á o jo  desnudo, eran y  son actividades que prestan indiscutible eficacia en el 
sostén de los fenóm enos caloríficos y  químicos.

¿Cómp dudar de la exactitud cou  que puede apreciarse en el día de hoy la 
^nstitución  física de la atmósfera así com o la naturaleza quím ica del aire? 
Y  no obstante, con  anterioridad á la época de Newton, Pascal, Galileo, La- 
voisjer y  Priestley, nada se sjb ía  de los componentes de ese elemento que 
sostiene la bematosis, y  es el alma de la vegetación esparcida por el globo.

Pero así y  todo, la existencia del fluido magnético no se debe deducir de 
analogías sacadas de un conocim iento más ó menos extenso de las ciencias 
nsico-químieas. E l fluido magnético se demuestra, es visible para ciertos or­
ganismos que cual mimosa púdica  son sensibles hasta para las vibraciones 
del pensamiento; puede demostrarse al peso, según se desprende de las rigu­
rosas investigaciones practicadas por Mr. R oberto Haré, profesor de Física 
en la Universidad de Pensylvania, y  Mr. W illiam  Crookés, miembro de la 
Sociedad Real de Londres, es decir, dos votos de calidad que dan fe de la 
realidad del hecho; y  finalmente, se demuestra su existencia porque cuenta 
con gran número de adversarios interesados en borrarlo del mapa de la luz.

V lcT O R  M e l c io k .
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CONGRESO INTERNACIONAL DE MAGNETISMO
M e m o r ia  l e íd a  p o r  e l  D r . G é r a r d  e n  l a  s e g u n d a  s e s ió n .

Del estado actual del Magnetismo humano.

{Continuación).
Me diréis que el masage no entra en la doctrina magnética y  que protes­

táis contra esa asociación de un m edio que os parece puramente físico; á 
ello contestaré que precisamente se practica por medio de manos vivientes 
que desprenden vida en razón misma del esfuerzo muscular empleado, así es



que no se obtendrían los mismos resultados ni las mismas ventajas con m a­
nos mecánicas, prueba evidente que debéis aceptar com o vuestra la acción 
bienhechora del masage y  revindicarla com o perteneciente á vosotros. Lo 
mismo diré respecto á las fricciones con pomadas que no sirven más que para 
disfrazar la práctica magnética, pues su acción es recuentemente ilusoria, y 
lo saben tan bien los m édicos, que se sirven indiferentemente de cualquiera 
de aquellas.

Aceptad, pues, también el beneficio de las fricciones, porque es aumentar 
la extensión de vuestros medios de curar, y en ese terreno sobre todo es don- 
de pueden realizarse transacciones entre el cuerpo m édico y  vosotros, per­
diendo tal vez desde luego, pero para ganar en ei porvenir.

En cnanto á los procedimientos clásicos de magnetización variarán, lo 
repito, según el objeto que se quiera conseguir; los mejores procedimientos 
son_ siempre los más sencillos, pero es necesario para sacar todo el partido 
posible, atrincherarse en ciertas leyes que son del dom inio de la práctica y 
de las cuales diremos dos palabras solamente.

Es preciso ante todo ponerse en íntima relación con su sujeto por medio 
del contacto de las manos; y, cuando se ha establecido una especie de equi­
librio com pleto entre el magnetizador y  magnetizado, el uno debe convertir­
se en activo, y  el otro en pasivo, tan completamente com o sea posible; enton­
ces es cuando el magnetizador obrará con toda su potencia sobre los centros 
nerviosos más impresionables, que son por orden de sensibilidad el plexo 
solar ó  concavidad epigástrica, el plexo semilunar situado encima de los ri­
ñones ó  en la base del diafragma, el plexo sacro cuyo asiento' está en el ba­
cinete, y  en fin el plexo cervical en la base y  sobre las partes laterales del 
cuello.

E n cuanto á la frente, es, b a jo  el punto de vista magnético puro, un sitio 
casi insensible; y  si ejercéis acción con  los ojos cesáis de hacer magnetismo 
para caer en la práctica del hipnotismo, lo  que hay que evitar.

N o esperéis grandes efectos físicos de vuestra magnetización; es por lo 
demás el m edio de obtener los más serios y  más útiles, porque toda manifes­
tación física es indicio de una resistencia; el bienestar no se expresa por me­
d io  dé muecas.

Cuando hayáis accionado sobre vuestro sujeto durante diez ó  quince m i­
nutos, despertando la atonía de los centros nerviosos de la vida orgánica, 
dando lo m ejor de vosotros mismos, hacéis un reparto, una especie de nive­
lación de esas fuerzas en provecho del órgano com prom etido, reanimaréis así 
sus funciones y  habréis hecho una obra útil.

I V

DE liA POLARIDAD

En estos últimos años se ha hablado m ucho de la polaridad magnética, 
y  se ha podido creer asignarle leyes inmutables, aun cuando los partidarios 
de esas leyes no se entienden entre sí para señalar los polos respectivos de 
la m áquina humana. Esto sería ya un argumento favorable para demostrar 
que, creyendo cada uno tener razón, todos deben estar equivocados; pero te­
nemos algo de más interés que poner enfrente los partidarios de polaridades 
de convención, y  es el probar científicamente que tal polaridad no existe, ni 
ha existido jam ás sino en la imaginación de algunos-sujetos sensitivos, que 
sienten todo lo que se quiere sugerirles ó  hacerles ver,

Una influencia no puede polarizarse, com o no se polarizan las ondas so­
noras, los perfumes ó  las vibraciones de calor.
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Se confunde principalmente el efecto con la causa. Me explicaré: si se da 
uu martillazo sobre un yunque, el choque tiene lugar en un solo punto; pero 
al rededor de este punto central, prodúcense vibraciones que rodean por todos 
lados este punto de una atmósfera de ruido, que irá decreciendo para extin­
guirse á una distancia determinada.

¿Se dirá que esta atmósfera está polarizada? Enciendo un foco  en un 
punto, y  ia luz va á irradiar á todos lados. ¿Se dirá que loa rayos luminosos 
están polarizado.?? Pongo un poco  de almizcle sobre una mesa, y  el aroma se 
extiende por todas partes. ¿Diréis que esas emanaciones están sometidas á la 
ley de polaridad?

E nciendo'fuego en un lugar cualquiera; ese fuego irradia su calor por 
todos lados sin que haya polarización.

Deténgome eu la exposición de estos ejemplos, que bastan para dem os­
trar ¡a nada de la polaridad de las ondas', pero para afirmar más mi demostra­
ción, tom o un hilo de metal, ó  m ejor aún cualquier cuerpo que conduzca una 
corriente eléctrica. Si esta corriente va de derecha ó izquierda, tendrá su p o ­
laridad; si va de izquierda á derecha, su polaridad cambiará; pero existirá, 
sin embargo, porque todas las corrientes tienen su polaridad respectiva. La 
irradiación magnética que envuelve á  esta corriente com o un vapor, no estará 
polarizada, es la corriente la que lo está, pero no el magnetismo que se des­
prende y  cuyos efectos son siempre idénticos á cierta distancia; la aguja del 
galvanómetro indicará la naturaleza de la corriente por una influencia á dis­
tancia, pero el quanMm de la desviación de la aguja será siempre idéntico, 
cualquiera que sea la dirección de la corriente, prueba evidente de que hay 
ahí dos cosas que no deben confundirse; de una parte la corriente, y  de otra 
su influencia magnética; la una acusa la dirección; la otra acusa su fuerza, y 
ésta será siempre la misma en la extensión del perímetro trazado al rededor 
del hilo que conduce la corriente.

Nos diréis que las corrientes nerviosas están polarizadas; conform es; pero 
estas corrientes permanecen siempre sobre sus conductores respectivos y  de 
ellos no salen; los nervios motores tienen siempre sus corrientes, que van del 
centro á la circunferencia; jamás trastrocaréis el orden de las direcciones; no 
haréis que los nervios motores sean conductores de la sensibilidad, y  v ice­
versa; á  pesar de que vuestras corrientes os pertenecen, no haréis que pasen 
bajo la piel de vuestro vecino, porque toda solución de continuidad material 
intercepta la corriente; pero la influencia magnética que se desprende deesas 
corrientes puede irradiar á cierta distancia, encontrar la atmósfera magnética 
de vuestro sujeto y  producir caprichosas interferencias que repercutirán sobre 
sus nervios y  podrán engendrar extracorrientes modificadoras; he ahí única­
mente vuestra acción.

A unque sepamos por los boletines m eteorológicos que la tierra está hoy 
electrizada negativamente y  las nubes positivamente, mañana, á una hora 
dada, los polos pueden cambiar. ¡Podemos, pues, soñar en leyes inmutables 
respecto á la m áquina humana, cuando un arrebato de cólera, una alegría, 
una com ida, un cólico, pueden cambiar de sitio nuestros polosl

Creedme, no embrollemos lo que es tau sencillo; antes de fijar leyes m ag­
néticas procurem os hacer reconocer el principio fundamental del magnetis­
mo; curem os prim ero nuestros enfermos, aunque sea empíricamente; más 
tarde les diremos el cóm o, que quizás les agrade saberlo.

{Continuará.)

Im p. « L a  Ilualración», á c. de F id el G iró . Paseo  Saii Juan, i6 8 . Barcelona.
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EL GABINETE DE LECTURA ESPIR IT ISTA
El día 2 de los corrientes, á las nueve de la noche, tuvo lugar la inaugu­

ración de las nuevas oficinas de la R e v i s t a  y  dei Gabinete público y  gratuito 
de lectura á obras y  periódicos de Espiritismo, Magnetismo, Hipnotismo, Ciencias 
Ocultas, etc., etc., en la calle Condal, núm. 7, 1.“’, uno de ios puntos más cén­
tricos de Barcelona, según anunciamos en nuestro número anterior.

La capacidad del local, insuficiente para grandes reuniones, bien que so­
bradamente holgado para el objeto á que se le destina, obligó á reducir el 
número de invitaciones, habiendo asistido, no obstante, una lucida concurren­
cia, m ucho m ayor de la que se había invitado.

En ei salón principal se ha instalado el Gabinete de lectura, que se com ­
pone del armario-biblioteca, conteniendo aproximadamente 300 volúmenes, 
una mesa adecuada ai efecto con  todos los periódicos de nuestra comunión 
que tienen establecido el cam bio con la R e v i s t a , dos veladores, una mesita- 
eacritorio con recado para escribir y el numero de taburetes y sillas necesarios. 
Adornan las paredes 20 cuadros, todos de m otivos espiritistas ó  medianími- 
eos, dos -de ellos pintados al óleo, y  en el testero principal se halla colocado el 
busto de Allán Kardec, tamaño natural.

Contiguo á este gabinete, se encuentra el de la Dirección de la R e v i s t a , 

y  á su izquierda, con puerta al vestíbulo, el destinado á «Trabajos medianí- 
m icos».

La Adm inistración form a dos piezas separadas de las anteriores, y en el 
vestíbulo, donde también se ha habilitado espacio para guardarropía, figuran 
rótulos indicadores de todas las citadas dependencias.

Completamente separadas é independientes están las habitaciones del se­

I



ñor Bibliotecario, cuyo cargo desempeña el antiguo é ilustrado espiritista don 
Teodoro Bartrolí.

E l acto de la inauguración, al que no se dió más alcance que el de una 
tertulia familiar, estuvo m uy concurrido, habiendo leído unas cuartillas alu­
sivas el Director de la  R e v is t a , una poesía D.®’ Amalia D om ingo y  Soler y 
pronunciando un discurso el 8r. Aguarod, terminado el cual fueron obse­
quiados los concurrentes con  un sencillo refresco. '

A  continuación insertamos el trabajo leído por el Sr. V izconde de Torres- 
Solanot, sintiendo que la falta de espacio nos im pida hacer lo mismo con  la 
poesía de Amalia, que seguramente se publicará en el popular semanario La  
Lus del Porvenir.

Y  terminamos esta reseña repitiendo lo que decíamos en la R e v is t a  de 
A bril al anunciar la instalación de las nuevas oficinas y  Gabinete público de 
lectura.

[Que el éxito corresponda á nuestros afanes es lo  que deseamos, para que 
el sacrificio de todos resulte provechoso á la causa del Espiritismo!

F.

«Inauguramos h o y  las nuevas oficinas de la R e v i s t a , y  al mismo tiempo, 
y  es lo  esencial, el Gabinete público y  gratuito de lectura á  periódicos y  obras 
de Espiritismo, Magnetismo, H ipnotism o y  Ciencias ocultas.

Primer establecimiento de esta clase en España, cábele la honra de inau­
gurarlo á Barcelona, bajo loa auspicios de la R e v i s t a , gracias al concurso de 
los buenos y  entusiastas espiritistas que han facilitado los elementos materia­
les para llevar á cabo este ensayo de especial propaganda, importante para la 
divulgación de la doctrina, y  que también podrá serlo para la m ayor circu­
lación del órgano de publicidad fundado por el inolvidable Fernández.

Es tanto más de uotar el hecho de la apertura del Gabinete de lectura es­
piritista, por cuanto tiene lugar precisamente en la capital donde, hace trein­
ta y  tres años, eran quemadas por la mano del verdugo, con inquisitorial 
procedimiento, las obras espiritistas de Allán Kardec, cuyo busto aquí se os­
tenta y  cuyos libros, representados en la base de ese busto, son también la ba­
se de la biblioteca espiritista y  la base de la enseñanza de la racional y  conso­
ladora Doctrina dictada por los Espíritus y  recopilada por el maestro y  gran 
divulgador.

E l acontecimiento que modestisimamente, com o en familia, solemniza­
mos, significa el tercer gran hecho que, en el transcurso de tres décadas, vie­
ne á lavar la mancha del auto de f e  del año 1861, Fué el primero de los alu­
didos hechos, la traducción y  publicación de las obras de Allán Kardec, por 
la «Sociedad barcelonesa propagadora del Espiritsm o,» fundada y  dirigida 
por Fernández Colavida; el segundo, la celebración del primer Congreso In­
ternacional Espiritista (1888). y es el tercero la apertura de este Gabinete de 
lectura, modesto, modestísimo, liliputiense si se quiere, com parado con  las 
grandes bibliotecas, pero que contiene todas las obras de Espiritismo y  de 
Magnetismo publicadas en español, las principales francesas y  varias en in ­
glés, italiano y  alemán.

Para quien medita y compara, este tercer hecho encierra un gran signifi­
cado; es el paso del R ubicón  por ía Doctrina antes ridiculizada y  desprecia­
da, y  que hoy se ostenta poniéndose en frente y  delante de todas las religio­
nes y  de todas las filosofías proclamando el sintetismo á que el humano saber 
aspira, é invadiendo ya el terreno del m undo com ún cientiñco al ser inves
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tigada por reconocidas eminencias científicas que, de un lado, proclaman las 
excelencias de la Doctrina, y  de otro, la realidad de los Hechos que son en 
resumen, la demostración fisiea  de la exislendá del alma, con virtiendo la p si­
cología en una ciencia positiva y  experimental, aportando el más poderoso 
elemento hasta hoy descubierto para llegar al conocim iento del p or qué de la 
vida, com o base de la solución de los más arduos problemas que puede plan­
tear la humanidad.

Porque abraza aquel sintetismo, el Espiritismo proclama su existencia y 
virtualidad com o la ciencia integral y  progresiva. AI m odo que el filósofo decía; 
Som o suum et nihil á mealienum puto, así el Espiritismo dice; «Aspiro á ser 
la. ciencia, y no considero ajeno á m í ningún orden de conocimientos.» El 
m undo de los seres y el m undo de las cosas, el mundo físico y  el hiperfísico, 
los cuerpos y  los espíritus, el universo material y  el universo moral, sin 
excluir el más allá.de la tumba, todo pretende abarcarlo en su estudio el Es­
piritismo. De ahí la sin igual importancia que éste reviste, y  de ahí el gran­
dísim o interés en que se le conozco. Esto explica el inmenso valor que tiene 
su propaganda, pues se trata de poner al alcance de la humanidad el más p o ­
deroso estímulo para su regeneración, basada en el m ejoram iento individual.

Por otra parte, el que ha adquirido el convencim iento de las verdades que 
enseña el Espiritismo, abriéndole nuevos y  dilatados horizontes y  haciéndo­
le sentir la inefable satisfacción de los inmensos beneficios de orden moral 
que proporciona, ansia hacer partícipes á los demás de esa satisfacción y  be­
neficios; por eso todo espiritista convencido se convierte de hecho en propa­
gandista de los sublimes ideales y  se asocia, además, á  toda obra que tienda 
á  difnndir el Espiritismo.

En tal sentido, podem os abrigar la seguridad de que este instituto hoy 
inaugurado, no solo ha de tener la más simpática acogida por todos los espi­
ritistas, sino que han de prestarle su eficaz concurso para que la obra sea per­
durable y  lo más fructífera posible.

Y o  espero confiadamente en que con la ayuda de Dios y  de los buenos 
Espíritus, y con el poderoso concurso de los hermanos, llevaremos adelante 
la obra de propaganda que representan un Gabinete público de lectura espi­
ritista, la m ayor circulación de la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó s i c o s  y  la 
posibilidad de tirar gran número de Hojas de Propaganda y  de folletos para 
ser-repartidos gratis.

Garantía de que esos nobles y  elevados propósitos han de realizarse, para 
continuar la brillante historia del Espiritismo en Barcelona, es que coincide 
Ja inauguración del Gabinete público de lectura, con  el nuevo im pulso que 
va á tom ar el «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» al trasladarse de 
local y  transformar su marcha en vista de lo  que la experiencia ha aconseja­
do y  de los nuevos elementos de que se dispone; y  coincide también con la re­
ciente creación del nuevo Grupo «La Paz,» cuyos trabajos experimentales p o ­
drán servir m ucho á la obra de la propaganda en que todos estamos empeña­
dos, anhelando servir á la gran causa del progreso humano y  d é la  cultura 
popular.

A  ese fin se dirigen nuestros afanes, y  por eso esperamos que nuestra 
obra ha de ser simpática, no ya sólo á los espiritistas, sino á los que aun cuan­
do no participen de nuestras ideas, se interesan por la cultura del pueblo y 
el progreso general.»
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ALGO SOBRE LA ERRATICIDAD
y  la s  r e e n c a r n a c io n e s  del e s p ír itu  (1)

( A l  q u e r i d o  h e r m a n o  e n  c r e e n c i a s ,  D  F a b i A n  P a l a s í ; m i  m a e s t r o  e n  E s p i r i t i s m o ) .

SoQ dos principios de filosofía espiritista, indiscutibles entre nosotros, la 
eterna existencia del espíritu humano, y  la realización de su infinito progre­
so, en virtud de uniones periódicas con la materia organizada en nuevos 
cuerpos que se presten á más com pleto desarrollo de las actividades espiri­
tuales. Y  es también principio universalmente adm itido, que desde una 
desenearnación á la reencarnación siguiente media un período de tiem po lla­
m ado erraticidad.

Una vez admitidos los dos principios expresados, inmediatamente acu­
den á la mente, entre otras de-m enos importancia, las siguientes preguntas; 
¿Cuánto tiempo dura la erraticidad? ¿La reencarnación es voluntaria ó  fo r ­
zosa? ¿Sabe e espíritu cuando reencarnará? ¿Sabe que va á renacer? ¿Escoge 
los padres? ¿Escoge las luchas que ha de sostener? ¿V uelve con propósitos 
determinados y  un plan preconcebido?

Problemas son estos m uy secundarios, si se les com para con  los funda­
mentales que resuelve la doctrina espiritista; mas no por esto son desprecia­
bles. Las verdades, aunque sean secundarias, siempre son dignas de que el 
hom bre las investigue y  las haga suyas. P or esto, y  teniendo en cuenta ade­
más que el Espiritismo aún está en el primer período de la propaganda, y 
por tanto no ha podido adquirir esa uniformidad doctrinal propia de las es­
cuelas antiguas; y  que las filas espiritistas se han nutrido con adeptos proce­
dentes de distintas religiones y  filosofías, los cuales aún guardan resabios de 
sus antiguos ideales, creemos conveniente invitar á  todos los espiritistas al 
estudio de estas y  otras idénticas materias, para que la verdad se abra ca­
m ino y  poco á poco  vaya desapareciendo esa abigarrada variedad de crite­
rios, existentes hoy, cuando se examinan problemas de segundo orden com o 
son los que hemos enunciado y  nos proponem os estudiar,

H e de advertir de paso que, las opiniones que me permitiré exponer, no 
son completamente desconocidas para m uchos de vosotros, ni de m i exclusi­
va invención. Y o  me las asimilo; las hago mías; las enmascaro con m i rom o 
estilo y  m i ram plón lenguaje, y  os presento su caricatura para excitaros á 
que las admiréis en toda la plenitud de su belleza en las obras de nuestros 
filósofos, donde están expuestas con m ucha elocuencia, poderosa lógica y  só­
lida argumentación.

Para resolver con  acierto todo cuanto con el espíritu se relacione, es ne­
cesario conocer prim ero la naturaleza y  el m odo de ser del espíritu mismo. 
Sin esta base, toda argumentación será sofística y  sus resultados serán fa l­
sos y  contradictorios.

*
* *

Es el espíritu humano un ser inteligente, esencialmente activo, germen 
potencial de las infinitas perfecciones de que es susceptible la substancia

( l )  D iscurso leído en  la  «Sociedad  espiritista» de Z arag o za , e l día 31 de M arzo, en comemo- 

ración  d el X X V  aniversario de la  desenearnación de A llá n  K a rd e c  y  X L V I  de la  divulgación  del 

E spiritism o en A m érica.



universal de donde procede, y  potencia que desenvuelve su inagotable acti­
vidad inteligente, ya transformando en ideas y  pensamientos las sensaciones 
que del Universo percibe por medio de los sentidos corporales ó  ya cam ­
biando los pensamientos y  las ideas que ha concebido, en efectos de volun­
tad para manifestarse objetivam ente y determinar su vida en la síntesis de 
todos los m odos que en su desarrollo haya adquirido.

Esto en cuanto al ser sintético hombre; que si separamos al espíritu del 
cuerpo, encontraremos que aquél no pierde sus cualidades esenciales, por 
cuanto su pensamiento, su sensación y  su voluntad son su ser. Sólo ha cam­
biado Ja form a de manifestación y  la de sensación; pues el espíritu no está ais­
lado del Universo, sino en el Universo; siendo influido por él, ó influyendo 
sobre él, del m odo que su nuevo estado le permite: esto es, por m edio de la 
misma substancia universal que más afinidades tiene con  él; y  sirviéndole 
de instrumento su periespiritu que le pone en relación directa con  las innu­
merables graduaciones ó  modalidades de la substancia hasta llegar á  la m a­
teria más densa.

No hay más diferencia entre unas y  otras sensaciones y  manifestaciones 
que la siguiente: U nido al cuerpo, el espíritu percibe las sensaciones más in ­
tensas, más toscas, y  se manifiesta del m odo más intenso, más tosco que su 
naturaleza le permite; separado de él, percibe y  se manifiesta del m odo más 
extenso, más fino, más sublimado, más radiante, si se m e permite la pala­
bra. Siendo hombre, sólo percibe de los seres espirituales vagas sensacio­
nes intuitivas; en libertad, son éstas potentísimas, y  débiles las que de la 
materia recibe.

Resulta, pues, que, el espíritu, para desenvolver en su vida eterna su 
esencial actividad, necesita estar en contacto directo con la materia orgánica 
para percibir las impresiones más intensas que han de determinar su sensa­
ción, y  que necesita estar también separado de ella, para percibir las sensa­
ciones más sútiles de las manifestaciones superiores del Universo, y sinteti­
zar los pensamientos é ideas concebidas en ambos estados, transformándolos 
en conocim ientos más perfectos.

*# »
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Sentados los anteriores preliminares, empecemos el estudio de la errati- 
cidad tom ando al espíritu en el mom ento de la muerte del hom bre, cuya 
causa primordial, habrá sido la falta de afinidades entre el espíritu y  eí cuer­
po, ó  sea la necesidad en la entidad inteligente de percibir impresiones nue­
vas y  nuevas sensaciones, ó la ruptura violenta de los lazos que ligan á am­
bas entidades, espíritu y  cuerpo, si la muerte no fué natural ó por causa de 
enfermedad; y  aún en este últim o caso, el hecho resultante no se separa de 
la ley general.

¿Cuánto tiem po vivirá com o espíritu libre? Im posible es precisarlo; pero 
es indudable que las necesidades de su progreso han de determinar o; y 
com o no hay dos seres que hayan realizado su vida en igual número de actos 
voluntarios y  hayan sido m odificados con  igual intensidad y por igual nú­
mero de sensaciones experimentadas, no es aventurado decir que el período 
de erraticidad será de distinta duración para cada ser.

A  m ayor variedad de sensaciones intensas experimentadas por el hombre, 
corresponde m ayor número de sensaciones externas percibidas por el espí­
ritu en libertad; y por tanto, m ayor será el número de ideas concebidas y 
que habrá de sintetizar para asimilárselas y  aumentar el caudal de verda-
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des que coustituyen su peusamieuto, su sensación, su voluntad, su actividad, 
su potencia, su vida, su ser.

La criatura que haya pensado poco, sentido poco  y  querido ó  deseado 
poco, nada tendrá que sintetizar en la vida libre, y  será com o una escoria 
que el m undo espiritual escupirá de su seno y  arrojará de nuevo á la vida 
orgánica, para que el fuego de las sensaciones corporales la caldee, agotán­
dola en el hastío de las pasiones, la purifique con los dolores y  la infiame con 
aspiraciones de algo más noble, más grande, más bello.

Tom em os por puntos de com paración los dos polos sobre los que hoy 
gira la humanidad; las pasiones más groseras y  los sentimientos más nobles: 
podem os personificarlos en un H eliogábalo y  un Víctor H ugo.

E l primero sólo ha vivido la vida de la carne; no ha tenido más pensa­
miento que la gula y  la lujuria; su pasión más noble, una ridicula vanidad. 
Este hom bre muere; su espíritu, aquella inteligencia que sólo vivió con  la 
carne y  para la carne, ¿podrá vivir, es decir, podrá pensar, sentir y  querer, 
determinar su potencia y  su actividad de otro m odo que no sean las m oda­
lidades á que la carne se presta? Es imposible: cada ser se manifiesta com o 
es, y  aquel hombre, aquel espíritu, es una bestia con traza humana y  la bes­
tialidad le espera y  lo  atrae; la carne le llama, lo seduce, lo agarra, lo arras­
tra, lo incauta, lo liga á ella con  ligaduras inestricables, porque son la misma 
condición del espíritu, y  éste renace de nuevo unido á la materia donde po­
drá vivir en toda la plenitud de su actividad, manifestándose y  realizándose 
en la gula, la lujuria, el orgullo, la vanidad, etc., etc. ¿Cuánto ha durado la 
erraticidad de este espíritu? Ni un segando siquiera: n o  hubiera tenido o b ­
jeto; y  en la naturaleza, lo  que no tiene objeto no existe, ó  no se realiza.

Por esto dice E l Libro de los Espiritm  que el alma de los animales reen­
carna inmediatamente después de la muerte.

Esto explfca también por qué en las razas inferiores son más numerosos 
los nacimientos y  los casos de longevidad: porque en ellas la vida está lim i­
tada á un corto número de sensaciones; tiene el espíritu más afinidades con 
la materia y  el progreso es más lento que en las razas superiores.

Pero un V íctor H ugo ó  un Giordano Bruno, que han tenido una lágrima 
para todos los dolores y  un consuelo para todos los infortunios; que han su­
frido y  han gozado con  las tristezas y  las alegrías ajenas; que han hecho 
suya la causa de todos los hombres; que se han desposado con la humanidad 
entera; que han sentido todo lo grande, todo lo  bello, todo lo bueno; que han 
grabado en su corazón y  en su pensamiento las palabras J u s t i c i a , I n f i n i t o ; 

que han sentido plétora de infinito y  han sembrado justicia; que para lo  justo 
y  lo  eterno han vivido: esos espíritus son atraídos á vivir en lo  justo, en lo 
bello, en lo eterno, en lo infinito, para sintetizar sus conceptos y  sus expe­
riencias con  las impresiones y  sensaciones que reciban de lo  infinitamente 
, usto, de lo infinitamente bello, de la absoluta verdad, de lo  Infinito A b so - 
uto.

¿Cuánto durará la erraticidad de los espíritus de esas cualidades? ¿Cien 
años? ¿Mil años?... iQuién sabe! Puede ser que jamás vuelvan á la tierra, 
porque en nuestra carne, poco ó  nada podrían aprender. Otra materia más 
sublimada puede ser que les convenga; la nuestra es dudoso.

Los jalones que por vía  de ensayo hemos colocado, marean el camino 
que la humanidad terrestre recorre: casi ninguno ha llegado á  la meta; m u­
chos, muchísimos están á pocos pasos del punto de partida. Forzosamente ha 
de ser m uy breve la erraticidad.

A lgunos datos que hemos recogido sobre el asunto, aunque incompletos.
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nos permiten calcular que, un cincuenta por ciento de los habitantes de la 
tierra, reencarnan en un plazo no m ayor de un año; un veinticinco antes de 
los diez; veinte hasta los veinticinco y los cinco reatantes, salvo rarísimas y 
tardías excepciones, no pasan de los cincuenta años.

Aunque nuestros cálculos no sean m uy certeros, de ser verdad las teorías 
expuestas, resultará que la reencarnación es m ucho más frecuente de lo que 
generalmente se cree.

Sin embargo; por las com unicaciones de algunos espíritus han creído m u­
chos espiritistas que la última encarnación de los comunicantes, tuvo lugar 
buen número de años y  aun siglos atrás. Estos hechos parecen contradecir 
las teorías expuestas; pero, aunque son ciertos, carecen de valor, porque no 
se ha hecho de ellos un  estudio detenido y  concienzudo; de haber sido bien 
estudiados, ellos probarían plenamente lo  que aquí sostenemos. Tam bién se 
nos dice haberse obtenido, en Inglaterra especialmente, multitud de com u­
nicaciones negando la reencarnación, y, sin embargo, la reencarnación es una 
ley á la que están sujetos los mismos que la niegan. El mismo A llán K ar- 
dec nos dice que algunos espíritus se com unicaron en su tiem po afirmando 
que se hallaban en el infierno y padecían todos los tormentos imaginados 
por las religiones; y  ya se com prende que el infierno lo llevaban consigo; 
era efecto de una sugestión continua que recibieron en la vida de encarnados, 
y  llegó á formar en ellos com o una conciencia artificial.

Estos hechos obedecen á una misma causa y  tienen una explicación sen­
cillísima.

La primera rareza que se observa en esas com unicaciones, es que los es­
píritus que las dan, hablan cprno si viviéramos en sus tiempos. ¿Q uién es el 
engañado, el que cree vivir en el siglo xv i, por ejem plo, ó  os que entende­
mos vivir en el siglo x ix ?  Indudablemente los primeros. Esos espíritus dicen 
lo que saben y  no pueden decir más. Ellos ignoran que ei tiem po ha trans­
currido y  hablan de! tiem po y  en el tiem po que conocen: ignoran que han 
vivido antes del tiem po que conocen, y  no hablan de sus encarnaciones an­
teriores; ignoran que hayan reencarnado después de la fecha en que se creeu 
vivir, y  no hablan de sus posteriores existencias; ignoran que se reencarna y 
niegan la reencarnación.

¿ Y  no es lógico suponer que el que ignora el tiem po en que vive y  ha 
olvidado sus anteriores existencias, ignore y  haya olvidado las posteriores? 
¿ Y  puede ser garantía de verdad contra la reencarnación y  sus consecuencias 
el dicho de semejantes espíritus? De ningún modo: mas la falta no está en 
ellos, sino en los que recogen com unicaciones sin parar mientes en las ense­
ñanzas que encierran.

Precisamente esos espíritus, por su misma rudeza, por sus groseras pasio­
nes, son los que nada pueden aprender en libertad, y  por tanto, reencarnan 
incesantemente. Casi siempre cuando se com unican suelen estar ya unidos al 
feto que han de animar y  pronto ha de nacer. Interrógueseles con arte y  ellos 
mism os confesarán luego.euanto dejam os dicho, si antes se procura descorrer 
e! velo que les cubre lo  pasado.

Explicar cóm o y  por qué ciertos espíritus olvidan algunas encarnaciones, 
nos apartaría de nuestro objeto y  lo dejam os para ocasión más propicia. Sin 
embargo, intentaremos dar una ligera idea en breves palabras.

E l hombre no recuerda todos os actos que realiza si éstos no influyen p o ­
derosamente en su m odo de ser. N o hacen al hom bre los vasos de agua que
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ha bebido, ni los saludos que ha dirigido á sus com pañeros de viaje, ni sus 
deseos infantiles, ni sus amoríos venales. T odo lo  nimio, todo lo trivial, lo 
olvida, porque ninguna trascendencia tiene en su vida; pero el beso de la 
m ujer bien amada; una humillación; una afrenta; una traición; un acto he­
roico; un sacrificio inmenso, todo esto lo conservará presente por m ucho 
tiem po porque es lo que más le ha em ocionado; io que más profundamente 
le ha conm ovido; lo que ha abierto nuevos horizontes á su vida; lo  que más 
le ha hecho vivir hiriendo sus pasiones y  sus sentimientos. Y  al reproducir 
en su mente alguno de aquellos hechos, vive en el momentg de la hum illa­
ción, sufriendo con  ella, ó  en el instante del sacrificio, siendo dichoso y  gran­
de con  la grandeza de sus actos pasados. En esas ocasiones el hom bre lo o l­
vida todo, menos loa engendros de su imaginación.

D e igual manera el espíritu olvida algunas existencias que, aunque nece­
sarias, son las nimiedades, las trivialidades de la vida infinita del ser, si es 
que en ellas no ha recibido impresiones profundísimas que le hayan conm o­
vido  y  trastornado íntimamente; porque el espíritu es la resultante, la sínte­
sis, de todas las afrentas, de todas las humillaciones, de todos los dolores, de 
todas las alegrías, de todos los sacrificios, de todas las abnegaciones, de todas 
las sensaciones que haya experimentado, y  de todas las ideas que haya con­
cebido en todas su - existencias corporales y  espirituales. Y  así también, el 
espíritu, al dejar la carne después de una de esas encarnaciones insignifican­
tes, vuelve á  ser el cristiano ó el musulmán; el potentado ó el pordiosero; el 
guerrero, el clérigo ó  el verdugo que antes fué, según sea la pasión en él pre­
dominante y  loa recuerdos y preocupaciones que las pasiones despierten. En 
aquél tiem po y  de aquél m odo vivirá, sin que le quede de su última existen­
cia más recuerdo que vagas reminiscencias com o de algo que hubiere soña­
do. Todo lo demás lo  olvida mientras que otra impresión más profunda no 
cambie el curso de sus sentimientos y  sus pensamientos.

Estas existencias triviales, son encarnaciones complementarias, cabos 
sueltos de sus modalidades pasadas, que el espíritu recoge antes de lanzarse 
eo otra dirección, en un nuevo orden de experiencias.

M a n u e l  G o r r í a .

[Concluirá^)

LA TEOSOFIA Y SUS FUNDADORES
III

M i s t e r  H . S. O l c o t t

Una Sociedad com o la S. T., con unos directores invisible, com o son los 
Mahatmas, cuya existencia admiten á p ñ o r i  los afiliados, y  con  los cuales es­
tán en relación directa únicamente los jefes visibles de la Sociedad, com pren­
derán mis lectores que se presta á mil abusos. En el capítulo anterior vimos 
un ejem plo; vamos ahora á presentar otro. Y  esto no son más que pequeñas 
muestras de las sorpresas que para el porvenir nos reserva la Sociedad si 
continúa por ese camino.

Fíjense mis lectores en las dos siguientes circulares:
Dimisión — (Enere jS g s  )

H abien do lo s sucesos últim os co lo cad o  i. la  T e o s o fía  en  un p ie  de poder y  de estabilidad  tai 

que y a  no exige p or m ás tiem po com o co sa  esencial para la  seguridad de la  S ociedad  mi perm anen-
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cia  en  e l cargo, he obtenido el perm iso para llevar í  la  práctica la  realización d e l deseo m anifesta - 

do p or mi ante el C o n g reso  de l8 á 6  y  reiterado en e l d e  1S90, ó sea d e  retirarm e de la  Presidencia- 

M i sa lu d  h állase  en la  actualidad en exceso quebrantada para q u e pueda v iajar y  trabajar co m o  lo 

he hecho hasta la fecha; de h ech o  m e encuentro en la  actualidad bajo  tratatam iento facultativo y 

tengo que cum plir com prom isos contraldós referentes á un  viaje á  A r a k in , B en gala  y  i  otros p u n ­

tos. Por lo  tanto, resum o mi libertad  de acción p a ta  consagrarm e á ciertos trabajos literarios en  b e ­

neficio d e l m ovim iento, trabajos desde la rg o  tiempo p royectados y  que nadie puede verificar más 

que y o  m ismo. E n  e l curso ordinario de la  naturaleza, los jóven es reem plazan a los viejos, y  co n si­

dero yo  com o m ucho m ás lea l á  la  So cied ad  el retirarm e p or mí m ism o, con  todas m is faltas y  e x ­

perien cia , que perm anecer egoísticam ente en mi cargo y  quizás servir con  e llo  de obstáculo  á planes 
superiores á m í mismo.

A l  separarm e de m is queridos co legas, Ies pido que m e m iren, no com o á una p ersona d ign a  de 

hon or, sino com o á un hom bre lle n o  de pecados, que se h a  equivocado con  frecuencia pero que 

siem pre h a  tratado de abrirse cam ino hacia  lo  alto y  de ayudar á  sus sem ejantes.

L a  S o cied ad  posee ahora  en su seno una vida robusta que puede ser destruida tan so lo  p or la  

incap acidad  p ara  su gobierno; de lo  cual nadie se aventurará á  acusar á  sus jefes, E n  sus m anos fie­

les y o  la  confio ahora, y  estaré pronto á  retirarm e e l prim ero de M ayo  5 m ás p ronto  si e l C o n sejo  

tom a las d isposiciones debidas p ara  ¡a adm inistración de los b ienes de la  S ociedad  y para que se 
cum plan lo s deberes de la  Presidencia.

Revocación— (Agosto i S g í . )

E n  E n ero  últim o, estando en mi casa  enferm o baldado de am bos pies, sin  poderm e m over sino 

con  auxilio  de m uletas y  ansiando e l reposo después de tantos afios de lab or incesante, llevé  á efec­

to un propósito que h acía  tiem po p ro yectab a, y  envié a l V icep resid en te  la  dim isión de mi cargo  de 

Presidente. Y o  hubiese usado de mi derecho conatitucionai y  lo  hubiese nom brado mi sucesor, s i no 

se m e hubiese d icho  que las Seccion es E uropea y  A m erican a no con sen tirían  que n in gu na persona 

m ás que y o  ejerciera  este cargo  durante mi vida, siendo ésta, en  su creencia, la  m uestra de afecto 

• más sincera que podían  darm e. Inm ediatam ente después em pezó la construcción  de m i a lb ergu e en 

O ata-cam und, en un terreno que se adquirió en 1888 para retiro de H . P . ü . y  m ío en nuestra vejez.

S in  em bargo, e l 1 1  de F ebrero  la  v o z  fam iliar de mi G u rú  (m aestro) me reprendió p o r  inten­

tar retirarm e antes de tiem po, confirm ó la  no interrum pida relación entre H . P . B . y  yo, y  me ad ­

virtió  que m e preparase á recibir otras órdenes más perentorias p or m edio de m ensajero, p eto  sin 
decir dónde ni cuándo.

L a  S ecc ió n  In d ia  había determ inado p o r  unanim idad, desde F eb rero  d el año anterior, apoyar 

la  idea de que, si verdaderam ente m e viese obligado á  retirarm e, ol ca rg o  de P residente quedarla 

vacante durante mi vida, si bien mis deberes serían llen ados p or e l V icep resid en te. Casi todas las 

R am as de la  In d ia  y  lo s m iem bros m ás influyentes, así com o tam bién las ramas y  p rincipales m iem ­

bros de A ustralia  y  C eylán  y  m uchas de E uropa y  A m érica, escribieron expresando su esperanza de 

que pudiese perm anecer todavía  de a lgú n  m odo desem pefiando e l cargo  en  e l cu al h abía  satisfecho 
á  todos.

Con  fecha z o  de A b ril, M r. Judge me telegrafió desde N u eva  Y o r k , que no p od ía  d ejar la  Se 

creiaría  de la  Sección  A m erican a, y  luego m e escribió  in cluyéndom e co p ia  de un m ensaje que había 

recib id o  p a ta  mi d e  un M aestro, en e l que m e decía que cn o  es oportuno, ni ju sto , ni recto , ni ra­

zo n ab le , ni tam poco e l deseo real que usted sa lga, ya sea corpórea ú oficialm ente».

L a  Conven ción  de C h ica g o  de la  Sección  A m ericana, reunida en aquél m ism o m es, determ inó 

unánim em ente declarar á M r. J u d g e  mi sucesor, pero pid ién dom e que no me retirara.

L a  Conven ción  d e  Lo n d res de la  Sección E uropea d eclaró tam bién, p or unanim idad, á 

M r. Judge com o mi sucesor, tom ando acuerdos lisonjeros respecto de mi, pero absteniéndose de re­

so lv e r  sobre mi continuación  en e l cargo, p o r  la  m ala in teligen cia, orig in ad a  no sé cóm o, de que yo  

h abía  rehusado de una m anera resuella  y  difinitiva, e l revocar mi dimisión de E n ero, P ero e l hecho 

es, que los térm inos de mi nota de M ayo sobre e l asunto (publicada en e l Teosofista) dejaba la  cues­

tión sin  determ inar y  dep endiendo de las contingencias de mi salud, y  de que mi vuelta  a l cargo  se 
probase que era necesaria á  los intereses de la  Sociedad,
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R establecida  mi salud p o r  un largo  reposo en las y o n ia fias , renovado mi v ig o r m enlal y  físi­

co, y  teniendo en cuenta que p od ía  perjudicac á la  S ociedad  con  mi p rolon gada separación, anun­

c io  que revoco  mi dim isión y  que reasumo los d eberes'activo s y las responsabilidades d el cargo.

Cualquiera, al leer la primera ciroular, creerla que la S. T . ya |no necesi­
taba á Mr. Olcott; que estaba conform e con su dimisión, que á Mr. Olcott, 
además de su enfermedad, su edad, sus trabajos particulares, etc., le impedían 
continuar en la presidencia. En la segunda circular todo ha cambiado. E l lec­
tor menos avisado com prende los esfuerzos que hace Mr. Olcott para disim u­
lar la plancha.

Pero lo más grave es lo  de los Maestros, que sirven de tapadera á la li­
gereza del presidente. Si ellos inspiraron la fundación de la S. T ., ai Mr. O l­
cott confiesa «que bajo sus órdenes y  con  su asentimiento enarboló su bandera 
durante dieciséis años» (1), ¿por qué no les consultó antes de dar un paso de 
tanta transcendencia? ¿Cóm o es que esos Mahatmas, á pesar de sus sobre­
humanas facultades, no se enteraron de la dim isión de Mr. Olcott sino 
cuando ya todo el mundo estaba cansado de saberlo? Y  eso que Mr. Olcott 
dice que ya años antes había manifestado deseos de dimitir.

Los Mahatmas de Olcott son com o K out-Iíoum i de Sinnet; siempre llegan 
tarde.

En cualquiera otra sociedad un presidente tan voluble hubiera desem pe­
ñado un papel ridículo, pero en la S. T., tanto Mr. Olcott com o Mr. Sinnet, 
nos demuestran que siempre hay un Mahatma á mano para cualquier apuro.

(Concluirá.)
J o s é  C e m b r a n o .

M E M O R I A (2)

Sobre las Investigaciones hechas en el terreno de los fenóme­
nos del Espiritismo en el Grupo espiritista «Marietta.»

CA PITU LO  II

H A L LA Z G O  DE U N  G R A N  M EDIUM  T  D E SA R R O LLO  D E  SUS F A C U L T A D E S

Hacia el año de 1873 encontré en Madrid á mi antiguo amigo y  paisano 
D. M. D. S., quien me refirió algunas manifestaciones que él y  su familia 
habían presenciado en su casa habitación de la calle de Serrano. Pidióm e 
explicación de esas manifestaciones en calidad de consulta al Presidente de 
la Espiritista Española, y  díjele que debían ser fenóm enos espiritistas que 
nada de particular tenían para quien conocía la racional y  consoladora d oc­
trina, de la cual podía enterarse estudiando las obras de A llán Kardec.

Mi am igo no era á la sazón espiritista, y  no se dió por satisfecho con mis 
lacónicas explicaciones, ni se resolvió á estudiar el Espiritismo.^

H ube de consultar el caso por un médium de aquella Sociedad, y  creo 
recordar me contestaron que eran efectivamente manifestaciones espiritistas 
las ocurridas en la citada casa de la calle de Serrano, y  que la familia que 
las había presenciado vería otras más notables aún. Busqué á D . M. D. S.

i

(1 )  E studios teosóficos, serie 2 .*, n.« 9.

(2) V éanse lo s núm eros de M arzo y  A b ril.
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para decirle esto, y  no le hallé ya eu Madrid. Tatobién tuve eí proyecto (que 
abandoné por no haber vuelto á ver á aquél) de tomar la mencionada habi­
tación del barrio de Salamanca, para observar si se reproducían las manifes­
taciones.

No me había vuelto á  acordar más del asunto, cuando en Octubre 
de 1877 volví á enconti-ar en Madrid á m i amigo D. M. D . S., y entonces me 
d ijo  que él y  toda la familia á cuyo íreute estaba eran espiritistas, convenci­
dos por una larga serie de asombrosos fenóm enos que acaecieron en su casa 
de Aragón desde Diciembre de 1876. ■

Llam ó mi atención su interesante relato, y  desde luego, conociendo la 
seriedad y  buen ju icio del Sr. D. S., adquirí el convencim iento de que en 
su familia debía haber uno ó  más poderosos médiums, y  me propuse averi­
guarlo en mi constante y  decidido afán de utilizarlo todo en pro de la doc­
trina cuyo estudio, propagación y  práctica constituyen la única ocupación y 
todas las aspiraciones de mi vida planetaria.

Pasaron algunos días esperando una ofrecida visita de m i am igo, mas 
com o éste no venía por m i casa, me decidí á ir á verle á la suya, Diéronme 
allí algunos detalles más, enseñáronme algunas notables com unicaciones y 
creció con ello mi deseo de aprovechar aquella ocasión de estudio que se 
presentaba.

Transcurrió algún tiem po sin poder vencer la resistencia de la familia á 
prestarse á mis investigaciones, y  en especial la de la respetable señora en 
quien me persuadí residían grandísimas facultades medianímicas. Pero no 
cejé ante la obstinada negativa, y  tuve por fin el anhelado consentimiento.

Juzgué por los relatos que se me habían hecho y  por lo  que descubrí en 
las com auicaciones leídas, que la aludida señora sería un gran m édium  de 
efectos físicos, y concebí el proyecto de intentar la materialización de una f o r ­
ma espirita (1).

( l )  Ju zgo  op ortun o recordar aqu í una coin cidencia  n otable.

D eseando estudiar las m anifestaciones producidas p or un médium de efectos físicos, varios 

am igos babiam os pensado llevar á M adrid a l m édium  in glés M r. M onk, a l que h abía  visto  nuestro 

herm an o e l  incansable propagan d ista  vicecónsul de EspaRa en In g laterra , P a le t y  V illa va .

P arece que aquél perdió su m edium nidad, com o co n  frecuencia acontece, é intentó sim u­

larla , siendo m uy p ronto  co gid o  infcaganti, H ubim os, p ues, de desistir de la  traída d el m édium  

M o n k  á EspaBa.

E n ton ces d ecid í ir á Lo n d res á estudiar las m ediumnidades de efectos físicos y  presenciar la  

m aterialización de lo s Espíritus, A l  efecto  escrib í á los espiritistas londinenses redactores de The 

Spiritualist, con  quienes estaba en relaciones, que me ofrecieron  facilidades para mi prop ósito , y  

h asla  me buscaron habitación en  d icha cap ital. l8 , F itzro y  Square, W . C . Saqué e l pasaporte, que 

entonces se  necesitaba, tenia h echos todos m is prep arativos de viaje, y  h asta  las tarjetas con  mis 

sebas de Lo n d res y  las de M adrid. ( A  la  sazón v iv ía  en e l mismo lo ca l d e  la  E spiritista  E spaflola. 

—  Cervantes, 34 —  cuya presiden cia ejercía  a l m ism o tiem po q u e la  d el «Centro genera! d el E s ­

piritism o en EspaBa>. E ste últim o títu lo , lo  ostentaba en  las tarjetas).

H allábam e, pues, con  e l pie en  e l estribo, com o su ele  decirse, p ara  ir á Inglaterra  con  e l e x ­

clusivo objeto  de estudiar las m edium nidades de efectos físicos, cuando h ice  e l h allazgo  d el gran  

m édium  que desarrollé, y  me perm itió estudiar en las m ejores condiciones que pudiera apetecer e l 

más e x ig en te  experim entador.

C o m o la  casualidad  no existe, aquella  fe liz  coin cidencia  hube de atribuirla  á causas que nuestra 

racional doctrina exp lica . Mi agradecim iento á lo s buenos E spíritus no tiene lím ites, pues me perm i­

tieron se llar mi arraigad o convencim iento con  e l examen y  com probación  de lo s más notables fenó­

menos espiritistas que se p rodu cen  p or lo s m ejores m édium s actuales,
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Repasé previamente lo que respecto al asunto había leído, estudió cuanto 
en los libros y  periódicos espiritistas de m i biblioteca convenía á mis propó­
sitos, y  el 30 de Noviem bre pasado (1877), hube de, celebrar la primera 
sesión.

Es de advertir que ni m i amigo ni su familia habían visto nada del E s­
piritismo, fuera de su casa, ni conocían libro alguno. Sus primeros conoci­
mientos fueron las explicaciones y  los libros que yo fes di. Es de advertir 
también, que presintieron que el acceder á mis repetidas súplicas, había de 
ocasionarles a ganos disgustos, pero eran espiritistas, y  ante la idea de que 
iban á trabajar en pro del Espiritismo, cedieron todas las demás considera­
ciones. Las investigaciones que yo  iba á emprender, no tenían más objeto 
que ofrecer en su día los resultados al estudio de la «Espiritista Española» 
para darlas después al público si así lo  acordaba la corporación que me eligió 
presidente.

II

Adoptando el procedim iento que en todas partes se seguía para estas ex­
periencias, dispuse celebrar las sesiones aislando al médium en el gabinete 
obscuro. A l efecto me sirvió de tal la alcoba de un pequeño gabinete de la 
casa de mis amigos; en la puerta de aquélla coloqué una cortina negra, para 
lo  cual me valí de un pañuelo grande de merino; hice sentar á la médium en 
UD sillón, á la parte interior, á un metro de la cortina, y  en la parte exte­
rior, pegados á dicha cortina, nos sentamos cada uno en una silla, el señor 
D . S. y  yo . Invitó á éste para que evocase á los Espíritus, hice yo lo  mismo, 
y  aguardamos. En el gabinete teníamos la luz de una bujía.

A  los pocos instantes de nuestra evocación, un suspiro de la médium nos 
indicó que la habían dorm ido los Espíritus. Comunicaron éstos con nosotros 
por boca de la médium y  nos dijeron: «¿Tenéis fe  y  constancia?» Y  contes­
tando nosotros afirmativamente, repusieron; «Lograréis vuestro objeto.» Este 
era, com o he dicho, obtener la materialización de una form a espirita.

Después de un rato de silencio, óyense algunos ruidos en la alcoba ó  ga­
binete obscuro. Nos dicen, que el Espíritu que se com unica dará mañana su 
nom bre; dannos algunas instrucciones respecto á estas sesiones, y  termina 
esta primera que duró diez minutos.

En la segunda sesión, de diez minutos también, óyense varios ruidos en 
el gabinete obscuro, y  algo com o parecido al roce de un vestido por el suelo; 
suenan ligeros golpecitos; nos recuerdan las dos palabras «fe y  constancia» 
y el Espíritu da su nombre, que es Marietia.

Este nombre llamó m uchísimo mi atención, por cuanto yo vine al E spi­
ritismo por las com unicaciones de Marietta, que á m i presencia y  á petición 
mía se dieron en Zaragoza en la Sociedad Espiritista, allí fundada por el Ge­
neral Bassols; aquel Espíritu fuó siempre para m í el más sim pático de cuan­
tos conm igo han com unicado; yo  presidí la impresión en Zaragoza de la pri­
mera parte de su libro; yo  edité las dos partes en Madrid; yo  publiqué en 
E l Globo un  artículo bibliográfico enumerando sus principales bellezas; yo 
copié extensos párrafos de él en m i primer libro Preliminares al Estudio del 
Espiritismo; y  yo, en fin, he sentido, com o el que más, indescriptible entu­
siasmo por el libro de Marietta, habiéndoles dicho á los críticos españoles, 
que es una de las primeras producciones literarias de esta época.

La m édium  vió varios Espíritus que ofrecieron ayudar á la obra dirigida 
por Marietta. Debe advertirse que aquélla ignoraba por com pleto las cir­
cunstancias enumeradas antes. A l despertar' se siente bastante abatida .



La tercera sesión duró trece minutos. Se presentan más Espíritus. U no de 
ellos, ligado á  mí por vínculos estrechos en esta encarnación, me da detalles 
que sólo él j  yo  conocíamos. Los ruidos y  los golpes son más repetidos y 
pronunciados, y  la médium habla un poco  más que los días anteriores.

Fuera de la sesión hay translación de algunos objetos en el gabinete donde 
celebramos aquélla y  otras manifestaciones de las que se apercibe la ve­
cindad.

(Se continuará.)
E l  V i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t . 

 ♦♦---------------------------
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LAS MEDIUMS DE LAS FLORES
En el periódico Neue SpiritualisÜcke Slatter, de Berlín, el Sr. K upsek, 

bajo el epígrafe «E l nuevo gran Médium de las Flores Señora R .» , relata 
una sesión improvisada en Chemnitz con dicha médium,

Tom am os el relato de 11 Yessillo, que á su vez lo  ha traducido del antes 
mencionado periódico alemán,

«La señora R . nos recibió— dice aquél— con m ucha cortesía. No me ha­
bía pasado por la mente pedirle entonces una sesión, pero la médium cayó 
en un ligero sueño magnético, despertada del cual tom ó un libro de oracio­
nes y  leyó algunas líneas, cayendo en profundo éxtasis (in tranco), con los ojos 
abiertos. Im provisam os un pequeño círculo al rededor de una mesa ordinaria 
sin tapete. D e repente )a señora R . se inclinó y  sacó de debajo de la mesa 
hermosísimas rosas y me las presentó. Sentarse á la mesa y  ver el primer 
aporte fué cosa de pocos segundos. Era la estación de las rosas, y  aquellas 
que me fueron ofrecidas estaban cubiertas de gotas de agua; sobre una de 
ellas notó un pequeñísim o insecto negi’o que se m ovía .»-

H ace notar el Sr. K upsek los siguientes hechos; « l . “ la señora R . no es­
taba preparada para nuestra sesión; 2,° ésta tuvo lugar á la luz del día; 
3.°, desde el principio de la sesión al primer aporte transcurrieron pocos se­
gundos; 4.®, el médium in trance (éxtasis) tenía los o jos abiertos; 5.“, fueron 
diferentes fuerzas las que se apoderaron del médium; 6.®, la mesa al rededor 
de la cual nos sentamos estaba descubierta; 7,®, las flores que nos fueron da­
das eran completamente frescas; 8.®, la sesión fué dada por espontánea v o ­
luntad del m édium , que no aceptó más que el simple agradecimiento por 
su servicio.»

Com o nota al anterior relato y para afirmar que las flores aportadas eran 
rosas de nuestra tierra y  no materializaciones, dice el Redactor del periódico 
espiritista alemán:

«Nosotros m ism os hemos obtenido aportes de plantas con  raíces, las ho­
jas húmedas por el rocío, las hemos plantado y  han continuado vegetando, 
lo que no hacen las flores materializadas, porque éstas se desvanecen, com o 
se desvanecen las formas humanas materializadas».

*  *
E l anterior relato y  el calificativo dado á la médium R ., nos ha recordado 

la célebre médium Isabel, llamada por antonomasia la Médium de las Flores, 
y. con razón, pues los anales del Espiritismo m oderno no registran otro mé­
dium  tan potente para los aportes de flores. En m i casa de Madrid, donde 
experimenté por espacio de tres afios con esa médium, por m í desarrollada.



llegué á reunir un día sesenta hermosas camelias; procedentes de aportes ob ­
tenidos en pocos días, y  casi todos á plena luz; tenía constantemente la casa 
llena de flores, y multitud de macetas de la misma procedencia, que conver­
tían en jardín la terraza de la casa de la calle de Alm agro; por último, plan­
tas y flores de aporte fueron á la Exposición de Flores y  Aves, qne del 20 al 
27 de M ayo de 1879 tuvo lugar en el Jardín del Buen Retiro en Madrid.

H e aquí lo que en un suelto titulado «La Médium de las Flores en la 
Exposición de Plores y  A ves», decía E l Espiritista de Junio del mentado año;

»Los que visitaron dicha Exposición, han tenido ocasión de admirar las 
^colecciones de flores que en el pabellón de aquella Sociedad (Madrileña 
^Protectora de los Animales y las Plantas), exhibía la expositora señora doña 
»I B. M., cuyas iniciales corresponden al nom bre de la gran médium del 
agrupo «Marietta,» ya conocida en ambos continentes con el gráfico califi- 
»cativo de Médium de las Flores. Las primeras camelias, las más hermosas 
ídalias, la m ejor y más numerosa colección de magnolias, los mejores ejem- 
»piares en rosas y  aun en claveles, las únicas calceolarias, los únicos ramos 
*de rosas de m usgo, y gran variedad de flores aumentadas ó  ^ n ovadas todos 
>los días, m ejorando siempre, hasta el últim o día de Exposición, llamaron la 
.atención general en más alto grado que supone el diplom a de 2.» clase, 
.otorgado por el Jurado, que para sus calificaciones no pudo apreciar lo que 
.se  presentó al final. Esta falta irremediable fué subsanada por la Sociedad 
.Protectora en atento oficio que pasó á la expositora que mereció grandes 
.sim patías y  el ser obsequiada por las personas más distinguidas.»

Recuerdo un buen detalle. Un día se celebraba Concurso de flores cor­
tadas nos habían aportado m uy temprano los Espíritus algunas hermosas 
flores’ para llevarlas á la Exposición. Con ese presente y  acom pañado por la 
médium y  una de sus hijas, en una berlina de alquiler fu i desde m i casa de 
la calle de Alm agro al Buen Retiro, pasando por la calle del Barquillo. A l 
desembocar en la calle de Alcalá, cayó sobre nosotros, com o si se despren­
diera del techo del carruaje, un aporte de flores, entre ellas tíes soberbias 
magnolias, que á los pocos momentos figuraban en la Exposición. N o había 
allí magnolias tan hermosas aquel día, á pesar del especial concurso.

Es indecible la inmensa cantidad de flores de aporte y  aun plantas, indí­
genas y  exóticas, que recibí durante aquellos años de experimentación, sobre 
todo desde que la médium estuvo completamente desarrollada para ese géne­
ro de fenóm enos. Por la lectura de la M em oria que ha com enzado á publicar 
la  R e v i s t a , se podrá form ar alguna idea, y  por ella se verá que estuvo bien 
iustificado el título de Médium de las Flores.

Los que tengan presente la historia del Espiritismo en España de los 
años 77 á 80, recordarán las vicisitudes porque pasó el célebre Grupo «M a- 
rietta. y  los gravea disgustos que nos dieron algunos hermanos, así eom o la 
opinión favorable de los centros espiritistas de España y  del extranjero, cpie 
consignada quedó en E l Espiritista. Un recuerdo de gratitud al inolvidable 
Fernández, que fué quien'm ás nos alentó, con su interesantísima correspon­
dencia epistolar, y  desde las columnas de esta R e v is t a ; testimonio de agra­
decimiento para todos los que á nuestro lado se pusieron; perdón para quie­
nes nos ocasionaron los disgustos y  mermaron parte de los resu tados que 
esperábamos de nuestra investigación. Pero sinsabores, disgustos y  pérdidas 
materiales, todo lo damos por bien empleado, agradeciendo á Dios y  á los 
buenos Espíritus, señaladamente al de Marietta, lo que obtuvim os en el te­
rreno de las manifestaciones físicas del Espiritismo.

* ^
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H a pocos días supimos habla desencarnado en Am érica la célebre Médium 
de las Flores, de la cual hace años que no teníamos noticia y  que debió perder 
en gran parte, sino por com pleto, su potente mediumnidad.

Espíritu de superior inteligencia, alma noble y  generosa, corazón abierto 
siempre á la caridad y dispuesto al sacrificio por los demás, tenía á la par 
que esas y  otras grandes cualidades, grandes defectos, reminiscencias quizá 
de anteriores encarnaciones, que no supo dom inar en ésta, sin duda por 
haber escogido prueba superior á sus fuerzas. Si fué así, com padezcamos al 
Espíritu que sufre las justas consecuencias, estando envuelto en tinieblas 
cuando tan brillante luz podría irradiar. De todos m odos, elevemos por él 
ferviente plegaria, que la oración sentida es siempre bálsamo consolador para 
el Espíritu; por eso la pedim os para la que fué llamada la Médium de las 
Flores.

' E l  V iz c o n d e  d e  T o r r e s  S o l a n o t .

LIGERAS CONSIDERACIONES
«Desbordam iento de fenóm enos espiritistas en la edad m edia», titula 

nuestro querido hermano y  coloborador Navarro Murillo, el artículo cuya 
conclusión dimos en nuestro anterior número. Las noticias que en las pági­
nas de la R e v is t a  se contienen, así de España com o del extranjero, señalan 
también ahora una especie de desbordamiento de fenóm enos físicos que se 
ofrecen al estudio, y son de ello prueba los relatos que hemos publicado y 
publicam os de A lcoy, de Mahón, de Barcelona y otros, dejando á ¡os firman­
tes la responsabilidad de la exactitud de los hechos, aunque nada de parti­
cular y  extraño tienen dentro de lo  que medianímicamente puede obtenerse.

L o que sí llama la atención es que aparezcan gran núm ero de médiums 
de efectos físicos, donde tanto escasearon basta ahora, Sin duda á algo res­
ponde, pues todo tiene su razón de ser, por más que la m iopía, la ignorancia 
y, lo que es peor, la presunción humana nada sepan ó puedan ver. Diríase 
que para hum illar el orgullo del hom bre y  para impulsarle á  no despreciar 
ni lo  más insignificante en el estudio del Universo, Naturaleza preséntale lo 
más insignificante y  trivial al lado de lo más inmenso y  más grandioso, lo 
infinito en lo  pequeño confundido con lo infinito en lo  grande. A si el acon­
tecimiento más grande de este siglo, el advenimiento ó divulgación del Es­
piritismo m oderno, data de las trivialísimas manifestaciones debidas á la 
m ediumnidad de las hermanas F ox ; la filosofía de las filosofías, la espiritista, 
arranca de la recopilación hecha por un hom bre tan m odesto com o Allán 
Kardee; y  estos fenóm enos que son nada menos que la demostración física de 
la existencia del alma y  el preludio de la más grande revolución para todas 
las ciencias y las artes, revisten- generalmente los más humildísimos y  aun al 
parecer extravagantes caracteres que se observan en las sesiones de experi­
m entación espiritista y en las mismas manifestaciones espontáneas de los 
Espíritus.

A lgunos pretenciosos experimentadores que presumen de sabios, y  algu­
nos noveles espiritistas que no creen en ciertos fenóm enos ó se burlan de 
ellos (com o nosotros nos burlábamos en los com ienzos de nuestros estudios 
espiritistas, hace treinta y  cuatro años, y  durante diez después de haber co ­
nocido el Espiritismo y  hasta profesando ya ia creencia); algunos, decimos, 
no pueden com prender que en sesiones espiritistas se den cierta clase de ma­



nifestaciones, que no por parecer triviales y  hasta si se quiere ridiculas, dejan 
de ser asombrosas y  m uy dignas de estudio, pues para eso se producen; y, 
sin embargo, son un hecho, com o los que antes hemos señalado respecto á la 
divulgación del Espiritismo y  la primera recopilación de su filosofía. Este 
hecho se observa también en las sesiones de experimentación de los afama­
dos sabios que se han decidido á com probar la realidad de los fenómenos.

N o desvirtuarán el hecho espiritista, ni la incredulidad de los que no pue­
den admitir lo que no comprenden, ni los fraudes que se quieran hacer, y 
alguna vez se hicieron (generalmente por los médiums retribuidos, cuando 
perdieron su facultad) á  la som bra de la buena fe dé algunos, ó tom ando el 
nom bre del Espiritismo, con el propósito de desacreditarlo.

Sirvan estas ligeras consideraciones, de contestación á un novel colega 
que piensa de distinta manera que. nosotros.— T. S.
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CIRCULO “ LA BUENA NUEVA"
E l dom ingo 15 del mes pasado, el Centro espiritista de Gracia celebró la 

sesión que anualmente consagra á la memoria de A llán K ardec y  de Antonio 
Escubós. Presidió el Director de la R e v i s t a . H e aquí el programa:

Prim era Parte.
1.® Sin fon ía , p o r  e l cuarteto Arinadás-

2.® A p ertu ra  de la  sesión, p or e l V izco n d e  d e  Torres-Solanot.

3.® K a rd e c  y  E scubós, p or D.® R eg in a  G oyan es, trabajo  en prosa leido p or D . A n gel 
A guarod,

4..® D iscurso  recitado p or la  señorita P u jo l. Consideraciones generales sobre los principios 

d el Espiritism o.

5.® Un recuerdo á K a rd ec, p or D .»  A n ton ia  Pagés, leído p or D , J. A n ton io  Alm asqué.
6.® Pieza m usical, p or e l  cuarteto,

7.® «A m or», poesía de D.® C án dida S an z de C astellv í, le ída p or la  señorita C o n ch a  L lach .

8.® T r a b a jo  de D.® C o n ch a  Seras, leído p o r  la  misma.

9 .°  D iscurso p o r D , Q uintín  Ló p ez. S ignificación  de la  fie.sia espiritista y  hom enaje á K ard ec  
y  Escubós.

Segunda Parte.
I .®  Sinfonía.

2 °  «Fraternidad», p o r  D , A n g e l A gu arod , lectura  precedida de algunas palabras referentes 
a l acto,

3 .°  D iscurso recitado p or la  señorita T rin id ad  Sentis. Estudio com parativo del Espiritism o y 
e l C atolicism o,

4.® P oesía  leída p or la  niña M  Maresma.

5.® « D os panes». P oesía  d ed icada á K a rd e c  y  Escubós, p o r  D.® A m alia  D o m in g o  y  Soler.

6.® D iscurso  de clausura, p o r  D . M iguel V ives,

T odos los que tomaron parte fueron m uy aplaudidos. E l público que lle­
naba el espacioso salón, salió m uy com placido de esta solemnidad espiritista, 
cuya significación expresó así el presidente al abrir la sesión:

«No se trata de un acto de idolatría, sino de un testimonio de agradeci­
miento y  un recuerdo de lo  que aquellos dos apóstoles (Kardec y  Escubós), 
cada uno en su esfera, hicieron por el Espiritismo; el primero, enseñando la



doctrina regeneradora, y  el segundo, mostrando lo que eii el terreno de la 
verdadera caridad, de las buenas obras, practica el que tiene el convenci­
miento de la verdad espiritista.

>No puede haber idolatría en estas manifestaciones, porque com o el Es­
piritismo no es una religión, sino la religión, ni tiene misterios, ni milagros, 
ni sacerdotes á quienes pueda aprovechar e! culto idolátrico, no ha por qué 
crear ídolos. Adem ás, el Espiritismo proclama la adoración al Padre en espí­
ritu y  en verdad, y siendo por otra parte la doctrina tan clara que basta las 
más sencillas inteligencias la comprenden, no necesita sacerdotes ó  intérpre­
tes para su sentido oculto, com o tam poco necesita otros mediadores que la 
conciencia y  los büenos Espíritus entre el hom bre y  la Divinidad. Los padres 
para los hijos, los de más experiencia para los de menos, el más instruido y 
el más bueno para el que nó lo es tanto, y  los libros son nuestros sacerdotes 
y  maestros, así com o los buenos Espíritus que por permisión de Dios se co ­
munican con nosotros.

.Nuestras capillas ó  santuarios son las escuelas y los parajes donde se 
practica el bien; nuestro templo, el Universo; nuestra Ley, la Moral univer­
sal; nuestros profetas, los Espíritus de luz, nuestro Dios, el Padre de todo lo 
creado, y  nuestro destino marchar hacia Dios por el Amor y  la Ciencia.»

 ♦ ♦  -------
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GRUPO “ LA PAZ"
Reservamos para el próxim o número dar cuenta de los trabajos de este 

Grupo, desde su constitución.
Hanse obtenido numerosos aportes, en plena luz, y  notables com unica­

ciones parlantes, algunas de Espíritus eonocidos, de cuya identificación se 
tuvieron pruebas convincentes.

En las sesiones de los sábados, de estudio y desarrollo, según dijim os, se 
han hecho dos ensayos de experimentación á obscuras para provocar fenó­
menos lum ínicos y  condensaciones ó  principio de materialización.

A consecuencia de una ligera afección catarral de la médium,, hubo que 
suspender por unos días las sesiones. Continuando la indisposición de aque­
lla, y  á causa de lo avanzado de su estado interesante, quedarán suspendidos 
tos trabajos hasta pasado el verano.

 ♦♦ --------------------------------

LOS FENÓMENOS DE ALCOY
Siguen obteniéndose, en las sesiones allí celebradas bajo la dirección de 

nuestro hermano D . Lázaro Mascarell, insólitos fenóm enos que, si son com ­
probados, ofrecen materia de atento estudio. H e aquí lo  que nos dice en car­
ta de fecha 29 Abril:

A y e r  p or la  tarde, á  las 6, obtuvim os espontáneam ente otro  m ensaje escrito con  lapi* y  arto- 

lia d o  e l papel á  un p ed azo  d e  caüa, form ando todo una especie de banderín  de Com pañía. D ecía 

así: « L ázaro  y  am igos: d ad  gusto á lo s Espíritus, que no han de causaros ningún peiju icio> . E ste 

m ensaje respondía á que nosotros rechazábam os á lo s E spíritus porque no h acían  o tra  co sa  que 

tirar a l su elo  la  con sabid a  reg la , las sillas  d el lo ca l, etc.
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E n vista de aqu ella  contestación ensayé e l fenóm eno de la  levilación  y  pronto  obtuve lo  s i­

guiente; E n co n trán d o se  e l m édium  D . P. T .  ( i )  de pie y  arrim ado á la  m esa escritorio, oím os sus 

lam entos, y  era que lo s E spíritus lo  hablan tendido sob re  la  m esa y en posición tan violen ta, que 

lo s pies le  locaban a l techo y  se encontraba raoleslado porque no p od ía  b aja r de la  m esa ni saltar 

á la  otra parte de e lla , y  fiié preciso que á  sus grito s e l  dueño d el lo ca l, A . S. y  su dependiente el 

m édium  m ecánico E . B, que estaban m ás próxim os que yo, le  bajaran  de la  m esa, y  en tonces fué 

cuando d ijo  que y a  lo  creía  todo.
A l  poco rato tiraron lo s invisibles de la  m esa una caja  que contenía sellos de tim brar, y  a l ir 

á  co g e rla  e l sonám bulo A n g e l B oronat, la  ca ja  daba saltos h uyendo de é l y  no pudo a lcanzarla  

porque tem blaba de pies á cabeza, y  lo  prop io  sucedió a l recoger del suelo una regla de m adera.

Sen tad o después á mi lado dicho B oron at, dió un sa lto  atrás desde la  silla  profiriendo un 

fuerte g rito  y  diciendo que lo  habían  agarrad o de la  presilla  del pantalón y  querían  tirarlo  p or lo 

a lto  y  no pudiendo conseguirlo , le  h icieron  dar tales volteretas p o r  e l suelo, que y o  creía  que aca­

barían  p o r  arrastrarle, p ero  afortunadam ente no h ubo que lam entar ei m enor daño. L o s  Espíritui» 

nos habi'an cum p lido su palab ra  de honor.

Nos habla después en su carta el Sr. Masearell de la Comisión que él de­
sea vaya á A lcoy para celebrar sesiones en el m ism o local donde se producen 
los fenóm enos, y  de la que formen parte el director de la R e v i s t a , D. José 
Cembrano, el Sr. García López, el director de L a Bevelación, los espiritistas 
de Alicante que se han brindado á pasar á A lcoy, y las personas que nos­
otros designemos.

Una carta posterior nos da conocim iento de algunos otros fenóm enos 
producidos al parecer por Espíritus de los que en el espacio conservan las pa­
siones é instintos malos que no supieron dominar en sus encarnaciones; fe­
nóm enos que responden á la justicia de la ley moral, y que se nos ofrecen 
también com o enseñanza y materia de estudio.

Las manifestaciones de los Espíritus obsesores, además de obedecer á la 
ley retributiva, son indispensables para conocer una importante fase del 
m undo espiritual, para prevenir los efectos de la ignorancia y  de la simple 
curiosidad, y para mostrarnos, cóm o la transgresión de la ley lleva consigo 
el castigo del dolor ó  daño debido al mal uso de nuestras facultades; que en 
el Espiritismo se baila también el correctivo más ó menos doloroso, á  veces 
terrible aun en esta existencia planetaria, cuando se intenta desviarle, cons­
ciente ó  inconscientemente, de sus altos fines de m ejoram iento mediante ei 
estudio y  la práctica del bien por el bien mismo.

Las observaciones nuestras están en su lugar, sean ó no com o se refieren 
los hechos de A lcoy, que alguien parece los pone en duda. La comisión se 
encargará de dictaminar.

 ^ --------------------------------------

GRUPO "LA L U Z "  DE MAHON
(S esión  ael domingo día s 8  de A b r il de i 8g4)-

E stando plenam ente con ven cid os de la  verdad  d el E spiritism o, y  habiendo obtenido pruebas 

irrecusables d e l am or que n o s profesan los bu en os E spíritus, p or m edio de sus m anifestaciones 

habladas y  fenóm enos que consideram os de gran  valor, así para lo s creyentes com o para lo s que 

dudan, creem os cum plir con  un deber de gratitu d  haciendo partícipes de tanta dicha á  nuestros

íí

t

( l )  R ecordarán  nuestros h abituales lectores, que P . T .,  según la  expresión d el Sr. M asearell, 

es un médium que no quiere serlo.
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herm anos, relatan do lo  obtenido en la  sesión in d icad a y que pueden testificar los herm anos de 

am bos sexos que lo  presenciaron y  cuyos nom bres son lo s siguientes; M . M otalán , J . Fábregues,

J. V illa lo n g a , A . P on s, e l m édium  J. F áb reg u es, T . P on s, M . C iar, C . A rbon a, J . O rfila, J. P rieto,

M . C o stab ella  y  J . Pons.
A b ierta  la  sesión y después de las preces de costum bre, se  concentró e l médium m anifestán­

donos e l E spíritu  la  g rata  satisfacción que experim entaba a l vernos reunidos y  prom etiendo ayu­

darnos para  proseguir e l estudio de la  gran  C ien cia  revelada á lo s  hom bres; dió buenos consejos y  

sólidas instrucciones basadas en la  m ás estricta  m oral y  enlazadas con  las ciencias naturales, para 

m ayor convencim iento de sus enseBanzas.
S in tiend o uno de lo s concurrentes, según m anifestó después, deseo de con ocer e l nom bre del 

E spíritu  que asi h ab laba, éste dijo resueltam ente; « Y o  so y  M atielta, y  en prueba de ello  aqu í te­

n é is . ,  y  extendiendo e l m édium  la  palm a de la  m ano, vim os en e lla  correctam ente trazada en co lo r 

rosado la  le tra  M .
E l fenóm eno llen ó  de adm iración á  lo s reunidos, dejan do en e llos gratísim a im presión.

A cto  segu id o  se concentró nuevam ente e l m édium  diciendo con d ulcísim o acento: «Jesús está 

con  vosotros; fortificaos en  la  F e  y  en  la  V irtud. ¿Queréis una prueba? M ir a d ., y  extendiendo la  

m ano, vim os todos con  la  adm iración consiguiente la  letra  y .  herm osam ente dibujada en e l m eta­

carpo en co lo res azul y  ro jo , con a lgu n o s rasgos de adorno y  su correspondiente punto final. E l 

m édium , a l despertór, pudo contem plar asom brado e l porten toso dibujo.
C o m en tan do lo s reunidos e l hecho y  las innum erables discusiones tenidas p or lo s sabios de la  

T ierra  acerca  de la  personalidad y  d octrin a  de Jesús sin lle g a r á  darse iiJea exacta d el m ás grande 

acontecim ien to que registra  la  h istoria; y  considerándose dichosos en obtener pruebas tan edifican­

tes, e l m édium  se con cen tró  o tra  vez, é  indicando con  un dedo un  punto determ inado de la  habita­

ción dijo; « A h í encontraréis un rasgo de un Espíritu h u ero ; y, de cierto os d igo  que la  fuerza 

institutriz os enseñará nuevas bellezas espirituales». E fectivam ente, en e l sitio  indicado hallóse 

un aporte consistente en  un trozo de p ap el que p or su c o lo r  indefinido acusaba larga  existencia, 

leyén d o se  en  é l, en letras c o lo r  azu l y  ro jo , estas palabras: «Los m isterios que antes n o  se exp lica­

ban , aqu í se  explican.»  C ontin uó e l m édium  diciendo que podíam os entregar e l aporte á lo s quím i­

cos que lo  solicitasen  para practicar e l  análisis y  de seguro se convencerían  de que e l papel, 

producido instantáneam ente, contiene iguales com ponentes que lo s que existen en lo s archivos 

desde siglos.
V u e lv e  á  ocupar la  p la za  otro  E sp íritu , preguntando; «¿Queréis que desaparezca e l  estigm a?. 

«Com o tú quieras», contestó un herm ano, y  volvien do e l  m édium  ia  m ano, la  herm osa 3  ̂ había 

d esap arecid o. Seguidam ente nos fu é  dada una explicación científica satisfactoria  d el m odo cóm o se 

producen lo s estigm as, exp licación  que n o  estaba a l a lcance de la  m ayor parte de los concurrentes, 

in clu so  e l m édium , y  que om itim os en obsequio á la  brevedad.
D espués de una breve  pausa, obtuvim os las siguientes com unicaciones.

La falta de espacio nos impide reproducir esas com unicaciones, firmada 
la una «A llán Kardee», y  la otra «Jeane D ’A rc».

H e aquí los párrafos con  que concluye la primera de ellas:
Conocéis los procedim ientos de que se valiero n  los sabios de la  T ierra  para descubrir la  com ­

posición  y  descom posición de lo s oiierpes, procedim ientos de que se sirven  io s que se dedican al 

estudio de las cien cias físico-quím icas, la  acústica, la  óptica, etc., co m o  p o r  ejem plo, la  com posición 

y descom posición  d el agua y  e l aire, producción y  m odificación de loa sonidos y  com binación de 

colores. L a s  m ismas leyes naturales existen aquí en el espacio, aunque en m ayor extensión. S ó lo  

m edia la  d iferencia que á  loa hom bres les es preciso un gab inete  de física, laboratorio  é  instru­

m entos adecuados, m ientras á los E spíritus nos basta nuestro propio periesplritu ,que dirigido p or la  

in teligen cia  posee fu erza  bastante para buscar y  reunir en la  atm ósfera ó fuera de e lla  los elem entos 

que son precisos p ara  la  producción de los fenóm enos que están a l a lcance d el grado de adelanto 

adquirido, y  )o que no podem os nos es facilitado p o r  lo s E spíritus superiores, siem pre que nos guie 

la  idea d e l b ien  en nuestros propósitos.

— U 7 -



H erm anos m uy queridos, seguid  estudiando la  d iv in a  Ciencia, proseguid analizando sus ense­

ñanzas, resolviendo lo s problem as que os presenta, en la  seguridad de que obtendréis la  debida 

recom pensa. C ontinuad p or e l cam ino de la  virtud; sed pacientes y  cariñosos; no ju zguéis p a ta  que 

no seáis juzgados; sem brad la  buena sem illa; d evolved  bien p or m al, y  recordad  que e l  que así os 

h abla  se com un ica lo  m ism o en las casas m ás hum ildes que en los m ás soberbios palacios.

A l l á n  K a r d e c

iVoín.— H a y  que advertir que lo s que escuchábam os la  herm osa peroración  nos sentíam os d u l­

cem en te em ocionados y  nos parecía  ver cuanto e l Espíritu nos describía  y  enseñaba, lo  cual con s­

tituye una especie de fenóm eno que podríam os llam ar sentimental.
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UNIÓN ESPIRITUALISTA
H a quedado constituida en París, teniendo su residencia provisionalm en­

te en el núm. 78 de la calle de Taitbout, la «U nión Espiritualista,» «asocia- 
sción internacional de todos los que, perteneciendo ó  no á un culto cualquie- 
»ra, hacen predominar el espíritu sobre la materia y  creen en la supervivencia 
»del alma al cuerpo.»— Su objeto es «combatir el materialismo bajo todas 
»sus formas, extender las ideas espiritualistas, sin preferencia de religión y 
»de doctrina, y hacerlas aceptar por la masa dé l os  que sufren y  de los des- 
aesperados.»— Se ocupa en «la propagación de las ideas espiritualistas por 
atodos los m edios á su alcance: distribución de libros, folletos, periódicos, etc., 
«cursos, conferencias, etc.» (Art. 1, 3 y  4 de los Estatutos).

En reunión general celebrada el 5 del mes pasado fué elegida 1a siguien­
te Junta Directiva.

Presidente, A . H . Simonin; Administrador-Tesorero, Georges Démarest; 
Secretario general, G  Pabius de Champville; Secretario de actas, Emile Chauf-
tonn; Secretario, Jamet. • x j   ̂ i

La elección de vicepresidentes y  de archivero-bibliotecario tendrá lugar
más adelante.

Tam bién quedó nom brado un Comité de propaganda de señoras adictas
á la causa. . ,

La «U nión Espiritualista» celebrará dos sesiones mensuales, una de ense­
ñanza y oti-a de administración. . a ■ \

La enseñanza com prende el paralelo entre las ciencias enseñadas oticial- 
mente y  las ciencias espiritualistas; y  el estudio profundo y  científlcamente 
razonado de todas las ramas de las ciencias espiritualistas.

Felicitamos á los iniciadores de esta asociación y hacemos votos por su 
p t osperidad, ya que trabaja en la misma obra que el Espiritismo.

i

TESTIM O NIO S IMPORTANTES
(Del BerUner Bórsen Courier, número 76).

16 Febrero 1894.

Un vencedor ha hecho su entrada triunfal en la capital de Polonia; un 
vencedor vencido de los espíritus, que con ellos se adelanta, y  se llam a «Es­
piritismo.»

i
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El siguiente docum ento que lleva la firma de tantas personas distingui­
das, reclama nuestra atención abriendo voluntariamente nuestras columnas 
para darlo á conocer al público. H e aquí la carta del Sr. Rahn, redactor de 
JJbersinnliche Welt, de Berlín.

Distinguida Redacción;
Un miem bro de la com isión examinadora de la mediumuidad de la Eu- 

sapia Paladino, reunida por espacio de más de un mes en casa del ilustre 
profesor Ochorowiííz, con el concurso de las inteligencias más doctas de Var- 
sovia, hace llegar á nuestra redacción el escrito siguiente cuyo original se en­
cuentra en nuestras manos. ,

Varsovia, 1 2 -2 -94 .
H onorable Redacción;

Encargado por m i am igo el Sr. profesor Ochorowicz, y  com o miem bro de 
la com isión examinadora, tengo el gusto de anunciarle; que se está prepa­
rando un detallado inform e, que verá la luz pública en el Correo de Varsovta, 
sobre las sesiones espiritistas con la Eusapia Paladino. Entre tanto, solo puedo 
hacerle conocer las conclusiones de la com isión, siendo esto lo más im por-

tante.^ La hipótesis de la alucinación es completamente infundada.
2 (  Con la suposición de habilidad de manos por parte de la Eusapia no 

es posible explicar la m ayor parte de los fenómenos.
3.® E l vivísim o deseo de todos los miembros de la com isión es; que á 

pesar de los prejuicios existentes, la ciencia pueda continuar ocupándose
mayormente de los fenóm enos deí mediumnismo.

•' FIRMADO

Profesor de filosofía Julián Ochorowicz, naturalista, inventor del termo- 
m icrófono y  autor de L a Sugestión Mental.

M. Gewalewitch, literato.
A lejandro Glowacki, ídem. .
F . Harusewiteh, Doctor en Medicina.
G. H igier, ídem.
Alejandro Krauscher, historiador.
H . Loth, particular.
F . K . Potocki, redactor del Glos.
Alejandro Rashmann, redactor del Eco.
F. A . Swiecski, historiador y poeta.
General Sowete Starykiewich.
H . Siémiradzky, Doctor pintor.
W . W ieckorscki, Doctor en Medicina. .

(Versión de la Sra. condesa E. Mainardi.)
(Del Vessillo Spirüista).

Es realmente importante el anterior documento, que hemos traducido 
del colega italiano dirigido por nuestro amigo Ernesto V olpi.

Las sesiones de Varsovia y el informe que ha de publicarse, señalan un 
nuevo triunfo del Espiritismo.

   ♦♦ ------------------------------------
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LUIS BUGHNER Y EL ESPIRIT ISMO
A  propósito de las manifestaciones espiritistas, cuyo alcance traspasa las 

capacidades del médium, ó  de ios asistentes, M. Cari du Prel refiere el hecho 
siguiente (B er  Spiritismus, pág. 44):

«E l conocido materialista Luís Büchner ha dado una prueba, tan invo­
luntaria com o cóm ica, de esas manifestaciones. En 1860 apareció en Erlan- 
gen una obra de H udson Tuttlé; Historia de las leyes de la creación del mundo, 
traducida del inglés al alemán, por el Dr. Aschenbrenner. Büchner y  otros 
más entre sus colegas materialistas, elogiaron m ucho ese libro, del cual cita­
ron  pasajes. Cuando fué á Am érica Büchner, queriendo expresar su estima­
ción al autor, fué á verle á  Cleveland. Pero H udson Tattle declinó m odes­
tamente todo elogio. Es un simple labrador (farm er) que, con  una instrucción 
ordinaria, se puso á los 18 años, siendo médium, á escribir obras científicas. 
He aquí com o refiere su conversación con  Büchner;

tcYo le preguntaba cóm o era que, para apoyar el materialismo, citase 
mis escritos procedentes de una reconocida fuente espiritualista; y declaró 
no haber sabido que tal era su origen; me creía, dice, un hom bre de posición 
desahogada, entregado á  los estudios científicos. Cuando supo que los pasa­
jes por él citados habían sido escritos por fuerzas suprriores á las mías, 
después que todo el día había estado ocupado en un trabajo corporal m uy 
fatigoso, emitió cortesmente la opinión de que estaba yo  extremadamente 
bien dotado bajo el punto de vista cerebral, y  que con  seguridad habla oído 
hablar de esas cosas, ó  que las había leído en alguna parte.»

Así pues, cuando nuestros adversarios sostengan que los médium s escri­
bientes no producen generalmente más que. absurdos; para probar lo  contra­
rio, los espiritistas deberán recurrir á Luis Büchner.

(Le Flambeau).

BOLETIN
C E N T R O  B A R C E L O N É S  D E  E S T Ü D I O S  PS OS

II •

E l Centro ha trasladado su dom icilio de la calle de Sadurní á la de Fer- 
landina, núm. 20, piso principal, m ejorando mucho, pues si bien el salón de 
sesiones es algo más pequeño, tiene capacidad para más de doscientas per­
sonas y  es m ucho más regular y  de condiciones acústicas que no tenía e del 
local que se ha dejado. En las demás dependencias también se ha ganado, 
especialmente en las salas de biblioteca y  lectura y  de descanso, teniendo 
contigua una galería al aire libre. Com o guardador del local ha ido á vivir 
al Centro D. Santiago Durán, que ya habitó en la calle de Mereaders hasta 
que se hizo la fusión de los Ceutros, no habiendo podido ir á la calle de Sa­
durní porque no había habitación.

A  todos ha satisfecho el cam bio de local.

E l dom ingo 6, tuvo lugar la primera sesión en el dom icilio de la calle de 
Ferlandina, con gran concurrencia de socios.



Para una de los días de este mes se prepara una velada literaria y  m u si­
cal, com o inauguración del uuevo local.

La Junta Directiva ha tom ado varias disposiciones de orden interior, res­
pondiendo á necesidades que se dejaban sentir.. . a

Hállanse aquella y la Sociedad en general animadas de los mejores deseos 
para dar nuevo y  poderoso im pulso al Centro.

Pronto se discutirá el nuevo Reglamento, que introduce en 1 antiguo 
notables reformas aconsejadas por la práctica.

La Sección de Deberes recíprocos repartió el mes pasado 30 pesetas,
La Comisión de Beneficencia distribuyó entre familias necesitadas ia 

cantidad de 30’44  ptas.

H av varias solicitudes de ingreso eu el Centro. _ • r „
Seguramente lo fomentarán algunas de las disposiciones recientemente

tomadas.
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1 S T E C I^ O X jO C 3 -IJ^
H a dejado la envoltura material en Málaga un h ijo  de nuestro hermano 

en creencias D. José Ponce de León.

A  la edad de 99 años y medio ha pasado á K  
Milton, Saratoga (Nueva Y ork ), el veterano espiritista John Obis Bently.

•áf

L

Nuestro amigo y  hermano D. José Joaquín M ejía y  Mejía, de M edellin 
(Colombia), nos escribe la siguiente carta con  fecha 14 de Marzo.

T ien e la  presente p or objeto  com unicar á lo ,  herm anos de esa la  desencariración de la  señora 

M ercedes M á U  de’^Rodríguez, e . d ia  del mes de F eb rero  próxim o pasa  ... 
que h a  venido á  producir uo inmenso vacío  en lo s espiritistas de este p aís, pues la  señora M arque 

J  uoa entusiasta propagadora y puede decirse la  fundadora d el E spiritism o en es

c i u d a d ;  f u é  una de las prim eras que con ocieron  aquí las sabias y

d octrin a  y  una v ez  co n o cid o  su lem a fu e r a  *  « e  Aay sa h a a o n  c U .,

taba siem pre dispuesto p ara  hacer e l b ien en todas sus form as, abrazó de llen o  
dedicó á  propagar sus enseñanzas hasta que la  sorprendió la  im p lacable segadora  de la  hum am dad,

"  ' V e Z n Í i n f m T e n  sus con viccion es hasta e l ú ltim o m om ento. T re s  días antes " 7 .  

una persona de la  fam ilia, fanática en extrem o p or el catolicism o, se  acercó a  e ila  y  con ese  re de 

santurrones que acostum bran se puso de ro d illas y  le d ijo  que p or lo  que m ás quisiera en esta v  a 

íe Í a  esos errores d el E sp.rit.sm o y vo lviera  ai catolicism o, á io  cual le  d .ó por 
le aconsejo  á usted que nunca se meta á ju zg ar con cien cias a jenas, yo m uy b .en  sé en lo  que cr o», 

A  sem ejante c o n t e s t L n ,  la  fanática católica  no tuvo m ás q u e levantarse é ,rse á  su Casa sin  con-

Má“ l  R o d rígu ez, fu é  p or m ucho tiem po directora de nuestro C en tro espirita  

«H ijos de la  verdad  de M edellin». razón p or la  cu al n o s h a  sido más sensib le  su desencarnac.ón 

pero tenem os fe en que e lia  desde su nueva patria sa b rá  acom pañarnos y  d .rig ir co n  más 

nuestros trabajos.
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La prensa de Medellín dedicó artículos necrológicos á nuestra distinguida 
hermana en creencias, enalteciendo sus méritos y virtudes.

H e aqui lo que dice La Correspondencia de aquella población co lom bia ­
na, bajo el epígrafe «D uelo»:

E l 22 de Febrero ú ltim o m urió en esta ciudad ¡a señ o ra  M ercedes M árquez de R od rígu ez, vir. 

tuosa, a fab le  é  in teligen te dam a que así dejó im perecedera m em oria en e l corazón de sus allegados,, 

y  gra to s recuerdos en e l alm a de sus.am igos, com o apreciables huellas en el cam po de las letras.

Sus escritos, llen os de sinceridad y  de entusiasm o, tienden unos á la  defensa de la  m ujer y  á 

su enaltecim iento, y  otros i  propagar y  sostener los principios filosóficos y  relig iosos que la  autora 

profesaba con ferviente decisión. L o s  prim eros y  a lgunos de los últim os vieron  ¡a lu z  pública en 

C o lo m b ia , y  lo s restantes hallaron  perfecta aco gid a  en órganos d e  la  prensa española.

L a  señora M árquez de R odríguez ju n tab a  á la  m ayor suavidad  de carácter la  m ás inquebran­

tab le  firm eza de convicciones; p o seía  espíritu profundo y sinceram ente re lig ioso , á  la  par que com ­

pleta  independencia para creer, y  gastaba  m odestia rayana en hum ildad p ara  las cosas que com ­

portan  esas virtudes ó las exigen , a l p ro p io  tiem po que nobilísim a a ltivez  cuando esto se requería 

para sostener lo s sagrados fueros de la  conciencia. N osotros no íbam os un m ism o sendero co n  e lla  

en m aterias relig iosas y  filosóficas; p ero  s í  nos vim os un  día en el mismo punto de partida que ella 

adoptó; esto es, a lli donde e l a lm a tiende librem ente e l vuelo hacia  donde cree ver la  luz que ama 

y que quiere alcanzar; y  con  esto habría habido p ara  que nos fuese sim pática, aun sin  co n tar con 

lo s lazos de parentesco, de am istad y  de afinidades políticas que con  e lla  nos unían.

E n viam os i  la  tum ba de la  señora M árquez de R odríguez nuestro hom enaje de cariñ o, estima­

ción y  respeto, y  com partim os con  sus deudos e l profundo pesar que su m uerte h a  sem brado en 

cuan tos corazones la  amaban,
F . C .

G K / O n S T I O - A -

Después de lo manifestado en nuestro penúltimo número, bajo el epígrafe 
«A  un neo-teosofista», y  de lo que se dice en los notables artículos de 
Lumen «La Teosofía y  sus fundadores», que estamos reproduciendo, y  las 
apreciaciones que pensamos publicar, traducidas de algunos periódicos in ­
gleses, teniendo además en cuenta que ha de ver pronto la luz el folleto 
(JU6 anunció La Irradiacifm, titulado L a Teosofía y  él Espiritismo, de nuestro 
querido hermano y colaborador Sr. Palasí; hemos desistido de la publicación 
de los anunciados artículos de nuestro Director, sobre «Espiritism o, Ocul­
tismo y  Teosofía», cuyo principal objeto era dar á conocer la opinión de la 
R e v i s t a , manifestada en lo  ya dicho respecto al asunto, y  com pletada con  lo 
que tenemos en preparación para publicar.

H oy  repite lo que hace bastantes años, contestando á una pregunta de 
nuestra distinguida hermana Am alia Dom ingo y  Soler, decía ©1 Vizconde de 
Torres-Solanot, después de haberse enterado de los fundam entos y  preten­
siones de la entonces naciente Sociedad Teosófica: «Nada nos dice m ejor que 
lo que enseña el Espiritismo; estamos, pues, m uy bieu con  nuestra racional 
y  consoladora Doctrina y  con nuestra ciencia eminentemente progresiva.»

De esta opinión participarán los espiritistas que estudien las obras de 
Teosofía, en cuyos textos encontrarán, com o ha dicho el Sr. Palasí; «Errores, 
contradicciones, falta de claridad en la exposición de doctrina, y  superabun­
dancia injustificada de vocablos exóticos.»

Por eso allá en sus primeros años de propaganda la Sociedad Teosófica 
no consiguió convertir á los espiritistas, y si alguno, com o la ilustrada pro­
pagandista inglesa Em m a Hardinge Britten, deslumbrada por un momenlo,
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hasta form ó parte del Comité de la Sociedad Teosóñca de Nueva-York, bieu 
pronto hubo de cambiar de opinión, en cuanto conoció algo á fondo de lo 
que se trataba, y escribió artículos y  obras en contra de la Teosofía. Lo mis­
m o sucederá con los poquísim os espiritistas ilustrados que ahora entre nos­
otros, impresionados por las apariencias y  m ovidos por el natural afán de lo 
m ejor, ingresaron en a Sociedad Teosóñca. La deserción, que es m uy lógica, 
com enzó ya. Sin más que uua excepción, que la consideramos com o un caso 
teratológico, los espiritistas barceloneses de alguna significación que habían 
ingresado en la Sociedad Teosóñca, se han separado ya; D . José Cembiano, 
según manifestación expuesta en el artículo de Lumen de 17 del mes pasado 
( q u e  reproduciremos en el nuestro próxim o número), y D. A ngel Aguarod, 
según explícita y  elocuente declaración hecha en la última velada del Centro 
Barcelonés, y  que confirm ó una noticia de La Irradiación.

Abrigam os el convencim iento de que la Teosofía hará m uy pocos parti­
darios entre nosotros, pero por lo que tiene de com ún con  nuestra propa­
ganda, deseamos que se extienda, reclutando sobre todo adeptos en el campo 
materialista y  llevando la idea de la Reencarnación á  los anglo sajones que 
aún no la profesan. Las ramas teosóficas, com o las ocultistas, prestarán eficaz 
concurso á la providencial obra del Espiritismo.

La R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i o o l ó o i c o s , siguiendo el precedente que 
estableció su fnndador, el K ardec español, é inspirándose en as enseñanzas 
y en el ejem plo del gran divulgador del Espiritismo, no entabla polémicas 
que carezcan de interés general para la doctrina ó  para la propaganda. Por 
otra parte, su antigüedad y  nunca desmentida seriedad, el crédito de que 
goza, debido á la acertada dirección de Fernández Oolavida, y  que nosotros 
hemos procurado conservar, le impiden descender á cierta clase de contro­
versias que sólo la inexperiencia puede provocar.

H e ahí por qué, estando disconformes con alguiías apreciaciones de La Irra ­
diación, no hayamos juzgado conveniente contender con el novel colega, ro ­
bando espacio y  tiem po á asuntos de verdadero interés; y  he ahí la razón de 
que á algunas no m uy meditadas afirmaciones estampadas en las columnas 
del estimable colega madrileño, respecto á los fenóm enos espiritistas, reales y 
comprobados, del Grupo «Marietta,» ó no hem os contestado ó nos hemos lim i­
tado á escribir al Director, acompañándole copia de documentos. Nuestra 
contestación está en la «M em oria,» casi toda ella publicada, y  que ahora re­
producim os com pletándola, y en el segundo tom o de la obra en preparación, 
titulada «Positivism o Espiritualista.»

La falta de espacio nos impide reproducir en este número el artículo 
de nuestro hermano D . Angel Aguarod, publicado p o i Lumen, bajo el epígra­
fe; «Cuestiones sociales.— Arm onía entre el Capital y  el Trabajo.« Estarnos 
conform es con sus apreciaciones, que sintetizan lo que el Espiritismo dice 
respecto al problem a social.

El nom brado colega, contestando en razonado artículo á una alusión 
de la revista teosóñca madrileña á los periódicos espiritistas, dice;

H ace m al, m uy m al Sophía  en incom odarse con la  prensa de nuestra com unión en  la  forma 

que se incom oda; y  h ace doblem ente m al tratán dola co m o  la  trata, porque los d icterios de sec/ariot 

apasionada é  iltisa  que la  aplica, pudieran m uy bien volverse  con tra  ella .

Después de com probar esta afirmación con citas tomadas de la revista teo- 
sófica, termina haciendo las siguientes declaraciones, que suscribimos tam­
bién nosotros:
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Lum en, que am a co m a  e l que m ás la  verdad, p or la  verdad m ism a, que procede con  tan buena 

fe com o e l prim ero, y  que dispuesto está h o y  y  siem pre á pregonar m uy a lto  aquello que considere 

ló g ico  y  racion al, no acepta, p or e l m om ento, iodos las conclusiones teosóficas, persiste en sus op i­

niones espiritistas p or considerarlas com o la  m ás pu ra  expresión de la  verdad  relativa que la  hu­

m anidad posee, y  se afirm a en cuanto h a  ven id o  m anteniendo con  relación  á la  S . T .  S i esta en un 

error, dem uéstresele con  argum entos y  hechos, no con  afirm aciones d ogm áticas n i con  irónicas so n ­

risas. Es e l único m edio de persuadirle.— L a  Dirección.

* Retiramos de este número la «Sección de Magnetismo» con objeto 
de dar salida á originales de actualidad, algunos de los cuales nos vem os ob li­
gados á extractarlos para no demorar su publicación.

* La Revue Spirite de este mea publica una carta de nuestro querido 
hermano Mr. Joseph Maris, reseñando la velada que celebró el «Centro Bar­
celonés de Estudios Psicológicos» el 31 de Marzo.

Mr. Maris, espirita convencido y  entusiasta, que ha poco tiem po reside en 
Barcelona, es un celoso propagandista que ha hecho llegar á m uchos la luz 
de la sublime Doctrina.

* N o tema nuestro querido colega L a Fraternidad Universal que la re- 
p rod u m ón  de la «M emoria» sobre los fenóm enos del antiguo Grupo _«Ma- 
rietta» ocasione contrariedad fundada de ninguna clase. La opinión espiritis­
ta juzgó á su tiempo, poniéndose unánimemente (excepción hecha de un 
núcleo de la E, E. y  algunos desdichados hermanos de Córdoba) al lado 
del Grupo que fundó y  dirigió el actual director de la R e v i s t a , alentado en­
tonces por todos los importantes Centros espiritistas y  auxiliado ^  sus traba­
jos por el ilustre espiritista que á la sazón dirigía este periódico, D. José Ma­
ría Fernández, la persona más competente de España en esa clase de estudios.

Igualmente la prensa espiritista que se ocupó del asunto, sin más exclu ­
sión que el órgano de la E. E., que mereció general reprobación, púsose de
parte del Grupo «Marietta.» i j  i -i?

Véanse los números de E l Espiritista, órgano del «Centro general del E s­
piritismo en España» y  del «Grupo Marietta,» de los años 1878-79, donde se
hallan los comprobantes,  ̂ ^

Si todavía alguien persiste en sostener lo que aquella inhm a m m on a  t^ e  
se mostró contra el Grupo, lo lamentaremos por quien así proceda, y  el D i­
rector de la R e v i s t a , atento exclusivamente _ al triunfo de la verdad y  al 
éxito de la propaganda proclam ando la realidad de los [hechos, perdona de 
antemano á los reincidentes que hoy pudiera haber, com o perdonó á los es­
piritistas que tantos y  tan graves disgustos le ocasionaron, precisamente 
cuando en tres años de ím probo y  no interrumpido trabajo, más penoso y 
sensible porque tropezaba con  contrariedades creadas por los que se llam a­
ban hermanos, acaparaba más materiales para la obra de la propaganda y  la 
reafirmación de sus íntimas convicciones, que habían de filtrarse, y asi na 
sucedido, en sus obras de divulgación de la sublime Doctrina.

Nuestro querido hermano en creencias D. V icente _J. Camptubi, de 
Mataró, el 21 de Marzo próxim o pasado contrajo matrimonio civil con  doña
Antonia V ives y  Bruguera. . vu „

Felicitamos á  ios contrayentes por su acto de propaganda libre-pensado- 
ra y  les deseamos felicidades y  progreso espiritual.'

* La «Sociedad de Estudios Psicológicos de Alicante» continúa cele­
brando todos los jueves las conferencias, que resultan brillantísimas, inaugu­
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radas por nuestro querido correligionario el infatigable propagandista don 
Juan Gabot.

* En la Sociedad «Constancia», de Buenos Aires, han debido dar prin­
cipio el mea pasado las conferencias de estudios teóricos, estando á cargo de 
la señora Isabel Peña de Córdoba, señoritas Ervina W . Lilienthal y María Ba- 
lech, y  señores Rebaudi, Besnard, González y  Mariño. Además en dichas 
conferencias desarrollarán temas accesorios los señores Sáenz Cortés, Semllo-
sa y Patiño. , , »  •

Plácenos que en Buenos Aires, com o aquí sucede, las señoras y  señori­
tas tomen parte en estos actos de propaganda espiritista.

Grande y  escogida concurrencia de espiritistas hubo el 1.“ del mes 
pasado por la tardo on ol cementerio del Padre Lachaise, de París, ante la 
tumba de Allán Kardec, para solemnizar el 25.“ aniversario de su desencar-
uación. .

L e Spiriíisme publica un dibujo, tomado del natural por Allonao Argen- 
ce, y  reproduce los discursos pronunciados en el solemne acto.

Por ¡a noche, 150 espiritistas se reunierou_ en fraternal banquete, cele­
brando después un concierto que terminó con im provisado baile.

Muchos Centros espiritistas españoles dedicaron el 31 de Marzo y 
1,® de Abril sesiones á la memoria de Allán Kardec.

*** La prensa espiritista de Inglaterra y  de los Estados U nidos contiene 
el relató de los grandes meetings y  sesiones extraordinarias verificadas con 
m otivo del 46.“ aniversario de la divulgación del Espiritismo en América.

Las reuniones para la celebración del 31 de Marzo y  la prensa espiritista, 
son la m ejor muestra de los progresos siempre crecientes del Espiritismo.

Con el m ayor gusto reproducimos la siguiente noticia que nos da 
nuestro distinguido hermano M . T . Faleomer, profesor de derecho en el Real 
Instituto técnico de A lejandría (Italia):

B a u t i s m o ,  E n  e l p alacio  com unal de A lejan dría  se b a  extendido y  firm ado e l acta de n a­

cim iento ( fe  de bautism o) d el espíritu  reencarnado en  mi fam ilia e l día 4 de A b ril de 1894, á  las 

diez. E s  una níBa que educaré é  instruiré en  e l E spiritism o cristiano y  hum anitario, si e l Padre 

concede que estem os ju n io s  en ia  T ierra . L lám ase Cosmopolita, p o r  una noble razón. E n efecto, 

d ice un  filó logo; « E l que tiene p or patria  e l universo, e l que antepone los intereses d el género 

hum ano á lo s de individuos ó  asociaciones parciales y  está exen to de todo prejuicio de relig ión , de 

raza ó de país es un  cosm opolita».

Felicitam os al Sr. Faleom er y  á SU esposa Angelina, deseándoos el m e­
jor acierto en la educación del espíritu que les ha sido confiado, y que des­
de luego ha de agradecerles el no haberle impuesto una religión positiva. 
Cuando se halle en  estado de reflexionar, escogerá la creencia que le parez­
ca, y  no podrá ser tachado de apóstata s i no  se conform ase eou a que le im ­
pusieran sin contar con  su voluntad.

* El doctor Valentín, en un artículo publicado en el p ^ iód ieo  Le 
Ccewr,*titulado «La ciencia, los fenóm enos telepáticos y  la psicobiología m o­
derna*, afirma, de acuerdo con  Crookes, Lodge, Richet, P. Janet y  otros sa­
bios, que los hechos de telepatía (apariciones á distancia) son reales, siendo 
inútil negar su existencia, pues están bien com probados y constituirán los 
fundamentos legítimos de una ciencia psieobiológica nueva.
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E l infatigable experimentador francés M. Horace Pelletier, que co­
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labora en varios periódicos espiritistas y  ocultistas, escribe á Le Messager ái- 
ciándole que desde hace algún tiem po celebra en su casa sesiones espiritis­
tas en las que se obtienen diversas manifestaciones físicas.

Tam bién ha hecho experimentos de exteriorizacióu de la sensibilidad 
com o los del coronel de Rochas, «pinchando— dice— con un alfiler la atmós­
fera espiritual ó  más bien el cuerpo astral de dos sujetos á través de sus ves­
tidos sin tocar el cuerpo carnal, y  sin embargo el pinchazo operado sobre el 
cuerpo astral exteriorizado se marcó sobre el cuerpo carnal. Claramente se 
veía la señal del alfiler.»

Uno de los periódicos que refieren los fenóm enos producidos por la 
médium Eusapia eu las sesiones de Varsovia, dice que después de las sesio­
nes .científicas dió una para espiritistas convencidos, y  á pesar de la presencia 
de treinta personas los fenóm enos se produjeron m ucho antes v  con más in ­
tensidad.

11
í'-
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Dice L e Messager, tom ándolo de L e Rebus:

L o s  periódicos de V arsovia  nos hacen  saber que aquella  com arca posee dos nolobies médiums; 

dos señoritas jóven es. L a  una h ab ita  en V arsovia . S u  grupo se com pone de siete personas (tres 

m édicos, un q uím ico, dos farm acéuticos, un ingeniero y  un p ropietario  rural) y  se  ocupa hace mu­

chos años del estudio d e  lo s fenóm enos espiritistas. L a  m édium , h ija  de un com erciante de V arso- 

via, tiene 24 años. E ste  gru p o no se ocupa de las mesas giratorias y  de cam panillas, etc., porque 

h a  llegad o  i. más serios resultados; p or ejem plo, á  la  m aterialización de u n  E sp íritu  qne, a l princi­

pio de las sesiones, estrecha las m anos de lo s asistentes. E s A na, una am iga  d el m édium, m uerta 
h ace  a lgu n o s años.

L a s  acias d el g ru p o  perm anecen aún en  secreto; pero cuando las de las sesiones d el doctor 

O cho row icz con  E usapia se  publiquen, entonces e l pequeño grupo dará á con ocer las suyas é  invi­

tará  á sus sesiones á  los m iem bros de la  com isión que se han  ocupado de la  m édium  n ap o litan a .

E l segundo m édium  se encuentra en  Sedlit*. E s una señorita  de 20 años. E n  un círcu lo  de 

espiritistas de! con torn o, produce lo s m ism os fenóm enos que la  Eusapia. C ierto  em presario, h a­

biendo oído h ab lar de su fu erza  m isteriosa, se la  lleva  á San  P etersburgo.

—  E n  una pequeña p o b lació n  d el cen tro de R usia, Souzdale, un pequeño gru p o de personas 

que se ocupaban  del fenóm eno, v iero n  de repente la  mesa levantarse en  e l aire, y  creyeron  que el 

autor d el fenóm eno era  e l d iablo. P o r  toda contestación, la  m esa describió en e l aire e l s ign o  de la  

cruz. A lg u n a s veces, cuando la  m esa está  en  e l aire, resiste á  todo esfuerzo para h acerla  descender.

PeUcitamos al Centro Espiritista familiar de Manzanillo (Cuba) por 
la publicación de sus Mojas de Propaganda, que reparte gratis y  á dom icilio 
á todas las personas que lo desean, haciendo el pedido á la calle Real, nú­
m ero 10, de aquella población.

La primera de aquellas se adhiere á la protesta, que reproduce, de la 
Revista Espiritista, de la Habana, contra los hechos punibles realizados en 
Cárdenas por un individuo que se decía médium curandero, y  que tenía un 
Centro mal llamado espiritista, pues en él jamás se practicaron ideas espiri­
tistas.

E l titulado médium Tom ás Díaz fué llevado á los tribunales, y  parece que 
la autoridad habrá mandado cerrar su centro de negociaciones, com o dice la 
expresada Revista, ganando con ello la moral y satisfaciéndose la vindicta 
pública.

Con m otivo del establecimiento del program a del próxim o Congreso 
de Lieja, entablóse un debate en el periódico L e Flambeau entre escritores 
espiritistas, pronunciándose contra la afirmación de la existencia de D ios los
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señorea Chaigneau, Georges y  Gony, y sosteniendo León Denis y  Laurent de 
Faget que esa cuestión no debía excluirse del programa.

Nuestro hermano H enri Sausse, de Lyon, ha publicado en L a P aix TJni- 
v&rselle un artículo titulado «La idea de D ios», en el que después de repro-' 
ducir algunos rotabíes párrafos de León Denis, contesta á los argumentos de 
los contrarios, y  termina diciendo:

«Para la inmensa mayoría de los espiritistas, el Espiritismo sin la idea 
»de Dios es un cuerpo sin alma. Si queréis suprim ir á Dios, quitáis al Espi- 
»ritismo su razón de ser. O la idea de Dios será afirmada en el Congreso de 
sLieja, ó  ese Congreso será una obra que nacerá muerta, un fiasco sin pre­
cedente, querido y m eieeido.»

Lo m ism o pensamos nosotros; esa es la opinión de la Directiva del «Cen­
tro Barcelonés de Estudios Psicológicos», y  también, seguramente, de todos 
los espiritistas españoles.

H a circulado por la prensa francesa la siguiente noticia:
E x iste  en D orlish eim  (A lsacia) un vidente llam ado lo s t , que es considerado p o r  los aldeanos 

com o un b ien hech or, y  p o r  lo s m édicos de la  F acu ltad  de E strasburgo com o un despreciable y  pe­

lig ro so  com petidor. P ero  n o  só lo  para lo a  aldeanos es lo s t  un objeto  de adm iración. H an  id o  á 

verle gen tes de lod os lo s países de E u ro p a  y  basta de A m érica: entre io s testigos que han experi­

m entado e l e fecto  de sus pases m agn éticos y  de sus visiones, h a y  dam as de la  a lta  socied ad  de 

E strasburgo, oficiales de la  gu arn ición  y hasta el m ism o gobern ador, teniente general Bergm ann. 

E ste  asegura, es verdad, que no fué á ver á lo s t  más que p o r  curiosidad.

L a  lucha d e  lo s t  con tra  la  F acu ltad  de M edicina de E strasbu rgo  dura desde h ace diez afios. 

Se le h a  hecho con d en ar p or ejercicio  ile g a l de la  m edicina, y  su reputación h a  aum entado.

E l día 2 del mea pasado comenzaron las conferencias organizadas 
por*la señora Duquesa de Pom ar, eu su suntuoso hotel de la avenida de 
W agram . E l sabio profesor Charles R ichet habló del «Porvenir de la Cien­
cia», abordando el objeto fundamental de su conferencia; La Ciencia oculta. 
Procuraremos dar á conocer á nuestros lectores un resumen de esa importan­
tísima conferencia.

La Revue Scieniifique de 1! Ocultisme, órgano mensual de la Evolución 
científica, literaria y  artística, que se publica en París bajo la dirección de 
Mr. Georges Démarest, siendo radactor en jefe M. Fabius de Champville, al 
convertirse en órgano de la «U nión Espiritualista, ha cam biado su título por 
el de Revue Scientifique des idees spiriiualistes. A l acordarlo así, el Consejo de 
administración ha accedido á los deseos de gran número de suscriptores y  al 
voto de la asamblea general de la «Unión Espiritualista.»

Dice el respetable espiritista belga M. B. Martín en el Moniteur Spi- 
rite et Magnelique\

E l C o m ité de p ropaganda de P arís ha o rg an izad o la  F ed eració n  espiritista universal. F e liz  

inspiración  que reunirá en un so lo  haz á  todos lo s espiritistas d el m undo que quieran inscribirse en 

su bandera.
M . F ab iu s de C h am p ville , en ia  R ív u e  scientifique de l  Ocuitisme, gen eraliza  esta idea p ro p o ­

niendo la  u n ió n  de los espiriíualisías. E s  e l com plem ento de nuestra federación; una y  otra tienden 

al m ism o objeto; com batir e l m aterialism o.

Sería la «decapitación del Espiritism o» el futuro Congreso belga,—  
com o ha d icho m uy bien Laurent de F aget,—si descartase del programa ó 
cuestionario el tema de la existencia de Dios, cuya creencia afirman todos los 
espiritistas, salvo algunas contadísimas personalidades.



Estamos completamente conform es con el artículo titulado: «Dios, hase del 
Espiritismos, que ha publicado en L e S^riiism e el presidente del Comité de 
Propaganda de París y redactor en jefe de la parte espiritista y  literaria del 
mencionado periódico.

No se concibe la existencia de nuestra doctrina, si á la cabeza de sus prin­
cipios fundamentales no consigna la afirmación de la existencia de Dios.

Verdade e Luz publica, traducido del portugués, el discurso pronun­
ciado en la conmem oración del 17.o aniversario de la Sociedad «Constancia», 
por su presidente D. Cosme Mariño.

11 Vessillo Spiritista inserta el relato hecho por la señora Condesa 
Elena Mainardi, de las dos notables sesiones celebradas el 29 y  el 30 de 
Marzo en la Sociedad espiritista de Rom a, dirigida por el profesor Hofftnann.

A  la primera de esas sesiones, en la cual tomaron parte cuatro médiums, 
asistieron quince personas, entre ellas el ilustre pintor Siémiradzky, el señor 
Santángelo y  un  canónigo. E l doctor leyó dos cartas, del profesor Lom broso 
y  del profesor R ichet, que se proponen asistir á las sesiones de dicha Socie­
dad para estudiar los fenóm enos espiritistas.

Asistió á la  segunda de dichas sesiones el profesor Richet, y  se esperaba 
al profesor Lom broso que no pudo concurrir por hallarse indispuesto.

H em os recibido el número 21 de la Revista Espiritista, órgano de 
propaganda de la Sociedad «La Perseverancia», de Mendoza (República Ar­
gentina), que se publica una vez al mes y  se distribuye gratis.

Anuncia Ih e  Theosophisi, de Madras, que se halla en prensa la obra 
de Annie Besant, titulada: Cinco lecturas ante la Convención de Adyar, con  un 
prefacio.

Tam bién se halla en prensa la obra, titulada: D e la guérison des 
plaies p ar lapoudre desympatie, por el caballero Digby, Edición original de 
1667, reproducida por Georges Démarest, director de la R em e scientifigue 
de VOcculiisme. A  título de prima, esta obra se venderá á 2 francos á los 
suscriptores de dicha Revista y á los que basta su aparición envíen dicha 
sum a al director de la Librairie spiriiualisle, 12, rué Constance, París.

The Religio Rhilosophical Journal, continúa publicando los trabajos 
del Congreso de Ciencia Psíquica, de Chicago.

E l número correspondiente al 10 del mes pasado inserta la Memoria del 
profesor Kinzi, de Milán, respecto á las sesiones de la m édium  Eusapia, en 
esa capital italiana.

Los periódicos americanos Constancia y  L a  Alborada han dado no­
ticia del excelente médium de Sagua (Cuba), Ram ón Alvarez, que posee la 
facultad de curar, es también un gran sonám bulo lúcido y  tiene algunas 
otras mediumnidades.. Es de Sancti-Spíritus, donde nació por el año 1864; 
desde hace dos años se halla en la jurisdicción de Sagua, residiendo ahora 
en esa villa  donde gana el pan cuotidiano con  el sudor de su freute.

En la actualidad—dice La  AÍJorarfa,— está recibiendo auditivamente una 
obrita  que el Espíritu titula, Las tres Eladias ó E l mártir dél vicio.

Agradecem os á nuestro querido am igoy  hermano G. H oífm aim , de 
Rom a, el ejemplar que nos ha dedicado del opúsculo Lo Spiritismo é la 
Sciensa Officiale, que contiene las principales «Opiniones» publicadas en la
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Sucinta idea del Espiritismo, y  reproducidas por la Revista Lux, con ligeras 
adiciones.

Entre estas figuran las dos siguientes opiniones:
i .  F e r r i .— Presidente de la  facultad de F iloso fía  en la  U niversidad de R om a; <Soy un espiri­

tista  convencido».

G. B o rsiU i.—  Sen ad or d el R ein o ; P resídem e honorario de la  A cadem ia  internacional de R om a: 

« M e a legra  e l ánim o o ír  que nuestra santa  D o ctrin a  h ace p rogresos en R om a, y  que se acentúa 

cada vez m ás la  creen cia  en el E spiritism o, destinado á regenerar e l m undo y  á  unir lo s pueblos 

c iv ilizad os en  una so la  racion al creencia despojada de lo s dogm as y  ritos im puestos p or lo s hom ­

b res á  la  ign oran cia  hum ana y en su provecho.

Publica Constancia un artículo de nuestro hermano y  colaborador 
Navarro Murillo, contestando al folleto clerical, titulado; Brujerías Espiritis­
tas, impreso eu Madrid, que es un grotesco ataque al Espiritismo.

Vlpnotism o, de Florencia, periódico no afecto á nuestras ideas, in ­
serta una carta de Ñapóles y  otra de Pisa dando noticias de fenóm enos espi­
ritistas. E ! firmante de la segunda de dichas cartas, qne no es espiritista ni 
tam poco lo  es el m édium  con  el cual experimenta, refiere notables fenóm e­
nos físicos, é invita para asistit á una sesión al Dr. Olinto del Torto, direc­
tor de la mencionada Revista florentina, quien ha aceptado la invitación y 
ofrece referir lo que vea.

Noticias tomadas de la R em e Spiriie, de París:
E l E spiritism o h ace gran des p rogresos en R um ania. E n  Bucharest se cuentan h o y  m illares de 

espiritistas con ven cidos. E ste triunfo de nuestra doctrina lo  debem os á  M , H asdeu, e l sabio  aca­

dém ico que, desde h ace tiem po, estudia seriam ente y  con  perseverancia los fenóm enos espiritistas. 

T o d o s lo s que asisten á las sesiones de casa de M . H asdeu, son hom bres de ciencia, literatos, doc­

tores en ñ losofia, doctores y  licenciados en ciencia, m édicos capaces de com prender y  de apreciar 

e l objeto  filosófico  y  m oral de nuestra herm osa y  consoladora doctrina. L o s  m ás interesantes y  

con vincen tes fenóm enos espiritistas se h an  obtenido p or io s médiums que se reúnen dos veces p or 

sem ana en casa de M . H asdeu. L o s  trabajos son d irigidos p or lo s E spíritus, que anuncian de ante­

m an o la  obtención  de tai 6  cu al fenóm eno.

— E l M arqués R o ssi de G iu siin ian i, autor de la  obra  L e  Spiritualism e dans Lhistoire, que ob­

tuvo e l prem io J. G u erin , juntam ente con  E- Bonnem ére, está  term inando otra obra, L a  Science 

a ir e ,  que será editada á fines de este afio.

— pe i i óáKo Jianner o / L if fh i  publica  una lislB de doscientos nom bres de conferenciantes 

espiritistas en  lo s E stad o s U nidos; la  m itad son señoras. Estas personas dan conferencias públicas 

e n  diversas ciudades, sob re  las verdades espiritistas y  con  frecuencia  sostienen controversias con 

pastores protestantes ü otros ortod oxos. M édium s reunidos dan pruebas públicas de la  presencia 

de los Espíritus.

— E l órg an o de lo s espiritistas rusos, R e lu s, h a  publicado una conversación  entre e l director 

de este p erió dico  y  e l p rofesor M endeleieff, el más terrible adversario de la  d octrin a  m edianím ica. 

E n  e l curso de esa conversación, e l céleb re quím ico se h a  declarado con vertido á  la  creencia en 

lo s fenóm enos espiritistas.

— E n  D in am arca  h a  aparecido un segundo p erió d ico  espiritista  que se titula M aanedskrift f o r  

Psykalogi (R evista  m ensual de la  P sico logía).

— E l  m édium  am ericano M . W atro n  h e  dado en la  «Spiritual C onvention», de L o nd res, una 

conferencia, ocupándose entre cosas de sus experiencias con  M . Frost, el fotógrafo  espiritista de 

C h ica g o . T h e M éd iu m  a n d  Daybreak  reseña dicha conferencia y  reproduce una de las fotografías 

en cuestión.

Hs Si * La B em e Spirite publica el retrato, obtenido medianímicamente, de



Samue! Bourkser, que desencarnó en Odessa el año pasado y  fué fundador 
del Grupo espiritista de esa población de la Rusia meridional, que continúa 
com puesto de profesores, literatos y  grandes señores rusos.

E l periódico parisiense ha dado cuenta de las notables sesiones de ese 
Grupo, de las cuales también se o c u p ó  la R e v i s t a ,

* A  Vo0 Spirita, de Porto A legre (Brasil), aconseja á los que deseen  
estudiar el Espiritismo, la lectura de las obras de Allán Kardee, por el or­
den siguiente: Evangelio, Génesis, Espíritus, Cielo é y  M editas. Los
que ya conozcan el Espiritismo deben c o m e n z a í p o T  E l Libro délos Espuitus, 
siguiendo el orden marcado en cuanto á los otros.

Nos parece m uy bien.
* Agradecem os á nuestro distinguido hermano M. Arthur d ’Angle- 

m ont*el ejemplar con dedicatoria que se ha servido remitirnos de eu última 
publicación, titulada D ieu évident pour tous, de la cual nos ocuparemos e
nuestra próxim a Sección bibliográfica. , _ r'ir.r.nia en

E l ilustre autor de la notable obra Ommteismo (Dios en la Ciencia y  en 
el Am or), prepara otros dos folletos; L'Am e húmame visible aua: regards de la 
pensée y L a Bestinée aprés la mort.

* En el próxim o número nos ocuparemos del proyectado Congreso 
internacional espiritista de Lieja, que ha tenido fatales preliminares, y que 
parece no despierta interés entre los espiritistas.

C itlm o sT o ív L ’ieíte,̂ ^^^^^ de-1. propio Congreso y-del Espiritismo,
que se aplace para otro año su celebración.

* La desencarnación del que un tiem po fué conocido por el Cwandero 
de Sans (el célebre Nieasio Unciti, m édium  obsesado, que se había hecho 
p o S e  de su m icroscópica iglesia y  con el dm ero y  el trabajo de algunos 
fanáticos levantó en aquella población un edificio,
tem nlo v  el asilo de la com unidad, la cual lo  creía propiedad suya) ha dado^ 
lugar á L t ü o n e s  de las que se h^n hecho eco la prensa de Sans y  a gunos 
nefiódicos de Barcelona, á los cuales el director de la R e v i s t a  ha dirigido 
Ena carta rogándoles no confundan en el calificativo de espintist<^ á los sec­
tarios de aquel desdichado y  que eran conocidos con el dictado de mcasistas

ó  1,^ de dar estrecha cuenta del uso que

h izo de sus facultades.
* H em os recibido el drama E l Honor y  el Beber de la biblioteca de la

R evista Psicológica L a Irradiación, que se dedica
obras más importantes de Espiritism o. Magnetismo é H ipnotism o, impreso 

“  'S ‘r , a t ó r = r  « n M .  M  u r o  io  los M ^ r i -

A d tiS —  establecida en la calle de H ita, 6 , bajo.
Madrid.
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J O S É  M A R Í A  F E R N Á N D E Z

D  I U  E  C T  o  R  :

EL VIZCONDE DE TOREES-SOLAHOT

S U M A R I O
N u estra rep elid a protesta con tra la  anticristiana pena de m uerte. —  Salu tación . —  C o n tra  la  pena  

de m uerte. —  D e cla ra ció n  del com ité de p rop agand a de P a rís . —  L a  T e o s o fía  y  sus fu ndado­

res.  A n im ism o  y  espiritism o. —  A l g o  sobre 1»  erraticid ad  y  las reencarnaciones del espíritu.

—  M em o ria so b re  las in vestigacion es hechas en el terreno de lo s fenóm enos del espiritism o  

e n  el gru p o  « M a rie tta s. —  L a s  sesiones en R o m a . —  M aterializacion es. —  L o  de A lc o y . — 

C o n tra  la  teosofía de M ad am e B la v a tsk y , —  Boletín del C e n tro  B a rcelo n é s de Estu dios P s i­

co ló g ico s. —  N e c ro lo g ía . —  C ró n ica . —  Im portante.

NUESTRA REPETIDA PROTESTA
CO N TRA LA A N T IC R IS T IA N A  P E N A  DE M U ERTE

Dentro del respeto que nos m erecen las leyes y  las decisiones 
de los tribunales de justicia, pero respondiendo al sagrado deber 
de conciencia, y  com o enem igos de la pena de muerte, una vez 
m ás protestam os contra la  aplicación de ella, por cuanto enten­
dem os viola el precepto cristiano

NO M ATARAS

La pena de muerte está llamada á desaparecer, y  su supresión 
señalará un progreso en la hum anidad.

Del abuso con  que antes se im ponía, á las restricciones puestas 
hoy á la pena de muerte, hay un gran paso que asegura, en tiempo 
niás ó  m enos lejano, la desaparición de las inhum anas ejecuciones 
capitales.

Mientras tanto, nosotros elevarem os nuestra protesta siem pre 
que se aplique la anticristiana pena de muerte, que, dadas nuestras 
convicciones, no la discutim os, sino que rotundamente la rechaza­
mos por ser contraria á la ley natural y á la mora! universal.



SALUTACIÓN
Gustosamente damos cabida en este lugar á la que nuestro querido amigo 

y  hermano el Dr. Sanz Benito, actualmente catedrático de Metafísica en la 
Universidad de .Valladolid, dirigió al «Centro Barcelonés de Estudi<»s Ph'"':' • 
g icos í, con  m otivo de la inauguracióu de su nuevo local, y  que i leída >-¡! 
la velada del 24 del mes pasado, por el presidente de d icho Centr^ ,

D ice así:

U N  SALU D O  A  M IS H ER M AN O S
jCuántas veces recuerdo los buenos ratos pasados entre vosu'■■os depar­

tiendo sobre las enseñanzas del Espiritismo! S i es verdad que no na; di'»*"..- • 
cias para el pensamiento, el m ío ha borrado con  frecuencia el esna- ,- ' f. 
rial que nos separa para venir á confundirse con  vosotros tomand :. ut* «n 
vuesti'os trabajos y  gozando, com o-hoy lo hace, con vuestros triu' '. -,

A l inaugurar un nuevo local en mejores condiciones que el que antes 
tenía este Centro, habéis probado prácticamente que los espiritistas no que­
rem os parecemos, á  esos sectarios del Budism o que, creyendo haber encon­
trado la suprema' perfección, ni aun siquiera procuran ser lim pios de cuerpo 
y  tener la higiene necesaria en la vivienda y  el vestido. Nosotros decimos 
que la doctrina espiritista tiende á educar al hom bre de un m odo integral, 
en su espíritu y  cuerpo; por lo cual, no sólo el alma se eleva en la contem ­
plación de las verdades que com prende, sino que, m irando á la tierra, atien­
de á  ver el rem edio eficaz para los disturbios que hoy agitan los pueblos, á 
fin de rem over los cimientos del régimen social. Por eso celebro vuestros 
triunfos en la propaganda, á  la par que vuestros trabajos de instalación del 
nuevo local y  apertura del gabinete de lectura y  biblioteca espiritista. _

Nunca; com o ahora, ha sido preciso unir nuestras fuerzas y  multiplicar 
nuestros esfuerzos, porque el ataque de nuestros enemigos arrecia y  es nece­
sario estar preparados para la defensa. Nuestra desgraciada patria ha sido 
víctim a desde hace m ucho tiem po de la intolerancia fanática, y  esta misma 
intolerancia es la que h oy  quiere levantar la cabeza: la expulsión de los ju ­
díos en tiem po de los Reyes Católicos, la de los moriscos en tiem po de F e ­
lipe III y  el destierro y  persecución de los liberales á com ienzos de este siglo, 
son hechos que en lo  pasado acreditan cóm o aquí se ha procurado por todos 
los medios fortalecer las creencias religiosas eliminando todos los obstáculos 
que pudieran evitar su dom inio en las conciencias. Y  por si esto fuera poco, 
la Inquisición se encargaba de quemar el hereje aventando hasta sus cenizas 
y  persiguiéndole más allá de la tumba con  la m aldición que no perdonaba 
ni á  sus hijos y  deudos.

Sin embargo de tantos odios, á pesar de los tormentos de todo género 
empleados, el fanatismo no ha podido evitar que hoy día disfrutemos de una 
relativa libertad ó siquiera tolerancia, que es preciso á toda costa conservar 
y  ampliar. A  las acometidas de la fiera ultramontana que pretende derribar 
el edificio que simboliza el progreso, levantado á costa de la sangre amasada 
por los mártires de la libertad y  con  el sudor de los héroes del trabajo, opon­
gamos núcleos y  centros de resistencia para im pedir sus desmanes.

Para esto es conveniente unirnos á todos aquellos que proclam an el libre 
examen com o principio de investigación, pues por la investigación racional 
es com o hemos llegado á adquirir el convencim iento de que los muertos ha­
blan ó  de que los espíritus se com unican, y  por la libre investigación logra­
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mos la certidumbre de que el progreso no termina, no puede acabar jamás.
El periódico, la revista y  el folleto, el libro y  la conferencia, el meeting 

V la sesión experimental, todos cuantos medios de propaganda podam os em ­
plear debemos utilizarlos para que la voz del Espiritismo resuene llamando 
á los hombres de buena voluntad al estudio de las más capitales cuestiones 
• ¡entífieas, religiosas y sociales, y  á la práctica de la caridad por el amor, sin 
' • • i>’ sivismos de secta, ni egoísmos de escuela.

•'''gam os ver que el Espiritismo es Doctrina racional en la cual se ha de 
(Mencia al buscar la unidad en sus diferentes ramas. N o hay, en 
..osofía sin la aürmación de nuestro espíritu inmortal; no hay Moral 
.ición de nuestros actos en tantas vidas cuantas sean necesarias; no 

i -r Ci-iicia positiva sin reducir sus principios á una unidad superior que 
"  rectifique los datos de los sentidos, y  no hay Religión sin el senti­

miento de adoración á un Ser absoluto é infinito, fuente de todo bien, por el 
somos y  por cuya bondad existimos.

Propaguemos todos estas verdades de la Buena Nueva y  esperemos trau- 
que la reacción pasará com o pasaron los oprobiosos tiempos en que 

rm .i dom inó, y  dirijamos nuestra mirada serena hacia ei porvenir donde 
'!''<>rea una nueva época de m ayor paz y  veutura para la humanidad traída 

■ el Espiritismo.
M. S a n z  B e n i t o , 

 ^ ^ --------------------------------
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CONTRA LA PENA DE MUERTE
La frecuencia con que por desgracia se repiten en nuestra culta ciudad 

espectáculos tan luctuosos com o los de la ejecución de la pena capital, y  ese 
grito de piedad que tantos corazones exhalan cuando algún desgraciado se 
halla' en el payoroso atrio de la eternidad pronto á rendir su vida ante el 
brazo de la ley, han generado en las esferas de m i sentimiento una idea, la 
que pobre y  humildemente vestida me atrevo á lanzar á los vientos de la pu­
blicidad en súplica de que se la dé un asilo, se la prohijé y  sustente, pues 
ella es hermosa y  noble com o lo  son cuantas llevan inscrito su abolengo en 
la realeza del amor, Supresión de la pena de muerte; he ahí el alma de m i 
idea acariciada por la mayoría de hombres, y aceptada de m odo iucóncuao 
por cuantos respirando la salutífera atmósfera de progreso, piden y  desean 
que exista paralelismo entre las conquistas logradas por la ciencia, por la in ­
dustria, por las artes y  por la moral.

Porque resulta un casi im posible metafísieo que en una sociedad donde 
la electricidad brilla con todo su radiante esplendor, existan todavía tinie­
blas del atraso, y  que allí doude se alzan palacios para librar honrosos tor­
neos de la inteligencia, exista aún miseria del espíritu, lo cual uo deja de 
ser una aberración, un casi imposible también.

No debo ocuparm e sobre si resulta ó no ejemplar la pena de muerte, por 
cuanto^ hay motivos más que justificados para desconfiar de dicha ejemplari- 
dad, vista la aterradora estadística que arroja la criminalidad, y  el poco ó 
ningún aprecio que á la vida demuestran tener ciertos seres, y  que por lo 
mismo que discrepan m uy m ucho de la mayoría, constituyen una excepción, 
una extrafíeza, un  fenóm eno si se quiere, dentro la gran familia humana.

_ ¿Quiénes son esos hombres que llevando su salvajismo hasta la degrada­
ción cometen con  la m ayor saugre fría los más im púdicos actos contra inde-
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feneas criaturas, destrozando á seguida con  actitud de sim io ciuico el vaso en 
que depositaron su impureza?

¿ Y  esos otros que hollando los más sagrados lazos de la sangre, se em ­
briagan hasta el delirio con el veneno de la pasión, com etiendo los más atro­
ces delitos, tras de los cuales se entregan con  la m ayor indiferencia á sus ha­
bituales quehaceres?

¿Y  los que suben á la cumbre de la m ayor aflicción con la irnc!);; 
andar resuelto y mirada serena, cual si allí esperaran recibir •:! üir» .- '0  o- 
gloria que debe santificar sus reprobados actos?

¿Son degenerados? ¿Son locos? ¿Son fanáticos?
iQuión sabe! L o  que sí sabemos es que existen infinidad de seres íuc' ¡ m 

ces de domiuar sus instintos, seres cuya vida es un continuo reflejo q'i'? sólo 
viven em pujados por la sensación bruta, sin que el com probante razón d?:- • 
pida el menor destello á  fin de iluminar las tenebrosidades de g »  coucienda, 
seres cuya voluntad está en yerba, que no saben ni pueden querer; seres 
moralmente raquíticos, para loa que la vida es un fardo superior á sus fuer­
zas, y  no digo que la muerte les amedrente, m uy al contrario, es para ellos 
una liberación, pues harto com prenden su im potencia para sostener la lucha 
frente á  frente de ¡os organismos m ejor equilibrados.

¿Es lógico, es racional que la sociedad decrete la anulación material de 
estos seres de tal manera constituidos? ¿Cómo pedirles practiquen la ley m o­
ral si en los arcanos de su espíritu no ha penetrado el más ínfim o rayo de 
luz que contrabalancee los impulsos de la devoradora pasión? ¿Procedería 
justamente el moralista que ante una cabeza destornillada, dispusiera la am ­
putación de la tal cabeza? No. Pues si la cabeza piensa extraviadamente, 
obligación suya es enearrilMia por medio de la instrucción y  educación, des­
truyendo errores, sembrando ideas nobles y  justas y  com batiendo siempre 
con  ardor cuantas lagunas encontrara en el cam po de su escaso saber.

Entonces y  sólo entonces aquella cabeza podría obrar con  relativa liber­
tad, ya que elementos tendría para medir el pro y  el contra de los actos pen­
sados y  meditados; entrarla eu posesión de su yo, tendría responsabilidad, y 
la ley escrita podría en más ó  en menos servirle de freno, aunque el m ayor 
freno lo  llevara grabado en su conciencia con  caracteres de gran relieve en 
form a de un Código de moral.

Otros hay, cuya debilidad es im posible resista á la sugestión del medio, 
y  fascinados por una idea perniciosa, se dejan arrastrar, com o arrastra un 
orador fogoso á los oyentes que tiene pendientes de sus labios. H echa quedó 
la inoculación. ¿N o existe contra-sugestión que la esterilice? Pues el virus 
circulará hasta el últim o de los poros; sus letales efectos se dejarán sentir en 
el Congreso cerebral; allí demostrará su pujanza y  energía; será ya un ariete, 
una muralla, ante la cual se estrellarán siempre la cortante cuchilla y  _el pro­
yectil mortífero; pero uo se estrellarían tan fácilmente, empleadas á tiempo, 
una serie de transfusiones de sana doctrina, pues desde que el m undo es 
m undo, se ha visto al espíritu gobernar com o soberano, y  á la materia ser su 
v il esclava.

Los horizontes de la ciencia se han ensanchado con  respecto á este punto, 
gracias á los estudios realizados con  el hipnotismo y  la sugestión. E llos nos 
han demostrado que las sugestiones pueden darse y  aceptarse en estado de 
vigilia, y  de ahí resultan m uchos que pasean una idea fija, cristalizada ya en 
eu mente y  que no logran poder separar por faltarles el contrapeso, el reactivo 
que la anonade.

Espanta considerar cuántos seres habrán muerto en el patíbulo por el
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las hipótesis y  eoQcIusiooes del Dr. Hartmann, las cuales deben ser de gran 
autoridad, no sólo en Alemania sino también para todo el m undo filosófico. El 
m otivo que m e inclina á ello, no proviene en m odo alguno del hecho que el 
Dr. Hartmann se haya pronunciado contra la hipótesis espiritista; por ahora 
considero el lado teórico com o colocado en segundo plano, de importancia se­
cundaria y  Imsta, prematura bajo el punto de vista puramente científico; por 
otra parte el Dr. Hartmann lo  reconoce cuando dice: «Los materiales de que 
disponemos no son suficientes para considerar esta cuestión con madurez 
bastante para su discusión.» (D er Spiritismus, pág. 14). M i programa siem - 
nré ha sido perseguir ante todo la averiguación de los hechos, para establecer 
su . calidad, seguir su desarrollo y estudiarlos, en cuanto á hechos, en su pro- 
d iy 'i -:h variedad. Creo que se pasará por muchas hipótesis antes de llegar á 
lUia Upría susceptible de ser universalmente adoptada com o la única verda­
dera, mientras que los hechos una vez bien establecidos quedarán para siem­
pre. Anuncié este pensamiento hace veinte años, al publicar mi traducción 
rusa de la obra del Dr. Haré (Investigaciones experimentales sobre las manifes­
taciones de los espíritus), en estos términos:

«La teoría y  los hechos son dos cosas distintas; ios errores de la primera 
no podrán jamás destruir la fuerza de los segundos, etc.» (ed. al., p. LVH I). 
En mi jírólogo de la edición rusa de W . Crookes, escribía también:

«Para que el estudio de esta cuestión form e parte del dom inio de laclen-' 
cía, ha de pasar por muchas fases que corresponderán á los resultados obteni­
dos: 1.° Com probación de los hechos espiritualistas; 2.® Confirmación de una 
fuerza desconocida; 3.® Demostración de la existencia de una fuerza inteli­
gente desconocida; 4.® Investigación de la fuente de esta fuerza, á  saber: ¿se 
encuentra en el hom bre ó  fuera de él? ¿es subjetiva ú objetiva? La solución de 
este problem a constituirá la prueba definitiva, el expentnenium crucis de esta 
cuestión; la ciencia será entonces llamada á pronunciar el más solemne vere­
dicto que jamás haya sido pedido á su com petencia. Si este ju icio  es afirma­
tivo para la segunda alternativa, es decir, si decide que la fuerza eu cuestión 
deriva de un manantial fuera del hom bre, entonces empezará el quinto acto, 
una inmensa revolución en la ciencia y  en la religión (edición alemana, 
págs. X I , X III).

¿En qué período estamos actualmente? ¿Podem os afirmar que estamos eu 
el cuarto acto? Oreo que no. Casi estoy persuadido de que estamos todavía 
en el prólogo del primer acto, porque, en cuanto á los hechos en sí, no son 
todavía adm itidos por la ciencia que no quiere conocerlos. Estamos aúu muy 
lejos de la verdadera teoría, en Alem ania sobre todo, donde la parte feuo- 
menal se halla m uy poco desarrollada por estar desprovistos de médiums 
dotados de fuerza suficiente para las exigencias del estudio experimental.

Todos los hechos sobre los cuales Hartmann basa su argumentación, han 
sido obtenidos fuera de Alemania; al m ism o Hartmann no se le ha presen­
tado ocasión de poderlos observar personalmente. Bien es verdad que ha 
tenido el valor, m uy digno por cierto, de aceptar los testimonios ajenos, pero 
nadie podrá negar que, eu esta cuestión, las experiencias personales sean de 
capital importancia. E l límite que pueden alcanzar estos hechos está m uy 
lejos de haber sido trazado; su expansión, su desarrollo son lentos pero cons­
tantes; lo  que Hartmann exige bajo el punto de vista de la crítica, no se ha 
obtenido aún.

La prueba de que no deseo el triunfo exclusivo de una ú  otra de las h i­
pótesis espiritas, hela ahí; H e dejado á  m i estimado colaborador M. "Wittig, 
en plena libertad de publicar sobre los fenóm enos en cuestión sus ideas per-
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aonales que tienden é  buscar la explicación en la teoría psíquica, más bien 
que en la espirita.

Pero, aun teniendo una com pleta tolerancia acerca de las diversas teorías 
propuestas, no puedo seguir en la misma actitud pasiva en presencia de la 
ignorancia de los hechos, su olvido, su supresión, en cuanto no están de 
acuerdo con  la hipótesis emitida. Quien desee ser absolutamente imparcial 
en el estudio de un problem a tan com plicado, no debe perder jamás de vista 
ia totalidad, el conjunto de los hechos obtenidos, pero, desgraciadamente, 
uno de los errores más com unes que com eten los promotores de una hipóte­
sis, es querer á cualquier precio que prevalezca su sistema olvidando ó pa­
sando en silencio los hechos que se trata precisamente de explicar.

Con respecto á este orden de ideas, me v i obligado á entablar una polé­
mica con  M. W ittig, quien llevó el desarrollo de su hipótesis hasta el punto 
de hablar de la fotografía de una alucinación, lo  cual es una flagrante contra- 
dictio in adjecto.

Probablemente á esta polém ica se refiere M. Hartmann cuando dice 
que M. ‘W’ittig no ha podido levantar la voz en defensa de su teoría «más 
que entablando una lucha con el mism o director del periódico» (Spintismus, 
pág. 2). Si lucha ha habido, no ha sido entablada en defensa de la hipótesis 
misma, pero sí por la causa de la lógica y  de ia imparcialidad qué se de­
ben á los hechos.

La crítica de M. Hartmann se basa exclusivamente sobre la aceptación 
provisional (condicional) de la realidad de los hechos espiritistas, exceptuan­
do los fenóm enos de materialización que niega pura y  simplemente. Este si­
lencio, por sí solo, no debe dejarse sin réplica. Pero indepeudientemente de 
la materialización, existen numerosos hechos que han escapado á la aprecia­
ción de M. Hartmann, ó  sobre los cuales no ha apreciado debidamente las 
particularidades. A sí pues, creo deber presentar todos estos hechos haciendo 
resaltar su justo valor. A provecho esta ocasión para dar de una vez las con ­
clusiones á que he llegado después de mis prolongados estudios sobre este 
asunto, conclusiones que no he publicado antes de la aparición de esta obra.»

A l e j a n d r o  A k s a e o e p .
(Tradcicido de l a  Revue Sfiriít, p o r  J. N i c o l a o ) .

 ^ ---------------------------------
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ALGO SOBRE LA ERRATICIDAD
y  la s  r e e n c a r n a c io n e s  del e s p ír itu  (i)

( A l  q u e r i d o  h e r m a n o  e n  c r e e n c i a s  D.  F a b i A n  P a l a s í ,  m i  m a e s t r o  e n  E s p i r i t i s m o . )

n
Si para determinar su vida eu la plenitud de su actividad y  su potencia, 

necesita el espíritu unirse á la materia, necesariamente ha de ser la causa 
que á la carne le lleve una ley fija, eterna, inmutable. ¿Podrá ei espíritu elu­
dir ó  siquiera prolongar el cum plimiento de esa ley? Preguntad si la tierra 
puede huir del sol ó  detenerse en su carrera, y  tendréis la contestación 
exacta.

( i )  A  con tin u a c ión  d e  la  n o ta  puesta  en  e l artícu lo  a n terior, p or  o lv id o  involu ntario  d e jó  de 
con sign arse  o tra  d e  la  R e d a c c ió n  d e  la  R e v i s t a , m an ifestando q u e  n o  aceptaba  todas las ideas ex­

puestas p o r  e l S r. G orria .



Si el espíritu pudiera dejar de determiaarse un solo instante, según su 
naturaleza esencial lo  exige, en todos los m odos de su actividad y  su poten­
cia, sería este hecho la negación de su propia naturaleza; sería el pensamien­
to destruyendo al pensamiento; la sensación anulando la sensación; el que­
rer aniquilando la voluntad; el ser anonadándose á sí mism o. Esto es un 
absurdo; y  absurdo será suponer que el espíritu pueda oponerse á la encar- 
uación, qu'=‘ sería dejar de manifestarse y  realizarse com o es.

*»  *
¿'líiándo reencaruará el espíritu? Dadas las premisas que hem os sentado, 

■ácil cff responder, Mientras verifique la labor de sintetizar y  asimilarse los 
conocimientos resultantes de las sensaciones intensas percibidas en su unión 
con la raaieria orgánica y  de las sensaciones extensas que en estado libre 
experimente en sus relaciones con  los seres de idéntica y  superior condición, 
no sentii-á necesidad de percibir nuevas sensaciones; carecerá de afinidades 
con c u c p o  alguno, y  la reencarnación será imposible. Pero en el instante 
que aquella labor toque á  su fin, y  la evolución íntima ó  subjetiva sea un 

JiechOj.sentirá necesidad de nuevas experiencias objetivas, de nuevas sensa­
ciones, de adquirir más eonocimieatos, manifestando y  realizando su activi­
dad y  su potencia en nuevas modalidades armónicas con su novísim o m odo 
de ser; y  por tanto, tendrá afinidades con un cuerpo cuyas cualidades fisioló­
gicas correspondan á sus condiciones intelecto morales, y  la reencarnación se 
consumará fatalmente.

Si un espíritu tiene experiencia bastante para conocer el fin de su evolu­
ción subjetiva ó  la siutetizaeión de sus sensaciones y  sus pensamientos, sabrá 
que su reencarnación se aproxim a; y  por ios trastornos ó cambios que sienta 
en su m odo de s .r , conocerá también cuándo se une á  la carne, cuándo se 
Sintetiza en la form a hombre. A lgunos habrá que podrán calcular y  predecir 
hasta el m inuto de su nacimiento; pero la mayoría de los de la tierra cuando 
menos, sólo sentirán vagas ansiedades, que tal vez recuerden com o sentidas 
otras veces, sin que puedan explicarse ia causa, si otros no se la enseñan, lle­
vados de fines morales que es inútil mentar ahora. Muchos hay, especial­
mente en nuestras razas inferiores, que ni conocen su desencamación, ni v i ­
ven en la libertad, ni se aperciben de su renacimiento.
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Dícese que elegim os la familia á  que nos unim os en la tierra, y  yo  me 
veo obligado á negarlo en absoluto. Eso es desconocer ú  olvidar cóm o la en ­
carnación se realiza.

H e ahí el fundam ento de mi negativa: Cuentan que un sabio ha dicho; 
« D i  m uevo un solo dedo de la mano, este m ovim iento m ío repercute en la 
luna.» Esta afirmación parece una paradoja y  es una verdad inconcusa; v  si 

ubiera d icho que ios efectos del vuelo de un insecto se dejan sentir en el 
Universo entero, hubiera dicho verdad también.

E l E s p ir it i^ o , de acuerdo con  las ciencias, hace de la Solidaridad una 
ley universal. González Soriano, dice: T odo lo  armónico es solidario y  ia ley 
ae armonía es universal, puesto que lo  relaciona todo constituyendo la n n i- 

míinitamente absoluta del ser absolutamente infinito, la unidad de Dios.»
> iod a s  las fuerzas en sus diversas manifestaciones, son la misma subs- 

ncia en sus diferentes estados; la misma esencia en sus distintos desarro­
llos, com binaciones y  aspectos.»

»E1 germen potencial se une al germen para form ar la partícula, ésta lo



hace á su semejante para engendrar el cosmos y  así sucesivamente se produ­
cen ei átom o, la molécula y  el cuerpo. E l cuerpo se armoniza con  el cuerpo 
para elaborar el organism o; el organism o se relaciona con  el organism o para 
constituir el mundo; el m undo al mundo para realizar el sistema; y  el sistema 
al sistema para crear la nebulosa que, armonizándose á  su vez de igual m a­
nera, da origen en form a gradual á otros más vastos sistemas que 
zándose entre sí, producen la unidad armónica del mecanismo 
sais etc., etc. (El  E spiritismo es l a  P ilobopía, páginas 167 y  168).

En virtud, pues, de las leyes de armonía y  solidaridad, todos ir.y 
todas las cosas, el Universo entero, se acciona, se reacciona y  se influvo- todo 
se relaciona y se com unica. N o importan las distancias; la armonía c ; : o 
lidaridad existe. No importa que los seres y  las cosas no se den cveut i >’io 
ello; accionan y  reaccionan, influyen y  son influidos; esto basta para que- ia 
ley se cum pla y  la vida se realice. La tierra no coaoce la influencia en r 
ce y  la que recibe; pero influye y  es influida y  eso solo se necesita ¡ihi'». qu.-- 
el equilibrio se conserve en el sistema solar, y  con  el de este sistema . - 'lo 
la V ía  Láctea y  con  el de esta nebulosa, el del Universo en pleno.

R econocida la existencia de las leyes de armonía y  solidaridad, volvamus 
á nuestro objeto. Un espíritu cualquiera «está en condiciones de encarnar, es 
decir, siente necesidad de experiencias objetivas que son la fueute de su co ­
nocim iento y  de manifestaciones igualmente objetivas, que son uno de los 
m odos de realizar su vida, desarrollando sus aptitudes y  sus facultades. A la 
vez, uua m ujer lleva viviente en sus entrañas el germen de una form a orgá­
nica que reúne todas las condiciones fisiológicas neeesar as para que aquel 
espíritu mauiñeste en toda plenitud sus facultades, sus aptitudes, sus pasio­
nes y  sus gustos: no importa que ambos factores estén separados por un es­
pacio inmenso. Coloquémosles, mentalmente, en los extremos opuestos de la 
Vía Láctea, ó auu más lejos, si así os place. Aquellas dos potencias, el espí­
ritu y  el cuerpo, lanzan las vibraciones de su vida en todas las direcciones 
del Universo. Mientras chocan con otras vibraciones que no son afines, son 
repelidas, se separan, siguen su curso; pero en el m om ento en que ambas v i­
braciones armónicas y  afines se encuentran, se atraen, se enlazan, se unen, 
form an una sola vibración, una sola potencia, uua sola vida, un solo ser.

E l espíritu es atraído con fuerza irresistible, porque es su vida; obra toda 
su potencia sobre aquel cuerpo que ya es suyo; y  en virtud de esta acción 
constante, las condiciones fisio-frenológicas del embrión se perfeccionan, se 
afinan y  se elevan á la altura conveniente para que la síntesis nom inal pueda 
manifestar plenamente sus aptitudes y  facultades. _ • f  * r

E l periespíritu se une al cuerpo molécula á m olécula; el espíritu (inteli­
gencia y  fuerza) va perdiendo su expansiouabilidad y  se condensa im pri­
m iendo en el cuerpo el sello de sus aptitudes y  pasiones, á la manera que el 
rayo de luz matiza con los siete colores del iris el prisma que lo recibe, !o 
quiebra y lo descom pone. ............................

La materia se sublima, se espiritualiza, asciende; el espíritu se concreta, 
se materializa, desciende, y  subiendo la una y  bajm do otro, se encuentran, 
se equilibran: nace la síntesis-hombre, y  para el espíritu principia una nueva 
serie de experiencias y manifestaciones objetivas. En esta unión tan intima, 
las aptitudes de am bos factores, más y  más se identifican basta llegar al m á' 
xim um  de las afinaciones que la potencia espiritual puede producir y  la pasi­
vidad del cuerpo recibir puede. A  m edida que el espíritu realiza las manües- 
tacioues de su actividad y  su potencia en el grado ó  m odalidades que á su 
actividad y  á  su potencia corresponden, las afinidades con  el cuerpo se borran

—  176 —



y las adquiere en otro m odo ó  grado de manifestación, armónica con  sus 
nuevos conocimientos y  necesidades. A  la vez, el cuerpo, en virtud de la supe­
rior labor del espíritu, pierde las afinidades que con  él íe unían, y  aumentan 
las que tiene con la materia incorpórea; la repulsión crece; y  cuando llega á 
su m áxim um , la separación se im pone: muere el hom bre y para el espíritu 
principia una nueva evolución subjetiva, com o resultante de la finada evolu ­
ción objetiva.

Mas no se crea por esto, que estas dos evoluciones son efectos de distinta 
causa; así com o la fuerza centrífuga y  la centrípeta son consecuencia de la 
afinidad de los mundos, las evoluciones objetivas y  subjetivas del espíritu 
no son más que la eterna manifestación de su actividad, apreciada y  com ­
prendida de dos m odos por la inteligencia humana. No hay solución de con- 
tíjiuidad; una evolución lleva en sí otra evolución: son el m ism o m ovim ien­
to, la misma fuerza, la misma actividad.

Ahora bien; ¿podrá el espíritu escoger padres que le doten de cuerpo? 
De ningún m odo. Podría ser que los padres deseados fuesen aptos para en­
gendrar un cuerpo que poseyera cierto número de afinidades con el espíritu 
deseante; pero la unión definitiva, sólo se verificará con  el cuerpo cuyas afi­
nidades lleguen al máximun.

Pueden coincidir, y  coinciden muchas veces, los deseos del espíritu con 
las fatalidades de la ley; pero no hay razones para llamar libertad en la 
elección á esta coincidencia que, en último término, no es más que un efec­
to de la ley misma.

M a n u e l  G o r r i a .
(Concluirá.)

 ♦ ♦ --------------------------------------
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M E M O R I A
sobre las investigaciones hechas en el terreno de los fenóme­

nos del Espiritismo en el Grupo espiritista «Marietta.»

CAPITU LO UI

DESARROLLO DE U N A M EDIUM NIDAD  

SESIONES DE EFECTOS FÍSICOS Y  PRINCIPIO DE U N A M ATERIALIZACIÓN

Cuarta Sesión.— 3 de Diciembre de 1877 .— Quince minutos.— Dos asisten­
tes.— Ruidos y  golpes; en las primeras sesiones sonaban sólo á la derecha de 
la médium; ahora suenan á  derecha é izquierda.

Sin que yo  dude de que esos efectos sean medianímicos, mentalmente 
me hago la refiexión de que puede producirlos la m édium ; contestaudo á mi 
pensamiento, se alza la cortina sin que m ano humana la toque, y  veo á ¡a 
médium sentada en el sillón y  dormida. Dos veces más se levanta la cortina, 
apareciendo aquella en la misma posición. H em os sustituido la luz de la bu­
jía por la de la lámpara de sobremesa, con luz baja , alimentada por pe­
tróleo.

Quinta Sesión.— Quince minutos.— Golpes sumamente fuertes y  algunos 
ruidos indefinibles. Se proyecta en la cortina, á la altura de un metro y  me­
dio del suelo, un bulto com o de una cabeza que pasase rozando, En esta se-



sión, lo  m ism o que en todas las siguientes, se levanta varias veces la cortina 
para que podam os, durante las manifestaciones, ver siempre á la médium en 
su sitio y  dorm ida con el sueño magnétieo-espiritual, producido por los Espí­
ritus. , . . .

Contestando á un deseo m ío, mentalmente expresado, nos advierten que 
preparemos para mañana una cuerda. Nos dan una fórm ula concisa de evo­
cación. Esta, lo m ism o que el recogim iento y  la oración, tienen por objeto 
provocar la unión de pensamiento y  de voluntad que concurran á un mismo 
fin, condición necesaria para disponer la acción de los fluidos, mediante los 
cuales se producen las manifestaciones espiritistas, obedejiiendo á ciertas le­
yes, de las que m e ocuparé más adelante. . .

E l objeto de esta Memoria, más bien que relatar hechos, es dar noticia 
de las consecuencias doctrinales de ellos desprendidas. Por eso me limitaré á 
consignar los hechos más capitales, sin descender á detalles que hallárán los 
lectores en el desarrollo de otras mediumnidades análogas y  en la historia 
de otras materializaciones; detalles que me suministrarán materia para un 
libro, en el cual daré á conocer, con  la extensión y  el método oportunos, _ el 
resultado de estas notabilísimas investigaciones, sin omitir los testirnonios 
fehacientes y  certificaciones que poseo (espontánea y  entusiastamente dadas) 
así com o el relato de curiosos episodios que mostrarán la historia de las con ­
trariedades inauditas, vencidas siempre por la fe  y  la consianáa que han ani­
m ado al «G rupo Marietta.s Esa parte de nuestro trabajo, que no será por 
cierto la menos instructiva, probará la ineficacia de los obstáculos ante la to 
perseverante y  la verdad del aforism o que he form ulado después de una lar­
ga y  triste experiencia: «E l m ayor enem igo del Espiritismo está en los espi­
ritistas que no reúnen los caracteres señalados por el Maestro.»

Cierto esta digresión para continuar el lacónico extracto del acta de la
quinta Sesión. ,

Despierta la médium, y  estando ella, m i com pañero y  yo  sentados alre­
dedor de una mesa, nos manifiesta que durante la sesión la sujetó las ma­
nos, cruzándoselas, un Espíritu y  la d ijo ;— «A sí te han de sujetar.»— ¿Será, 
repuse yo, que hemos de atarle en esa form a las manos con la cuerda? En 
aquel m om ento la mesa se alzó sobre dos de sus patas, y  cayó dando un 
fuerte golpe.

— «¿Quiere decir sí?— añadí,— y  se repitió otro m ovim ieoto igual, con­
testando los Espíritus por medio de la m esa, sin que ninguno de nosotros 

toe8,18©
Durante la noche hubo también manifestaciones que pusieron en cons­

ternación al portero y  á la vecindad de la casa, que empezaron á llamarla la 
casa de los duendes. • • - .

No puede ser más ostensible la realidad de los fenóm enos espiritistas.

«  *

Tres hechos m uy notables, que me impresionaron gratísimaraente y enar­
decieron m i afán de investigación, haciendo presagiar grandes resultados, tu­
vieron lugar en las tres últimas sesiones mencionadas. Fueron esos hechos 
patentes de fe ó  pruebas inconcusas de la realidad del fenóm eno, que los Es­
píritus dan cuando pueden y  deben, y  generalmente cuando no se piden. _

Primer hecho. En la tercera sesión, uno de los Espíritus que se com uni­
caron, ligado á m í por vínculos estrechos en esta encarnación , com o dije 
antes, me dió detalles sobre algo completamente desconocido para el me-
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dium, en lo que yo  ni remotamente pensaba, y  que sólo el Espíritu que sé 
manifestaba y  yo  sabíamos.

Segundo hecbo. E l alzarse la cortina en la cuarta sesión (después aconte­
cía muchas veces en las sesiones), sin que ser humano la tocase, y  respon­
diendo á  mi pensamiento que deseaba ver si la m édium  estaba sentada en 
el sillón, para tener la seguridad de que ni consciente ni inconscientemente 
ella daba los golpes que se oíau eu la alcoba ó gabinete obscuro.

Tercer hecho. A  pesar de que cuando se alzaba la cortina veía á la m é­
dium  sentada y  dormida, pensaba que podían hacerla levantar loa Espíritus 
cuando aquélla estaba bajada cerrando la entrada del gabinete obscuro, y 
producir ruidos y  golpes, y  formulaba en m i mente esta reflexión: si la m é­
dium  estuviese atada, tendría yo  la seguridad de que no se movía. Inm edia­
tamente después de concebir este pensamiento, fué cuando los Espíritus, por 
boca de la m édium , nos dijeron que preparásemos para el día siguiente una 
cuerda, confirmando después la m esa, m ovida sin contacto, que la cuerda 
serviría para atar á  la m édium , com o yo deseaba, á fin de evitar dudas, que 
siempre me asaltaron cuando no pude com probar el hecho, y en mi habitual 
sistema de tomar todas las precauciones com patibles con  la naturaleza de 
estas investigaciones y  la índole de estos estudios, en que caminaríamos á 
ciegas si no nos dejásemos guiar prudeucialmente por los seres que provocan 
las manifestaciones y , sobre todo, por los Espíritus elevados que las dirigen 
á un fin provechoso, bajo el punto de vista moral: instruirnos é impulsarnos 
á nuestro m ejoram iento y  á la práctica del bien.

E l  V iz c o n d e  d e  T o r r e s -S o l a n o t .
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LAS SESIONES EN ROMA
La' Sociedad espiritista de la capital de Italia (Accademia internasionále 

p er gli stndi psicohgiei) siguió celebrando las notables sesiones á que nos re­
ferimos en nuestro número anterior y que representan un importante suceso 
para el Espiritismo.

E l órgano oficial de dicha sociedad, Lux, dedica las 32 páginas de su nú­
mero de M ayo á la reseña, hecha por los señores H offm ann y  Paeini, de 
aquellas sesiones, bajo el epígrafe «Actas de ia Academ ia,» encabezándolas 
con las siguientes líneas:

«La señora condesa Mainardi, nacida condesa Boúschoeden, venida á 
Rom a expresamente para asistir á las sesiones psíquicas experimentales, que 
se celebran en el seno de nuestra Academia, después de haber presenciado 
los diversos fenóm enos m ediaiúmicos obtenidos cou los médiums C. D., y 
D. G., no sólo lia com probado y  declarado en nuestra presencíala veracidad 
de los hechos, sino que en un articulo suyo publicado en el periódico 
L'Arena, de Verona, ha exaltado la importancia y  descrito sus excepcionales 
caracteres.

»E1 Dr. N icolás SantángelQ, de Venosa, venido también á Rom a, expro­
feso para estas sesiones, declara, ante D ios y  ante los hombres, verdaderos los 
fenómenos psíquicos obtenidos con los supradichns médiums; y  en el perió­
dico Quinto Orazio Flacco, de Venosa, da am plia relación de cuanto ha oído 
y  observado.

»E1 profesor Enrique Sierairadzky, agudo observador é insignfe artista, 
ha declarado abiertameute ser verdaderos los fenóm enos m edianímicos obte­



-  180 -

nidos en la Academ ia Internacional de Estudios psíquicos de Rom a; y al 
Sr. H ofím ann, que'le interrogó sobre su importancia, contestó: n Maravillosos’, 
h s fenómenos son de una potencia excepcional, y  vuestros médiums superan á la 
misma Paladino.^

«E l Sr. conde Mainardi, escribe la condesa su esposa, cree ahora en los 
fenóm enos espiritísticos, gracias precisamente á los hechos observados en 
nuestra Academia.

»Estos señores, juntamente con el Sr. G. Hofim ann, Sr. G. D . Lom bardi, 
presidente efectivo de la Academ ia, E. Giorli, D. N ., G. Purarelli, R . Cam i- 
lli, F . Alegiani y Luis Pacini, tuvieron una sesión en la noche del 29 Marzo 
próxim o pasado, y  otra la noche del 30. En esta segunda sesión, se halló 
presente el célebre fisiólogo Carlos Richet, profesor en la Universidad de Pa­
rís y  director de la Revue Scientifique; el cual declaró explícitamente, que los 
fenóm enos observados en Rom a son maravillosos é interesantes.^

Los fenóm enos obtenidos en ambas sesiones, ya á la luz com o en la obs­
curidad, pueden clasificarse del siguiente modo;

1.® Levantamiento com pleto de la mesa, repetido muchas veces, con ó 
sin contacto de las manos.

2 °  Golpes y  su reproducción sobre la mesa.
Fenóm enos obtenidos en com pleta obscuridad :
] 3 Levantamiento de la mesa.
2.° Golpes sobre la mesa, más fuertes que aquellos que, debajo, encima 

ó  en el interior de la misma, se sentían en plena luz.
S.® Golpes sobre las paredes, sobre la pizarra y  sobre las sillas.
4.° Contactos producidos por una ó  por muchas manos psíquicas, sea en

las partes vestidas de nuestro cuerpo, sea en las desnudas {cara y  manos), en 
cuyo últim o caso se prueba precisamente la sensación del tacto y  del calor, 
que produce una m ano humana. A lguna vez la mano, á instancia nuestra, 
pasa instantáneamente del estado caliente al frío  y  viceversa. Los contactos, 
á veces, son verdaderas percusiones que producen el ruido correspondiente.

5.° Golpes y  choques dados en las sillas de algunos que form aban la 
cadena, alguna vez las sillas eran m ovidas y  sacadas de debajo de los m é­
diums ó  de alguno de los asistentes más próxim os á los médiums.

6 .® Escritura directa ; esto es, escritura obtenida sin el concurso de per­
sona alguna, pero directamente de los invisibles. Pneumatografía.

7.® Transporte de la mesa más allá de la cadena magnética.
Al final de la primera de dichas sesiones se produ jo el fenómeno de la 

desintegración de la materia. .Uu médium apareció en mangas de camisa, sin 
que le soltaran las manos las dos personas que se las tenían sujetas, y  el 
chaqué que le habían quitado se bal ó á gran distancia del médium. No ha­
biendo podido sacarle naturalmente la prenda, debió ser desatomizada, esto 
es, descompuesta por la fuerza inteligente y  luego recompuesta.

Este fenóm eno, calificado de disgregación ó  descom posición de la mate­
ria, según las experiencias de Zoüner y  Crookes, se repitió en la segunda 
sesión, quitándole al m édium  el chaleco, que se halló, sobré la mesa, pero te­
niendo puesto el chaqué. Sorprendido vivamente el profesor Richet, excla­
maba: |Es maravilloso! ¡es extraordinario!

En esa sesión se produjeron, entre otros fenóm enos, la escritura directa, 
manos materializadas tocando á los concurrentes, luciólas, que á veces ha­
cían visible la famosa m ano fosforescente que ya se había presentado en la 
sesión a’nterior, y atar fuertemente y desatar á uno de los médiums.

E l profesor Siemiradzky y  el doctor Santángelo, que habían presenciado



las sesiones de la Eusapia Paladino, manifestaron que los fenóm enos obte­
nidos en esas sesiones superaban m ucho á  los de ia médium napolitana.

La tercera sesión, aunque sin carácter estrictamente eientíñco, según lo 
entiende el m oderno positivism o, fué importante por las personas que en ella 
tomaron parte: Carlos Richet. profesor en la Facultad de M edicina de París, 
director de la Revue Scientifigue\ César Lom broso, profesor en ia Facultad de 
Medicina de Turíii; Schvenk-Notzing, profesor de Fisiología en Mónaeo; Luis 
Ferri, de la Facultad de Filosofía en Rom a; Enrique Ferri, diputado en el 
Parlamento italiano y  profesor de Autropoíogía universal; G. Sergi, de la 
Facultad de Psicología experimental de Rom a; Enrique Siemiradzky; pro­
fesor Donilestky, de San Petersburgo; doctor Dobiettscky, doctor Santángelo, 
caballero José Dertuccio Scammacca, vicecónsul de Portugal en Catania, 
señora condesa Brenda, ingeniero N. N., Sr.Juan H ofím aun, caballero D . N., 
José Desiderato Lom bardi, presidente de la Academia, E . G iorli, G. Pura- 
relli, caballero Cavagnaro, R . Camilli, y  los médiums D. G., B., y  F . C.

Después de media hora de espectación sin obtener nada, se redujo el nú­
mero de com ponentes de la cadena de 23 á 15. Obtuviéronse fenóm enos aná­
logos á los de los días anteriores.

En la cuarta sesión, celebrada el 6  de A bril últim o, tom aron parte los 
profesores Richet, Schvenck-Notzing y Siemiradzky, el doctor Santángelo, el 
caballero Bertuccio y  el Sr. Hoífm ann, con los tres médiums que asistieron á 
las anteriores.

E l relato del colega Lux, del cual hemos tom ado las anteriores noticias, 
sólo alcanza el com ienzo de dicha sesión, que promete ser m uy interesante.

Felicitam os por sus triunfos á  la Sociedad espiritista de Rom a, y  en es­
pecial á su secretario y director de las sesiones, nuestro querido am igo y 
hermano H offm ann.

 ♦♦-------------------------------------
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MATERIALIZACIONES
Los periódicos espiritistas de los Estados U nidos relatan en todos sus nú­

meros notables fenóm enos de materialización, obtenidos por los numerosos 
médiums de efectos físicos que allí existen; también se producen en Inglaterra, 
pareciendo, com o varias veces hemos dicho, patrimonio de la raza anglo­
sajona la producción de aquella clase de fenómenos, que sólo excepcional­
mente se han dado hasta ahora en los pueblos latinos.

Tam bién se han obtenido recientemente en Islandia. U na.de las sesiones 
más notables ds ese género es la que en el periódico espiritista de Berlín B ie  
UbersinnUche WeU, ha relatado el profesor Seilling, sesión celebrada en su 
propia casa de Helsingfors (Islandia) con la m édium  señora de E.

Varios periódicos, entre ellos nuestro querido colega la Revista Espiritista 
de la Habana, han reproducido el relato de la importante sesión en que se 
materializaron quince espíritus, uno en pos de otro, ó  bien dos y  tres á un 
mismo tiempo.

H e aquí los últimos párrafos del extracto del extenso artículo del profe­
sor Seilling, que hace la excelente Revista antillana:

«Los espíritus estrecharon la mano de casi todos las personas presentes; 
yo la estreché á cuatro de ellos; una vez sentí una mano pesada posarse en 
m i espalda y  em pujarm e dulcemente; era que im pedía el páso á un espíritu. 
La figura de un niño abrazó á una señora y  le dió un beso en la m ejilla; el



m ism o iiiflo besó en la frente al general S..'. Otro niño se posó sobre las r o ­
dillas de una señora y  la acarició; ella notó la frialdad de la mano del ían
tasma, pero no su peso. , , „  , , i

Apareció un tercer niño: un caballero le alarga un dulce; él lo  toma, lo 
examina y lo devuelve, dando las gracias cou la m ano. La m édium  penetró 
eu-este instante en el gabinete obscuro, y  mientras tanto, una form a de m u­
jer alta y airosa se llegó basta nosotros; quisimos cerciorarnos de si la me 
dium  se hallaba donde presumíamos, y  allí la encontró una señora q.ue se 
acercó con pretexto de ofrecerle un poco de agua. Otra form a de m ujer se 
acercó al genera! S... y  se esforzó en quitarle del brazo el luto que llevaba 
por su hijá; el general le preguntó su nombre, y  ella le respondió por medio 
de la escritura, Erica, precisamente el nombre de la difunta; el ger^eral quedó 
perplejo, y  aun duda hoy de si fué una ilusión, ó_ si realmente habló con  ei 
ser que más quería en el m undo. La m édium  pidió un poco de agua, me 
apresuré á llevársela; mas una m ano caliente me la tom ó y  un m inuto des­
pués se la entregó desde lo  alto á M. de E... A  poco, y  com o á dos metros 
por encima de ésta, apareció un brazo extendiendo una m auo; se levantaron 
para tocarla, mas el prim ero que lo  hizo, dejó escapar un grito de augustia; 
quien lo  exhaló, m e dice no haber nunca experimentado sensación mas te­
rrorífica que la que le hizo sentir al estrecharle aquella mano húmeda y  ho 
lada. Finalmente, por favor de un fantasma, dice Seilling, recibí ^de regalo 
uu pedazo de su velo, que analizado en el acto, lo encontré form ado de hnl-
sim o hilo de seda. . . ,

La sesión en que se obtuvieron tan notables apariciones duró cerca de tres 
horas, y la médium había perdido en ellas diez kilogramos de peso. N o es esto, 
sin embargo, lo  más extraordinario. La señora de E... m e rogó le pasara la 
mano por bajo de su tronco; la pasé, y  no logué otra cosa que su vesHw; b l 
CUERPO INFERIOR FA LT A B A , mientras que la parte superior estaba allí cerca de mi, 
poco  á poco  pude apreciar cóm o recuperaba todo su cuerpo. La señora E... 
me d ijo  que había hecho parecida experiencia con Aksakoff, sólo que 
vez había perdido todo su cuerpo... En el pequeño gabinete se notaron también 
cambios m uy pronunciados de temperatura y un delicioso perfume com o de 
violetas, perfume que ninguno de los reunidos llevaba en sí.

Con esta sesión, refiere el profesor Seilling, se convencieron muchos in - 
c r é d u lo s -é l  uno de ellos— y  puede decirse que el Espiritismo ha hecho su 
entrada triunfal eu la Islandia.*
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LO DE ALCOY
L a Bevelación, en su número del mes pasado, bajo el epígrafe «U na acla­

ración,» escribe lo siguiente:
E n  nu estro  ap reciable  co le g a  L a  Irradiación, de M ad rid , correspond iente al I .  de M a y o  del 

actu al, leem os una carta suscrita p o r nuestro querido y  respetable h erm ano D r. M . O tero A co ve d o , 

referente á  lo s fenóm enos d e  cará cter espiritista, relatad os p o r nuestro ilu strad o correligion ario  

D . L á z a ro  M ascarell, en la  carta  que v i6  la  lu z en nuestra Revista del p asado M arzo  y  en las que 

pu b licó  l a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  d e  B a rcelo n a , perteneciente á  A b r il líltim o,

A l  d irigirn os su  ca rta  d e l I  2  de M arzo  líitim o, co n  el ru ego de que fuese in sertad a en L a  Re­

velación, la  insertam os desde lu eg o , sin com entario algu n o de los sorprendentes fenóm enos espiri­

tistas que en e lla  se  citan,



N o so iro s  no n eg am o s to s hech os que expone el h erm ano M asca re!!, porq ue cab en  e n  lo  fa c­

tible; y  tam p oco los afirm am os, porq u e dichos fenóm enos h a n  de set convenientem ente com proba­

dos p o r una resp etable Com isión, la  que una vez depurados y  som etidos al sano juicio  de ella, em i­

tirá su opinión au torizad a, lim itánd onos p o r nuestra parte, p o r h o y , á d ar cu en ta de ellos, com p ia- 

ciendo á  la  ve z  á  nuestro activo  é ilustrado compaQero.

C reem os d e jar com p lacid o s i  au to r de la  ca ita  in serta en la  citad a revista p sico ló g ica de 

M adrid, y  dejam os la  plum a p o r h o y , p a ra co g e rla  después, si h a  lu gar, p a ra tratar de nuevo de los  

fenóm enos espiritistas que, dice el S r .  M asca rell, se producen en A lc o y .

Conformes con las. apreciaciones del querido colega alicantino, y en la 
im posibilidad de que por ahora vaya á  A lcoy el director de la R e v i s t a ,  que 
partirá pronto para Aragón, esperaremos á  que hable L a Revelación para 
ocuparnos de lo  de A lcoy, así com o esperamos ver inserta en sus columnas 
la primera carta del Sr. Mascarell, para reproducirla.

D e todos m odos, en un sentido ó en otro, lo  acaecido en A lcoy  siempre 
servirá de enseñanza.
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CONTRA LA TEOSOFIA DE MADAME BLAVATSKY
Traducido del Light, publica LeM essager, en sus números del 15 de M ayo 

y 1.® de Junio actual, uu notable artículo de la ilustrada espiritista inglesa 
Emma H ardiuge Britten, titulado; «La Teoría del Y o  Superior.» Esta respe­
table señora, que form ó parte del Comité de la Sociedad Teosófica de Nucva- 
Y ork , y  estuvo un año en íntima relación con  los fundadores de aquella, el 
coronel Olcott y Mme. Blavatsky, dice lo siguiente en el citado artículo:

«Pasaron algunos años sin oir hablar de Mme. Blavatsky. Cuando la vol- 
»ví á ver, habla estado en las Indias... se había establecido aquí (Inglaterra), 
»y  había fundado una sociedad de adoradores teosóficos; después murió en 
»olor de santidad (1), adorada por aquellos en quienes habla inculcado la fe 
»en las criaturas de su viva imaginación, bajo form a de Mahatmas, Yos Supe- 
priores é Inferiores, DevacJianes, etc., -etc. Ñ o es m i intención vituperar á 
»Mme. Blavatsky, por ¡a cual sentía afección, pues m e divertía... Sus mauio- 
»bras han im pulsado á sus adoradores á adoptar ciertas teorías, absoiuta- 
sinente mal fundadas, y  sin prueba alguna, sin un hecho siquiera sobre el 
»eual puedan apoj'arso... Los Y o  Superior é  Inferior, !a división del alma 
shumana en la época de la muerte en siete partes, cada una de las cuales 
stendría su destino en lugares muy hipotéticos, los Mahatmas invisí- 
j-bles, etc., etc. E n la habitación donde escribo en este m omento, se halla una 
«fotografía de Mme. Blavatsky, con un autógrafo en que ella se designa, con 
»su bien conocida mano, com o mi indigna discípula. Aquellos de sus adora- 
ídores que deseen ver esa fotografía, uo tienen más que dirigirse á m í.»

Los párrafos reproducidos uo necesitan comentarios.
Fíjense en estas declaraciones de ¡a eminente escritora y  antigua propa­

gandista Em m a H ardiuge Britten, y  en las del ilustrado Sr. Cembrano, aque­
llas contadísimas personas que diz abandonaron nuestro cam po aceptando la 
superior Teosofía de Mme. Blavatsky, y aquellas que aun no hayan form ado 
ju icio, lean las obras teosóflcas y  compárenlas con  nuestra racional y  conso­
ladora doctrina; de seguro que, meditando con  calma, y  libres de preocupa­
ciones, se declararán, com o la señora Britten, el Sr. Cembrano y  otros con ­
vencidos, contra la Teosofía de Mme. Blavatsky.

 ♦ ♦ --------------------------------------
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BOLETIN

C E N T R O  B A R C E L O N É S S T O D I O S  P S I C O L Ó G I C O S

Cuando estaban en capilla los seis anarquistas fusilados en esta capital 
al amanecer del dia 21 del mes pasado, por acuerdo de la Junta Directiva se 
dirigió el siguiente telegrama á los poderes públicos, impetrando la gracia 
de indulto de la muerte para los condenados á ella;

«Barcelona 20 de Mayo.

E xcm o. Sr. Presidente del Consejo de Ministros.

E l Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos, en nom bre de las ideas 
humanitarias y  de las almas caritativas, ruégale encarecidamente aconseje el 
indulto de los seis condenados que se hallan en capilla.— E l Presidente, El 
V izconde de Torres-Solanot.— E l Secretario, Joaquín Balaüá.»

Desgraciadamente, ésta com o las demás peticiones de indulto, fueron in ­
útiles y  una vez más vim os ia violación legal del precepto cristiano, im ponién­
dose la pena de muerte, contra la cual y  con todo el respeto debido á la ley, 
protestan los espiritistas, porque es contraria á la doctrina de Am or, Paz y 
Caridad.

E l día 23 del mes pasado tuvo lugar una velada literaria y  musical pura 
solemnizar la inauguración del nuevo local en la calle de Ferlaudina, núm e­
ro 20, principal, en que se ha instalado el Centro, teniendo m ejor dom icilio 
que cuantos había ocupado hasta ahora, sucesivamente en las calles de P o ­
niente, Beatas, Mercaders y  Sadurní. _

En ia im posibilidad, por falta de espacio, de' hacer una reseña de la fies­
ta espiritista, nos limitamos á dar el Programa.

Primera Parte.
i . °  Sin fo n ía, p o r  e ! cuarteto A rm ad á s.

2 ” A p e rtu ra  de la  sesión. L e c tu ra  p o r el Presid ente d e l escrito  t A  m is h erm an o s», rem itido  

p o r el D r, S a n z  Benito.

3 . °  R e cita d o  p o r la  n iñ a  C o n ch ita  T o r n e r  y  Seras-

4 .“ D iscu rso de D . Ja c in to  P la n as.

3 . °  P o esía  recitad a p o r la  n iña A m p a ro  Balafiá.

6.'  ̂ P ieza m usical p o r el cuarteto.

7 .“ L e ctu ra  p o r D . A n g e l  A g u a ro d , de un trabajo  so b re  la  p en a de m uerte, de D . Jo a q u ín  

T ru fió .

8 .°  D iscu rso  de D . Q uintín L ó p e z.

Segunda Parte.
1 . "  S in fo n ía.

2 .“  O d a, p o r el S r .  Sim ón.

3 - °  D iscu rso  p o r el S r .  G a r c ía  T o rre s.

4 .°  P o esía  p o r D . ®  A m a lia  D o m in g o  y  S o le r.

5 . °  D iscu rso  de clausura p o r el S r .  A g u a ro d .



A  pesar de lo  desapacible de la noche, hubo numerosa concurrencia que 
aplaudió á los oradores y  lectores, así com o al cuarteto.

La nota dominante en la velada, m uy de actualidad, fué la protesta con­
tra la pena de muerte, anti-cristiana y  con  más razón aún anti-espiritista, 
pues si el mandamiento cristiano la prohíbe com o contraria á  la moral, el 
sentido espiritista la condena también com o contraproducente, pues además 
del mal ejem plo que proporciona enseñando á matar, al dar libertad á espí­
ritus perversos, no sólo les cierra la puerta del arrepentimiento aquí, sino que 
lés facilita los medios que tiene el Espíritu para influir desde el espacio en los 
encarnados de instintos criminales y  que participan de sus malévolas ideas, 
para inducirlos á contiuuar su obra malvada. La sociedad que matando al 
criminal piensa librarse de él, se crea un m ayor enem igo y  de más poderoso 
alcance; por eso es contraproducente la pena de muerte.

 --------------------------------------
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3 s r E O E .o x jo a -x ^
CAR M EN  DELGADO

E lidía 3 de este mes hizo su tránsito al m undo espiritual nuestra herm a­
na D . Carmen Delgado y  López de B oy, alma caritativa, ferviente, espiri­
tista y  m iem bro del «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos.»

Fué la desencarnaeión de aquella hermana, la del justo y  la del conven­
cido espiritista que la espera con  com pleta tranquilidad, la cual parece se 
reflejaba eu el cadáver, sem ejando un ser que se halla en reposado sueño, 
A  su entierro civil, que tuvo lugar el día 4, asistió una com isión del Centro, 
compuesta del presidente, secretario y  tesorero, Sres. Torres-Solanot, Balafiá y 
Durán, respectivamente, y  los Sres. Usich, Casanovas y  Sanmartí. En el acto 
del sepelio, el Sr. Casanovas pronunció corto y  sentido discurso, haciendo 
resaltar la firmeza de convicciones y  los sentimientos caritativos que 
adornaban á  la hermana recién desencarnada, señalando com o hermosa nota 
característica, el hecho de haber dado libertad á los ésclavos que por heren­
cia le pertenecieron en Cuba, de donde era oriunda su familia. E l Sr. Torres- 
Solanot, en nom bre de la familia (por hallarse afónico el Sr. B oy, que con ­
currió al entierro y  en nom bre de los hermanos, dió las gracias á los que 
habían asistido a piadoso acto de enterrar los restos mortales, la envoltura 
corporal, y  repitió la despedida espiritista; «¡Hasta luego! ¡hasta la vista, 
buen Espíritu!»

A l quinto día de haber desencarnado, el Espíritu de Carmen Delgado 
dió una magnífica eom uuicación en el grupo «La Paz», de esta ciudad, por 
uu m édium  parlante. Dicha com unicación, llena de enseñanza y  de inefable 
consuelo, revelaba el elevado Espíritu (para quieu, com o habíamos sospe­
chado, el tránsito á la vida espiritual fué el plácido despertar de dulce sueño 
en que se ven centuplicadas las esperanzas de goce futuro), la dicha que aguar­
da á  todo aquél que en la vida planetaria practica el bien y  sabe sufrir con 
resignación, fijo  el pensamiento en el amor de Dios.

¡Con qué preciosas tintas pintaba el cuadro de aquél despertar de su Es- 
)lritu, rodeado de sus protectores y  de todos aquellos á quienes prodigó el 
)ien! ¡Cuán patente demostración de que nada depura aquí más al espíritu, 

que la práctica del bien y  el sufrimiento cuando éste sirve para elevar el alm a 
á Dios, al amor de los amores en que se divinizan nuestros sentimientos!
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|Buea Espíritu, que sepamos imitar las virtudes que practicaste encar­
nado, y  tan bien nos has descrito desde el espacio!

* * *
En la Revista Espiritista de la Habana hallamos la noticia de la desencar- 

nacióu de D. Luis Rom án y  Lugo, fundador y  presidente del primer grupo 
espiritista que se creó en Santa Cruz de Tenerife, y  que hizo trabajos im por­
tantes.

Pertenecía el señor Rom án á una familia opulenta, pero habiendo sufri­
do grandes reveses de fortuna vino á parar á precaria situación, y  sólo en el 
Espiritismo halló la resignación y  consuelo uecesaiios para soportarla.

«M ucho ha sufi'ido y m ucho ha luchado el señor Rom án y  Lugo, dice 
aquella Revista. Sin embargo, su espíritu debe hallarse satisfecho de haber 
contribuido grandemente á extender nuestra hermosa doctrina en Canarias.»

* *
En su sección necrológica' 11 Vessillo Espiritista contiene un suelto dando 

cuenta de la desenearuación del profesor Angelo Brofferio, autor de ia obra 
P er lo Sptiritismo, de la que se han hecho varias ediciones y  se prepara a l­
guna traducción.

Fué un ilustrado y  valeroso defensor de la sublime doctrina.
* 

* *
H a dejado la envoltura material, el distinguido espiritista M . Augusto 

F élix  Dufour, de Ostende. Pertenecía á  la marina militar del Estado, era c o ­
m endador de la orden de Leopoldo, condecorado con la cruz cívica de primera 
clase, caballero de la Legión de honor de Francia y  oficial de la Rosa del 
Brasil. El rey de los belgas le consideraba com o el más franco y  leal de los 
marinos, y  le trataba com o amigo.

En Ostende, ia colonia anual de los baños de mar conocía al coronel D u­
four; todos los belgas le estimaban m ucho por su bondad, su caridad, su 
modestia y  su raro mérito. Espiritista de la primera hora, predicó siempre 
con el ejem plo; fundó un grupo y  un periódico espiritista, escrito en alemán 
y  en francés, y  contribuyó á la form ación de grupos y  de excelentes m é­
diums. Cuantos le conocieron bendecirán su memoria.

Después de recibida la declaración del Comité de Propaganda, que publi­
camos en otro lugar mauifestando nuestra conform idad, huelgan las consi­
deraciones que pensábamos exponer en el artículo referente al proyectado 
Congreso de Lieja, cuyo aplazamiento para otro año se im pone hoy por ne­
cesidad.

N o es lícito dudar de que el m ism o amor de la com isión organizadora á 
la causa del Espiritismo, la hará desistir de llevar ahora adelante el proyec­
to cuya realización sería un fracaso y  podría convertirse, com o dice el Com i­
té de Propaganda, en perjuicio para el Espiritismo.

Tengan la seguridad los ardientes propagandistas belgas nuestros her­
manos Paulsen y  Gony, alma de la Comisión organizadora, que, de seguir



adelante con  sus propósitos, levantarían protestas de los espiritistas y  el re­
traimiento sería general.

La prudencia y  el interés de nuestra causa aconsejan ei aplazamiento.
Consúltese á la prensa espiritista y  á los hermanos más experimentados 

y que más servicios han prestado á  la propaganda, y  de cierto que expon 
drán opiniones semejantes á las nuestras,

Seguramente que la inmensa mayoría de ios espiritistas está confoi - 
me, com o nosotros, con  las apreciaciones que Mr. Metzger expone en el ilío- 
nileur Spirite et Magnétíque, de Bruselas, respecto al proyecto, bien podemos 
decir fracasado, del Congreso de Lieja.

Desde el m om ento en que hay divorcio entre el Comité de propaganda 
de París y el de organizaeióu de Lieja, el pensamiento está muerto. Antes de 
conecerlo nosotros, ya habíam os propuesto el aplazamiento para otro año, 
esto es, hasta que hubiese acuerdo previo.

Tam bién aprobarán nuestros hermanos, no nos cabe la menor duda, 
la decisión dei Comité de Propaganda retirando su adhesión al proyecto del 
Congreso de Lieja.

Son m uy oportunas y  razonadas las consideraciones que el presidente de 
aquel Comité, Mr. Laurent de Faget, expone en su artículo titulado «Los dos 
Comités,» que publica L e Spiritisme.

Aun cuando todos los fatales preliminares que ha habido no aconseja­
sen el desistimiento de la celebración del Congreso de Lieja, lo  im pondría la 
falta material de tiem po para preparar trabajos, circular convocatorias, obte­
ner coutestaciones de los hermanos de Ultramar, dar á éstos el tiem po iudis- 
peusable para que pudiesen mandar representaciones, etc., etc.

Los que tenemos alguna experiencia eu estos asuntos, por haber trabaja­
do en la preparación de otros Congresos, sabemos que todo el buen deseo y 
toda la actividad de los organizadores se estrellarían contra dos dificultades 
insuperables: la falta de tiem po y  la falta de concurso en los que hablan de 
cooperar á la realización del pensamiento.

Si insistimos en esto, es m ovidos por nuestro inmenso am or á la causa, 
mirando al buen nom bre y  á Jos progresos del Espiritismo,

Ruega nuevamente nuestro Director á aquellos hermanos de quienes 
tiene cartas pendientes de contestación, se sirvan dispensarle el involuntario 
retraso.

Está preparando el señor Torres-Solanot un folleto titulado «A pun­
tes para la historia del Espiritismo en España.»

Plácenos poder dar noticia de la existencia de otro Grupo familiar, 
de estudio, constituido desde hace poco  tiem po en Barcelona, que se titula 
«Mercedes,» fundado y  dirigido por un antiguo y experimentado espiritista.

En ese Grupo (á algunas de cuyas sesioues ha asistido el D irector de la 
R e v i s t a ,  form ando h oy  parte de é l ) ,  se han revelado cuatro médiums, dos de 
ellos de los que llam aba A lian K ardec sensitivos, es decir, «dotados del más 
alto grado de facultades medianímicas de expansión y  de peuetrabilidad, 
porque su sistema nervioso, fácilmente excitable, les permite por m edio de 
ciertas vibraciones, proyectar al rededor de ellos su fluido animalizado con 
gran profusión;» siendo por lo  tanto los más aptos para producir los aportes 
y la materialización.

A  juzgar por los fenóm enos ya obtenidos, deben esperarse m uy notables 
resultados eu el Grupo «Mercedes.» En tal caso serán ofrecidos á los h om -
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bres de ciencia, parala  observación y  el estudio. Tales son los propósitos de 
los hermanos que com ponen dicho Grupo.

Felicitárnosles por este buen propósito. La luz no se ha hecho para estar 
bajo el celemín,

A*** casa de un recalcitrante materialista de esta ciu­
dad, se han producido diversas manifestaciones, ruidos, golpee, voces, etc., 
cuya causa no ha podido averiguarse, á pesar de cuanto se ha hecho con  tal 
objeto.

Nada de particular tendría que se tratase de fenóm enos espiritistas, ya 
que parece estamos en época propicia para su producción.

» * H em os tenido ocasión de hablar con uua buena mujer, de ochenta 
años de edad, en la que de m uy poco  tiem po acá se ha desarrollado la fa­
cultad mediaulmica vidente. Era católica y  sigue con sus prácticas católicas, 
peto admite la explicación espiritista que se le ha dado de lo  que le acon­
tece, y  está m uy conform e con  nuestra doctrina, aunque las circunstancias 
la obligan á frecuentar las iglesias.

**i* r llagado á esta Redacción la Hoja de Propaganda, n.® 6 , publicada 
p or el Centro Espiritista Fam iliar de Manzanillo (Cuba). Contiene la conti­
nuación del artículo «La viajera de los siglos , 3 de nuestra hermana Am alia 
D om ingo; el relato que D . Lázaro Masearell, de A lcoy, envió al Comité de 
Propaganda de París, refiriendo el hecho m edianím ico que determinó su con ­
versión al Espiritismo, un artículo titulado «Rivalidad entre las Sociedades,» 
tomado de E l Libro de los Médiums, un suelto y  pensamientos.

pasado, nos vemos obligados á retirar la «Sección 
de Magnetismo» y  algunos otros originales que teníamos dispuestos para 
este numero.

La «Sociedad de Estudios Psicológicos» de Alicante, estaba organi­
zando, según dice nuestro estimado colega L a Revelación, los trabajos para 
la celebración de una tarde literaria que debía tener lugar el primer dom in­
go de este mea.

*** Conformes de toda conform idad estamos con  las apreciaciones de 
nuestro querido colega Lumen, en su artículo titulado «Deístas sin Dios,» 
com o justa protesta, que_ indudablemente haráu suya todos los espiritistas 
españoles, y la casi totalidad del g lobo, contra la tendencia á eliminar del 
cuestionario del proyectado Congreso belga, el primer fundam ento de nues­
tra ñiosofía, la existencia de Dios.

1 vT* j  el próxim o núm ero daremos cuenta del tercer banquete espiritista 
celebrado en España, que tuvo lugar el dom ingo 3 en esta capital. E l primero 
se verificó en Madrid, en ia Fonda Española, el 18 de M ayo de 1873, que- 
riendo_ los individuos de la Sociedad Espiritista Española dar una muestra 
de cariño y  simpatía á su presidente Sr. V izconde de Torrés-Soianot, que 
acababa de regresar á aquella población. E l segundo se verificó el 12 de Oc- 
tubre de 1888, en el restaurant de Miramar, de esta ciudad, para obsequiar 
á los delegados extranjeros que vinieron al Congreso Espiritista El tercero 
se ha celebrado en el H otel del Panorama, de Vailvidrera, con m otivo de 
la apertura del prim er Gabinete público de lectura espiritista.

*** hermanos de los Centros «Esperanza» y de «Estudios espiri­
tistas,» de San José de Costa Rica, devolvem os el cariñoso saludo que nos 
dirige en su nom bre nuestro estimado hermano Sr, R ojas Sequeira.
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Agradecérnosle el envío del folleto titulado «E l crimen de la calle del 
Laberinto» que conm ovió profundamente á  aquella ciudad, y  la extensa é 
instructiva com unicación de la victima, asesinada por su esposo, el mes de 
Enero de este año. La com unicación fué obtenida en el Centro «La E spe­
ranza. »

Igualm ente agradecemos el envío de los números del periódico costarri­
cense que con  más extensión se ocupó del asunto.

Con su número del 17 del pasado mes, nuestro m uy querido colega 
L a Luz del Porvenir, que con tanto acierto dirige la ilustre propagandista del 
Espiritismo, Am alia D om ingo y  Soler, ha entrado en el X V I  año de su pu ­
blicación.

En dicho número com ienza la reseña de la tarde literaria y musical que 
el Círculo «La Buena N ueva,» de Gracia, dedicó, según costumbre anual, á 
ia memoria de A lian K ardec y de A ntonio Escubós. L a  Luz  inserta los tra­
bajos que fueron leídos y  enviados para dicha fiesta.

Annali dello Spiritismo ha publicado, traducida al italiano, la carta 
del Sr._ Matuszewski al periódico berlinés D ie übersinnliche Welt, referente á 
las sesiones de la «Eusapia Paladino en V arsovia .» En dicha carta se m encio­
nan las fotografías, obtenidas en las sesiones de casa del sabio Oehorowicz, 
de la mesa en el m om ento de hallarse suspendida en el aire.

La médium napolitana, que permaneció dos meges en la capital de Po­
lonia, d ió  40 sesiones; 8  de ellas con m uchos espectadores, siendo en éstas 
menos intensos los fenóm enos. Además de la íevitación de la mesa regisü'á- 
ronse m ovim ientos de objetos ligeros y  pesados sin contacto; manifestaciones 
luminosas, manos materializadas á la luz y  á  la obscuridad, apariciones con­
fusas de cabezas, moldea de manos {más grandes que las de la médium) so­
bre arcilla, moldes también sobre arcilla de una cabeza más grande y  dis­
tinta de la de Eusapia, golpes suaves y m uy fuertes, sonidos de piano y  de 
caja de música, Ievitación de la médium, sentada en su silla, sobre la mesa, 
y  levantamiento de aquélla en el aire, estando de pie en medio de la estan­
cia; todo, ó  casi todo, obtenido en las mejores condiciones de examen.

L a Nueva Alianza, de Cienfuegos (Cuba), tom ándolo de la Revista 
Espiritista de la Habana, reproduce el interesante relato de una sesión con 
uno de los mejores médiums de materialización de los Estados Unidos, la 
señora Minnie E. W illiam  ; la sesión, relatada por el Ghhe Democrat de San 
Luis, tu vo 'lu gar en Nueva Y ork , ante cuarenta personas, la mitad señoras. 
Se materializaron más de treinta espíritus y  todos fueron reconocidos y  ha­
blaron con sus parientes y  amigos; algunos de aquéllos se desmaterializaron 
á la vista de todos. La sesión duró unas tres horas.

*** L a  Religión üniverseUe, al anunciar la aparición del nuevo libro de 
M. P. Verdad (Lessard), Socialisme pratique p a r  le retour á la tej're, dice que • 
es uua solución nueva y  práctica propuesta para resolver el problema social; 
lodo está allí clara y  sencillamente expuesto, y  por consiguiente al alcance 
de todo el m undo.

Form a un volum en de 200 páginas y  se vende á 2 francos, en Nantes, 3, 
rué Mercceur.

**# Noticias tomadas del periódico Reformador, órgano de la «Federa­
ción Espiritista Brasileña»;

-  E s ta  asociación h a  n om brad o una Com isión  esp ecial, com puesta de los m iem bros F ran cisco
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C asim iro  A lb e rto  ó a  C o sta , A u g u sto  E lia s  d a  S i lv a  y  M an u el F ern á n d e z  F ig u e ira , p a ra a rb itra r  

m edios m ateriales dedicados á  sustentar y  am p liar Ja  p ro p aga n d a.

— S e  ha in stalad o u n  nuevo C e n tro  en la  ciu d ad de M ontes C laro s, E sta d o  de M in as G e ra e s, 

q u e  se  titu la «U n ión  E sp iritista  M onte C la rie n se ». S u  directiva se  com pone de personas ilustradas y  

cuenta y a  en su seno las m ás conspicuas d e  la  localidad.

—  E n  el lo ca l de la  «F ed e ració n  E sp irita  B ra sile ñ a s , calle  de A lfa n d e g a . ntím. 3 4 2 ,  2 . ° ,  R ío  

Ja n e iro , celebran sesiones, á  las siete de la  n o ch e, las siguientes sociedades: lunes, So cie d ad  A n to ­

nio de Pad ua; m artes, U n ión  E sp iritista  del B ra sil; m iércoles, C ircu lo  P a z  y  C o n co rd ia; ju ev es, S o ­

ciedad A n to n io  de Pad ua; viernes, F ed e ració n  E sp iritista  Brasileña; sáb ad o . So cie d ad  F ratern id a d , 

y  dom in go. C írcu lo  C o n ciliació n . E n  esas sesiones se  adm ite a l  p d b lico  que quiera estudiar el E s ­

piritism o,

D on Tom ás Picó, de Brandzen, provincia de Buenos Aires, escribe 
á la Gonslancia de parte de los espiritistas de Domselaar:

E l  3  del corriente (A b ril) celeb ram o s el prim er an iversario  de la  fundación del gru p o  de D o m ­

selaar.

D espu és d e  term inado el acto , que se redujo á  la  lectura de discursos alusivos á  él, nuestros  

h erm anos, m o vid os p o r n obles im pulsos, le van taro n  u n a suscripción á  beneficio de la  C a ja  de S o ­

co rro s d e  esa So cie d ad ,

A l  entrar en el segun do afio de vid a este gru p o , no puedo m enos dé m anifestarle el feliz  re­

sultado obtenido durante el prim ero. M á s  de 5 0  personas h an aco g id o  co n  aleg ría esta bienh ech ora  

d o ctrin a considerándose de ello  felices.

B u rlas, criticas, contrariedades y  dem ás o b stá cu los no son n ad a e n  com p aración  de la  satis& c- 

ción que se  experim enta al ve r la  aco g id a y  el increm ento del real y  verdad ero  ideal que profesam os  

y  defendem os.

Añade el comunicante, que en otras poblaciones de aquella com arca hau 
entrado las enseñanzas del Espiritismo.

Anuncia A  Voz Espirita, de Porto Alegre (Brasil), que el Grupo es­
piritista «V irgen  María» funciona en la calle de los Andradas, número 269, 
segundo piso, donde celebra sus sesiones ordinarias los dom ingos á las cuatro 
y  m edia de la tarde y  los jueves á las ocho de la noche.

Las primeras se eonsagrau al estudio de la doctrina y  las segundas al 
desarrollo de médiums. En las sesiones de los dom ingos, previa la presenta­
ción de un socio, son admitidas todas las personas, sin distinción de catego­
ría, que desean oir las explicaciones doctrinales.

E l Sol, de Lim a (Perú), periódico espiritista que dirige nuestro her­
mano D . Carlos Paz Soldán, da cuenta de la desencarnación del Presidente 
de aquella República, general Morales Bermúdez, de quien era secretario par­
ticular el Sr. Paz Soldán.

E l colega peruano ha com enzado á reproducir la «Sucinta idea del E s­
piritismo.»

L e Messager publica una carta de una distinguida dama inglesa, re­
latando diversas manifestaciones espiritistas que tuvieron lugar en su casa, 
por la mediumnidad de una sirvienta joven, que estaba atacada de accidentes 
bistero-epilépticos, curados por medio de la oración y  del magnetismo, resul­
tando después m édium  auditivo, vidente y  escribiente.

The Médium and Daybreack da cuenta de ia conm em oración del 31 de 
Marzo en M elbourue (Australia), celebrada con  una sesión literaria y  musical 
en el L iceo Victoria. En esa sesión se exhibieron curiosas muestras de m ol­
des en yeso de materializaciones obtenidas por el médium A . Oampbell de 
Chicago, otras obtenidas por la médium señora Mellón y  muchas fotografías



de Espíritus y  de materializaciones. Tuvieron representación las principales 
sociedades espiritistas de Australia y  se leyeron cartas congratulatorias de 
varios puntos de las colonias.

. La Revue Scientifique des idées spiritualistes, órgano oficial de la «Union
Spiritualiste», publica el program a de la enseñanza de esa asociación, que 
abraza tres ramas: 1.® Teoría del Espiritism o; 2.® Espiritismo científico;
3. Espiritismo aplicado.

*** Light, de Londres, bajo el epígrafe «E l Mahatma K oot-H oum i», 
extracta el artículo de nuestro colaborador D . José Cembrano, qne vió la luz 
e n  Lumen y  reprodujo la R e v i s t a ,  con el título «La Teosofía y  sus funda­
dores», ocupándose del plagio de aquél Mahatma, y  concluye el artículo del 
Ltght coD ]as mismas palabras del Sr. Cembrano: «¿Q ué valor podem os dar 
á  las revelaciones de unos Mahatmas que confiesan que en un m om ento de 
im prudencia pueden transmitir com o cosa propia los párrafos de un  discurso 
espiritista?»

*** La Revue Spirite de este mes publica un interesaute artículo sobre 
la Psieometría, del profesor J. R . Buchanan, el revelador de esa nueva cien­
cia que se ocupa de la impresión guardada por todo cuerpo de aquello de 
que ha_ sido testigo, y  de la percepción de esas huellas por los sujetos llam a­
dos psicómetras, los cuales, á la inversa de los sujetos magnéticos ven en 
pleno estado de vigilia.

E l psieómetra es un sensitivo que toma en su mano un pañuelo, un guan­
te, una carta, un cortaplumas, unos lentes, uu portamonedas, una sortija, 
un cepillo, cabello ó  cualquier otro objeto de pequeña dimensión, pertene­
ciente á otra persona; tiene ese ob jeto en su mano algunos instantes, y  recibe 
impresiones mentales y  otras, respecto al carácter, el pasado, el presente y 
con frecuencia el porvenir de la persona á quien pertenece el objeto.

El profesor Buchanan, que descubrió en 1842 la «Psicom etría», lia hecho 
durante cincuenta años, y  aun continúa, curiosos estudios sobre el asunto 
que dió á conocer en su «Manual de Psicom etría» (en casa de H odge, 164, 
Devonshire Street, Boston, precio dos dollars), del cual se han hecho varias 
ediciones.

E l diario E l Pueblo, de R ío  (República Argentina), ha publicado al­
gunos artículos de nuestro hermano D. O vidio Rebaudi, contestando victo­
riosamente á los ataques que en otro periódico se dirigieron al Espiritismo v 
á  los espiritistas.

* * L a  Revista Espiritista, órgano de la Sociedad «La Perseverancia», 
hace «un llamamiento general á  todos los socios, de porte de los protectores 
espirituales, para que tengan á bien concuriir, las noches de sesiones, á dar 
testimonio con  su presencia de los fenóm enos que se estáu desarrollando y  
que les fortificarán en su fe y  am or á nuestra sublime filosofía.

_*** Banner o f  Light da cuenta de las notables experiencias de materiali­
zación hechas en San A ntonio de Texas, con la médium señora Valree, por 
el ilustre viajero, autor de numerosas obras científicas y  eminente espiritista 
el doctor J. M. Peebles,

*** L n  un folleto de 8 6  páginas, M .L u cien  Gueneau ha condensado Irs 
ideas capitales contenidas en la importante obra de Emmanuel Vauchez titu­
lada «Z a  Terre, évolution de la vie á sa surfaee, son passé, son préseut, son 
avenir», que form a dos volúmenes y  de la cual dimos oportunamente cuenta.

Agradecemos el envío del interesante folleto que se ocupa de la obra de
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Vauchez, el antiguo secretario general de la Liga de la Enseñanza en Francia.
*** E l colega australiano The Harhinger o f  Light, en su sección de re­

vista de la prensa extranjera, dice que ha recibido con placer el número de 
Enero del Morgendmnringen, que se publica en Skien, capital de la provincia

E™*'Sberg, en Noruega, periódico mensual consagrado al estudio del 
Espiritismo, psicología, sonambulismo, magnetismo y  asuntos similares.

Saludamos también la aparición del nuevo colega y  nos congratulamos 
de que en un país donde antes no tenía órgano de publicidad el Espiritismo, 
lo tenga ahora bajo ia dirección de persona tan competente com o M. B, Tors- 
tenton, que está m uy al corriente de los progresos de la ciencia psíquica en 
todo el mundo, según dice The Harbinger o f  Light.

*** La P a ix  JJniverselle, de Lyon, publica un Manifiesto de la «Federa­
ción Espiritista Lyonesa», aprobando la determinación del Comité de Propa­
ganda de París, y  declarando que no tomará parte en el Congreso de Lieja 
y  considerará com o nulas las decisiones que en él puedan adoptarse, cual­
quiera que sea su objeto.

_ *** H em os recibido los cuadernos 19 y 20 de la biblioteca de la Revista 
Psicológica L a  Irradiación, que se dedica á la publicación de las obras más 
importantes de Espiritismo, Magnetismo é H ipnotism o, impreso en letra 
grande y  con tamaño 8 .° prolongado.

En la actualidad está dando á luz la obra titulada E l libro de los Espíritus 
de Alian Kardec, traducida de la 35 edición francesa.

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 32 páginas, costando la sus­
cripción seis pesetas al año.
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I M P O R T A N T E
Terminada ia interesante obra «El Fenómeno Espiritista» cuyo 

apéndice se reparte á nuestros abonados con el presente número, va ­
mos á empezar la publicación del valioso libro de M. Arthur d ’Angle- 
mont, extracto de su obra «Harmonies Universelles» titulado:

El H ipnotismo,

El Magnetismo
y  La Mediumnidad

científicamente demostrados.
Vertido al español, expresamente para la REVISTA por nuestro ilus­
trado colaborador D. Juan Juste, traductor de las obras de Delanne.

A fm de evitar reclamaciones que en número extraor­
dinario se nos dirijen cada vez que terminamos una obra y  con el in­
tento además de m ejorar las condiciones materiales de los tomos que 
forman la selecta BIBLIOTECA DE LA REVISTA DÉ ESTUDIOS PSI­
COLOGICOS, adoptando para cada uno el tamaño más en consonancia 
con la extensión de la obra, en vez de repartir, com o hasta ahora, un 
pliego en cada número de la REVISTA, iremos reservándolos para en­
tregar la obra completa y  encuadernada á su terminación.

Creemos que nuestros suscriptores verán con agrado esta innova­
ción que hacemos en su obsequio.

T ip o g r a fía  « L a  llu sL ra ció n i, á  ca rg o  de F id e l G ir ó .— P ase o  de S a n  Ju a n , ] 6 S . — B arcelona.
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EL DESCENSO DE LA MEDIUMNIDAD
de e fe c t o s  f í s i c o s  en lo s  p u e b l o s  a n g l o - s a jo n e s .

En el a.rtículo titulado «El Espiritismo científleo.— Necesidad del feuo- 
menismo práctico,» inserto en la R e v i s t a  de Abril último, se hacía notar el 
hecho de la aparición, en el continente europeo, de médiums de efectos físi­
cos, que tau raros habían sido hasta ahora, pareciendo patrimonio casi ex­
clusivo de Inglaterra, y sobre todo de los Estados-Unidos. Adviértase tam­
bién, que aquel hecho coincide con la atención que los hombres de ciencia 
comienzan á prestar á la observación del fenomenismo espiritista, no segura­
mente con el propósito de estudiar nuestras teorías ni mucho menos la ense­
ñanza moral que se desprende de la comunicación del mundo visible con 
el invisible ó de los Espíritus, sino por investigar los secretos que encerrar 
pueda el psiquismo, ó las manifestaciones de lo que llaman fuerza psíquica. 
Comenzando por aquellas que revisten carácter puramente físico, han de lle­
gar los investigadores á las de orden inteligente y á los fenómenos más 
transcendentes, como en el estudio del Magnetismo y del Hipnotismo se pe­
netra necesariamente en el terreno del ocultismo, Espiritismo moderno, ó sea 
de los efectos inteligentes que reconocen una causa inteligente, ajena al 
hombre.

Así como ios hipnotistas modernos sirven inconscientemente la causa 
del calumniado y despreciado Magnetismo, prolegómenos de la parte expe­
rimental del Espiritismo, así á éste servirán las investigaciones psíquicas de 
los sabios, refractarios á nuestras teorías, pero que al fin forzosamente ha­



brán de aceptar, si quieren explicarse todos los fenómenos; y una vez admi-
li transcendental del Espiritismo, que es
la renovación social á que aspira por medio de la regeneración individual 
Cnando la doctrina redentora haya llevado su influencia á las esferas de la 
rehpón y la filosofía, de la ciencia y del arte, de la sociología en general la 
evolución espiritualista irá cumpliendo su cometido para señalar uii aran 
paso en la obra del progreso y de la fraternidad universal. Por eso atribui­
mos tan capital importancia á cuanto con la marcha y  desarrollo del Esniri- 
tismo se relaciona, respondiendo, sin duda, á plan providencial.

práctico para el des-
arro lo del Espiritismo científico, nueva fase que debe cultivarse, no tanto
nbíf 1®®; " " " T  P "  -X ‘í"® contribuir al fin superior del Es-piiitismo ó sea la transformación moral

dirección que imprimie- 
vulganzación dictadas á Alian Kardec y  sazonadas con su 

característico buen sentido, la propaganda espiritista ha sido filosófica y por
como comprobación, no como su esencialidad, smo en 

su aspecto inteligente y  de doctrina moral.
Los pueblos anglo-sajones, al contrario, por su carácter práctico v Dor

'" f  I""® doctrina d i c Lda por los Espíritus, cultivaron aquella manifestación, y  sólo así se eom- 
prende que pueda haber considerable número de espiritistas en Inglaterra y 
en 08 Estados Unidos, refractarios á la idea de la Reencarnacioúi, sin la 

concibe nuestra filosofía Pero ya este grau principio se va ex­
tendiendo entre los espiritistas anglo-sajoues.

Coincide con esto y  con el principio de desarrollo entre nosotros, los lati­
nos, de médiums de efectos físicos, el descenso de esa clase de mediumnidad 
entre aquellos, señaladamente en Inglaterra y  sobre todo en Londres

El periódico iíyAí, de esa capital, en un articulo titulado «El descenso 
q® T J'^mmdad de efectos físicos,» se hace eco de un discurso reciente del 
br. J J. Morse, afirmando que aquella mediumnidad disminuye, particular­
mente en Londres, «centro inmenso donde se encuentran muchos miles de 
y  itístas y  doble número de investigadores, en donde podemos decir que 
todos los que hablan inglés apoyan estas ideas.»

«Como he viajado m ucho-sigue diciendo el articulista—y estudiado mu­
cho las mediummdades y el Espiritismo en casi todos los países civilizados 
creo que puedo dar un diagnóstico más ó menos exacto de la causa de lade- 
S r r .  I® ^  mediumnidad La causa es doble: primero una dosis dema­
siado fuerte de mediumnidad física cou una avalancha de Espíritus ligados 
ínr su mflueneia materialista y su poca elevación; en segundo, lu­
gar, la influencia teosófica con sus bellas promesas, sus concepciones filosó- 
ücas y sus doradas pretensiones. Los primeros dejaron un exceso de groseros 
fenómenos materialistas; la segunda llenó las mentes con la idea de una nue­
va «iniciación» y  los alicientes de «ser nn adepto.» La mediumnidad, en la 
estricta significación de la palabra, se ha hecho tan común, que ya no es 
buscada en un centro como Londres, mientras que la Teosofía se muestra con 
pretensiones de cultura espiritual que sus fundadores y  secuaces no han no- 
dido hasta ahora claramente determinar. Eu tanto que la mediumnidad fi- 
S  tppf! t 1  1?°“ ^ Londres, iba pasando de moda, digámoslo así, la Teo­
sofía reclutadora llenaba lentamente sus filas cou los espiritistas que estaban
te. i n  !  yminque no todos los espiritistas impacien­
tes fueran á las filas teosofistas, rehusaban seguir soportando las maniíesta-
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ciones materialistas. Justamente cuando la mediumnidad física comenzó á 
perder favor entre los hombres pensadores, Mme. Blavatsky se adelantó 
para «llevar las aguas á'su toolino.» Fué un golpe maestro de diplomacia 
psíquica. Ella alcanzó gran éxito para los estudios ocultistas, pero en cuanto 
á sus pretensiones de poseer poderes ocultos, no tenían ningún fundamento 
y á su vez dejaron un vacío al igual de la mediumnidad física.

»Pero hay una tercera causa, la más importante de todas para el descen­
so de la mediumnidad de efectos físicos.» Esta causa la hace estribar el ar­
ticulista en el hecho de ser tan común dicha mediumnidad, por lo cual no 
es buscada ni apreciada; como abunda no inspira interés. Además, hay difi­
cultad de encontrar médiums para manifestaciones elevadas de orden inteli­
gente ó del poder psíquico superior. Hasta se pensó dejar la palabra «me­
diumnidad» para adoptar las de «iluminismo,» «inspiración,» «misticis­
mo,» etc.

Mr. Stead clasifica las inspiraciones y  fenómenos análogos por encima de 
todos, y Mr. Stainton Moses es del mismo parecer.

El articulista de LigM, después de reconocer como infructuosos los tra­
bajos de Jos espiritistas que no se aparten del antiguo camino y el de los 
teosofistas que quieren crear de la nada, dice que habrá carencia de fenóme­
nos espiritistas de orden elevado en Londres y  en otras partes, hasta que las 
condiciones se presten y  den lugar á aquellas manifestaciones.

Para esto invita á los espiritistas á que dejen su antiguo vestido y  se 
pongan el nuevo traje, esto es, lo que al principio decíamos nosotros: dejar­
las manifestaciones puramente físicas para ocuparse de las inteligentes ó doc­
trinales; preferir á lo fenomenalidad pura, el aspecto filosófico del Espiri­
tismo.

El discreto periódico londinense, haciéndose cargo del conceptuoso artí­
culo de que hemos dado noticia, afirma igualmente el hecho del descenso de 
la mediumnidad de efectos físicos, y lamenta que 3io  fuesen hombres cientí­
ficos los que se detuvieron á mirar aquellos fenómenos. Reconoce también 
que un juicio verdadero del Espiritismo, sólo puede formarlo quien tenga el 
necesario desarrollo intelectua . El Espiritismo, sigue diciendo, no es un 
mero pasatiempo para las veladas de invierno; los que lo cultiven necesitan 
algo de la paciencia y perseverancia sorprendente que distingue á los miem­
bros de la «Sociedad de Investigaciones Psíquicas» (Psychical Besearchs So- 
ciety) y algo también de su habilidad para saber prestar atención hasta en 
los detalles pequeños, no caer en desaliento por efecto de ensayos difíciles y 
penetrar en lo que está escondido, como procura hacerlo el concienzudo ob­
servador.

Concluye LigTit diciendo que los fenómenos físicos fueron los que llama­
ron la atención de los primeros espiritistas, ,y no sabe que, puedan hacerse 
nuevos creyentes de otro modo y  por otros medios. Reconoce, sin embargo, 
que hay que buscar las manifestaciones más elevadas, pero manteniendo que 
el más sencillo de los fenómenos físicos, bien comprobado como procedente 
de ultratumba, convence con más evidencia que la más superior doctrina 
que haya jamás sido elaborada.

Convenimos también en que nada hay mejor que la demostración prác­
tica al lado de la especulativa; pero entre nosotros, como dijo muy bien 
Alian Kardec, el Espiritismo, por las simples manifestaciones físicas, no 
hubiera adquirido el incremento que tomó con su doctrina racional y conso­
ladora. Oomplétanse ésta y  el hecho, que son los dos poderosísimos elementos 
de propaganda, predominando ya uno ya otro, según los tiempos y los países.
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Entre los pueblos anglo-sajones, por el hecho ó la fenomenalidad se co­
noció y se ha desarrollado el Espiritismo; entre los pueblos latinos, por la 
doctrina filosófica. Estas determinadas tendencias, que parece responden á 
las exigencias de raza, carácter, aspiraciones, etc., vienen manifestándose 
distintamente y  parece han de conservarse mientras sea necesario en el plan 
providencial á que todo obedece.

Ahora se dibuja el doble hecho que señalamos, la extensión del fenome­
nismo práctico entre nosotros; y  el descenso de la mediumnidad de efectos 
físicos entre los pueblos anglo-sajones, comenzando en Inglaterra, allí donde, 
por la proximidad, más fácilmente puede llegar la influencia filosófico-doc- 
trina!, ó carácter impreso al Espiritismo con las obras de Alian Kardec, de 
las cuales arrancó aquí el conocimiento y la propaganda de la racional y 
consoladora Doctrina.

T o r r e s - S o l a n o t .

CUESTIONES SOCIALES
Armonía entre el capital y  el trabajo.

S i regáis COD d ln tiim u , 
la  tierra  n o  o s  da rá  d o re s .

A m a lia  D om in g o Soler~

Nuestra organización social, hay que confesarlo, es defectuosísima, egoís­
ta, injusta, tiránica é inhumana. Sanciona privilegios irritantes, atiende el 
interés de los menos, si son poderosos é influyentes, en menoscabo de los 
más, si á las clases inferiores pertenecen; lleva en carroza el vicio y  posterga 
la virtud; protege el fraude y humilla la honradez; y consiente que haya men­
digos y que semejantes nuestros mueran extenuados de hambre y de frío,

Naturalmente, este modo de ser de la sociedad, que excluye de la mesa 
del festín á la mayor parte del género humano, ha de despertar la envidia en 
aquellos individuos que, viéndose desheredados, se juzgan acreedores á las 
riquezas y á ocupar posiciones elevadas; y ha de fomentar el odio en aque­
llos espíritus que no viendo más allá de la vida física, por ser víctimas de los 
errores sociales, consideran como únicos causantes de su malestar á los que 
dirigen la nave de los Estados y  á los que tienen acaparadas las grandes for­
tunas y  los elementos de producción.

De aquí que temeroso el capital de un descalabro, tome sus medidas sal­
vadoras á su modo ó se retraiga, sin tener en cuenta los perjuicios enormes 
que causa al proletariado en general y á determinadas industrias eu pai-tieu- 
lar, y que esta desatención é inhumana conducta, lanza en brazos de la des­
esperación á la parte más desvalida, y  que por no haberse podido instruir 
carece de los elementos que da el estudio y el conocimiento de las cosas para 
hacer valer sus naturales derechos por otros medios que no sean la exagera­
ción y  la violencia.

De ahí nace el antagonismo de clases, que ha creado un estado de pertur­
bación tal, que nadie se entiende.

Con el egoísmo de los unos y las terribles venganzas de los otros, no se 
va á ninguna parte. Es decir, sí, se va á la ruina, al embrutecimiento, á la 
barbarie, al caos.

La guerra á muerte que se han declarado el capital y  el trabajo no tiene 
razón de ser, y si continúa, por lo mismo que no es justa, que es ilógica y no
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responde ánada noble y elevado, acabará con nuestras libertades, con nues­
tra civilización, y el imperio de la fuerza bruta, sin más ley que el despotis­
mo, eclipsará el sol del progreso.

El suicidio de la sociedad es inminente si no cambia de derrotero.
La armonía entre la clase poseedora y la proletaria se impone. Es una ne­

cesidad de la época.
El capital y  el trabajo andan en desacuerdo por desconocer su natura­

leza, no comprender su misión social y recelarse mutuamente. Son los dos 
principales elementos de progreso; el uno es el complemento del otro; deben, 
pues, marchar unidos y compactos hacia su fin providencial, para producir 
la tranquilidad y el bienestar entre los hombres.

Depongan ambos contendientes sus destructoras armas, que sólo ruinas 
dan por fruto, y dense el abrazo fraternal. Sólo de este modo podrán conver­
tirse en flores los abrojos, porque habrá caído sobre la tierra el roclo del 
amor.

No pierda el tiempo el obrero en querer indagar el origen del capital, para 
sentar sobre base sin mácula la sociedad del porvenir; porque, dadas nuestras 
imperfecciones, nada podemos hacer perfecto, y  por el progreso que vamos 
adquiriendo, mayores proporciones alcanzan los defectos de nuestros antece­
sores. Asienta á los hechos consumados, y  partiendo del presente y dando 
por buenos los elementos que la sociedad ofrece y de los que no se puede 
prescindir, procure ponerlos de acuerdo.

Y  el capitalista descienda de sus alturas, acabe con su egoísmo, reconoz­
ca la santidad del trabajo, sus derechos inalienables, y concédale sus mismas 
prerrogativas. Así obrará en justicia, porque el trabajo es su igual, no su in­
ferior, y  la fortuna recibióla, no como propiedad, como un legado que debe 
administrar y dirigir para bien de la humanidad toda.

Las ideas predominantes hoy, tanto en las clases acomodadas como en 
las obreras, no son muy á propósito, para acabar con los antagonismos, extin- 
^ i r  los odios y  despertar sentimientos de fraternidad entre clases que se con­
sideran enemigas irreconciliables. Ni las religiones con sus exclusivismos y 
sus intolerancias, propias sólo para producir fanáticos, lo conseguirán, ni el 
materialismo con su doctrina de negación tampoco.

Ni unas ni otras ideas dejan satisfecha la razón, ni dan uq motivo justo á 
la existencia del Universo con sus mundos, ni á la existencia del hombre con 
sus sinsabores. Ni las religiones positivas ni las doctrinas neantistas produ­
cen la fe que engendra la convicción ni la esperanza en un más allá de jus­
ticia que lleve ai hombre al sacrificio por sus semejantes y al cumplimiento 
de sus deberes más penosos.

Está reservado ese papel al Espiritismo. Por eso ha llegado en el preciso 
momento en que hacía falta. Perdida la fe antigua y sin norte que guiara al 
género humano, éste iba á naufragar en el mar de la incredulidad, donde se 
encrespan olas formidables, formadas por el desbordamiento de los vicios y 
pasiones, cuando el Espiritismo le aparece en lontananza y le indica el cami­
no y puerto de salvación. Los ricos y los pobres, los sabios y los humildes, 
hallarán en él un arsenal de conocimientos, consuelos, goces y esperanzas. Y  
conformando su conducta con la doctrina de renunciación de sí mismo que 
proclama, para ocuparse del bien de los demás como si formaran parte de su 
propio ser, conseguirán establecer el equilibrio social, armonizando perfecta­
mente el elemento capitalista con el elemento productor, formando los dos 
una sola institución destinada á producir todo género de bienes á la sociedad.



Debiendo dar el Espiritismo indefectiblemente estos frutos, deber es de 
todos sus adeptos propagarlo y practicar sus enseñanzas.

A n g e l  A g u a r o d .
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(Lumen.)

ALGO SOBRE LA ERRATICIDAD
y  la s  r e e n c a r n a c i o n e s  del e s p ír i tu

( A l  q u e r i d o  h e r m a n o  e n  c r e e n c i a s  D .  F a b i X n  P a l a s í , m i  m a e s t r o  e n  E s p i r i t i s m o . )

[Conclusión.)

Es indudable, porque es ley de su naturaleza, que el espíritu se propon­
ga realizar y realice el bien que conoce, que para él es la fnayor suma de 
bien que existe (aunque para otros sea mal); pero al reencarnar, pueden que­
dar truncados sus propósitos.

En virtud de las sensaciones percibidas y de las ideas concebidas, los 
pensamientos se modifican y se resuelven en determinaciones de voluntad, 
que serán más ó menos diferentes de las anteriores, según haya sido más ó 
menos radical la modificación sufrida por el espíritu. Por tanto, en cada ins­
tante de su vida, la entidad inteligente modificará sus propósitos y  formará 
otros nuevos en armonía con los conocimientos adquiridos.

Por estas mismas razones, el espíritu que venga á la tierra con un plan 
' de vida preconcebido, tendrá que resignarse á verlo sólo cumplido en ia par­

te que sea el resultado matemático de la suma de perfecciones que posee; 
que él es; agregado á los nuevos conocimientos que en su vida adquiera y 
pueda manifestar y realizar.

* *
Hemos visto ya en las teorías expuestas, que el espíritu no es omnis­

ciente, sino que es sencillo é ignorante; es decir, que es un germen poten­
cial inteligente, susceptible de adquirir y  couseiTar sabiduría, comparando, 
analizando, quintiesenciando en sn conciencia, concibiendo en súmente, sin­
tetizando, en fin, las ideas y los sentimientos que broten de todo orden de im­
presiones objetivas que perciba de la materia y del espíritu y  de las modifi­
caciones íntimas, subjetivas que sienta en su ser y de su propio ser.

Por tauto, el espíritu no puede poseer más conocimientos que los pro­
ducidos por las sensaciones que haya experimentado. Luego no puede elegir 
las luchas que ha de sostener en su próxima encarnación, porque las impre­
siones, las sensaciones, las ideas, las modificaciones que ha de percibir, con­
cebir, experimentar y  sintetizar, no las ha percibido, no las ha concebido, no 
las ha experimentado, no las ha sintetizado: son cosas que no han sido en 
él, que no han pasado por él, ó él por ellas, que están fuera de él; son co­
nocimientos que no están en él, que no los conoce, que no los posee, que no 
son suyos; y  la sabiduría que no está en el espíritu, no es del espíritu; m  la 
sabe.

E! espíritu entiende, cónoee y sabe de lo que ha sido y es en él; de lo que 
está eu y por debajo de él; pero no entiende, conoce ni sabe de lo que no 
está en él y está sobre él, y aunque otros seres que estén sobre él le digan 
su porvenir, podrá creerlo, pero no lo comprenderá ni lo conocerá porque



aquello que él ha de ser, no es él. Podrá, sí, por lo que él es, calcular, de­
ducir, presentir, acercarse á la verdad de lo que él será; pero no conocerá la 
verdad entera de lo que él ha de ser.

Un niño puede saber que crecerá; pero no puede saber cuánto crecerá en 
un tiempo determinado, ni sabe si crecerá deforme ó si crecerá esbelto. In­
útil es que pretenda crecer en un año lo que por ley de naturaleza sólo puede 
crecer en cuatro. Su crecimiento será relativo al tiempo y  á las energías vi­
tales de su organismo. Ignora, además, muchas cosas necesarias y  conducen­
tes al crecimiento. Los padres tienen que suplir los defectos de la ignorancia 
de 811 hijo, obligándole, aunque haga aseos, llore y se desespere, á tomar 
medicamentos, á comer determinados manjares, á preferir tales ó cuales 
ejercicios, á estudiar, etc., etc.; pues ai se le abandonara á su propio criterio, 
estaría en continuo peligro y  perdería el tiempo y gastaría lastimosamente 
su vida.

Los espíritus son los niños del Universo: los más grandecitos saben que 
la ley es crecer, progresar; ellos se ven hoy más grandes que ayer, ven á otros 
más grandes y quieren crecer, quieren progresar para ser hombres, para 
igualarse á los otros; saben que para subir hay que practicar el bien y quie­
ren ser buenos; con esos propósitos vienen á la tierra. Puede ser que alguno 
quisiera dar un salto muy rápido; pero sólo crecerá con relación á la activi­
dad y potencia que haya desarrollado, á las energías que posea.

Mas los chiquitines desconocen la ley; no saben cómo han de crecer, ni 
saben qué es la vida, ni saben qué son, ni qué han sido, ni qué serán; todo 
lo ignoran. Pero la ftovidencia (ó la Ley de justicia distributiva y retributi­
va, ó como queráis llaiDarla) lo sabe todo; y, madre cariñosa, coloca á todos 
y  cada uno de sus pequeñuelos, en todos los momentos de su vida, en las 
circunstancias más favorables para su crecimiento, que es su progreso, que 
es su dichá.

Así, todos progresan, aunque sea contra su propia voluntad; pues el pro­
greso es ley universal que todas las resistencias vence y  todo lo avasalla.

** *
En resumen:
El período de erratieidad no es igual para todos los espíritus; el límite 

lo determina la necesidad de reencarnar.
La reencarnación es una ley eterna, fija, inmutable; el espíritu no puede 

eludir, ni prolongar, ni apresurar su cumplimiento.
Los espíritus de cierta elevación pueden saber cuándo reencarnan y co­

nocer que renacen; la mayor parte de los de la tierra ignoran ambas cosas.
El espíritu forma propósitos y  concibe planes que quiere realizar' en su 

vida de hombre: sólo se realizan, modificados por nuevos conocimientos, en 
el grado que puede determinarse el espíritu según la suma de actividad y 
potencia que haya desarrollado.

No hay elección de pruebas ó hechos; el que más, anhela ó quiere el pro­
greso. La ley obliga á progresar á todos, aun contra la propia voluntad de 
ios seres.

Progresar es el objeto y fin de toda vida; siempre se progresa.
Zaragoza, 31 Marzo de 189á.

Manuel GorbIa.
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LOS ESPIR IT ISTAS ESPAÑOLES Y LA TEOSOFIA
Nuestro apreciable colega la revista teosófiea madrileña Sophia, escribe en 

su número del mes pasado:
Parece ser que á  a lgunos E spiritistas espafioles se  les h a  atravesado la  T eosofía, em peñándose 

en verla  b a jo  aspectos tan difíciles co m o  ilusorios. N o  sabem os si esas cam panas antiteosólicas que 

em prenden con  tanto interés de su parte, son h ijas d e  una mente febril 6 inspiradas p o r  algún es­
p íritu  nada elevado. L o  cierto  es, que en lugar de velar p or su causa se entretienen en desbarrar 

en la  ajena, que no conocen. P o r nuestra parle pueden continuar.

Nos consideramos aludidos eu el suelto anterior, y debemos decir algo á 
la estimable Revista teosófiea.

No está en lo cierto al hacer aquellas suposiciones. No es que á los espi­
ritistas españoles se les háya atravesado la Teosofía; es que ésta se atravesó 
en nuestro camino, tratándonos tan mal en periódicos y en libros, que forzo­
samente hubimos de defendernos y al mismo tiempo rechazar sus incalifica­
bles pretensiones de maestra infalible, y los errores en que hemos demostra­
do se hallaba, sin que hayan sido refutados los argumentos de los espiritistas.

Si nuestras campañas, emprendidas por la necesidad de la defensa, han 
podido resultar auti-íeosóficas, sería debido á las campañas anti-espiritistas 
que las provocaron. Los hechos y  las fechas hablan. El os demuestran que el 
ataque partió de los teosofistas.

Acó, 
que de

írnosles con fraternal cariño, considerando á la Teosofía como lo 
y  será, un auxiliar del Espiritismo; en ese sentido hicimos y;be ser

hacemos propaganda de sus libros y periódicos; nada nos importó el ingreso 
en sus filas de algunos espiritistas, sabiendo que el verdadero conocedor de 
la sublime Doctrina de los Espíritus, volvería, aquí, como en todas partes 
sucedió, al seno del Espiritismo; y eso ha acontecido. También están ahí los 
hechos para demostrar nuestros asertos.

Por lo que atañe á  la R e v i s t a ,  tales fueron nuestras pruebas de simpa­
tía, que hubo periódico de nuestra comunión (Annali déllo Spiritismo) que 
sospechó de la firmeza de nuestras convicciones espiritistas, dándonos oca­
sión para hacer explícitas declaraciones en que resaltaba nuestra simpatía 
hacia el movimiento teosófieo, que siempre lo hemos considerado y lo consi­
deraremos como una secuela del espiritista.

Y  porque así es, entre la prensa genuinamente espiritista anunciamos los 
periódicos ocultistas y los teosofistas; y á los catálogos de nuestras obras 
acompaña el de las teosóficas.

¿Obraríamos así si se nos hubiese atravesado la Teosofía? Claro está que no. 
Simplemente rechazamos sus ataques y  lo que conceptuamos son errores, y 
nos reímos de sus pretensiones infálibilistas, como la señora Hardinge Brit- 
ten se reía de ciertas puerilidades de Mme. Blavatsky, que se decía «indigna 
diseípula» de aquélla.

Ahora bien, como nosotros vamos en busca de la verdad, y combatimos 
lo que juzgamos error, de ahí que rechacemos ese bagaje ó impedimenta con 
que la viva imaginación de Mme. Blavatsky dotó á su sociedad de adora­
dores teosóficos, bajo forma de Mahatmas, Yo Superiores é Inferiores, P e-  
vachanes, etc., etc., como dice la señora Britten.

En esto no hacemos más que repetir á nuestra vez, cuando nos halle- 
gado el caso, lo que hicieron los espiritistas norte-americanos, los ingleses y 
los franceses, debiendo ponerse á la defensiva de ios ataques ó intrusiones de 
los teosofistas.
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En defensa propia, pues, mirando al triunfo de la verdad, y para demos­
trar que los espiritistas españoles uo hacemos, respecto á la Sociedad Teosó- 
fica, más que lo que nuestros hermanos hicieron en otras naciones al im­
plantarse allí aquella Sociedad, hemos publicado algunos documentos y 
continuaremos publicando otros como ,el siguiente, traducido dei periódico 
espiritista de Chicago, Religio Philosopkical Journal,

Revista crítico-histórica de la Sociedad Teosófica.
POR G u i l l e r m o  E m m e t e  C o l e m a n

(M iem bro de la  Sociedad Oriental de los Estadoa Unidos, y  de la Sociedad R ea l Aeídtica de la Gran Bretaña).

D u ran te e l  aflo 18 7 4  la  prensa de lo s E stados U n idos publicó  varias relacion es de supuestas 

m anifestaciones n otables d e  espíritus desencarnados, que hablan  ten ido tu garen  Cbitten den  V erm ont 

p o r  la  m ediación de los herm anos E d d y.

S e  h a  dem ostrado plenam ente que todo fu i farsa. V aria s reseDas se han p u b licado  p or m i j  
p o r otros, y  e l m édium  m aterialízador principal, G u illerm o  E d d y, h a  sido sorprendido en fraude 

en  m uchas ocasiones. £1  co ro n el E nrique S . O lcott, de N ueva-Y ork , pasó cerca  de dos meses en la 

casa de E d d y  en e l otoño de 18 7 4, durante cuyo tiem po preparó p ara  su publicación  en e l N ew -  
York Graphic una serie de artícu los descriptivos de lo s fenóm enos vistos p or él. E n  1 4  de O ctubre 

d e  18 7 4  e l co ro n el O lc o tt  encontró p o r  primera v ez  en  Cbitten den  á M m e. H ellena P etrow n a Bla- 

v a tsk y , una rusa de buena fam ilia, quien parece haber ten ido desde la  niñez g ra n  predilección  por 

lo  m ístico y  m aravilloso 7  p o r  m uchos años pretendió ser (de un m odo absoluto) un m édium  espi­

ritista . N ació  en tre e llo s  g ra n  am istad y  se  h icieron  pronto  cam aradas ó condiscípulos.

A  principios d e i año 1875 encontram os a l coron el O lco tt y  M m e. B lavatsky en F iladelfia , in­

vestigan d o  e l pseudo fenóm eno espiritista  m anifestado en presen cia  d el señor y  la  señora N elson  

H olm es. C iertas supuestas m aleiia liracion es de John y  K a tie  K in g  p or m ediación de lo s H olm es, 

h ab ían  sido denunciadas p o co  tiem po antes com o fraudulentas p o r  R o b erto  D a le  O w en , y  la  aliada 

que h abía  personiñcad o á K a tie  K in g  h ab ía  confesado su cu lpa, E l co ro n el O lco tf publicó en 1875 

un relato  de sus investigaciones y  tam bién'las de M m e. B ., y  declararon que los fenóm enos eran 

todos verd ad , y  que lo  que se h abla  dicho de lo s H olm es era  producto de una conspiración contra 

e llo s . S in  em bargo, n o  cabe ninguna duda de que todas las m anifestaciones de lo s H olm es eran  frau­

d ulentas, pues se  les  encontró m uchas veces en fraude, s ien d o  descubiertos nuevam ente p o co  tiem ­

p o  después de la  p u blicación  d el relato  de O lco tt. M m e. B lavatsky  habiendo cum plido su propósito 

con  ellos, cu al era h acer creer a l co ro n el O lco tt que e lla  (M m e. B .)  poseía  un poder psíquico nota­

b le, rechazó públicam ente m ás relacion es con  los supuestos m édiums,

M m e. B lavatsky h abía  pretendido ser un médium para e l m ism o John K in g  que utilizaron  los 

H olm es, y  O lco tt nos h a  referido varios fenóm enos psíquicos que h a  v isto  y  que se pretendió ema­

n aban  de Jo h n  K in g , y  fueron ejecutados p or m edio de M me, B lavatsky . E s evidente que ésta y  loa 

l lo lm e s  estab an  en co n n iven cia  p ara  la  producción de lo s fenóm enos fa lsos con  los cuales engaña­

ron  á  O lco lt, h acién d ole  creer que eran auténticos. E l D r . R . D . W e slb ro o k , L l .  D ., u n o  de los 

fu n cion arios p rim eros de la  Sociedad Teosófica , d ijo  en Religio Philosopkical J ou rnal, de C h icago , 

S eptiem bre 14  de 1889, que ia  señora H o lm es h abía  adm itido esto confesando que M me. B lavatsky 

le  propuso asociarse con  e lla  en e l n ego cio  de un «espectáculo de m ateria lización > con  e l coronel 

O lc o lt  com o em presario, pretendiendo que e lla  le  h ab ía  epsicologisado de tal m anera que n o  sabía 

cu ál era su cabeza y  cuáles eran sus pies.> A l  principio  del año 18 7 5 , M m e, B lavatsky envió un 

cu ad ro  a l general F . P . L ip itt  y  d ijo  que h abía  sido pin tado para  e l general p or e l E spíritu  del 

m ism o John K in g . E n  M in d M n ter,  F iladelfia, N oviem bre 27 de 1880, fué publicada una evidencia 

co n clu yen te , encontrada en la  habitación de M me. B ., en F iladelfia , de que e lla  misnaa h abía  p in ­

tad o  e l cuadro, exceptuando ciertas flores, etc., que estaban y a  en e l lien zo cuando e lla  lo  obtuvo. 

Sábese que Mme. B. es bastante diestra en la  pintura. A dem ás, la  señora H annach M . W o lf, de 

W ashin gton , D . C ,, h a  d ich o , en un relato  que-se pu blicó , de sus experiencias con  M m e. B . en
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18 74, que habiendo ésta pretendido que ciertos cuadros fueron pintados p o r  poder espiritual di­

recto, fu é  v igilada  p or tres periodistas que v ivían  en la  misma casa, y  que vieron  á Mme. B . levan­

tarse durante la  noche 7  pintarlos e lla  m ism a. P o r  ese tiem po p o co  m ás 6  menos ¡a  seDora W o lf 

descubrió que e l m anuscrito de un lib ro  que B lavatsby la  h abía  som etido para revisarlo, preten ­

diendo ser obra  origina! suya, era  una traducción casi literal de un libro ruso. E n  e l C a iro , en 18 7 2, 

fu eron  descubiertos com o fraudulentos ciertos pretendidos fenóm enos espiritistas en lo s cuales in­

tervino  M m e. B ., y  fa ltó  m uy p o co  para que fuese víctim a d el fu ror del pop ulacho á  quien h abía  

engaCado. E s evid en te  que estaba en connivencia con  lo s herm anos E d d y . U na vez pretendió que 

uno de lo s supuestos E spíritus le  d ió  parte de una h eb illa  que se d ijo  h abía  sido traída, p o r  poder 

espiritistico, de la  tum ba de su p adre  en R usia, siendo asi que la  ta l h e b illa  nunca había estado a llí 

y 'M m e. B . sin  duda la  h abía  llevad o  á  C h itten den  con  intención de prep arar una m anifestación 

ru idosa que causara sensación, d el poder ocu lto  que se atribuía.

H asta  ahora, en lo  que con ciern e á  fenóm enos psíquicos auténticos, la s  apariencias n o  son fa v o ­

rab les para Mme. B la va isk y . H em os tenido un frau de en e l C a iro , en 1S 72 ; dos fraudes en N u e v a- 

Y o rk , en 1874; tres e l m ism o año en  C hittenden; y  cuatro en F ilad elfia  en 18 7 5 . V eam os ahora el 

fundam ento de la  S ociedad  T eosóñca.

E n  e l verano de 18 7 5  e l coron el O lco tt profirió públicam ente la  teo ría  de que lo s fenóm enos 

espiritualistas (esp iiilis las) eran  producidos p o r  la  acción  de lo s espíritus elem entales de la  tierra, 

e l a ire, e l fuego y  e l agua (gnom os, sílñdes, salam andras y  ondinas ó  ninfas de las aguas) de los 

m ísticos de la  E d ad  M edia. E n  una reunión en la  sala  de recibir de M m e. B lavatsky, el 7 de Sep­

tiem bre de 18 7 5 , habiendo declarad o M r. G eo rg e  F elt que tenía  e l p o d er de gob ern ar y  hacer visi­

b le s  á los espíritus elem entales, se  acordó form ar una S ociedad  para h acer in vestigacion es sobre 

lo s descubrim ientos de M r. F elt.

L a  prim era reunión de la  S o cied ad  tuvo lu gar e l 17  de N oviem bre de 18 75  y  con  ta l m otivo 

quedó constitu ida « L a  S o cied ad  Teosófica.> E l d iccion ario  de W ebster define la  palab ra  T eo so fía  

com o cierta confraternidad  con  D io s  y  lo s espíritus «por procedim ientos físicos; > y  co m o  quiera 

que la  Sociedad íué establecida para  conseguir un conocim iento de D io s  y  d e  lo s espíritus «por 

m edio de procedim ientos fisicos,> com o consta en su preám bulo, fu é  denom inada «Teosófica.v

E l coron el O lco tt fu é  e leg id o  presidente y  H . P . B lavatsky  secretaria, cn yos cargos desem pe­

ñaron perm anentem ente. P o co  después M r. F e lt  dió conferencias p or cuenta de la  Sociedad, p eto  

fa ltó  á  su prom esa, pues no-dem ostró, com o O lc o tt  lo  dice, «ni la  co la  de un desaparecido (v a n i-  
¡h in g ) elem ental.»

D esde 18 7 5  á J878 la  S ociedad  m antuvo una existencia precaria: no habiéndose producido 

fenóm eno fís ico  algu no de im portancia, m uchos socios fueron dándose de b aja , h asta  que eu 1877- 

78 quedó disuelta aquella . D u ran te estos tres años no aportó nada á  nuestro conocim iento de la  

verdadera ciencia psíquica.

E n  18 7 7  se publicó  e l prim er lib ro  de B lavatsky , I s h  sin velo, e l  cu al no descubre nada. E n 

éste, asi com o en varios artículos p or e lla  publicados con  la  firm a de H . P . B . (com o le  llam aban 

sus am igos), y  tam bién  en otros publicados p o r  e l co ro n el O lco tt en 1876-78, h abía  p orción  de 

relatos con tradictorios sob re  las causas que producen lo s  fenóm enos psíquicos. Siem pre afirm acio­

nes desprovistas de toda exactitud y tom adas de io s escritos de E lip h a s  L e v i, Paracelso  y  otros. 

E stas teorías atribuían la  m ayo r parte de tales fenóm enos á  la  acción  de los y a  m encionados «es­

p ír itu s de lo s elem entos,» ahora  rebautizados de «elem entales» y  una nueva clase de espíritus lla ­

m ados «elem entarios.s L o s  ú ltim os fueron descritos com o alm as astrales de seres hum anos m alos, 

quienes habiendo p erd id o  su espíritu d ivin o  (ó  alm a inm ortal) antes de m orir sobreviven p or algún 

tiem po en e l p lan o  astra l có m o  cascarones 6 reliquias, desagregán d ose gradualm en te hasta quedar 

aniquilado.s. L a  m ayor p arle  de Jas m anifestaciones m edianim icas, se  dijo , son debidas á estas dos 

clases de espíritus; una p eq u eS a  p a rte  procede de lo s espíritus desencarnados en estado más purifi­

cad o . T o d o  esto son aseveraciones dogm áticas, pero sin  pruebas.

(  Continuará.)

  ^ -------------------------------
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M E M O R I A
sobre las investigaciones hechas en el terreno de los fenóme­

nos del Espiritismo en el Grupo espiritista «Marietta.»

Sexta sesión.—Diecisiete minutos.—Ato á la médium teniendo las manos 
cruzadas, con un fuerte cordel, cuyos cabos los sujeto á los brazos del sillón. 
Esta precaución la tomo en todas las sucesivas sesiones. Las mismas mani­
festaciones que los días anteriores. Se presentan nuevos Espíritus. La piden 
á la médium un dulce, para la sesión de mañana, y la dicen lo tomarán del 
bolsillo ó donde aquélla lo tenga.

Séptima sesión.— Diecinueve minutos.—Coloco un gran trozo de bizcocho 
envuelto en un papel, dentro del bolsillo del vestido de la médium. Oyese 
durante la sesión el ruido de sacarlo y desdoblarlo; levántase la cortina y 
lo veo sobre la falda de la médium, que permanece con las manos cruzadas y 
atadas, como yo se las había puesto, careciendo de todo movimiento.

Al desatarla vemos que ha desaparecido una porción del bizcocho sin 
que se hallen migajas en ninguna parte.

Octava sesión.— Veinticinco minutos.—Además de los ruidos y golpes or­
dinarios, nótanse muchos movimientos, oscilaciones y roce en la cortina que 
se levanta varias veces, algunas en forma distinta de los anteriores días.

Nos piden para mañana un dulce, papel y  lápiz, para hacer una prueba.
Al terminar la sesión vemos que han colocado una almohada traída de la 

cama inmediata, detrás de la cabeza de la médium.
Esta nos dice, después .de despierta, que durante la sesión ha visto sobre 

la cómoda un pie como modelado en cera. Es el principio de la Materiali­
zación.

Novena sesión.— Treinta y cinco minutos.—Como en cada sesión se repi­
ten casi todas las manifestaciones de las anteriores, sólo mencionaré las que 
se presenten por primera vez.

Se impregna la atmósfera de la habitación con un. olor aromático muy 
fuerte y agradable, que no se parece á los perfumes que nos son conocidos.

Había colocado una yema traída por mí y envuelta en un papel, en el 
bolsillo de la médium; sobre sus manos atadas un pliego de papel y un lapi­
cero.

Al comenzar la sesión, oyóse un ruido de desplegar un papel, y levantán­
dose la cortina, el que sirviera para envolver la yema apareció cerca de mis 
pies. Debo recordar que las dos personas que asistimos á estas sesiones, nos 
sentamos junto á la cortina, uno á cada lado de la puerta de la alcoba que 
sirve de gabinete obscuro.

Cuando entramos en ésta, al terminar la sesión, hallamos á la médium 
aún dormida y sobre su falda la yema, á la cual faltaba la tercera parte, di­
vidida con tal delicadeza, que no se notaba huella alguna en el dulce, á pe­
sar de ser del día y estar cubierto con una capa azucarada rouy blanda.

Sin que se hubiesen podido desatar las manos de ¡a médium, sin que na­
die antes que nosotros hubiera penetrado en el gabinete obscuro, y sin posi 

• bilidad humana de suplantarnos el papel, apareció una comunicación en 
escritura directa, firmada «Marietta», que decía así:

«Em él nombre de Pios: ¡Oh esperanza/ tú eres destello de la divinidad. ¡Es­
perar/ ¡qué penoso es! pero más penoso es después no haber esperado bastante.

Acordaos siempre de mis primeras palabras: ^Esperar y  confiar.»
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El papel apareció conapletaniente terso. La coinuQieaeión son frases del 
capítulo 9e M a r i e t t a , Páginas de dos existencias, titulado; «Esperanza y

amistad.» , , , ,.
Con aquellas palabras d o s  saludó el Espíritu, por boca de la médium, 

en la primera sesión al inaugurar nuestros trabajos. Aquellas palabras han 
sido el .lábaro del Grupo «Marietta» que tomó su nombre del Espíritu direc­
tor, y que con esperanza siempre creciente y con la confianza omnímoda que 
dan la fe inquebrantable y la seguridad de trabajar por el bien, ha llegado en 
el espacio de un año, á obtener la materialización de aquel Espíritu, que hoy 
(Noviembre de 1878) se forma ante nosotros, y en plena luz vemos y  toca­
mos á esa verdadera estatua de carne, obra de los fluidos y  del poder de los 
espíritus, fenómeno altamente maravilloso, que por primera vez se da en un 
círculo espiritista de España. .

Esa pruela física de la existencia del alma, sanción suprema de la racional 
y consoladora doctrina que enseña el Espiritismo, es sin duda lo más porten­
toso que hoy puede ofrecerse al estudio del hombre, y será altamente fructí­
fera eu sus múltiples y  fecundas consecuencias, porque á la producción de 
ese fenómeno acompañan todos los que estudia nuestra ciencia, siendo á la 
vez su síntesis absoluta, como en los organismos terrestres lo es el hombre. 
Esa demostración inconcusa de la existencia y supervivencia del Espíritu, 
será el gran ariete que destruirá el materialismo, porque ya no se trata de 
teorías y doctrinas filosóficas, más ó menos nuevas, más ó menos fundadas y 
aceptables; trátase de hechos inconcusos, sometidos á la experimentación 
científica y que nos han servido para determinar algunas de las leyes de or­
den físico y de orden moral á que obedecen, llegando por el análisis á corro­
borar el principio científico que á priori sentó el Espiritismo en virtud de las 
revelaciones que en distintos puntos y á la vez dictáron los Espíritus, cuyo 
primer cuerpo de doctrina lo forma la recopilación metódica hecba por Alian 
Kardec, el venerable apóstol de la creencia espiritista, el infatigable propa­
gandista de la doctrina del porvenir, que colocó á la cabeza de sus estudios 
los siguientes aforismos: tTodo efecto tiene una causa. Todo efecto inteligente 
reconoce una causa inteligente. La potencia de la causa inteligente está en razón 
de la magnitud del efecto.

Ahora bien, los hechos que estudiamos, las investigaciones que constitu­
yen el fondo de esta Memoria, nos han llevado á las conclusiones arriba 
apuntadas, sellando el convencimiento antes adquirido por el estudio teórico 
y la observación de pequeños efectos, de fenómenos menos transcendentales, 
pero con valor bastante para sostener la verdad de los principios, y por con­
siguiente de la doctrina que los proclama.

¿Qué importa que la ignorancia y la malevolencia nieguen los hechos? 
¿Qué importa que ciertos fenómenos,'rudimentarios por decirlo así, de los 
que hasta ahora me he ocupado y de los que seguiré ocupándome en el re­
lato de las primeras sesiones del Grupo «Marietta» puedan ser tomados como 
cosa baladí, por quienes se olvidan de que para leer correctamente se nece-- 
sita comenzar por deletrear el abecedario? ¿Qué importa que algunos mal 
llamados espiritistas, no sabiendo inspirarse en los principios de caridad y 

. fraternidad que predica el Espiritismo, y  sin cuya práctica nadie puede en­
galanarse con aquel dictado; qué importa, repito, que algunos que pretenden- 
ser hermanos en doctrina, haciendo coro con los enemigos declarados de ésta, 
y  dando pábulo á los mayores absurdos, hayan puesto en tela de juicio mis 
aseveraciones, hayan intentado suscitarme dificultades, y se hayan compla­
cido en poner los medios para llevar la perturbación al grupo «Marietta?»
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¿Qué importa que eu un Manifiesto lanzado á la publicidad, y en un pe­
riódico que se titula espiritista (¡contraste raro!) se haya pretendido sembrar 
la duda respecto á ios fenómenos espiritistas que por espacio de un año vengo 
observando y estudiando en mi misma casa?

¿Qué importa, en fin, que algunos llamados hermanos hayan dado aquies­
cencia á las dudas?

A  los primeros, á los enemigos declarados del Espiritismo, les diremos 
sólo que las verdades fundamentales de aquél están en la Naturaleza, ningu­
na de cuyas leyes podrá ser destruida por la negación de los hombres,

A los segundos, á los que hacen alarde de un título que úuieameate pue­
den llevar quienes procuran practicar los preceptos de la caridad, la frater­
nidad y el amor, les repetiremos; Cuando tengáis fe y esperanza y practiquéis 
el bien, entonces veréis, porque vuestra conciencia estará iluminada por los 
efiuvios de la luz de la Verdad, de la Belleza y de la Bondad.

Y  á todos Ies contestaremos eón las palabras de un profundo pensador;
«Las dudas de los hombres no pueden cambiar un hecho; pero un hecho 

puede cambiar las dudas de los hombres;» y  les contestaremos también con 
el pensamiento del sin par Espíritu de Marietta, reproducido en la primera 
comunicación obtenida por escritura directa en las sesiones que vengo rela­
tando y  han motivado esta larga digresión;

«Penoso es esperar, pero más penoso es después no haber esperado bas­
tante.»

E l  V iz c o n d e  d e  T o r b b s -S o l a n o t . 

 ♦♦--------------------------------
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EL BANQUETE DE VALLVIDRERA

Según ofrecimos, vamos á dar cuenta del banquete que tuvo lugar en el 
pintoresco pueblo de Vallvidrera el día 3 del mes anterior, para celebrar la 
instalación del Primer Gabinete Público y Gratuito de Lectura á Obras y Pe­
riódicos Espiritistas.

Fueron comensales once correligionai'ios de los que concurren al sosteni­
miento del Gabinete; y  en calidad de invitados lo fueron también los direc­
tores de la R e v i s t a  y Lumen, en representación de la prensa espiritista. Asi­
mismo se invitó á ios entusiastas propagandistas D. Manuel Navarro Murillo 
y  el doctor Sauz Benito, quienes, en, la imposibilidad de tomar personalmen­
te parte en la fiesta, enviaron expresivos brindis; el primero, en carta que no 
llegó á tiempo para ser leída en la fiesta, y el segundo en telegrama que se 
recibió en la mañana de dicho día, y  pudo, por tanto, leerse en aquel acto.

De suerte, que fueron 13 las personas que tomaron asiento en la mesa 
del magnífico Hotel-Panorama.

De la reseña que de dicho acto hizo nuestro querido colega Lumen, entre­
sacamos los siguientes párrafos;

«Pasamos por alto todo cuanto con el menü hace relación, y entramos de 
lleno á describir los brindis.

»Lo8 inició el Sr. Vizconde de Torres-Solanot, quien lo hizo por la fra­
ternidad y por el número 13.

»Le siguió el Sr. Vives, que brindó por el Espiritismo y su divulgación.
»E1 Sr. Fernández brindó por el progreso de los tiempos y de las ideas, 

recordando que allí donde se hizo un auto de fe con las obras espiritistas, 
allí es donde el Espiritismo celebró su primer Congreso, allí es donde se eu-



J!

n; í

coentraa sus adeptos por centeuai-es y por miles, y allí es donde se abre un 
Gabinete público y  gratuito de lectura espiritista, el primero en toda España, 

»E1 Sr. López brindó por la unión fraternal entre los espiritistas todos é 
indicó el deber en que estamos de ir encarnando nuestro ideal en la vida

pública brindó por el primero, hombre ó mujer, anciano ó niño,
que á partir de aquel instante, viniera á engrosar nuestras filas.

«El Sr. Flores brindó por la pronta revolución en las ideas, y seguida­
mente, en los sentimientos de toda la humanidad.

«Recordó y admiró el Sr. Loperena á todos los grand.es hombres que nos 
han precedido eu la proclamación y divulgación del Espiritismo, hizo profe­
sión de fe de sus arraigadas convicciones, y dedicó su brindis á los apóstoles
de la verdad y del progreso. - ,

«El Sr. Bartrolí manifestó cuál era el lenguaje que debía usarse en la 
propaganda, é inclinándose por el positivo, por el de los hechos; y brindó 
porque el Gabinete sirviera en mucho para este fin. , a

«Refiriónos el Sr. Padró cómo se había hecho espmtiata, y  después de 
brindar los tres hermanos que restaban, pasó á resumir el Sr Vizconde, ex­
plicando el significado de su brindis, rogando al Sr. Fernández procurase 
trasladar á cuartillas su notable improvisación y adhiriéndose á cuanto alJl
se había manifestado.» • ,

A lo dicho por Lumen, sólo añadiremos que en los discursos hubo verda­
dera espontaneidad, y  que al terminar el banquete reinaba entre los comen­
sales tal corriente de entusiasmo, que se inició la idea de celebrar en el pró­
ximo otoño, una jira y banquete espiritista en aquel ameno sitio, á cuyos 
actos serían invitados nuestros hermanos de toda España, en obs^uio de ios 
cuales se celebraría además una gran velada en los salones del bar­
celonés y una conferencia en el local del Gabinete de lectura. No hay que 
decir cuánto nos placerla que el proyecto se llevara á cabo.

No terminaremos sin hacer constar que eu tan corto número de comensa­
les como tomaron parte en el banquete de Vallvidrera estaban dignamente 
representadas la fabricación, la industria y ei comercio (bres. Palay, Paaro, 
Flores. Vives, Poosá);las Bellas Artes (Sres. Bartrolí, Fernández; el profeso­
rado (Sr. Loperena); la imprenta (Sres. López, Aguilar); la litografía (Sr. Alier), 
la medicina (Sr. Cembrano), y el periodismo (Sr. Vizconde de Torres-Solanot).

Nuestro sincero aplauso á los iniciadores de la fiesta reseñada.
A  continuación insertamos los brindis de los Sres. Navarro Murillo, banz 

Benito y Fernández; este último en extracto y tal como pudo reconstituirse 
después de pronunciado, á instancias del Director de la Revista.

BRINDIS DE D. MANUEL NAVARRO MURILLO

Yo también brindo por los obreros laboriosos, incesantemente activos, 
ahneetLáoa, verídicos, iaXQiOBosj desinteresados en absoluto... _ .

Brindo por el librepensamiento científico y moral, fuerza de origen divino, 
que arrollará cuantas murallas le obstruyan el paso, vengan de donde vi-

°'^^Brindo, en fin, por la Solidaridad j  Fraternidad, que ámás de estar sobre 
todos los intereses y pasiones de sectas y  partidos, hacen al hombre invenci­
ble, y son todo nuestro destino en la tierra y fuera de ella.

'jSalud, en vosotros, para toda la Humanidadl
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T E L E G R A M A  D E L  DOCTOR SA N Z  BEN ITO

« Valladolid, S, á las S’dO tairde.—Me asocio con entusiasmo á vuestra fiesta 
brindando por la F r a t e r n i d a d  y el P r o g r e s o .— Sans Benito.*

—  207 —

B R IN D I S  D E  D. JOSE  C. F E R N A N D E Z

Amigos queridos: El telegrama-brindis que acaba de leerse, tan lacónico 
como expresivo, del docto catedrático y entusiasta correligionario D. Manuel 
Sanz Benito, bien merece que por alguno de los presentes sea aceptado como 
tema de discurso, y en este sentido permitidme que á él amolde mi tosca pe­
roración.

Brindo, pues, como éi, por el Progreso. En primer término por el pro­
greso de los tiempos. Notadlo bien: estamos reunidos en fraternal banquete; 
el sitio es delicioso; un panorama espléndido se desarrolla ante nuestros 
ojos; nos rodean pintorescas montañas cuya lozana vegetación ofrece gratí­
simos perfumes que embalsaman el ambiente, cual si trataran de obsequiar­
nos brindándonos un ramillete gigante de celestial aroma; y como efecto de 
mágica perspectiva, este comedor se destaca cual si fuera un soberbio balcón 
de la condal ciudad; de esa ciudad que pudiéramos apellidar de las grandes 
compensaciones, pues si un día sufrió la humillación de un Felipe V, cuyo 
yugo ominoso convirtiera en tétrica fortaleza el más hermoso de sus barrios, 
bien supo lavar aquella mancha de la tiranía, levantando sobre las ruinas de 
la Oiudadela la más hermosa manifestación del progreso moderno: una Ex­
posición Universal; de esa ciudad que si supo presenciar cómo eu solemne 
auto de f e  eran quemados por mano del verdugo los primeros libros espiri­
tistas, ha sabido luego protestar dignamente de tamaño desafuero episcopal, 
siendo la que más millares de obras espiritistas ha impreso y repartido, la 
que celebró el Primer Congreso Internacional de nuestra doctrina, la que en 
su magnífica Necrópolis cuenta con una tumba genuinamente espiritista y 
finalmente la que acaba de instalar el Primer Gabinete Público y Gratuito de 
Lectura á periódicos y obras de la comunión. ¿Y  qué hacemos eu este sitio 
tan pintoresco, en pleno día y á la vista de una tan hermosa capital? Pues, 
sencillamente, solemnizamos la inauguración del aludido Gabinete de lec­
tura; esto es, hacemos pública y^Ostentosamente propaganda de una idea, 
nueva para la generalidad, y  tan revolucionaria, que en sí trae el germen de 
completa transformación, así en el orden científico como en el filosófico, re­
ligioso y social. Pues comparad ahora esta manera de realizar hoy la propa­
ganda de una idea nueva, con la manera como propagaban su idea los pri­
mitivos cristianos, recluidos allá eu las obscuras catacumbas, perseguidos y 
acosados cual feroces alimañas, y convenid en que se manifiesta por manera 
bien indubitable el progreso de los tiempos.

Brindo también por el progreso de las ideas, progreso bien manifiesto 
en cuanto á la idea espiritista se refiere. Como crece la débil planta y  toma 
primero la forma de arbusto para convertirse luego eu frondoso árbol, así ha 
venido desarrollándose la idea espiritista que hoy constituye ya "una solu­
ción para los hombres de ciencia, respecto al problema de la supervivencia 
del alma, y da la fórmula exacta para resolver la hoy pavorosa cuestión so­
cial. Y  así como el árbol exuberante de savia extiende sus raíces, robustece 
su tronco y  multiplica sus ramas, así la idea espiritista al afirmar cada día 
más su virtualidad, viene acopiando la savia suficiente para dar nueva vida



á doctrinas afines, que parecían relegadas al archivo arqueológico de los co­
nocimientos humanos, cuyas doctrinas, cual cuerpo anémico que se reanima 
con la transfusión de la sangre de un cuerpo sano, van adquiriendo nueva 
vida, con la que les presta el Espiritismo en sus fundamentos y aspiraciones. 
¿En dónde, si no es eu el estudio de la doctrina espiritista, encontraron su 
base la obra de Mme. Blavatsky y la de los modernos ocultistas? Ved, pues, 
como por este solo hecho se demuestra bien palmariamente el progreso de la 
idea espiritista.

Voy á terminar, no siií que antes dedique un cariñoso recuerdo á la me­
moria de los que nos han precedido en el camino de esta propaganda. El 
mejor elogio que podemos hacer de sus obras es expresar la pena inmensa 
que sentimos porque no sepamos imitarles. No citaré nombres porque los te­
nemos escritos en nuestra mente, y tampoco invocaré su asistencia á este acto 
porque no dudo que aquí están animándonos con su fluido á que persevere­
mos en continuar la obra de propaganda por ellos empezada; únicamente sí 
les diré, en nombre de todos vosotros, creyendo interpretar en este momento 
vuestro deseo; |No nos abandonéis, Espíritus queridos; derramad siempre so- 
bre uosotros vuestro fluido generoso para que nos aliente y conforte en las 
grandes pruebas de esta vida; inspirad nuestros actos en el bien y la virtud!

Y  termino haciendo votos por el progreso y prosperidad del Gabinete de 
lectura, brindando por la prensa espiritista universal y bebiendo á la salud 
de cuantos eu el mundo se preocupan en llevar su grano de areua á la obra 
magna de la verdadera fraternidad. He dicho.
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EL GRUPO »LA PAZ”

En Octubre del año pasado, en una casa de la vecina villa de Gracia, re­
uníanse algunos espiritistas con al profesor laico D. José García Torres y su 
esposa D.®- María Sala, médium de efectos físicos, habiendo obtenido algu­
nos aportes; asistí á tres de esas reuniones, trasladadas en Noviembre á casa 
del Dr. Sanz Benito, en Barcelona, donde se celebraron dos. La forma rara 
de obtener los aportes, que solían ser flores artificiales, me pareció juego de 
prestidigitaeión; de la misma opinión fueron la esposa del Sr. Sauz Benito y 
algún otro de los concurrentes, y  quedaron suspendidas las sesiones durante 
más de un iries.

Pero había que adquirir el pleno convencimiento de si los aportes eran 
• tales ó efectos de prestidigitaeión, y se reanudaron las sesiones en la habita­
ción del vicepresidente del Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos, don 
Miguel Vives, y bajo su dirección, asistiendo sólo los de casa y D. Patricio 
Grau y su hijo político D. Jacinto Esteva, individuos también de la Direc­
tiva de aquél Centro, y  médium el último de los nombrados.

Celebrábanse dos sesiones semanales, el jueves por la tárde y el sábado 
por la noche. Habíamos convenido con el Sr. Vives que me avisaría si se 
obtenía algo. Tomáronse con la médium las precauciones que recomienda 
nuestra investigación para que no pudiese haber engaño, y  actuaba al ñu de 
la sesión el Sr. Esteva como médium parlante. Este dió en la sesión dei ó 
de Febrero de 1894, una buena comunicación (que podía atribuirse al Espí­
ritu de D. José María Fernández, que en la vida material había desarrolla­
do dicho médium, perteneciente al «Grupo de la Paz», creado por el funda­



dor de la R e v i s t a )  respecto á  los fenómenos obtenidos y ,  previo aviso, asistí 
á las sesiones, desde la del sábado 10 de Febrero.

Según costumbre, siempre que se trata de sesiones experimentales, habla 
tomado notas de las primeras y  continué tomándolas.

He aquí las correspondientes á dicha sesión;
«70 de lebrero de 1894.— Asistentes; la médium María, su esposo García 

Torres, Vives y señora, Grau, su hijo político el médium Jacinto Esteva, un 
joven hijo también de aquél, y yo.

»A  las nueve de la noche comienza la sesión, teniendo eneeudidos tres 
mecheros de gas, de la araña. A la médium se le pone encima de su vestido 
una bata de percal, sin abertura ninguna por delante, ajustada al cuello y 
bien ajustados también los puños de las mangas. En la cabeza una gorra ó 
cofia para que no pueda sacarse nada del pelo. Siéntase en un sillón; á su 
izquierda Vives y  yo á la derecha; los cuatro restantes cerrando el ancho se­
micírculo.

«Duerme á la médium su esposo. Muéstrase aquella refractaria á hacer 
lo que parece le indican los Espíritus. En vez de una flor de trapo, quiere 
una de porcelana {de china, dice). Después de hora y media de esperar, 
cuando por dos ó tres veces la médium se daba por vencida y dijo se la des­
pertase, pero volvía á los esfuerzos, se obtuvo una flor de porcelana, seme­
jando un capullito precioso de rosa con una hoja verde y mango metálicos. 
Se conocía que había sido arrancada de un ramo, como le habían dicho á la 
médium. Sin levantarse de su asiento y sin hacer los aspavientos de otras 
sesiones, una de las veces que cerró las manos en ademán de coger algún 
objeto, oí yo distintamente un pequeño ruido, abrió Vives en seguida las 
manos de la médium y apareció en ellas el aporte. Todos pudimos testificar, 
sin género alguno de duda, que no fué producto de prestidigitación, sino 
realmente medianímico. Sólo así se comprende que un objeto tan delicado, 
al estrujarlo entre sus manos la médium, no sufriese deterioro alguno.

«Parece que los invisibles encontraban gran dificultad para producir el 
fenómeno, por falta de fuerzas suficientes en la médium, y mala disposición 
de ésta, contrariándoles. Hicieron que se abriese un poco ei balcón de la 
habitación contigua para facilitar el aporte.

«Como es natural, quedamos muy bien impresionados. Después se con­
centró el médium Esteva, del cual se posesionó un Espíritu que parecía ser 
Fernández, y comenzó diciéndonos: «Habéis cometido una imprudencia por 
tener tanto tiempo dormida á la médium.» Dirigiéndose luego á ésta la hizo 
oportunas advertencias, con la delicadeza que saben los buenos Espíritus, 
invocando la obligación que tiene de cuidar á otro ser. (Se halla en estado 
interesante). La advertencia se hizo extensiva al esposo. Después de algunas 
otras indicaciones se retiró el Espíritu, Dimos gracias y se levantó la sesión 
á eso dfr las once y cuarto.»

Siguieron celebrándose las dos sesiones semanales, en la forma que he­
mos dicho; á las de los sábados asistieron luego el Director de Iñmen, don 
Quintín López y su señora, D. Santiago Durán y  D, Jacinto Planas, de la 
Directiva del «Centro Barcelonés», y últimamente el médium D. Teodoro 
Sanmai'tí, doce individuos, constituyendo el grupo que desde el 10 de Mar­
zo se titula de «La Paz», como recuerdo á Fernández que fundó y dirigió el 
del mismo nombre.

A las sesiones de los jueves asisten veinte y tantas personas, y á veces 
más de treinta, entre ellas seis ó siete del Grupo. Después de obtenido el 
aporte, suele dar comunicación el médium parlante Sanmartí.
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La médium D.“ María Sala de García Torres, de 28 años, en 1891 eu 
Alcoy, quedándose en estado sonambúlico, obtuvo ei primer fenómeno es­
pontáneo, consistente en el aporte de un pensamiento artificial, luego obtuvo 
un dulce, y luego un pequeño objeto de arte, siempre á la luz.

El 10 de Marzo se obtuvo en el Grupo el primer aporte de flores natu­
rales, consistente en un junquillo con cinco flores moradas.

El 17 del mismo mes fué aportada una paloma.
Se levantó acta, firmada por los individuos del Grupo (excepto la médium 

y su esposo) haciendo constar la forma en que se había recibido el aporte de 
Ja paloma, que se conserva disecada, en casa del Sr. Vives, con una tarieta 
que dice así; ■'

«Los que suscriben, certifican; Que en la sesión del sábado 17 de Marzo
7  obtuvo este aporte con la médium doña

María Sala de García Torres.
«Barcelona, fecha uf supra.
»EI Vizconde de Torres Solanot.—Miguel Vives.—Amalia Armengol de 

Vives.— Santiago Durán.— Jacinto Esteva,— Patricio Grau.-Rosa Coll de 
López,— Quintín López.»

Por último, el sábado 2 de Junio se obtuvo el ofrecido aporte de un pá­
jaro vivo; un verderón, ciego y que canta mucho.

El Grupo se propone obtener otros fenómenos y  ensayar la producción de 
materializaciones, cuando el estado de la médium lo permita, después de la 
forzada suspensión de sesiones.

En las celebradas en casa de D. Miguel Vives, se han obtenido y se con­
servan los siguientes objetos de aporte;

Flores artificiales; Cuatro grandes pensamientos de tela, midiendo res­
pectivamente 12 y medio centímetros de ancho, por 14 de alto; 10 y  medio y 
11 y medio; 10 y 11; 9 y  medio y  11; cinco pensamientos pequeños; cuatro 
capullos de rosa; dos ramitos con capullo de rosa; doce ramitos variados' al­
gunas flores sueltas. ’

Objetos de porcelana; Dos figuritas; dos capullos de rosa, de porcelana, 
uno de ellos con una hoja metálica; un ramito con cinco flores.

Flores naturales; Un junquillo con cinco flores moradas; una rosa blanca 
perla, otra color rosa y  otra roja, deshojada (las tres constituyeron un 
aporte). •'

En los tres ensayos de sesión del Grupo, quedando algún tiempo á obs- 
curas para obtener fenómenos lumínicos y materializaciones ofrecidas, no ha 
habido hasta ahora resultados.

El objeto del Grupo es poder algún día ofrecer á los hombres de ciencia, 
corno en as sesiones de la Eusapia y las de la Sociedad espiritista de Roma 
los fenómenos para su estudio, pues es lo que más propaganda hace en favor 
del Espiritismo,— T.-S.

** *

Escrito este artículo para ser publicado en l a  R e v i s t a  de Junio, hubimos 
de retirarlo con otros originales para el presente número.

Los días 16 y 19 de Junio respectivamente, tuvieron lugar las últimas 
sesiones del Grupo y las de los jueves,

He aquí las notas referentes á la del
_ de Junio de 1894.— Notable aporte de un pajarito y comida para el 

tmsmo.
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NUESTRA TAREA
E n  los pocos años de propaganda que cuenta el Espiritism o ha visto a u -
itar en continua progresión el número de sus adeptos. Con frecuencia se 

iren más Centros, se publican nuevos periódicos y  revistas, y  m ás y  más 
f.bros y  folletos se imprim en.

Todo esto ha hecho que los principios de nuestra D octrina se hayan di­
vulgado; y  por si fuera poco, conferencias y  veladas, meetings y, hojas de 
propaganda han venido á  facilitar la difusión de la  idea, de tal m anera que 
pocas personas habrá, á  cuya noticia no haya llegado algo acerca del Espiri- 
•ismo.

Se ha conseguido m ás: se h a  logrado que el Espiritism o haya pasado de 
aquella época, parecida á  la  de ios primeros tiempos de! Cristianismo, en que 
f.e creía que espiritista era el que iba á  conversar con los m uertos, valién­
dose de sortilegios y  fórmulas parecidas á  las de la antigua m agia. Y  como 
vale m ás un paso de adelanto en el progreso general que veinte en el de un 
ii'.dividuo determinado, esta evolución que en la conciencia general se ha 
>!'oducido respecto de la  idea que se debe tener del Espiritism o, es m uy im -  
'r ía n te  porque predispone en favor del verdadero concepto de nuestra Doc- 

^rnia.
P o r otra parte, los descubrimientos astronóm icos, vulgarizados de conti- 

Li.A. 0  por la prensa, han llevado al ánimo de las gentes la  convicción de que 
la  T ierra es tan sólo uno de tantos planetas que al rededor del sol _ giran, y 
que nuestro mism o sol no es más que una pequeña estrella. Estas ideas ex- 
pónense además en m uchos libros de Geografía de escuelas ó institutos, h a­
biendo llegado á  form ar parte de la cultura general, siendo pocos los que se 
atrevan á  rechazarlas. De esto, á  suponer que estos planetas son habitables 
y- que las demás estrellas son, com o nuestro sol, centros de otros sistemas
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un paso, y  basta una simple inducción paraplanetarios, no hay más que 
darle.

L a  m ism a Iglesia que antes por medio de la Inquisición quem aba al que 
sostenía la pluralidad de m undos habitados, como hizo con el obispo V irgi­
lio, declara hoy día que esta hipótesis no está reñida con el dogma: es una 
concesión que hace á  la Ciencia, como en la. esfera de la política, después de 
haber estado aferrada por siglos á  la  m onarquía absoluta, quiere hacerse 
ahora compatible con la dem ocracia. Preocúpase tan  sólo de sostener por 
boca de sus filósofos y  teólogos que el mundo no es infinito, ni eterno sin 
perjuicio de modificar esta tesis cuando no haya otro remedio. ’

N uestra tarea, por consiguiente, en el campo de la  propaganda, es mu- 
^ 0  m ás fácil que antes, porque algunos de los principios fundam entales del 
Espiritism o son admitidos ó por lo menos, no son rechazados por una con­
ciencia m edianam ente ilustrada. Adem ás, hay que tener en cuenta que el po- 
sitm srno reinante, que ha engendrado el escepticismo en todo, ha llega 
producir por su falta de ideal tan  deplorables efectos, que las iuteligen"’ - 
aspiran á  una luz m ayor que disipe las sombras de la  duda.

No basta, en efecto, con rom per los moldes de toda religión positiva 
basta con relegar á  la categoría de los cuentos y  leyendas los hechos r 
grosos que form aban el andam iaje que sostenía el arm azón d éla  creduli 
el alm a no vive de negaciones y  aspira á  saciar su sed de saber en aqu. ’.r  
problem as que más la interesan; el espíritu tiende á  rem ontar las ah 
cuanta m ás podredumbre ve aquí abajo, m ás desea conocer si hay otra mo 
rada de justicia y  de paz. E s  inútil, por tanto, querer relegar á  la  esfera le­
lo incognoscible com o pretenciosam ente quiere la filosofía positivista, el -‘.-o- 
blem a im portantísim o del m ás.allá de la  tum ba. Y  á  tal punto es esto Ui c- 
to. que_ la historia nos prueba cómo hasta los idealismos m ás exaltados h: - 
eoexistido_ con los escepticism os m ás fríos, como una protesta contra toda  
ta  ó doctrina que pretende concretar la  esfera de la  vida á  este mundo t, 
menguado. Cuánto m ás no h a de suceder con una D octrina racional cor , 0 
horada por a  experiencia de los hechosl

Así, no es extraño que haya empezado á  iniciarse una reacción contr; c \ 
m aterialism o más ó m enos vergonzante y  disfrazado que h a traído como c jr. 
secuencia en la  vida social el egoísmo repugnante que observam os en to-la; 
la.s_elaaes. De aquí el prim er ti-abajo, la principal tarea en la propaganda r?- 
piritista: adm itida y a  como cosa natural la pluralidad de m undos habitai • - 
es m enester h acer prevalecer la  idea de la vida eterna del ser, en diversas i'i 
ses desarrollada, ó lo que en otros términos decimos, lapluralidad de eass.-. - 
ciasdél espiriiu .y i& j  que dar razón, bajo el punto de vista m oral, de la dc;- 
igualdad de aptitudes y  diferentes grados de cultura de individuos, pueblo.‘i 
razas, armonizando esta diversidad con la Ju sticia  absoluta, sin que sea óbi­
ce la falta de recuerdo de anteriores vidas ó encarnaciones. Y  tengam os j r ■ 
seguro que no h a de pasar mucho tiempo sin que este principio llegue á  .í i 
tan fam iliar, tan fácil de adm itir como el anterior; de este modo irá infiltré.i- 
dose poco á poco en el ánim o de todos la idea espiritista.

Dentro de nuestro cam po h ay  tam bién un trabajo preferente que prose­
guir y  que desde algún tiempo á  esta parte ocupa á algunos de nuestros h er­
m anos: la organización ó agrupación arm ónica de los espiritistas. E l indivi­
duo aislado puede m uy poco; en cam bio la  asociación es palanca poderosa 
para h acer m over grandes obstáculos. H ay que unirnos, h ay  que asociarnos 
p ara sum ar nuestras fuerzas en la obra de la  propaganda y tam bién para la  
propia defensa; pues no hay que olvidar que si las huestes ultram ontanas
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poco aún de aosotros se cuidan, es porque no ven todavía en nuestra em ­
presa un peligro inm ediato; pero en el m om ento que crean su poderío am e­
nazado, no han de perdonar ningún medio para perseguirnos cuanto puedan. 
Afortunadam ente, la im prenta, el telégrafo y  el vapor son formidables arie­
tes contra todo privilegio, y  poco será lo que puedan conseguir aunque estén 
apoyados por los poderes públicos, y  sus esfuerzos serían vanos si estuviése­
mos prevenidos con una fuerte organización.

H ay adem ás un punto dentro del Espiritism o apenas explorado y  que 
ofrece ancho cam po de investigación: la  com unicación con los desencarna­
dos. Practícase hoy ésta de una m anera em pírica porque las leyes á  las cua­
les el fenómeno obedece no son todavía claram ente conocidas, ignorando 
m uchas por las que los fluidos se rigen, y  faltos todavía como estam os de 
medios para percibir algunos de los que intervienen en los fenómenos de co­
m unicación. De igual m anera que en otro tiem po la  correspondencia entre 
individuos tenía un  carácter m ás particular, teniendo que valerse los que ne­
cesitaban com unicarse, propios, que á  veces tenían que hacer largos v ia­
jes y  pasar no pocos peligros con objeto de llevar una noticia á  un individuo 
detT m inado, así la  com unicación con los espíritus se solicita por m uchos 
. .  . miras particulares, aunque en cierto modo nobles: por la m adre que ha  
•• rrUdo á  su hijo y  anhela recibir consuelo del m ismo á  quien llora, por la 
? I - iz viuda que no se resigna á  quedarse sola y  desea seguir oyendo la  p a -  

):ibí a  de! ausente esposo, y  así del hermano y  del am igo; es decir, que revis- 
en m uchos casos un carácter familiar. M as, así como al establecerse las 

postas y  correos, el servicio de correspondencia que antes tenía un carácter 
tvvlusivista, h a  pasado al dominio público generalizándose entre todos, así
l.u bién la  com unicación con los espíritus ha de extenderse, ha de universali- 
■;(! «e, siendo un medio de solidaridad entre los hom bres y  poderoso instru­
id’ ;to de educación en lo futuro.

P ara ello es preciso que el móvil que nos im pulsa al com unicarnos, sea 
el del bien. Im porta poco que el espíritu sea conocido ó desconocido, fa­

m iliar ó no: lo que se necesita es que la  voluntad se d irija á  producir un 
}'K-n; de otra suerte nace la mixtificación y  el engaño. E sto  en cuanto al as- 
p :r to  m oral, que bajo el punto de vista que pudiéram os llam ar científico, 
pí co á  poco se irán  alcanzando mayores ventajas y  adelantos. H oy  día se 
empieza á  analizar el fluido del periespíritu; m añana quizás se h ará percepti- 
r 1"  para todos, y  la  existencia de los espíritus se dem ostrará físicamente con 
!;i m ism a facilidad que hoy la  de una corriente eléctrica que á  simple vista 
no se nota y  con sólo apretar un botón se hace palpable como luz.

«Cada día tiene sir afán propio», dice el Evangelio ; cada día tiene su ta­
fea, y  la  nuestra debe ser encam inar la propaganda allí donde m ejores resul­
tados ofrezca. No nos inquiete el tiempo que hay que tardar, ni los obstácu­
los que hay que vencer, antes de lograr el triunfo. Quizás sólo podamos, 
.;om o Moisés, contem plar de lejos la  tierra prometida, pero sin lograr entrar 

n ella. E s  probable que vislumbremos nada m ás un estado social del poiTe- 
■'1.', donde otras leyes m ás justas y  una atm ósfera espirilual más pura, am pa­
ren á  los seres que aquí vengan á  probarse, para conseguir algún m érito en 
su carrera por lo infinito, haciendo parada en este pequeño planeta. M as, si 
no en esta vida de la encarnación, en la del espacio podremos tener la  in­
mensa satisfacción de cosechar el fruto de la  labor empezada, recolectando  
la m ies y a  dorada por el ardiente sol de la verdad, cuyos vividos resplando­
res han de deslum brar al osado que cara á  cara se atreva á  negar la  verdad  
del Espiritism o.

M a n u e l  S a n z  B e n i t o .



POR EL FR U TO  SE JUZGA EL ÁRBOL
A l igual que religiones, filosofías ú  otros sistem as, el Espiritism o m ar­

cha al desmenuzamiento, como el antiguo gnosticismo. E s  la  tendencia de­
m ocrática y  laicista de la época. Los trabajos más fructíferos en recopilacio­
nes de  ̂ fenómenos, dictados, estudios, ó ensayos diversos, se hacen, 6 en el 
aislam iento, ó con poca gente. H ay  m il ejemplos, como el de Fernández Co- 
lavida, en orientalism o, etc. P o r eso recom endaba Alian K ardee los centros 
numerosos y  pequeños, porque son m ás íntimos, se conocen m ejor y  suelen 
ser m ás perseverantes, evitando mil inconvenientes y  dificultades de los cen­
tro s  grandes, aunque éstos tengan sus funciones federativas y  su papel. En  
los grupos pequeños se evitan los entuertos de hacer esos falsos Espiritis­
m os antidem ocráticos, irreligiosos, anticientíficos y  ridículos de los antago­
nismos, riyalidades, com petencias y  antipatías; Espiritism os de m am arracho, 
sin Dios, sin espíritus, sin solidaridad, ni humanismo; que vanam ente pre­
tenden traer costum bres vandálicas y  exclusivistas, copiadas de los partidos 
y  sectas; que ven con m al ojo los nuevos centros y  nuevas obras, queriendo 
restringir la libertad con tendencias ortodoxas, que se ponen en contradic­
ción y  descrédito; y  sin quererlo, dan arm as á los detractores, que son feli­
ces cuando nos ven tirándonos los trastos á  la cabeza.

Con estas Iuchas_ intestinas perecen las bibliotecas form adas, y  aun los 
enseres del m obiliario á  veces; los hom bres sensatos se van por no ver tales 
cosas; los nuevos no vienen porque nadie quiere ser dominguillo de otro, 
siendo libre; y  los capitales invertidos en publicación de obras peligran por 
estancam iento.

Si queremos saber bajo qué influencia colectiva de espíritus nos halla­
mos, y lo que somos, no hay m ás que juzgar el árbol por el fruto, esto es, 
juzgarnos á  nosotros mismos. E sto  es tam bién aplicable á  lo individual en 
los casos generales, y  en los raram ente excepcionales de desórdenes. Porque, 
com o dice el Evangelio, no se cogen higos en los espinos y  las zarzas, ni uvas 
en los abrojos; regla que puede servir para guardarnos de los que vienen á  
nosotros con pieles de corderos y  son lobos robadores. Si vemos algún mé­
dium, hablador por los codos, que dice adivinar los pensamientos, y  á  pesar 
de cien planchas, sin responder á  nada de lo que ignora, sigue im pertérrito  
hablando á  diestro y  siniestro por mesones y  posadas, poniendo en ridiculo 
la  filosofía y  m oral espiritas, hay obsesión manifiesta, porque es consecuen­
cia lógica de no ver un libro que le enseñe experiencia, de no oir á  nadie, 
ni aun á  sus propios fracasos, y  de continuar en su ceguedad con pasatiem ­
pos estériles. No se apercibe que pidiendo progresos á  los demás y  no ex ­
plicándose á  sí mism o reform a ninguna, viene á  ser un fariseo moderno.

Otros espiritistas, en pequeño número, alardeando librepensadores, y  son 
realm ente ortodoxos netos, que guardan intimidades con jesuítas, y  no pier­
den novena, m isa, serm ón, ni cabo de año, contradicción palpable con lo 
otjo; se dicen im parciaies y  tolerantes, y rechazan todo lo ajeno; progresis­
tas, y  son retrógrados; sinceros y  leales, y  venden al prójim o; fraternales, y 
desorientan y  tergiversan cosas, provocando mixtificaciones de.los grupos, ó 
la  opinión, que como las m anchas de aceite cunden por donde tocan.

Otros, que y a  no son espiritistas, aunque Jo digan, son disipadores en 
juegos de café de lo necesario á  la fam ilia; sin estudio apenas, lejos de re ­
form arse se empeoran y  envenenan con pasiones de partidos; se hacen instru­
m entos de requisas policíacas; abusan de la  am istad traicionándola; son in ­
gratos á  algún beneficio; convierten cabezas de alfiler en m ontañas de fan­
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tasm agoría; husmean por todas partes p ara llevar chism ografías á  los de su 
partido; rebajan al lodo á  los que no opinan, ú  obran como ellos, haciéndose 
teléfono de maledicencias y  m entiras; y  con estas intrigas y cébalas, siem ­
bran las discordias, com placiéndose en reb ajar á  otros en consideración so­
cial.

Con tales farsantes y  los que les dan crédito, bien podríamos pasarnos 
sin ninguno.

P ara  todas estas cosas hay un criterio seguro: ju zga r el árbol p o r el fruto.
M a n u e l  NAVAKJto M o k i l l o .
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REGENERACIÓN
{Conclusión.).

(O

Más ¡ayl entonces, al reconocer su estado, se llenó de terrible inquietud. 
Forque es de advertir que se consideraba .como un espíritu dotado de todas 
LMs facultades y  en toda su lucidez, pero sin cuerpo carnal para relacionarse

t ios demás seres, y  al mism o tiempo veía delante de sí á  B lanca, es de­
cir. ál cuerpo que la  había pertenecido, dorm ida en la  m ecedora de la  te -

^ * ¿ i  al cuerpo que estaba ante ella, y  que no dudaba había sido suyo, le 
viera inanim ado, no la  habría cabido duda acerca de su estado; creería que 
se había separado por siempre de él y dejado de pertenecer á  este mundo; 
pei.í le veía dormido, y  esto la causó alguna turbación. ¿V olvería, al desper­
tar, á  ser ella la  B lanca de siempre, altiva, fría y  egoísta? ¡Oh, no! E sto  la  
aterraba, y  prefería m il veces no volver á  despertar. Acaso Dios tendría en 
cm n ta  su arrepentim iento. Pero esto n a  la satisfacía; quería á  toda costa re ­
parar los daños causados, y  por esto pidió á  Dios ardientem ente que la  con­
cediera volver á  la vida con estos nuevos sentimientos; esto es, regenerada.

E n  tal estado de dolor y  de súplica pasó— al menos así se le figuró— una 
íicrnidad.

III
A l despertar, B lanca se sorprendió de encontrarse en su cam a, pues r e -  

(ií)'i-daba perfectam ente que la tarde anterior se había quedado dorm ida en la 
r .leedora de la terraza. A  fuerza de evocar á  su m em oria, sólo recordó confu­
sam ente que su tía  la  había después llevado del brazo hasta su habitación.

Lo  que había olvidado por completo fué las impresiones diversas que 
j :  i'ante el descanso de su cuerpo habla experim entado su alm a; mas si para  
. t; m emoria estas impresiones habían sido nulas, en cam bio habían dejado 
■;i andes huellas en su disposición de ánimo.

Se levantó con presteza, y  con alegre satisfacción hizo las prim eras o cu - 
' aciones á  que habitualm ente se entregaba, llam ando extraordinariam ente la 
... ación de su tía  y  de la  criada que tenían á  su servicio, la dulzura con que 
pedía los objetos que necesitaba y el desacostum brado cariño con que las 
trataba aquel a  m añana.

Después del desayuno se retiró, como de costum bre, á su gabinete para  
pasar un p ar de horas en la  lectura ó en escribir algunas cartas. Se sentó, y 
m aquinalm ente cogió el libro que había estado leyendo el día anterior; m as 
no pasó de la  página donde tenía un precioso registro, por entregarse de lleno

( i )  VÍBSe la  R e v i s t a  de A g o sto .



á  los pensamientos que en confuso tropel asaltaron su mente. De entre éstos, 
. los que atraían  con preferencia su atención, eran los referentes á  E len a y 

Fernando. De Elena especialmente, y  contra su instintivo deseo, se ocupó en 
prim er lugar.

[Caso extraño! Cuantas veces su conciencia había levantado la voz de 
protesta por los m ales que á  Elena causaba, otras tantas, sin grandes es­
fuerzos, _ m ovida por la envidia, había conseguido acallarla, trocando el re­
m ordim iento en infernal goce; mas aquella m añana no la sucedía lo mismo. 
A  su im aginación se presentaba con tenaz persistencia la  figura de E len a, la 
cual le era conocida por los retratos que la  había enseñado Fernando, pálida, 
desfallecida y  como m uy próxim a á  dejar la  vida; mas no com o tem ible y 
aterrador fantasm a que am enaza vengarse de la  felicidad que le han quita­
do, sino con triste, pero apacible semblante, y  dirigiéndola m iradas de am o ­
roso perdón.

Instintivam ente B lanca quiso apartar de sí tales pensamientos y  hasta se 
reprochaba forjarse una tan  favorable idea de E len a; pero la  im agen volvía á  
estar presente ante la  vista de su alm a, y  la  m ism a Blanca no h acía y a  es­
fuerzos por apartarla, y  hasta comenzó por sentir com placencia y  simpatía.

Momentos hubo en que la envidia y  os celos la  cegaban y  la  im pu saban  
á proseguir y  llevar al térm ino que se había propuesto sus relaciones con 
Fernando; mas estas resoluciones eran menos firmes que otras veces, y  a ire -  
aparecer, aun á  su pesar, la  im agen de E len a con su m irada llena de perdón 
y como invitándola á  que depusiera su m ala voluntad p ara estrecharla con 
am oroso abrazo, un sentimiento por ella hasta entonces desconocido, pene- 
t :a b a  en su alma, com unicando nuevas sensaciones á  su corazón, nuevas 
ideas á  su m ente y  nueva y  poderosa fuerza para rechazar las últim as llam a­
das dé las pasiones, y  entregarse libremente á  las dulzuras que la caridad  
iba derram ando en su alma.

M as ¡ay! pronto comprendió que para d ar satisfacción á  las exigencias de 
su remordim iento, y  para que E len a y  Fernando, los dos seres á  quienes 
ahora quería con todo su corazón, alcanzasen la felicidad que les deseaba, 
tenía que renunciar al puro am or de Fernando, que germ inaba en su cora­
zón. Tranquilizóla un tanto la  consideración de que todo el afecto que la  pu­
diera tener Fernando, se trocaría en perdurable odio el día en que, por cual­
quier incidente, llegase á  conocer ei engaño de que él y  E len a habían sido 
victim as, renaciendo entonces co n  m ayor fuerza su prim er am or; y  que, por 
el contrario, descubriendo á  tiempo la  verdad y  contribuyendo á  la dicha de 
ambos, acaso no sólo la perdonasen, sino que sabrían apreciar el sacrificio 
que de sí m ism a hacía.

L lena de am argura por los recuerdos de sus pasadas faltas, sintió Blanca  
una necesidad de la que hasta entonces se habría avergonzado. H abía siem ­
pre m irado el llanto com o cosa pueril é im propia de espíritus fuertes; m as en 
aquel momento las lágrim as anublaron sus ojos, y  su corazón sentía una an ­
gustia que la ahogaba. Momentos después lloraba com o no había llorado 
nunca.

¡Llanto bendito y  regenerador que, al p ar que purificaba al espíritu de sus 
yerros pasados y  le inundaba de inefables goces por los aplausos de la  con­
ciencia triunfadora, com unicaba al cuerpo bienestar indecible!

Tranquilizada y  repuesta, B lanca conoció cuánto valla y  de cuánto era 
capaz el nuevo sentimiento que llenaba su alm a. E s  verdad que siempre h a­
bía sido fuerte y  supo vencer los obstáculos que se habían opuesto á  la satis­
facción de su am or propio; pero este falso amor, m ejor dicho, orgullo, no
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había pasado de sí m ism a, y  su satisfacción la había causado  
m uy corta y  llena de inquietudes; en cam bio el nuevo am or que ahora sentía, 
rebosaba de ella sobre los dem ás, y  m ás especialmente sobre E len a y  p ei­
nando, los dos seres á  quienes más daño causara y  en los que condensaba 
ahora todo su afecto, am ándoles con todo su corazón, no por sí, poi ellos 
mismos, y  encontrándose dispuesta á todos los sacrificios propios si estos po­
dían ocasionarles un átom o de felicidad.

De acuerdo por prim era vez en su vida el corazón y  la  conciencia, los
m andatos de ésta fueron los deseos de aquél.  ̂ a -a ..««ca

B lan ca en este m em orable momento se trazó un plan de vida que lesca

*^^Vu prirner acto fué escribir una carta á  E len a y  otra  á  Fernando,^ en las 
que hacía una leal confesión de los criminales engaños de que se había valn  
do p ara m atar su recíproco am or, y  de los sentimientos que a  e lo la  habían  
impulsado, implorando de am bos el perdón, en gracia al sacrificio que de su 
vida hacía para procurarles la  felicidad.

E nvió  las cartas al correo, y  mandó llam ar acto eootinuo ^ ’
ante el cual hizo donación, en favor de su tía, del hotelito y  de 1  ̂
sus bienes, separó algunas cantidades para su doncella y  otras caridades par 
ticulares, y  dejó lo restante para institutos benéücos. , , ,, , , ,

Dos días después, sin que fueran bastante á  detenerla el ® ,
p licas 'd e  su tía, B lanca ingresaba en un f  silo f
aquel día fué adm irada, m ás que por el carino y  solicitud con que a t e d i a  á 
las m ás pequeñas necesidades de las asiladas, por el afán con que se 
vía por desterrar la envidia del corazón de las niñas, y  porque se am asen to­
das como si fueran hijas de una m ism a madre.
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IV

Dos años llevaban de casados Fernando y  E len a; dos años de continuada  
luna de miel (dos y  medio desde que B lanca ingresara en_ el asilo), cuando  
recibieron la noticia del fallecim iento de esta últim a, al mismo tiem po que 
una carta  que días antes de su muerte les había escrito. ■ ■ ♦ Ko

«Sé que sois fe lic e s -d e c ía  al final de la  e a r t a , - y  este <;;>‘̂ o c i m i e o ^  
sido p ara m í bálsam o precioso que am inoraba el dolor de m is pasadas

° ’̂ ^^»Desde el día, nunca por m í bastante alabado, en que comenzó m i rege­
neración, sentí una im periosa necesidad de am ar y  ser am ada. L o  ti® conse­
guido, es cierto, pues hoy m e veo rodeada por un ce n te .a r  de niñas que me 
dan el nom bre de m adre, m ás con el corazón que con los labios, y  a  las que 
he procurado inculcar el am or en sus tiernos corazones, como ley suprem a ae

T M a^ *!^ ! que este am or no satisface por completo á  m i alm a, la cual an­
sia esotro am or que constituye vuestra dicha, y  dei cual no me es dado gozar 
en esta vida, como merecido castigo á  m i anterior orgullo y  egoísmo.

.M i organism o se resiente notablemente, y  creo no engañarm e al presen
tir m i próxim o fin. , . __ , ,

*L e  espero tranquila, porque cuento con vuestro sincero peruon.
.U n  deseo, no obstante, he de m anifestaros, deseo que espero no h a de



*1 ’̂ ® ®® m uerta, pues esta carta
no llegará á  vuestras m anos hasta después de m i fallecim iento

«Después de vuestro casam iento me h a atorm entado constantem ente la  
^0 6 ^  Y  ® ^  tuvierais el fruto de bendición que acaso tanto

* -A es porque yo no deseara vuestra com pleta felicidad; es que 
hubiera tenido celos del primogénito que Dios os hubiera concedido; porque 
será esto una puerilidad ó una locura, pero daría gustosa m i vida por con­
vertirm e en hijo  vuestro para ser igualm ente querida de ambos 
««« bondad es tan grande que, además del perdón de m is ofen-
8 a ^  corazón algún afecto á  esta desgraciada, en nombre
de este afecto os pido que, si Dios os concede la dicha de poderos llam ar pa-
tíe m n í f  tj-^char en vuestros brazos a ! hijo tan deseado, os acordéis al mismo 
tiempo de que am bicionaba este puesto

»Blanca.»
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«o siguiente, Fernando y  E len a eran padres de una hermosísima ni-
fia. á  la que pusieron el nom bre de B lanca, en m em oria de la  que hizo holo­
causto de su vida por la  felicidad de ellos.

B l « í r  Providencia hubiera atendido á  ios deseos de
J  i de un exacto parecido con ella, y  ambicionó siempre

por I g u a l  los cariños que sin tasa E len a y Fernando la  prodigaron.

E ü o e n io  G a r c í a  G o n z a l o .
(De L a  Ilustración Nacional.)

R E V IS T A  C R ÍT IC O -H IST Ó R IC A  D E L A  SO CIED A D  T EO SÓ FIC A

POR G u il l e r m o  E m m e t e  C o l e m a n

(Micmtrp d, la Sociedad Orionu. do lo, E,.ado, Unidos, y do la Sociedad Roal Asiárioa do la Gr.an Bro.aña).

{Continuación).

En poco tiempo los adeptos teosóficos fueron identificados con los
-8 ^ antiguos rishis y  sabios indos; y  desde u , -

tonces han sido llam ados ordinariam ente m ahatm as. L o s señores H u ü 'C v
por medio de repetidas preguntas, algunos fr.’g- 

rRiidhism n filosofía y  religión, llamado por Koot-H oum ;
nlTL o f  m  u T ’ bosquejos se dan en el libro deM . Sinnet, (luo 
i  T m n rL Íi ^obió ser escrito por H um e, que comenzó á  prepararlo j;ara  

f  disgustó con las contradicciones, las incongruencias, h.s 
falsedades y  los engaños manifestados por los adeptos en su correspordfi 

^ separó com pletam ente de éstos y  de Mme. Blavataky.
HK entonces el trabajo, lo escribió y  lo publicó, si.,> ¡o

este libro el que dió á  la teosofía el impulso que recibió en E uropa v ;:n 
A l i n e a ,  hace ocho ó diez años, poniéndose de m oda entre inteligencias de

S ® f n 7 r 8 -  8 ^ " T f  O c«to, publicado en
l« 8 ü , tué dedicado al fenómeno descrito por M me. B lavatsky y sus adeptos. 
E n  este libro y  en la  literatura teosófica en general, los m ahatm as son p re -
t Z ? 7 n 8 n S * 8 °  • seres humanos perfeccionados,
teniendo tal dominio sobre las fuerzas de la naturaleza, que pudieran hacer



lo que ordinariam ente se consideran como notables m aravillas. Dicen que 
Dueden viajar trasladándose instantáneam ente en sus cuerpos astrales á  to­
d a s  las partes del mundo; pueden desintegrar y  re in teg rarla  m ateria á  vo ­
luntad; pueden fabricar de los elementos objetos m ateriales, como flores, 
platos, etc.; pueden precipitar la  escritura sobre el papel aun en sobres ce ­
rrados; pueden leer los pensamientos de los hom bres y  tienen una. omnis­
ciencia práctica en todos los asuntos mundanos. Se dijo que Mme. Blavatsky  
era una iniciada de los adeptos, habiendo tenido con ellos un aprendizaje de 
siete años en el Tibet; y ella m ism a era una adepta parcial, teniendo poder 
para producir m uchos de los fenómenos efectuados por un  m ahatm a com ple­
tam ente desarrollado. , ,  i.

L a  prensa de la India, en el año 1880  y  los siguientes, publicó muchos 
relatos de los m aravillosos fenómenos psíquicos producidos por Mme, Lia- 
vatsky, y  en 1884- la Sociedad de Investigaciones Psíquicas de Londres nom­
bró un Oomitó para estudiar esos fenómenos. E n  ese año se publicó un re­
lato hecho para circular sólo entre los miembros de aquella Sociedad, conte­
niendo las ¿Opiniones de Blavatsky, Olcott, Mohini, M. Chatterji y  M. Bm net, 
con el testimonio oral y  escrito de muchos otros sobre dichos fenómenos. 
E sta  relación estaba principalm ente dedicada á  las apariciones alegadas por 
los m ahatm as en sus form as astrales, y  á  la proyección de su cuerpo astral, 
por D am odar H . M avalankar, un Chela ó discípulo que se decía de Koot- 
H oom í Y cooperador con M me. Blavatsky. E n  Septiembre de 188 4 , aparecía  
en el Ghristian College M a gadne, de Madras, la  prim era relación del afam ado , 
Coulomb respecto de Mme. B . y  sus adeptos. Durante e! tiempo que mada- 
m e B . y  el coronel Olcott no estaban en E u rop a, el «Consejo de Inspección» 
á cargo del Centro oficial Teosófico en A dyar M adras, había en Mayo de 1884  
expulsado de allí á  M. y  Mme. Coulomb. Mme. Coulomb por m uchos años 
había ocupado un puesto de confianza en el Centro oficial y  estaba en los 
secretos de Mme. Blavatsky, siendo su protegida particular. Después de su 
expulsión entregó al editor del Christian College M agazine setenta ó  ochenta 
cartas y  otros documentos, la  m ayor parte de letra de Mme. Blavatsky, las 
cuales, si eran auténticas, probaron que muchos fenómenos psíquicos d,e 
Mme. B ., eran sin duda producidos por fraude, incluyendo la  escritura do 
las cartas m ahátm ieas. E n  vista de la relación consiguiente á  la  publicación  
de m uchas de estas cartas, un miembro del Comité de la  Sociedad de Inves­
tigaciones Psíquicas, á  invitación y  á  coste del profesor Sidghrick, el presi­
dente de la  Sociedad M. R ichard  Hodgson, fué á  la India en Noviembre de 
188 4 , y  allí hizo una investigación de tres meses sobre todo el cam po de fe­
nómenos psíquicos, respecto á  la Sociedad Teosófica. L a  M em oria de mis- 
te rílo d g so n , con los resultados de aquellas investigaciones psíquicas, fué 
publicada por la  Sociedad de Investigación de Londres, en D iciem bre de 1885 , 
y es una obra m aestra, de investigación honrada, cuidadosa y  detallada. Las  
cartas que M me. B , dió á  Mme. Coulomb, fueron declaradas por los expertos 
ser escritas sin duda por la primera; las delegaciones de falsificación, inter­
pelaciones, etc., hechas por H . P . B . y  sus am igos, se dem ostraron ser ente­
ram ente falsas. De más im portancia aún, los m anuscritos de m uchas de las 
cartas de K oot-H om í, fueron cuidadosamente com parados por M. H odgson  
con la escritura indubitable de Mme. B ., y  tam bién por dos expertos loa  ̂más 
hábiles en Inglaterra, y  siendo reconocidos por todos como el trabajo de 
M me. Blavatsky. F u é  tam bién probado que D am odar H . M avalankar había  
sido un com padre de H . P . B ., y que durante su ausencia en E uropa él haWa 
escrito m uchas de las cartas de K oot-H oom í, con un carácter de letra imita-
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ciertas peculiaridades halladas en la 
m S t ó  D am odar L as cartas de M orya ó M ahatm a M„ se de­
mostró también haber sido escritas por Mme. Blavatsky. L a  evidencia aue
d^s h a Z d L  1 M ahatm a contenían varias pecníiarida-
n S  la asontura de Mme B ., fué también brevemente^ presentada
£  m ?chn S p ' i f / ’ sido prestadas am ablem ente, no
ío n tP n ^ n í  M. Hodgson, hice un análisis cuidadoso de sus
contenidos, y  descubrí en ellas evidencias abrum adoras de que eran todas

y  absurdos en el Sánscrito y  Tibetano; 
S  fpi ^  ® contradicciones é incongruencias, atolondram ientos y  referen- 

i- ófi' sem ejante á  todas sus obras, y  tienen m uchas peculia- 
ffl« p ír itp i  f  ^ ortográficas, las cuales, yo nunca he visto, excepto en 

rV rT m Í p “ ahatinas y  las de H . P . B . M. H u m e, en una carta  en
lb 8 á  á  Mme. B . cuyo original tengo en m i poder, la  decía que sabía que ella 
escribió todas las cartas de M orya, y  á  lo menos algunas de las firmadas H  H

S S h a tm a f  sT n r V  kT ® ’ atribuidas á  losraahatm as se probó tam bién haber emanado de H . P . B . y  D om adar; los po­
te ^in f t- cartas, resultan ser igualm en­
te un hecho fa^ ástico , producto de la im aginación de H . P . B . L as llam adas 
apariciones de K oot-H oom í en los Centros oficiales de A dyar, han resultado
v P n S -  “ “ a  luz obscura, á  una distancia con­
veniente andaba con una cabeza de m aniquí y  de espaldas p ara representar 
á  H . H . Los viajes astrales de D am odar fueron im aginarios, y  sus pretendi- 
í l  á  p  debidas á  loa arreglos fraudulentos entre

A •; ^^ber tenido Jugar
M flh ífífl oculto a  los Centros oficiales de A dyar. L as cartas dirigidas al 
M ^ a tm a  y  puestas deateo de aquellos depósitos, desaparecieron en poco 
tiempo, y  las respuestas de aquellas fueron sustituidas. Un platillo roto pues- 
PntPm algunos m om entos reemplazado por uno com pletam ente
! p i j f  ?  f  /  probado ser hecho por medio de fraude. U n entrepaño  
secreto en el dorso del depósito oculto y  una abertura y  receso en la  pared  
de detrás, hacía que un confabulado desde el cuarto del lado (la cám ara de 
m adam a B .) pudiese sustetmr con presteza una carta  por otra, v un platillo 
nuevo en lugar del roto. E l  Dr, Pran z H artm an, eminente teosofista entonces 
en los Centros oficiales, confiesa que el entrepaño fué hallado en el depósito 
oculto, y  para que el secreto no pudiese ser exam inado por M. H odgson v 
los enemigos de la Sociedad Teosófica, él mism o con M. Q. Jud ge y  un indo, 
lo destruyó. U n fenómeno general de Mme. B . era el sonido de una llamada 
cam panilla astral aparentem ente oído en el aire cerca de ella. H ay  evidencia 
que esto fué producido por un aparato colocado bajo sus vestidos y  obraba 
por la presión del brazo contra su costado. Oteo fenómeno general: el caer las 
cartas m ahátm icaa, ordinariam ente del techo y  algunas veces aportadas al aire 
libre. Una abertm a en el techo fué m ostrada á  M. H ogdson, por donde las 
cw tas eran m o ja d a s  por los confabulados, m ientras que las que venían al 
aire eran echadas de los árboles y  otros lugares convenientes. L a  Memoria 

exam ina m inuciosam ente los fenómenos diferentes relatados 
en M  M undo Oculto, de M, Sinnet, y  confirma el fraude en cada caso. E l  ex- 
teosam ente publicado, en el cual eí broche perdido de Mme. H um e, fuéres-r 
tituido á  ella por Mme. Blavatsky, de una m anera oculta, está fácilm ente re­
suelto, en v ista de la  evidencia de que Mme. B . tenía el broche en su posesión 
poco tiempo antes que el engaño fuese efectuado, E l platillo necesario para
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llenar el número requerido en una jira cam pestre, y  el cual faé bal^d® ca ­
vando en la  tierra en un lugar indicado por Mme. B ., está fácilm ente expli­
cado por el hecho de que estuvo puesto, donde fue hallado, por un confa 
bulado, m ientras como en muchos de sus engaños, las circunstancias y  la  
conversación fueron astutam ente dirigidas por M me. B . para  
de las m aravillas. Su correspondencia con Mme. Coulomb probaba que el 
arreglo previo y  el fraude fueron practicados en sus engaños con los papeles 
de cigarrillos. U n papel roto en pedazos íué escondido en alguna parte por 
ella ó uno de sus confabulados. Otro papel sem ejante era roto de una “ añe­
ra igual en presencia de aquella persona p ara quien el engaño se babía h e ­
cho Y m adam a decía que lo había mandado ocultam ente al lugai-donde el 
segando papel estaba escondido. E l  profesor E lliott Coues investigó la  
fia m uy profundamente, y  en 1 8 9 0  publicó eu el New  YorTt8un^n&  teruble  
re k d ó n  de la  carrera de M me. Blavatsky y  de la Sociedad. Tam bién se pro- 
curó del editor del Christian ColUge Magastne, las cartas originales de M. F . 
B . y  otros documentos obtenidos por él de M me. Couloinb, incluyendo cartas  
m uy im portantes de Mme. Blavatsky que no han sido jam ás publicadas. E l  
profesor Coues me ha permitido exam inar estos papeles, y  así estoy en estado 
de confirm arla verdad de lo queM .H odgson h a publicado sobreesté asunto. 
E l plagio es la  característica m arcada de los escritos, igualm ente a® ^ m e  B la ­
vatsky y  d élos m ahatm as. E u  I m s t n  Feío, he señalado algunos 2 0 0 0  trozos 
copiados de otros libros sin citar su procedencia. Su B o ctn n a  Secreta, está cua- 
iada de plagios sem ejantes. L a  Voz del Silencio, que ella pretende ser una tra ­
ducción de una obraT ibetan a, es una com pilación de diferentes obras Budhis-
tas y  Braham ánicas; un plagio al por m ayor, E l  Libro d eD ry M m , o tra  trad uc­
ción plagiaría de una obra que dice ser antigua, es tam bién una com pilación  
de varios m anantiales reconocidos, todos libros del siglo x ix . Y o  he seña­
lado los libros de donde se han copiado los trozos en los escritos de los 
m ahatm as en L a  Doctrina Secreta, m ientras que las caitas de los m ahatm as 
á  MM. H um e y  Sinnet contienen muchos trozos copiados de libros reieri 
dos tam bién por m í, señalando los originales. U na carta  á M . binnet de 
K oot-H oom í. publicada en E l  Mundo Oculto, fué copiada enteram ente con  
algunas alteraciones verbales, de una conferencia de H enry Addle, publi­
cada eu el B a n n er o fL igh t, poco tiempo antes. Todas las doctrinas enseña­
das por H . P . B . y  sus adeptos, incluyendo los detalles, son tom adas de ios 
escritos de otros. No hay nada original en la Teosofía, excepto el falsea 
miento, alteración y  contusión propias, y  las de su literatura ta l com o esta 
presentada p o r’los supuestos m ahatm as y  M me. Blavatsky.

(S e  continuará-)
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EL CONGRESO INTERNACIONAL DE LA PAZ
H a term inado en la capital de H olanda el quinto congreso de la confe­

rencia interparlam entaria de la paz y arbitraje, que se fundó en París el año 
de 188 9 , siguiendo el m ismo fin que la  L iga general de la paz. _

No se tra ta  de una asociación de particulares, sino de una asociación de 
hom bres políticos, pertenecientes todos á  los diferentes parlam ei^os europeos, 
de donde procede el título de conferencia interparlam entaria, llen en , pues, 
los trabajos del congreso un cai’áeter político que da á  sus resoluciones un



M
alcance y  significaciÓQ m ás seria de la  que tienen generalm ente los acuerdos 
enunciados por este género de asambleas.

Cada concurrente se compromete á  hacer todo lo que pueda p ara aue 
prevalezcan en Ja política internacional los principios de la  asociación

Como dijo el senador francés M. T rarieux, esta asociación no sólo es un 
centro de hom bres que tienen horror á  la  guerra, sino una reunión de lee is -  
iadores que quieren una política nueva.

E sta  consiste en la  sustitución de la  guerra por el arbitraje como solución 
a  Jas dilereneias que surgen entre naciones civilizadas. L a  obra de las L isas  

h a dejado de producir Autos, y  Mr. V an H onte, m inistro del 
in terior de os Países B ajos, h a insistido mucho sobre los resultados consi­
derables obtenidos.

M uchas cuestiones espinosas de política internacional han sido resueltas 
pacíficamente por decisiones arbitrales. Se ha acordado la  resolución del 
asunto del m ar de Bering, entre los Estados Unidos é Inglaterra; el reciente 
tratado entre Portugal y  los Países B ajos, referente á  la  isla de T im or, com ­
probación territorial que será resuelta por una Comisión arbitral; la solución 
amigable dada á  las pesquerías de T erranova; los recientes arreglos acorda- 
dos_ directam ente entre las potencias interesadas respecto al protectorado de 
A lrica, y  otros asuntos preconizados y  resueltos por las Ligas

Q ueda mucho que hacer, sin duda, para que sea una realidad la  políHea 
nueva anunciada, pero el impulso está dado y  no es tem erario esperar que 
esta realidad está m ás próxim a de lo que generalm ente se cree.

L a  resolución m ás im portante tom ada por el congreso de L a  H aya es la 
propuesta por M. T ra n e u x  invitando á  los gobiernos á  entenderse entre sí y 
al efecto reunir un Congreso internacional para estudiar los medios de term i­
n ar por soluciones arbitrales los litigios internacionales.

Todos los miembros de la conferencia sé h an  com prom etido á  tra tar del 
asunto en los parlam entos y  gobiernos respectivos, para que envíen delega­
dos al Congreso diplom ático próxim o.
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* *
L a  (M cina internacional de la  P az  h a  expedido á  todas las Sociedades 

para la Paz, una circular respecto á  las proposiciones que han de discutirse  
en el próxim o Congreso, y  que versan sobre loa siguientes puntos:

I. Proposiciones relativas á  una reform a del derecho internacional con  
la  conclusión de tratados de arbitraje y  la  institución de un Tribunal p er­
m anente de arbitraje.

II . Proposiciones concernientes á  una tregua ó suspensión de los arm a­
mentos.

Propaganda general.
Disposiciones reglam entarias.
Cuestiones de principios.
Cuestiones que y a  han sido objeto de resolución en diversos Con­

gresos.
E l  periódico L a  Liberta e la Pace  detalla las propuestas ya hechas. A hora  

se espera que las Sociedades den su parecer sobre el proyecto de orden del 
día del futuro Congreso, de modo que quince días antes de abrirse éste, se 
halle redactado el program a definitivo.

m.
IV .
V.
VI.
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UN COMUNICADO
M ayagüee (Puerto Rico), Ju nio  189 4 .

Sa. D ir e c t o ® d e  l a  « R e v is t a  d e  E stu d io s  P sicolóóicos», B arcelo n a .
Muy amigo m ío y  herm ano: tengo el gusto de rem itirle una carta que di­

rijo  á  D. F abián  Palas!, por si tiene usted á  bien publicarla en su estimable 
R e v is t a , p o r lo que le quedaré agradecido. _

L e  auticipa las gracias su afectísimo am igo y  herm ano.— L u is  Bolta.

S r. D . F a b iá n  Palasi.
M uy 8 r. mío y  herm auo; he tenido el gusto de leer varios artículos sali­

dos de su autorizada plum a y  publicados en la R e v is t a  d e  E stu d io s  P sico­
ló g ico s referentes al Espiritism o y  la Teosofía ú  Ocultismo; y  aunque no soy 
com petente en esta m ateria, porque no he hecho estudios sobre ella, sin_em­
bargo, por la  poca luz que he recibido ál leerlos, no puedo menos que enviarle
el parabién. , ^  . ,

Porque, á  la  verdad, respetable hermano, ¿tiene el Ocultismo algo m as 
positivo y  verdadero que el Espiritism o, para que a l a n o s  espiritistas olvi­
dando su doctrina se ocupen de él? ¿No es perder el tiempo trabajar en una  
creencia que nada nuevo viene á  enseñarnos y  que en nada h ará adelantar á 
la  nuestra? ¿No es una aberración ensalzar, escribir y  publicar escritos sobre 
Teosofía, en vez de atraer por algún medio conveniente á  los teósofos al E s ­
piritismo; y  no que por no hacerlo así, se ha dado el caso contrario de que 
ha habido espiritistas que se han pasado al Ocultismo, tal vez porque no se 
les ha enseñado lo suficiente, todo lo que ha debido enseñárseles hasta su 
com pleto convencimiento sobre nuestra consoladora doctrina?

Y o  tam bién, herm ano Palasí, quisiera echar mi cuarto á  espadas, pero mi 
ignorancia no m e lo permite.

Desde m ucho antes de oir hablar de Ocultismo ó Teosofía, me devanaba 
los sesos pensando lo que sería esa sociedad, doctrina ó creencia, no sé cómo  
denom inarla, que se titula Libre pensamiento. Mas luego me dijeron que los 
librepensadores aceptaban todo lo bueno que existiera en cualquier sistema 
filosófico ó creencia religiosa, viniera de donde viniera. Entonces recordé que 
hacía tiempo había leído un artículo en E l  Progreso  de Nueva Y o rk , periódi­
co que se publica en castellano en aquella ciudad, y  en el cual se negaba ó 
Dios. Supe luego que el referido periódico profesa las ideas librepensadoras, 
H e oído decir tam bién que hay librepensadores que niegan la  existencia del 
alm a, y  algunos que se lurlan del Espiritism o y de los espiritistas.

A hora bien: si los librepensadores acogen lo bueno, venga de donde vi­
niere, ¿qué de malo tiene la  creencia en Dios? ¿Qué de perjudicial la  existen­
cia del alm a? ¿Qué m aldad puede existir en el Espiritism o? ¿P or qué han de 
burlarse de nuestra razonada doctrina ni de los espiritistas? ¿No son libre­
pensadores? Pues si son librepensadores, ¿por qué no la estudian, y a  que su 
pensamiento es libre y  no se encuentra esclavizado por ninguna creencia ni 
doctrina formulada?

¿A sí es el librepensam iento, hermano Palasí?
H ablando con algunos espiritistas sobre este mism o particular, me han  

contestado que nosotros somos librepensadores, porque de lo contrario no 
seríamos espiritistas. H e dicho entonces: .pues señor, si somos librepensado­
res porque somos espiritistas, lo serán tam bién los católicos, los protestantes, 
los m ahom etanos, los budhistas, y  todos los de cualquiera religión, creencia
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ó doctrina, porque la profesan en virtud de su libre albedrío. ¿ Y  si todos so­
mos librepensadores, por qué h a de haber espiritistas que se afanen tanto  
por el librepensam iento?

¿Será que el Espiritism o no tiene en sí, en toda su filosofía, en toda su 
m oral, en toda su fenomenalidad, lo necesario para satisfacer y  llenar el co­
razón hum ano, cuando hay espiritistas que lo olvidan p ara ocuparse de otras 
creencias que bajo ningún concepto pueden servir de ayuda á  la  propagación  
de la  nuestra?

E l  Espiritism o tiene aún m ucho que estudiar y  m ucho que hacer para su 
propagación; y  no se h ará nada m ás que perder el tiempo, ocupándose de 
aquello que no h a de redundar en beneficio de nuestra doctrina ni de la  in­
teligencia del hombre.

No digo, por esto, que no se deban dedicar al estudio de todas las cosas 
que son necesarias p ara el progreso m oral é intelectual de la  humanidad; 
pero de esto á apoyar con la  palabra ó con la  plum a creencias ó doctrinas 
extrañas, hay m ucha diferencia.

P o r lo dem ás, creo que por el librepensamiento se puede estudiar, razo­
n ar y  discutir y  rechazar lo que sea inconveniente, lo que no pueda ser ver­
dad; pero desde el momento que se esté convencido de o verdadero y  de los 
puntos fundamentales de una doctrina, como nosotros lo estamos y a  sobre 
el Espiritism o, no debemos por ningún concepto salim os de los puntos en 
que hemos de ceñirnos estrictam ente. E n  este caso serem os espiritistas, pero 
no podemos ser librepensadores; porque de lo contrario tendremos que salir- 
nos y  divagar en hipótesis, fuera del círculo que el Espiritism o nos m arca.

A si es, que yo seré librepensador, si en virtud de m i librepensam iento be 
venido á  ser espiritista. Pero  no lo soy, si lo que se llam a librepensamiento 
es para negar la  existencia de Dios y  del alma; para ridiculizar el Espiritis­
mo y  burlarse de ¡os espiritistas, como dicen que lo hacen m uchos librepen­
sadores.

Dijo Moisés: « Y  dijo Dios: hágase la luz y  la luz fué hecha.»
D ijo Cristo; «No h ay  nada que esté encubierto que no haya de ser des­

cubierto.»
A hora, herm ano Palasí, le suplico que con su clara  inteligencia me saque 

de mis errores.
Quedo de usted afectísimo S. S. y  hermano,

L u is B o lta . 

 ♦ ♦ ------------------------------------
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NOTABLE CASO DE OBSESIÓN CURADA
Con el m ayor gusto damos cabida al siguiente relato que nos rem ite un  

querido am igo y correligionario:

Gerona, 1 0  de Agosto de 189 4 .
S e . D ir e c t o r  d e  la  « R e v is t a  d e  E stu d io s  P sico ló gico s», B a rcelo na .

Muy Sr. mío y  amigo: E n  nom bre de varios correligionarios espiritistas, 
voy á  referir á  usted un hecho recientem ente ocurrido en esta ciudad que, 
por las circunstancias en que se ha verificado, ha llam ado grandem ente la 
atención pública y  hoy constituye el tem a obligado de todas las conversa­
ciones.

E s  el caso que un vecino de esta ciudad, llam ado Ju an  de la  Cruz, de



veintitrés años de edad, casado, alpargatero de oficio y  que vive actualm ente  
en la calle de San Fran cisco , núm . 10, padecía desde hace diez meses una 
enfermedad que se m anifestaba de la siguiente m anera: Cuando el paciente 
se encontraba en estado relativam ente norm al ó de calm a, no podía hablar 
claram ente, sólo gesticulaba, balbuceando incoherentes palabras; com ía esca­
sam ente y  con dificultad y  andaba cojo ó arrastrando los pies. Este estado 
duraba poco tiempo; sobrevenían con frecuencia fuertes ataques que ponían, 
al parecer de los médicos, en grave peligro de m uerte al paciente. E n  estos 
ataques, ei pobre enfermo se revolcaba por el suelo en medio de epilépticas 
convulsiones nerviosas; se le hinchaba desm esuradam ente el vientre, el cuello 
y el estóm ago; se tiraba contra las paredes y  exhalando desgarradores ayes, 
pedía m uchas veces un arm a p ara suicidarse. Nadie podía contenerle ni suje­
tarle, pues adquiría una fuerza tal, que derribaba á  cuantos pretendían acer­
cársele; y  com o no había nadie, ni nada que pudiera cortarle el paso, salía de 
su casa y  corría com o un loco por plazas y  calles, llenando de consternación  
á  los vecinos de Gerona, que se asomaban á  los balcones y  ventanas para  
ver correr al infeliz Ju a n  de la Cruz.

Los m ejores médicos de esta ciudad visitaban al enfermo y  buscaban con  
m areado interés é inútilm ente el remedio. ¿Cómo habían de encontrarlo si no 
conocían la  enfermedad? Al paso que unos decían que se trataba de una en­
ferm edad nerviosa, Convulsiones, Espasmos, Epilepsia  (mal de Sant Pau), ase­
guraban otros que la enfermedad era mental. Así es que el paciente, ora re ­
cibía íM«/ecc¿o«es de morfina, ora abundantes dosis de bromuro potásico, ox& 
duchas... Y  nunca encontraba el menor alivio.

Cansados los doctores sapientísimos de consultar sus obras elinieas, delega­
ron sus funciones al m édico de cabecera, el cual después de pasar horas en­
teras al lado del enfermo, dijo á  éste: «Ponte en curación con quién quieras, 
que nosotros ya no podemos h acer nada.»

Entonces nuestros correligionarios don Ciríaco M arull y  don N arciso Mo- 
ret, se encargaron de cu rar á  Ju an  de la Cruz, en vista de que era víctim a de 
lo que el Espiritism o llam a Obsesión. Al efecto celebraron tres sesiones.

E n  las dos prim eras consiguieron calm ar los dolores del paciente. E n  la 
tercera sesión, que tuvo lugar en casa de don Ciriaco Marull, obtuvieron una 
com unicación del padre del enfermo, que m urió y a  hace años, en la  que les 
anunciaba lo siguiente, por boca de su propio hijo, que á  la  sazón actuaba  
de m édium  parlante: «M añana m i hijo estará curado y  pasado m añana ya  
trabajará.»

A l día siguiente, al levantarse de la cam a, el enfermo nota con extrafieza 
que no necesita apoyarse con el bastón que siempre llevaba consigo; da un 
paso, luego otro y  después muchos, y ve que sus débiles piernas se han tor­
nado robustas; ebrio de contento, corre en busca de su esposa y  de los veci­
nos á  com unicarles la  buena nueva, los cuales al verle llegar con el bastón 
sobre el hom bro, prorrum pen en exclam aciones de sorpresa y  admiración.

H oy  y a  trabaja, y a  puede pasearse con pie firme por las calles de Gerona, 
y a habla con claridad, y a  está, en fin, com pletam ente curado.

E xcu so  decir á  usted que Ju a n  de la Cruz y  su fam ilia son ahora entu­
siastas y  convencidos espiritistas.

Si quiere hacer público, desde las colum nas de la  R e v is t a  dé su digna 
dirección, lo que acabo de relatarle, puede hacerlo en la forma que m ás guste; 
y  si necesita más detalles, está dispuesto á  com unicárselos su amigo en creen­
cias y  S. S.

P edro  L o per bn a .
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NUEVOS PERIÓDICOS E S P IR IT IS TA S
H em os recibido los primeros núm eros de L a  Sombra de Hidalgo, sem ana­

rio dedicado exclusivam ente á la  defensa del Espiritism o, que comenzó á  ver 
la  luz en Méjico el 15 de Ju lio  último.

S u e s k a ^ p u W iS S n , altam ente filosófica, com batirá con energía erro­
res inculcados en el pueblo por religiones fanáticas y  sostendrá con virilidad  
la  bandera del liberalismo. E x e cra rá  el fanatism o, la  teocracia y  toda tiranía  
cuyos fines son abominables; am ará  con adoración las ciencias, las artes, la  

literatura, la  libertad y  la  dem ocracia.

E f n a e v o c o t e ¿ h a T o m e S d ^ ^  en sus colum nas el notable

en prim er n ím ero , bajo el ep .g r.ie  
«Sorprendentes fenómenos», de los que espontáneamente se están produ­
ciendo desde hace cuatro años en Cuautla de Morelos y  Y autepec, en la  fa-

“ ’̂L Ím p tó a^ eT  acta, con trece páginas, detallando
nos físicos que tuvieron lugar en una sesión, en la  cual se determinó la
ennstitución del «Oírculo Cristiano Espirita Benito Juareg.K

Más de cincuenta personas presenciaron los aludidos fenórnenos, sobresa- 
l i e n K  l u S L ,  con la  m e L m n id a d  de la  señorita Rem edios Toledano^ 

E n  el número segundo publica otro testimonio con num erosas firmas, de 
otra sesión de efectos físicos, habiéndose tom ado todas las precauciones p o -

e. acta  de IcBieadmeBO. qae ae produjeron  
en una sesión del m encionado Círculo, ante distangmdos miembros de la

■’T a lu tm V a tí'n u o v o  colega m ejicano y  ielidlam oe d au edilor , 1  infali-
gable propagandista nuestro herm ano H ipólito Salazar-.

*
*  *

Tn ViP d'Úulre-Tombe es  el título de la Revista m ensual que desde el 
15 de Julio  publica la  Federación de los. grupos
Cbarleroi (Bélgica). L a  Vida  de Vltrortumba ostenta como subtítulo. «Colee 

ou e por el Comité de la  Federación, firm a el secretario M. Ch. Fritz.

U  = p -
Z  e a p « L o s  re .B Ím .r  d  v d o r  d e  los que se eonsag^uu obscuram ente á la  propaganda, y  p

a ™ „ , . a .  » . . p ü o ¡ . ™  p p , . . .  P . » ,  “ ' “ “ X n T r f »  p J

esto.»
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Precede al artículo-program a la Profesión de fe, resumen de la enseñanza 
de los Espíritus respecto á  los puntos fundam entales, adoptada en sesión de 
27  de Septiembre de 1891 , por los señores com isarios delegados del distrito  
de Bruselas y  por el Comité de la  Federación de la  región de Charleroi, el 
5  de Febrero  de 1893.

L a  Vie JO utre-Tom be se publica en cuadernos de 16 páginas. E l abono 
anual en Bélgica, 2  francos; en el E xtran jero , unión postal, 3 ; número suelto 
20  céntimos. R ué de M archienne, núm, 3 8 , Charleroi.

* »* *

Del colega Reform ador, de Río Janeiro, traducim os lo siguiente;
iN u ev o  periódico  — H em os sido obsequiados con  la  v isita  de T h e Searehli?ki, dedica,

do a l p rogreso  socia l y  espiritual, ju sticia , lib ertad  de pensam iento y  hum anidad, que ve la  lu z  en 

S an  F ran cisco  de C a lifo rn ia  y  se pu blicará  todos los sábados. L a  tirada d el prim er niSmero será de 

d iez  m il ejem plares.»

Saludam os á  los íiuevos colegas, deseándoles larga y  próspera vida en la 
propaganda del Espiritism o.

  ♦ ♦ -----------------------
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EL JOVEN MEDIUM ARTURO
H em os dado cuenta en la Revue Spirite, de P arís y  el Moniteur, de B ru ­

selas, de la notable m edium nidad de un joven de once años, del grupo de 
M. Jacqu et; resum irem os brevemente las manifestaciones descritas en esos 
dos periódicos.

Los fenómenos observados son: M aterializaciones num erosas de manos, 
pequeñas y  grandes; luces fosforescentes; redobles de tam bor ejecirtados por 
m ano hábil, demostrando una inteligencia y  no la  exteriorización de un flui­
do cualquiera; transporte de un despertador de m úsica, haciéndose oir en el 
espacio, encim a de nuestras cabezas; transporte del joven m édium  sobre la  
m esa; Espíritus diversos tocando el piano; aportes de flores y  grajeas. A cau­
sa de los calores, y  p ara que el joven médium no interrum piese sus estudios, 
los Espíritus nos aconsejaron hace algunas sem anas suspender por algún  
tiem po nuestras sesiones de investigación. E n  tal ocasión nos dijo el E sp íri­
tu  de nuestro antiguo am igo Mouls, por conducto del médium M. Arotiu; 
Que la  acción de los Espíritus sobre el cerebro de los médiums era causa de 
que obrasen ellos con la  m ayor prudencia; que en las actuales circunstan­
cias, los Espíritus fam iliares habían juzgado necesario dejar descansar al 
médium y  que él lo aprobaba com pletam ente; luego, que el calor era una 
causa de dificultades para la materialización de los fluidos, y  que se podía fa ­
cilitar el trabajo de los Espíritus para la m aterializacióu, colocando cada vez 
un cubo de agua m uy fría en el cuarto de las sesiones. No hemos tenido has­
ta  ahora ocasión de experim entar esta últim a recom endación, pero nos pro­
ponemos hacer el ensayo en nuestras próxim as sesiones.

«D urante el trabajo de desarrollo de la  medium nidad de este niño, hubo 
que restringir forzosamente la  entrada en las sesiones. Todos los que están 
iniciados saben cuán necesario es, si se quieren obtener buenos resultados, 
dejarse guiar en estas investigacioues por los Espíritus productores de ellas; 
si se les quiere m andar y  saber m ás que ellos, adiós los Espíritus y  pertur­
bación de la medium nidad; sin em bargo, se nos ha prometido, y  es la inten-



eiÓQ de M. Jacqu et y  de los padres del joven médium, que cuando s® 
den las sesiones, dos personas á  la  vez serán invitadas entre los espiritistas 
de la  región para asistir á  las experiencias.»

(L a  Vie d'Outre-Tombe.)
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EL ESPIR IT ISMO EN LA LINEA
Gibraltar 3 8  de Agosto de 189 4 .

S r . D .  J o s é  O . F e r n á n d e z :
Mi distinguido h. en c.; A nte todo d o y  á  l a  dirección de la  R e v is t a  un m i­

llón de gracias por la  alta honra que me dispensó al elegirme su represen­
tante en la velada de «Los H ijos de la  F e » .  norennAs de

L a  reunión resultó m uy lucida, habiendo en ella inás de 
todas las clases de la sociedad. Don Ignacio M aría del Cid, de ^
la representación de aquel Centro «L a Decisión Progresiva», y  según las im ­
presiones recogidas, puedo asegurarle que h a conmovido y entusiasmado 
cuanto se leyó, dejando gratísim os recuerdos.

E n tre  lo m ucho bueno que se dió á  conocer llam ó la atención el trabajo  
del joven Manuel Blandino, de A lgeciras, el que le acom paño con el de don 
A. Aguarod, p ara que le dé publicidad si lo juzgase d i p o  de ello (1),

L a  velada, cuya reseña com pleta publicará el popular sem anario L a  Luz  
dél Porvenir, se desarrolló á  tenor del siguiente program a;

P r i m e r a  p a r t e .

Sinfonía, p o r  D . E duardo B arrejón.
A pertu ra  de la  sesión, p or D.® E u gen ia  N . E stopa.

D iscurso expositivo, p or A n ton io  Suárex.

D iscurso, p o r  D.® E ugen ia  N . E stopa.
P oesía  de Juan B ueno, leída p or D .  M . B lan din o. 

í L o  que p uede la  voluntad», p or D . R afael Jurado.
«H acia D io s  p o r  e l am or y  la  ciencia», p or D .«  D o lo re s  Ib á ñ e z  d el C id .
« E l E spiritism o es «1 Cristianism o», de D.^ A m alia  T o rre s  de M aresroa, trabajo  leído p or don

A n to n io  Suárez. , _ a «.
P oesía  « A  u n a  escéptica», de D.« A m alia  D o m in go  y  S o le r , le íd a  p or la  Srta. D. R u ge

N . E stopa.
S e g u n d a  p a r t e .

S in fo n ía , p o r  D . E d uard o B arrejón.
Discurso de D . Jaim e C elecia , le íd o  p or D ,«  D om inga E stopa.

. A  lo s h ijos de la  F e» , p or A , Ló p ez, lectura  p or D.® E u gen ia  N . E stopa.
« L o  que es e l  P rogreso» , p o r  D , M iguel B ianchi.

«H acer e l b ien p or e l bien m ism o ., p o r  D .  A n g e l A gu aro d , le íd o  p or D . R a fa e l Jurado, 

«Preexistencia  in te lectivas, p or D .  M anuel B lan din o.

D iscurso pronunciado por D . Ig n acio  M aría  d el C id.

Im provisación, de D . F rancisco  M ejlas.

Clausura, p or D . '  E u gen ia  N . E stopa.

E l Espiritism o, como se ve, es en L a  Línea m ás racionalm ente conocido  
que en ésta, gracias á  los jóvenes que componen los «H ijos de la í  e».

( 1 )  A gradecem os á  la  Srta. E sto p a  e l envío  de lo s orig in ales que cita, lo s cuales p ublicarem os 

en otro  nüm ero. sintiendo que e l  exceso de m aterial nos im pida insertarlos h o y — dt la R .

I.o
2.»
3-°
4 -°

6 .®

7 -“
8 . "

9 -



Don Jaim e Celecia es acreedor á  nuestra loa, pues no om ite. medios de 
hacer avanzar la idea, prestando su concurso pecuniario p ara ofrecer un 
buen local á los que quieran conocer nuestra regeneradora doctrina.

Reiterándole m i agradecim iento, m e repito suya affma. h. s. s. q. s. m. b.
E ,  N . E s t o p a .
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* ^
Un sem anario político independiente, E l  C k m n , cuyo director no es 

espiritista, antes bien profesa ideas positivistas según dicen, desciibió la  vela­
da de la  línea en los siguientes halagüeños términos:

E l  sábado anterior asistim os á l a  reunión celebrada p or e l grupo espiritista «Los H ijos de la  F e» , 

que inauguró un nuevo lo ca l construido p o r  D . Jaim e C elecia , con  una v elad a  literaria.

P resid ía  la  renom brada espiritista  y  laureada poetisa Srta. D >  E ugen ia E stopa, que á  sus gran ­

des talentos reúne las m ejores virtudes.
E l duefio d e l local y  presidente efectivo  d el gru p o obsequió espléndidam ente á  lo s reunidos, que 

salieron  grandem ente satisfechos, tanto p o r  las deferencias debidas a l Sr. C e lecia , cuanto p o r  lo 

selecto  de aquella  reunión, donde v im os una buena p arte de lo  m ás elevado de la  socied ad  linense 

con  lo s m ejores deseos de p ro gresar en los problem as de ultratum ba.

L a  reunión term inó á  las se is de la  inaBana, después de h ab er sido obsequiados los concurrentes 

con  cen a  espléndida, dulces y  licores.

L eyéro n se  escritos d ign os de adm irar p o r  los pensam ientos m orales que en e llo s se encerraban, 

y  se  pronunciaron  discursos alusivos que m erecieron m uchos aplausos.

L a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ú g i o o s  felicita á  los espiritistas linenses 
por el im portante acto  de propaganda que han realizado, y  tiene á  m ucha  
honra el haber estado en el mism o tan dignamente representada en la  p er­
sona de la  entusiasta propagandista S rta . Estopa.

 ^ -----------------------

LOS SUCESORES DE UNCITI
II

Y  véase cómo el tristem ente célebre curandero de Sans nos v a  resultando 
un émulo del heroico Cid Rodrigo de V ivar; am bos han continuado, después 
de m uertos, la  obra que principiaron en vida: el valeroso castellano ganando  
batallas; el Santón de Sans desacreditando á  los espiritistas.

E n  la R e v i s t a  de Agosto nos ocupábamos de un suelto, publicado por 
algunos diarios locales, relativo al proyecto de establecer varios templos es­
piritistas en esta provincia con su correspondiente Vaticano ó Sede Apostólica 
en Sans, cayo  suelto hubimos de hacer aclarar en el sentido de que el E sp i­
ritism o no lleva tendencias á  degenerar en iglesia alguna determ inada. Como 
garantía de esta afirmación puede ofrecerse la base filosófica de la doctrina y 
su carácter abiertam ente progresivo y  analítico.

E n  nuestro afán porque no se confunda á  los que razonadam ente profe­
san la doctrina espiritista, con esas sectas de fanáticos por naturaleza predis­
puestos á  dim itir su libre albedrío en beneficio de cualquier advenedizo, que 
bien pudiera resultar instrum ento consciente ó inconsciente de instituciones 
cuyo predom inio y  poderlo se basa en el m antenim iento de la ignorancia y  
el error, hem os de ocuparnos hoy, aunque sea someramente, de la algarada  
promovida con motivo del litigio entab ado entre los herederos testam enta­
rios de Nicasio Uneiti y  los que, habiendo colaborado en la  obra de aquel
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Santón ayudándole en sus propósitos y  m ojigangas, pretenden ahora parti­
cipación en la herencia.

Los infelices que pudiéramos llam ar desheredados hau elevado al señor 
Gobernador Civil una exposición á  la cual cuadraría perfectamente el si­
guiente título que recom endam os al popular sainetero R icardo de la V ega: 
L a s Aventuras de un  fantástico y L a  Hidroterapia Celestial, ó Los huérfanos 
desnaturalizados y  enfurecidos. N ada m ás lógico y uatural que salir á  la  de­
fensa de un derecho, y  si los discípulos de Nicasio U nciti creen lesionado el 
suyo, hacen bien en acudir donde quiera que sea en dem anda de justicia; 
em pero el sistem a que han adoptado acusa en los recurrentes tan evidente 
m a a  fe que, no lo dudamos, h a de m alograr el buen éxito de sus pretensio­
nes. E n  efecto, en el suplicatorio con que term ina la  exposición dirigida á 
la autoridad gubernativa, se solicita de ésta que abra una inform ación res­
pecto del templo que funciona en Sans, con lo cual podrá apreciarse el inmenso 
beneficio que reportará á la sociedad toda, la prohibición de estos centros llama­
dos en mal hora evangelistas, espiritistas y  de hermandad, y  bajo cuya sombra se 
cometen actos criminosos, antihumanitarios ¿irracionales, inmorales bajo el punto 
de vista social y  perniciosos al sosiego y  la p az de las fam ilias.

Y  ahora decimos nosotros: ¿qué tienen que ver la sociedad y  los espiri­
tistas con lo que les está pasando á  los corifeos de U nciti? ¿Qué culpa tienen  
los espiritistas y  la so cie^ dtoda  de que los colaboradores de aquel Santón no 
hayan podido tranquila y  am igablem ente retirar la  parte alícuota, que creen 
les corresponde, de la fortuna am asada por aquél? Y  si bajo la  som bra del 
templo de Sans se han cometido actos criminosos, antihumanitarios é irraciona­
les, bajo él punto de vista soeicd, y  perniciosos al sosiego y  la p az de las familias, 
¿cóm o los escandalizados de ahora han callado tanto tiempo, dando con ello 
lugar á  que persistieran los actos crim inosos que ahora revelan y  en cuya  
comisión tal vez podría corresponderles su parte de responsabilidad? ¿No 
podría conjeturarse que una mezquina cuestión de intereses ha podido en 
ellos más que una razón de alta m oralidad? H e aquí por qué deducimos que 
los protestantes de Sans no obran de buena fe, y  esto solo y a  basta para ma­
lograr el buen éxito  de sus pretensiones.

¿ Y  á  qué viene el barajar en toda esta comedia el nom bre del E sp iri­
tism o? E l  corresponsal en Sans de L a  Hublieidad  h a escrito sobre el asunto  
que nos ocupa una porción de artículos, á  la  cabeza de los cuales aparece en 
letras m uy salientes nada menos que el epígrafe siguiente: L i t i g i o  E s p i r i ­

t i s t a .  ¿ E s  esto serio? ¿A caso dicho corresponsal conoce el Espiritism o? Y  si 
lo conoce y  sabe que las paparruchas por él relatadas nada tienen que ver 
con las prácticas y enseñanzas de esta doctrina, antes bien han sido y  serán  
siempre por la m ism a com batidas, ¿á qué fin cargar sobre los que leal y  hon­
radam ente profesamos la  m ás racional de las creencias, ei sambenito del des­
crédito para ante aquellos que desconozcan el Espiritism o y  que vayan  á  for­
m ar juicio por lo que diga el articulista? ¿No es esto otra prueba bien p a­
tente de m ala fe?

B ajo  el influjo de las anteriores consideraciones, redactam os el siguiente 
escrito que se remitió al periódico citado:

Sr. D irecto r de L a  Publicidad, Presente.

M uy sefior nuestro: C u atro  palabras com o a claración  á  lo s artícu los que bajo  e l su gestivo lema 

« L itig io  espiritista» publica  e l corresponsal en San s de L a  P ub.icidaJ.
C o n ste  que, si las personas á  las cuales alude e l seQor coriesp onaal se  h an  ó  las han titulado 

a lgu n a vez espiritistas, n o  h ab rá  sido porque sus actos se ajustaran á las enseflanzas que se derivan
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d el con ocim iento de la  d octrin a  com pilada p or A lia n  K a rd e c , ni porque hayan tenido concom itancia 

d e  ninguna especie  con lo s fundam entos en  que se basa d ich a  doctrina, aprobados p or lo s C o ngresos 

espiritistas in tern acion ales celebrados en B arcelon a (1888), P arís (188 9) y  M adrid (18 9 2); antes bien 

la  prensa espiritista h a  sido siem pre la  que m ás interés h a  dem ostrado en poner de relieve las 

rid iculas extravagancias de esa secta  de fanáticos establecida en Sans, cuyos individuos son conocidos 

p o r  ios nicasislas ó  uneitístaí, ap elativo  derivado d el n om bre de su pontífice (sic) N icasio  U nciti.

Y  conste tam bién que los m ism os que ahora tanto se afanan en aparecer ante las autoridades 

ju diciales y  gubern ativas com o víctim as inconscientes de una fa laz  exp oliación , fueron sordos, m ien­

tras vivió N icasio , á  la  v o z  de lo s espiritistas, cuando éstos en reuniones y  m eetings y  desde las 

colum nas de sus periódicos les  llam aban  la  atención sob re  e l co losal fraude pseudo-relígioso á que 

voluntariam enU  con tribuían  siguiendo las prácticas de aquel Santón.

P o r  todo lo  cual, y  com o prueba de la  im parcialidad y  ju sticia  que deseam os recon ocer en e i 

correspon sal de L a  P ublicid ad  en Sans, veríam os con  satisfacción substituyera aquél en sus artículos 

e l ep ígrafe  « L itig io  esp ir itista , p or otro  cualquiera m ás en concordancia  con e l asunto o b jeto  de 

sus escritos.

B arcelona, 14 de A g o sto  de 18 9 4.— P o r la  Federación  E spiritista  C atalan a, M iguel Vives; p or 

e l C e n tro  B arcelon és de E studios P sico ló gico s, A n g e l A gu aro d ; p o r  ¡a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  

P s i c o l ó g i c o s , e l V izco n d e de T o rres-Solan ol; p or L a  7,u s  dcl P o rv en ir , A m alia  D o m in go  y  Soler; 

p or e l periódico L u m e n .  Q uintín  L ó p ez; p o r  e l G abinete P ú b lico  y  G ratuito  de lectura á periódicos 

y  obras espiritistas, T e o d o ro  J . B artio lí; p or las Hojas de P ropaganda, José C . F ern án d ez.

A  continuación del anterior escrito y  com o contestación ai m ismo, el co­
rresponsal de L a  Publicidad, se dignó decir lo siguiente:

A gradecem os infinitam ente á  lo s representantes de los periódicos espiritistas y  dem ás entidades 

q u e firm an e l antecedente escrito, e l envío  que nos han hecho, porque vienen á  robustecer con  ello  

las afirm aciones q u e en la  exposición  al Sr. L a rro ca  h ace e l  Sr. A lv arez, a l par que deslindan los 

cam pos respecto las tendencias y  significación  de lo s sectarios que seguían  las orig in ales extrava­

gan cias d el profeta  de Sans,

E ste corresponsal, p or su parte, ha de declarar que se b a  o cu p ado del asunto de los llam ados 

espiritistas uneitistas de Sans, p or lo  que en ello  pueda h ab er de inm oral y, p or consiguiente, per­

ju d ic ia l á las costum bres públicas y  á  la  p az de infinidad de fam ilias, teniendo siem pre buen cuidado 

en destacar e l verdadero carácter de sus escritos. N o  se trata en ellos de com batir las doctrinas 

espiritistas, basadas en  principios científicos, 00; jam ás h a  entrado en nuestro interés. S e  trata sim ­

plem ente de p o n er en evidencia á  lo s que, b a jo  la  capa d el E spiritism o, atropellan  la  c ien cia  m édica, 

practican  e l curanderism o p ernicioso, burlan las leyes d e  asociación y  tim an, p or últim o, e l dinero 

d e l p rójim o con  descaro inusitado. E se  y  solam ente ese  b a  sido nuestro propósito, y  com o conse­

cu encia  d e  e llo , intentar la  restitución, á infelices fam ilias, de fortunas inhum anam ente arrancadas 

á  sus individuos p or m edio de la  sugestión  y  d el hipnotism o relig ioso . P o r  eso  se llam a la  atención 

d e  la  prim era autoridad de la  provin cia, que en vano m alas len guas é  intenciones aviesas han indi­

cado la  p osib ilidad  de que D . R am ón  L arro ca  eche en saco  roto  iod o  lo  que se le  h a  denunciado 

p o r e l Sr. A lvarez. N o . D . R am ón L a rro ca  con oce la  im portancia  m oral y  m aterial de lod o este 

p ro ceso  y  tiene exacto criterio de las altas funciones á  que le  llam an  á  ejercer sus intachables dotes 

de talen to , los buenos sentim ientos de sus virtudes, de am or y  caridad al prójim o y  á la  sociedad, 

Y  com o tiene de e llo  la  posesión segura, en  vano se intenta ofuscar su buen n om bre y e l de la 

e leva d a  autoridad  que representa, suponiéndole p arcia l y  supeditado á  ciertas influencias. Y  respecto 

á esto no quiere este corresponsal decir una palab ra  más.

E n  cuanto á que variem os e l epígrafe de nuestros escritos, sentim os en el alm a no habernos 

p u esto  en co n tacto , antes d e  em pezar á  publicarlos, con  las dignísim as personas que nos han  favo­

recid o con  e l en vío  d el suyo. E n ton ces hubiéram os ten id o  e l gusto  de com placerles porque, lo 

con fesam os ingenuam ente, n o  tentam os otro  em pefio que e l sign ificar con e l epígrafe « L itig io  espi­

ritista» la  cuestión  de derecho que se debe debatir, negan d o com o niegan lo s firm antes de una p ro­

testa que m ás adelante se  publicará, personalidad ju ríd ica  á  D . N icasio  M.® ü n c iti para testar en



fa vo r de determ inada persona lo  que es obra  y caridad de una asociación. M as d eben  entender 

tan respetables señores que le  nom  ne f a i t  f a s  la ehose, en este asunto. L o s  lectores están  p or otra 

parte acostum brados á ese títu lo  y  nos p arece  sería p u eril cam biarlo  ahora.

D e  todos ustedes atento servid or, -  £ l  corresponsal.

Poco trabajo se h a echado encim a el articulista en sn propósito de inten­
tar la restitución, & infelices familias, de fortunas inhumanamente arrancadas^ á 
sus individuos p o r medio de la sugestión y  del hipnotismo religioso. ¡Pobres je- 
suitas! Así y  todo comprendemos que hubiese titulado sus artículos Litigio 
religioso ó E l  timo de Sans, etc., etc.; pero no vemos una razón que abone el 
uso del epígrafe adoptado. P o r ello y  por la  persistencia del corresponsal en 
traer y  llevar las palabras Espiritism o y  Espiritistas en la cuestión de Sans, 
cuyos protagonistas m ás bien son conocidos por evangelistas, nicasistas y 
uncitistas, deducimos que, como estos últimos, el corresponsal de L a  Publici­
dad  no obra de buena fe.

Cierto que le nom ne fa it  rien  d  la chose; pero por lo delicado del asunto 
que se trata , no había de juzgarse tan  pueril un cam bio de título que, sobre 
ser de justicia, habría acreditado al articulista de im parcial.

Cierto que el Espiritism o saldrá inm aculado de este incidente, pese á  to ­
dos sus detractores, leales ó solapados; pero, siquiera sea momentáneamente, 
pueden aquellos que desconozcan la  doctrina form ar de la m ism a erróneo 
concepto sí juzgan de ella por lo que dice el leader de los nicasistas deshere­
dados. P o r esto dijimos al principio que el Santón de Sans, aun después de 
m uerto, continúa desacreditando á  los espiritistas.

F .
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FENÓMENOS FISICOS
B ajo  este epígrafe el periódico Light, ampliando los com entarios al a rtí­

culo titulado «E l Descenso de la medium nidad de efectos físicos,» que dimos 
á conocer en nuestro núm ero del pasado Julio , dice que ese artículo ha de­
bido traer muchos recuerdos de los buenos tiempos pasados en que florecía 
aquella m edium nidad. Si es cierto que h a disminuido, añade, la  culpa está 
en nosotros mismos, y  quizá se deba en parte á  la  m ala dirección que se le 
dió y á  que teníam os un exceso de médium s de efectos físicos con una ava­
lancha de espíritus ligados á  la  tierra por su influencia m aterialista y  su 
poca elevación. _ _ .

N atural era que se cayese en la vulgaridad, el disparate, la ignorancia, la 
chanza pesada, y  que todo esto disgustase, con lo cual disminuyeron las m a­
nifestaciones. P o r  o tra parte, m uchos de los que se disponían á  exam inar el 
fenómeno, no estaban preparados para sacar el fruto que debía sacarse de su 
estudio; no eran científicos, sino por el contrario elementos impresionables 
dispuestos á  caer en la  aberración, y  la  cosa term inaba con ellos. E sto  no 
hubiera sucedido si hubiesen estado preparados con el conocimiento del E s ­
piritism o, única m anera de adelantar. L a  simiente no cayó en tierra labo­
rada á  la suficiente profundidad; nació luego, pero fué p ara secarse en se­
guida. N ada serio puede obtenerse de espíritus frívolos, ni de los que tom a­
ron el Espiritism o como un pasatiem po para las veladas de invierno. Estos  
lo abandonaron y  aun pensaron haber sido engañados y  burlados. Además, 
las atenciones ordinarias y  urgentes de la vida y hasta el m ero impulso de



ésta es suficiente para explicar que la  gente se retirase de aquel género de 
asuntos, especialmente en la Babilonia de Londres. H asta el cam bio de resi­
dencia vendo de un  barrio á  otro de la populosa ciudad, y  el cam bio de me­
dio hacen variar, influyen tam bién, así como otras circunstancias: pérdida 
del poder medianimico, cansancio por la  m olestia que el ejercicio propor­
ciona, las sospechas que asaltan aun á  las personas de intimidad. Todo ello 
porque no ae m ira el fin superior del Espiritism o. L o  que falta entre los es­
piritistas es algo de la paciencia m aravillosa y  perseverancia que «hatin^en  
á  ciertos individuos de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas (PsycMcal 
Besearchs Society) y algo tam bién de su habilidad para saber prestar aten­
ción á  cosas pequeñas, y  saber librarse de la  obcecación al hacer los experi-

™ ^*La sencillez y  aun la  trivialidad de la  cosa, si conduce á  un  fin superior, 
no ha de ser obstáculo para retraer al investigador. E l  gran F arad ay  traba- 
iab a en sus grandiosos experim entos con los m ateriales m ás sencillos y  gro­
seros. E l  hom bre de ciencia no rebaja por eso su dignidad; lo que sí es ^ n -  
surable que desdeñe lo que es m ateria de interesante estudio, como acontece 
con el Espiritism o. D espreciar los «fenómenos físicos,» indica en el investi­
gador completo desconocimiento de la  im portancia de ese estudio._ Aquel que 
lab e apreciar en todo su valor las cosas, prescinde de lo accesorio y  se fap  
en lo esencial. Así por ejemplo, si alguno lograra perfeccionar un aparato  
por medio del cual pudiéramos com unicar telegráficamente sin alam bres en­
tre Londres y  Birm inghan, ¿quién sino una persona m uy superficial se m o­
lestaría porque se le m andase un despacho tn v ial ó una burla? A l hombre 
de ciencia le sería com pletam ente indiferente, y  concentraría su atención en 
el hecho insólito de que el m ensaje llegase á  su destino.

L o  mism o y  en ello insistimos, sucede respecto al Espiritism o. E l  fenó­
meno físico fué su base, y  no vemos medio m ejor p ara h acer creyentes. Fuede  
ciertam ente ser el fenómeno de un orden m uy elevado y  revestir gran varie­
dad- pero repetimos que los fenómenos de orden físico m ás groseros, los m ás 
triviales y  m ás extraños, bien probados, com o viniendo de ultratum ba, son 
evidentemente m ás preciosos que la  doctrina m ás fantásticam ente elaborada  
ó el ismo m ás sutil que se haya inventado. ,  , w , j

H asta  aquí los com entarios, casi literalm ente traducidos, del artículo de 
Liqht, que explican la razón del descenso de la mediumnidad de efectos tísi­
cos en los pueblos anglo-sajones, y  especialmente en Londres, señalando al 
propio tiempo la grandísim a im portancia de los fenómenos físicos en la  obra 
de la  propaganda del Espiritism o por el hecho.

E n  los dos artículos del im portante periódico espiritista de Londres que 
hemos dado á  conocer á  nuestros lectores, se ponen de manifiesto también  
los escollos y  los resultados negativos de la  m edm m nidad de efectos físicos, 
cuando ei experim entador no tiene conocimiento previo del Espiritism o. Cree­
mos 'oportuno recordarlo, ahora que entre nosotros empieza á  desarrollarse 
aquella medium nidad. L o s prudentes y  acertadísim os consejos contenidos en  
E l  Libro de los M édiums de Alian K ardee, han de servir muchísimo al novel 
investigador espiritista, y  evitarán que se caiga en los males que lam entaba
el colega inglés. , . , i

Aun al m ás experim entado servirán de m ucho los jalonea que puso el 
gran recopilador de la D octrina espiritista; por eso no nos cansarem os de 
aconsejar el estudio detenido de sus obras fundamentales. ^  ^

   ♦♦   ------
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M y s té re s  d es  S c ie n c e s  O ccu lte s .
D E  C R Í T I C A .

I

C o n  e l  sugestivo título de M ysierts dis S c ien a s  Occultes se h a  publicado, en París una v o lu m i­
n osa  obra  cu yo  a u to r perm anece ocu lto  b a jo  e! em b ozo  de U n initié.

A b ro  e l lib ro  y  aparece ente m is o jo s un frontispicio tentador. L o  que podríam os llam ar le 

m e n ú  inm lectual, parécem e sabroso  en gran  m anera, y  puesto que e l autor brin da á sus lectores 

tan exquisitos platos, tom o asiento á  la  m esa, y  sin  tem or a l cansancio ó a turdim iento de una b u e. 

n a d igestión , h ágo m e e l propósito d e  ser ju sto  é  im parcial en la  crítica, y a  que ni en  mi tierra ni en 
la  tierra  d el autor, lo  cortés no quita  ¿  lo  valiente,

E i estudio de la  fisionom ía, de esa ciencia  que enseña á  con ocer los hom bres p or los rasgos 

de su cara, ocupa e l prim er capítu lo  d e  la  o b ra . L o s  conocim ientos que L a v a ie r , B aco n , P aracelso, 

P orta , L ach am bre, G a ll, C uvier y  otros, adquirieron d el estudio fisiognom ónico d el hom bre, esta­

b an  basados en una suerte de em pirism o, en  la  observación  atenta, escrupulosa de la  disposición 

de tal 6  cual órgan o, de ia  form a y  hundim iento de éste ó aquel surco, 6 d el trazo recto  Ó sinuoso 

de aqu ella  arruga, y  só lo  la  pacien cia  y  sagacidad que d eb ía  presidir ei trabajo de estos hom bres 

n otables, pudo lle g a r á form ar un cuerpo de d octrin a, una enseñanza, una serie de reg la , que lle v a ­

ban  cu an d o m enos la  garan tía  de estar sancionadas p o r  la  generalidad de casos sujetos á observa­
ción.

L a  ciencia  psico-física no h ab ía  aún dado e l paso de g igan te  que m ás tarde debía dar¡ faltaba 

lle g a r  a l descubrim iento de instrum entos de observación con que p o d er m edir lo s efectos de una sen ­

sa c ió n , la  fuerza desarrollada p or una idea; y  cuando e l d ía h a  llegad o  en  que se pueden apreciar 

las reacciones cerebrales p o r  m edio de ap aratos d e  precisión, cuando la  telegrafía  m ím ica se puede 

leer y  exp licar com o s e  lee  y  exp lica  e l m ecanism o d e  un  telegram a que v ien e á  nuestras m anos, 

e l estudio de la  fotog rafía  d el a lm a h a  salvado la  hum ilde condición  de arte  em p írica para Venir á 
o cu par e l d e  cien cia  positiva.

Y a  em pieza á resonar dentro las salas de ju stic ia  la  v o z  d el antro p ó lo go  que estudia la  fo r­

m a y  capacidad  craneal d e l reo para ven ir á sacar deducciones que puedan ilustrar á lo s tribunales 

en su d ifíc il m isión; se  form an y a  escuelas d e  crim in alo gía  que adm iten la  evolución  d el hom bre 

con sus estigm as de origen  rem oto, y  m áculas adquiridas por e l contacto  insano d el m edio, y  aun­

que se fren a m uy m ucho e l dinam o d el p rogreso, e llo  es que d el estudio de las conform aciones 

exteriores d el h om b re se vienen á deducir conclusiones d e  gran  valla , hasta lle g a r á sorpren der tras 

de una ca ja  craneana a l parecer im penetrable, un cerebro que fragua e l crim en, 6 bien una m asa 

encefálica  que v a  acum ulando energía p oten cial en sitio  don de tcd o  es noble y  gran d e cuanto 
a loja.

A n tro p o lo g ía , F ren o lo gía , F isio g n o m o n ít; he ah í tres ram as de la  B io lo g ía  hum ana que son 

in teresan tes conocer, h o y  más que nunca, pues nuestro m om ento histórico es de prep ararnos á  ana­

liza r  e l hom bre para saber atenderle en sus necesidades, en  esas necesidades que con  tanta solici­

tu d  p id e  sean atendidas, y  que p ara  saber si son ju stas, precisa sepam os antes quién es e l hom bre 

y  las diferencias que separan á  unos h om bres de otros. U n  in ilié  nos presenta en  breves páginas 
un resum en de una ram a de la  B io lo g ía  hum ana, F isiognom onía.

C on  p in celada de m aestro y gusto  de artista, traza  unas siluetas gráficas de frentes, la b io s  y  

actitudes, que copian con  exactitud m atem ática la  distinción, e l in gen io , la  vanidad, la  n ecedad, 

e l o rg u llo  y  otras flaquezas y  cualidades que en e l m useo v ivien te se encuentran, y  que seguram ente 

e l lecto r sabrá  ajustarles sus correspondientes ejem plos sin  necesidad de ir  á buscarlos con  linterna.

D ig am o s em pero que estos ejem plares tan soberbiam ente pintados, generalm ente só lo  pueden 

encontrarse entre lo s in dividuos cuyo p erío do evolutivo  se encuentra en relativo  estado de atraso, 

en aqu ellos que n o  h an  conquistado e l grad o  de educación  suficiente para saber dom inar e l vértigo  

d el instinto, y  que transparentan cual terso crista l, en la  superficie de su rostro, lo s m enores m o vi­
m ientos que se fraguan en lo s arcanos d el espíritu.
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L a  im pasibilidad n o  es patrim onio de las alm as vulgares, y  sí lo  es de lo s espíritus superiores. 

M ien tras aquéllas oscilan  cu al plum a a l v ien to  b a jo  e l estím ulo de una d éb il sensación, el espíritu 

b ien  equilibrado llegad o  a l estado de m adurez, perm anecerá indiferente ó poco m enos, cu al si el 

estím ulo-sensación hubiese quebrado su aguda punta ante e l acorazado de su voluntad.

í E s  que la  sensación n o  h a  ingresado en e l torrente nervioso y  p o r  eso dejó de obrar? N o, 

pues e lla  es una fuerza, y  en  m ás 6 en  m enos esta fuerza h a  de producir m ovim iento; p ero  m ientras 

en uno la  d escarga será  instantánea, en .otro , bien dotado de p oder m oderador, se  distribuirá con- 

ven ien tem euie, y  lo  que im pulsará la  m ano del uno p ara  h erir, se  extinguirá en  e l o tro  m ordién­

dose un  labio.
C asos existen , no obstante, y  B ain ( l )  cita algu no de e llo s  en que la  im presión, e l excitante, 

n o  h a  lle g a d o  á  despertar n in gu na em oción, n ingún sentim iento. A s í, en lo  m ás recio de un com ­

bate, puede un h om bre ser h erido y  ser in sensible p o r  especio  de algtín tiem po a l d o lo r  de la  h e­

rid a. E ste  hecho se exp lica  p or la  absorción com pleta de toda las energías d el sistem a nervioso y 

m uscular, pues tan pronto  com o desaparece la  exaltación  d el com bate, e l  d o lo r  es sentido.

E stos h echos n o  dism inuyen e l v a lo r  que tiene e l  estu dio  de la  fisionom ía; sólo  quiere decir 

que este estudio, com o todos, debe hacerse con g ra n  circu n specció n  y  siem pre focan do b ien  la  

lente, pues de otro  m odo nos expondríam os á  clasificar m al, y  esto tien e sus inconvenientes.

Com o d ice  m uy bien U n iniíié, lo s  individuos de las razas inferiores tienen gran  parecido en ­

tre sí, y  esta  conclusión  la  sostiene igualm ente a l D r. F o le y , quien h a  ob servado en tre las razas po- 

linésicas una gran  sim ilitud b a jo  e l punto de vista físico , in telectual y  m oral.

E l  basam ento en que se h a  de levan tar el edificio de la  personalidad  futura, retocada, esclare­

cida y v igo rizad a  p or las luces de la  civilización , nada puede ten er de com plexo en sus com ienzos; 

existirá, si se quiere, de un m odo virtu al, latente, dorm ido, e l arm azón que h a  d e  con stitu ir e l día 

de m afíana e l com plicadísim o teclado cerebral, pero fa lta  que e l artista  lo  trabaje, que se adiestre 

en su m anejo para lle g a r finalm ente á  p rodu cir m ucho y  bien.
P o r  este m otivo  nos exp licam os que en las razas inferiores cu yo  desarrollo  cerebral está  en 

m an tillas, se  v ea  una expresión tan natural .en la  m anifestación de sus m ovim ientos internos, de sus 

ideas y  sensaciones, com o se exp lica  igualm ente que de un instrum ento fa lto  de registros 6 llaves 

para em itir lo s bem oles ó  sostenidos, n o  se puedan p rodu cir m ás que lim itados trozos de m üsica.

E n  cam bio e l fino d ip lom ático  y  e l consum ado actor acostum brados p o r  razón d el oficip á di­

vorciar e l  escrito  de la  cara  d el d ictado del espíritu, u tilizan  órganos bastan te  p erfeccion ados, y  la 

clave  p ara  descifrar sus rasgos fisiognom ónicos n o  po d rá  ser la  m ism a que la  em p leada en los seres 

vulgares. P a ra  h acer un  d iagnóstico aproxim ado á la  verdad, deberem os p ro ced er com o lo  h ace  el 

m édico concienzudo ante un caso p ato ló gico  difícil de investigar. M ucha atención, m ucha pruden­

cia y  apartar de sí todo prejuicio.
D icen  a lgunos p sicó lo go s, y  á  mi entender dicen bien, que no es p osible  ocu ltar las som bras 

que se ciernen tras d el so l de la  cara; y  p or m ucha que sea la  finura de la  persona que se estudia, 

jam ás podrá ésta evitar que sus m ovim ientos pasionales levan ten  una n ube que obscurezca la  venta­

n a d el alm a; p e to , e llo  requiere un verdadero o jo  de m aestro en m un d ología  que no es patrim onio 

de todos.
P ero  si las cataratas de hoy no nos dejan ver e l  so l de la  verdad  cuya herm osura perm anece 

o cu lta  en  e l  arca  de siete llaves, en cam bio podem os tener la  seguridad que en e l día de m afiana me- 

tam otfoseados que estem os p o r  e l torbellin o  de la  vida, lograrem os adquirir la  potencia suficiente 

para  p en etrar con  vista de lin ce  a l través de m uradas paredes, y  si una m irada torva  hiriese nuestra 

retina, contestem os con  otra m irada llen a  de benevolencia, com o e l q u e  está penetrado de que la  

luz d el am or la  ven  hasta lo s ciegos.
V ÍC TO R M e l c i o e .

{8e  continuará.)
( i )  L es émotions el ¡a veU nté, París, l88S- 

 —
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I s T E C K iO X iO a - I - A .

D O L O R E S  M O R A T Ó

E l día 15 de Julio  próxim o pasado desencarnó en Valencia nuestra queri­
da herm ana doña Dolores M orató y  Casanova.

No la  conocíamos personalmente, pero hacía años que estábam os en re­
lación epistolar con esta espiritista que supo sufrir con resignación su terri­
ble prueba planetaria, contrastando su cuerpo siempre enfermo con su sana 
alm a, retratada en sus excelentes ideas y en sus buenas obras. Profunda sim ­
patía nos unía á  la herm ana Dolores, cuyo nombre es trasunto fiel de su  
vida, sobre todo en los últim os años, sem brada de dolores soportados pacien­
temente.

De una carta de nuestro corresponsal en V alencia dando noticia del trán­
sito de esa herm ana, tom am os los siguientes párrafos:

«Durante los años que traté  á  la  M orató, tuve ocasión de apreciar sus re­
comendables dotes de inteligencia y  sus buenos sentimientos, descollando 
p or sus iniciativas y  sus aptitudes reveladoras de las altas posiciones que 
debió ocupar en existencias anteriores, en las cuales tal vez no hizo buen uso 
de sus extraordinarias facultades ó abusó de su elevada jerarquía. De ahí 
deduzco lo horroroso de la  expiación.

«¡Quince años enfermal ¡Ocho de ellos com pletam ente paralítical Sus 
m úsculos sólo eran sensibles ai dolor, y , para colmo de desdichas, ¡ciegal Y  
siempre sin fam ilia, sin allegados, sin bienes ni fortuna de ninguna especie. 
¡Dolor y  m iserias en todo auge! Siempre al am paro de la  Providencia, que 
no la  abandonó, pues gracias á  la  caridad de muchos hermanos no tuvo ne­
cesidad de ir á  parar á  un hospital, donde ai el paciente enfermo no se amol­
da á  las ideas que allí im peran y  lo dom inan todo, ¡ay de él!; sus torm en­
tos son indecibles- Como si la  diferencia de ideas fuese óbice para el ejercicio 
de la caridad.

^Dolores M orató tuvo toda la energía de un carácter varonil p ara recha­
zar la  «religión de los dogm as», á  pesar de loa m uchos ofrecimientos que se 
la hicieron, nada despreciables en las tristes circunstancias por que atrave­
saba.

«Conoció la doctrina espiritista y  su ser se fundió en ella. Tan posesio­
nada estaba de las enseñanzas de A lian K ardee, que ninguno de loa herm a­
nos que concurrían á  su  casa p ara visitarla, dejaba de consultarla en todos 
los casos de duda, consultas que resolvía con sum a descripción aun tratándo­
se de los más complejos y  delicados problemas.

»A1 principio de su iniciación en el Espiritism o, ae le desarrolló la  m e­
dium nidad vidente, y  luego la  escritura sem i-m ecánica, facultades que sirvie­
ron, no p ara satisfacer vanas curiosidades, sino p ara derram ar consuelo en las 
alm as doloridas que de él habían menester.

»He aquí un párrafo de su testam ento, que ella m ism a dictó y  escribió el 
herm ano Tam arit:

«En la ciudad de V alencia, á  los ocho días del mes de Junio  de 1894 , 
»yo, Dolores M orató y  Casanova, viuda de Prim o Cristóbal de la  Fuen te, de 
»61 años de edad, habitante en la  calle de Em bort, número 10, piso bajo, 
«estando ciega y  enferm a de cuerpo, pero en completo uso de mis faculta- 
»des m entales, declaro que profeso la religión cristiana de la  prim itiva ram a, 
«adicta á  la  ley del Sinaí y  discípula de Jesús en su Evangelio por código, y



,a s í  es m i voluntad que luego que sea abandonada m i m ateria por el espí- 
»ritu, atZomado aquélla con m is m ás pobres ropas y  colocada en modesto 
«ataúd (que ruego á m is herm anos costeen), se le dé sepultura en el cemen- 
«terio que quieran, aunque yo prefiro el civil.» .

«Todo se cum plió al pie de la  letra. F u é  acom pañada por vanos herm a­
nos hasta darle sepultura en el cementerio civil.

«lUna oración para nuestra herm ana!» , , , ,
H erm ana Dolores, desde el elevado punto á  donde deben haberte coloca­

do los m éritos contraídos en tu  últim a encarnación, que continúe nuestra co­
rrespondencia y  nos llegue tu  inspiración p ara ayudarnos á  soportar nuestra 
prueba y  para que nuestros trabajos sean fecundos en la  obra de la propa­
ganda del Espiritism o. g
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* *
H a desencarnado en el pueblécillo de Minuesa, provincia de Teruel, ei 

niño Abelardo Palasí, hijo de nuestro m uy querido amigo é ilustrado her­
m ano en creencias Fabián . Este, que se encontraba en Zaragoza al recibir 
la  infausta noticia de la  gravedad que inspiraba la  dolencia de su bijo, tuvo 
aue trasladarse apresuradam ente á  dicho pueblo. A llí sólo pudo hacer votos 
para que los buenos espíritus acogieran en su seno al desencarnado y  zanjar 
las dificultades que se presentaron para la  inhum ación del cadáver.

Siendo M inuesa un pueblo pequeño y  por ende ignorante y  fanático  
como la inm ensa m ayoría de los pueblecillos de España, carece de cem ente­
rio civil- v  deseando nuestro querido amigo, consecuente con sus_ ideales y 
con nuestra doctriná, que el cadáver de su hijo fuese enterrado civilmente, 
va que para las autoridades del citado pueblo a  ley había sido basta enton­
ces letra m uerta, hubo de bacer prevalecer su derecho, y  á  falta de cem ente­
rio civil habilitar un trozo de terreno junto al cem enterio eclesiástico, le­
vantando al efecto unos pequeños muros, especie de cajón, donde fué depo­
sitada la envoltura carnal del niño, hasta tanto que el Ayuntam iento de di­
cho pueblecillo, en cum plim iento de su deber, construya el verdadero cemen-

te ru ^ cm  el espíritu que anim aba aquella envoltura, se habrá impuesto la 
misión de h acer progresar á  los habitantes del pueblo dó h a ido á desencar­
n ar dando ocasión á  que su padre verificara la  levantada m anifestación que 
h a tenido efecto, plantando con dicho acto la  bandera del progreso en los 
surcos fanáticos y  obligando á reconocer y  acatar la ley, cuya imposición en 
nuestros códigos tantos afanes y  sinsabores ha costado á  la causa de la  li­
bertad.

o:Ee.03sriOJ^
E l  exceso de original nos obliga a retirar algunos árticulos que teníamos 

dispuestos para el presente número, así com o toda la  Sección de M agne­
tismo.

L a  solemne repartición de premios á  los alumnos que concurren á  
las quince escuelas laicas de niños y  niñas establecidas en esta capital, que 
debía celebrarse á  últim os de Agosto, ha sido diferida para m ás adelante con
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el objeto de ultim ar algunos detalles que la  Comisión E jecutiva estim a nece­
sarios, á  fin de que el acto revista la im portancia que requiere.

Con destino á  esta fiesta se han recibido en nuestra redacción los siguien­
tes donativos;

A  la  m em oria de A. C., 2 5  pesetas, que se han invertido en 5  cajas ar­
quitectónicas; 2  cajas m apas E spaña y  Portugal á  piezas sueltas; 2  estuches 
para dibujo; 1 caja colores para pintar y  4  pelotas de gom a con apuntes geo­
gráficos.

D e nuestro suscriptor T . C. T ., 6  pesetas, invertidas en dos cajas, surtido 
de A tlas en piezas sueltas.

L a  R e v is t a  envía por su cuenta 3 6  libritos Calleja; 6 ejem plares d e la  
obra Seis tipos aéreos, 12 id. Catecismo Espiritista  y  2 0  id. Lecciones de E sp i­
ritismo p a ra  los niños.

Los indicados premios, así como los que recibamos hasta el día del repar­
to  (que se anunciará oportunam ente), estarán expuestos en el Gabinete de lec­
tu ra  de la R e v is t a .

Estam os conformes con las indicaciones contenidas en el artículo de 
nuestro querido herm ano D. Bernardo Á larcón, titulado «Carta p ara aquél 
de mis herm anos que m ás la necesite,» y  que ha publicado L a  Fraternidad  
Universal.

N ada, efectivam ente, hay m ás herm oso en la tierra que el am or fraternal 
y  la  caridad, síntesis de la predicación de Jesús.

D ice el M oniteur Spirite et Magnétigue, de Bruselas, que surge de 
nuevo' en A lem ania la  idea de crear una Federación entre espiritistas y  espi­
ritualistas, y  que en ambos lados se pide un Congreso p ara establecer las ba­
ses de una inteligencia.

E l  órgano de los espiritualistas. Spiritualistiche Blaetter, en Berlín, res­
ponde que no h a llegado aún la hora de cim entar tal unión, pero que sin 
em bargo se puede contar con su concurso leal. Probablem ente tendrá lugar 
el Congreso en Berlín, durante el próxim o mes de Octubre.

Light, de Londres, publica tam bién un extracto  de las notables se­
siones de R om a, según la  relación de la  condesa M arinardi. De ellas se ha 
ocupado tam bién Meligio Philosophical Journal, de Chicago.

A nnali dello Spiritismo, de Turín, reproduce, traducido al italiano, 
el articulo del doctor Sanz Benito titulado; «la ley m oral como ley su p erior,» 
que vió la  luz en la R e v is t a .

E l popular sem anario L a  L u z  del Porvenir, que tan acertadam ente 
dirige nuestro querida herm ana A m alia Domingo y  Soler, publica extensa  
reseña de la  tarde literaria celebrada el 10  de Julio  en la Sociedad espiritista 
de Alicante, y  de la  cual hemos dado noticia.

E n  la sección de «Noticias» de J l  Vessillo Spiriiista  hallam os las 
dos siguientes;

— Se han recogido en poco tiempo en Pesaro unas 3 0 0  liras para un re­
cuerdo m arm óreo al profesor R o s s i - P a g n o n i ,  fundador del Círculo espiritista
en aquella población. n • -a.- i

— Léese en el Corrie Ahrussese que el Círculo «Arm onía Spintista,» por 
medio del socio Corrado Bratelli, dió en aquella ciudad, en el P alacio  M uni­
cipal, una conferencia que obtuvo muchos aplausos.

E l  buen juicio de los lectores que conocen los nombres de los fun­
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dadores de la Revue Scientifique des idées spiriludlisies, rectificaría el error de 
nombre cometido en la  tercera noticia de «Crónica» de nuestro núm ero an te­
rior (página 252 ), que decía Faliu s de Qhampaile en vez de decir F dbriu s de 
GhampviUe.

«Mrs. M. E . W illiam s aus N ew -Yorkcals Materialisations-M edium,» 
se titula el folleto que ha publicado nuesti'O herm ano M ax Rafan, secretario  
de la redacción de a revista Sphinx  y  redactor del Veh'ersinulichen, de Berlín, 
dando noticia de los fenómenos producidos por aquella notable m édium  nor­
te-am ericana.

Estam os conformes con las apreciaciones que hace nuestro querido 
colega L a  Revelación, de A licante, en su artículo titulado: «La Teosofía.— A l­
gunas observaciones,» que concluye así:

Esperem os pacientem ente á  que la  T eo so fía  nos presente una obra  en q u e se establezca la  b a ­

se científica de su doctrina p ara  estudiarla, pues cuantas h asta  aquí hem os tenido ocasión d e  ver 

(lo  m ism o en in glés que en francés, en alem án que en castellano) so n  m eram ente exp ositivas y 

contradictorias.

E l citado colega publica una «carta abierta» de nuestro correligio­
nario el veterano capitán R am ón Lagier, refiriendo un  hecho de telepatía de 
que fué testigo hace 66  años en Alicante.

A l d ar cuenta L a  Fraternidad  Universal de la  constitución en 
París de «La Unión Espiritista», que se propone com batir el m aterialism o  
bajo todas sus formas y  propagar las ideas espiritualistas, sin preferencia 
por ninguna religión, ni determ inada escuela filosófica, dice:

Creem os que n o  prosperará esta asociación, que se presenta com o lib re  pensadora espiritua­

lista, en op osición  á  los lib re  pensadores m aterialistas, porque unos y  otros dem uestran que no se 

inspira en la  verdad  y  en e l bien, que deben inform ar lo s pensam ientos y  las acciones hum anas. 

S in  em bargo, tod o  esto redunda en beneficio  de la  cien cia  arm ón ica y  sin tética  que proclam a el 

Espiritism o.

F l  P a n  del Espíritu, periódico que publica en Santiago de Chile el 
infatigable ó ilustrado propagandista de nuestra doctrina, D. Cosme Damián  
Lagos, advierte que el exceso de atenciones que tuvo éste, originó el retraso  
de la publicación de algunos de los números del colega chileno.

Nuestro apreciable colega L a  Revelación está tam bién de acuerdo, 
como nosotros, con  la «D eclaración del Comité de propaganda de P arís», que 
hemos publicado, respecto al fracasado proyecto del Congreso de L ieja , cuya  
Comisión organizadora quería descartar la  cuestión de Dios. L a  revista ali­
cantina manifiesta que está conforme con todas las apreciaciones que nos­
otros hicimos y  con las del querido y  recom endable colega Lum en, en su es­
crito epigrafiado «Deístas sin Dios.»

«E s una justa protesta— añade— -que harán  suya todos los espiritistas es­
pañoles, y  la casi totalidad del globo, contra la  manifiesta tendencia á  elim i­
nar del cuestionario del proyectado Congreso belga, el prim er fundamento 
de nuestra filosofía, la existencia de Dios.

L a  excelente Revista Espiritista de la Habana, publica en su número 
de Julio  el retrato y algunas notas biográficas de nuestro querido amigo y 
herm ano eí entusiasta propagandista Dr. D. Francisco  Parés, del cual se 
conservan gratos recuerdos eu la  capital antillana, pues su perm anencia allí
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desempeñando largo tiempo la plaza de médico m ayor del H ospital m ilitar, 
resultó altam ente beneficiosa para el Espiritism o.

Propagó nuestra doctrina en Saucti Spiritus, contribuyó al establecimien­
to de la Sociedad L a  Líeeneamación, y  á  la fundación de aquella R evista y  de 
la Federación Esp irita  Cubana, A  su iniciativa débese la  creación de im por­
tantes grupos de estudio.

Actualm ente se halla de médico m ayor en el H ospital m ilitar de Mahóii, 
y, según noticias del colega, «trata de volver á la H abana, en com pañía de 
su bella esposa, que es una notable m édium  de efectos físicos.» L a  realiza­
ción de ese deseo causaría gran  satisfacción á  dicha Revista. Nosotros qui­
siéramos que el D r. P arés volviese á  Barcelona, p ara reanudar los trabajos del 
Grupo «Red telefónica espiritual», por aquél fundado.

E l  número de Julio-A gosto de ia Bevue scientifique des idées spiritua- 
les, contiene la  conclusión del curioso trabajo de M . Rouxel sobre «Los re ­
medios secretos.»

Continúa publicando los interesantes artículos de Alfred L e Dain, sobre 
la India A ntigua. D ice el articulista, á propósito de los fenómenos psíquicos 
conocidos de toda antigüedad en la India y  corroborados por los que se es­
tudian actualm ente en Occidente;

«E l Psiquism o no es una ciencia som eta; la  antigüedad la  h a conocido y  
practicado. Que ios modernos sigan-la vía trazada por nuestros antecesores 
intelectuales, y  verán am pliam ente recompensados sus esfuerzos, por ardua 
que sea la tarea que haya que emprender.»

L a  m encionada R evista reproduce artículos de algunos im portantes 
diarios de París, refractarios antes á nuestras ideas, y  que ahora se ocupan  
con alguna frecuencia de asuntos referentes á  Espiritism o experim ental.

Nuestro querido am igo y  correligionario don Eulogio H orta  ha e s­
tablecido en Oienfuegos, calle de Boujou, núm. 29, una agencia de libros n a ­
cionales y  extranjeros, encargándose de la venta en comisión de toda clase  
de obras y  periódicos, especialmente espiritistas.

E l  Centro «L a Unión» de M ayagüez nos ha rem itido impreso el b a ­
lance del asilo «L a Caridad y  E l  Consuelo», correspondiente al mes de Junio  
último, cuyos ingresos ascienden á  1 2 9 ’86  pesos y  los gastos á  5 3 ’66, resul­
tando una existencia en caja im portante 76 ’2 0  pesos. E n  dicho rnes entraron  
cuatro enfermos, fueron alta dos y quedaron otros dos en tratam iento.

Recom endam os á los espiritistas de Puerto R ico  que no abandonen á los 
hermanos de M ayagüez en la herm osa obra de caridad que vienen reali­
zando.

E l  veterano espiritista de Bruselas, nuestro respetable amigo y  h er­
m ano M. B . Martín, á  pesar de sus ochenta años, á ruego de los espiritistas 
de ia Federación de Charleroi, asistió á  la reunión inaugural de la constitu­
ción definitiva de dicha sociedad, celebrada el l.o  de Julio  últim o en Jum et- 
Gohyssart.

L a  l i e  d'Outre-Tombe da cuenta de esa sesión y  reproduce las com unica­
ciones en ella obtenidas.

L u x , de R om a, publica un  notable artículo del doctor Santángelo, 
de Venosa, titulado «Los hechos espiritistas y  su explicación filosófica».

E l  periódico dirigido por nuestro querido am igo y  herm ano el 
Hoffm ann, da cuenta tam bién de las sesiones celebradas en Catania, donde 
el señor Bertuccio-Scam acca, socio corresponsal de la A cadem ia internacional



para los estudios espiritistas, de R om a, h a  fundado un Círculo expeiim enlal,
com o sección de aquel Centro.

espera dar cuenta mensualmeute de los resultados, que prom eten ser 
satisfactorios bajo la acertada dirección del señor Bertuccio.

*  E l  número de Sophie, correspondiente al mes pasado, comienza á 
publicar la  conferencia dada por Annie Besant, el 11 de Junio  de 1894 , en 
P arís, en el local del instituto Budy, sobre el tema: «¿Qué es la Teosofía? — 
Sus doctrinas».

Del acta  de la  sesión que celebró el Comité de Propaganda de París 
el 20  de Ju n io  y que publica L e  Spiritisme del mes pasado, tomamos lo si­
guiente;

M. C o m éra, de Toulouse, es de opinión  que cuando estallan  las bom bas, cuando los gobiern os 

buscan p o r  todas partes un apoyo en  la  lucha em prendida con tra  lo s fautores d el desorden, esos 

g ob iern os debían p rop agar con  ahinco las ideas espiritistas; a llí donde las re lig io n es han fracasado, 

sólo  e l E spiritism o puede salir v ictorioso .
E l  S r. C om andante D u filh ol prop on e aplazar e l próxim o C o n g reso  p a ta  ig o o  y  ce leb rarlo  en 

P arís; abade que, p ara  él, la  fecha n o  es m uy lejana; A lia n  K á rd e c  h abía  propuesto que só lo  cada 

d iez años se verificase un  C o n g reso, no juzgan d o este in tervalo  dem asiado la rg o  p ara  que lo s p ro ­

gresos en elaboración  aporten  á  nuestras grandes asam bleas elem entos bastante im portantes para 

m otivar su reunión útil.

* E l  Comité de la  Federación Espiritista U niversal h a acordado cele­
brar ^ t in é e s  literarias y  musicales. Al efecto se ha nom brado una comisión 
organizadora, com puesta de loa señores Laurent de F ag el, presiitonte; A. Ar- 
gence, director artístico; Boyer, inspector; Boisseau, H atin  y  Girod, com i­
sarios. . n , • -í

Los m anuscritos {prosa, poesía y  música) serán sometidos á  una comisión
com puesta de cinco m iem bros. E l precio de los billetes será un franco.

E l  periódico L e  Spiritisme publicará el reglam ento que ha aprobado el 
Comité Federal, y  el llam am iento que la  comisión organizadora dirigirá á 
todos los herm anos en creencia que puedan prestar su concurso,

Trátase de dar la  m ayor brillantez posible á  la prim era matiné literaria y 
m usical, que se anunciará en muchos periódicos de P arís, dirigiéndose invi­
taciones especiales á  la prensa. A todos los espiritistas de la  capital se Íes en­
v iará gratis un program a ilustrado.

Tom am os de nuestro colega Constancia, de Buenos A ires:
£ l  E c o  N acio nal, d iario p o lítico  que se publica en  la  ciudad de S an  S alvad o r, h ace  las siguien- 

tea apreciaciones en su núm ero 409, respecto del E sp iritism o ;
E n  e l m undo cien tífico  llam an m ucho la  atención los fenóm enos descritos últim am ente p or los 

jefes de esta escuela. L o s  h echos que nos dan  á conocer com o realizados en presencia  de numerosos 

testigos, aseguran pasos m uy avanzados en la  ciencia  de \os^uidos.
E l  h echo m ás im portante que registran  las crónicas espiritistas es e l de lo s aportes, e l cual con ­

siste en la  posibilidad de descubrir la  ley d i  los fluidos  cuando p o r  conducto de un m édium  se desea, 

que un espíritu  traiga una cosa cualquiera de otro lu gar. E l p rofesor V in cen t d a  cuenta de veladas 

sorprendentes, y  de raciocin ios q u e, adm itida la  hipótesis de la  fluidificación, son convincentes.

M . V in cen t y  con  éí M. D elan n e, adm iten para la  realización d e l fenóm eno e l que los espíritus 

fluidifican la  m ateria de que está h echo un  objeto, valiéndose de sus propias fuerzas, esto es, de la 

p oten cia  espiritual que cad a  un o de e llo s  tiene. E ste  fenóm eno n o  p arece  ser e l m enos trabajoso  en 

e l problem a de lo s aportes, puesto que los que aún estam os vestidos con ropaje anim al, podem os 

tam bién fluidificar la  m ateria.
H echo flu ido un  ob jeto , e l espíritu  que realiza  el aporte se  im pregna d el flu ido m aterial que 

tiene el m édium  para  devolverle  la  estructura m aterial que tuvo-
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E s esle. com o se v e , un fenóm eno de quím ica que sin  duda es fácil producir, sobre todo si se 

acep ta  la  existencia sobrenatural de agentes superiores, que es precisam ente lo  que h o y  caracteriza 

la  reacción de la  escuela  espiritualista sobre la  m aterialisia.
D e  la  m isma m anera com o un aporte pasa  de m ateria i  fluido y  de flu ido i  m ateria, loa espíri­

tus im pregnándose d el fluido anim al, pueden h acerse  visibles.
C onviene anotar, d ice V in cen t, que lo s m édiums de que nos servim os para estos experim entos, 

rayan al efectuarse e l  fenóm eno en un  estado de catalepsia  bastante avanzado, y  quedan a l deaper. 

tar con  una laxitud  general p or m uchas horas y  aun días. E sa  laxitud  im plica en cierto  m odo per­

d ida  de fuerzas, y  éstas no son otras que las necesitadas p or e l espíritu  para m aterializar de nuevo 

e l o b jeto  fluidificado.
C o m o  verán  nuestros lectores, e l hecho no carece a l m enos de curiosidad, si no se qu iere ad ­

m itir e! espíritu; pero lo  cierto es que, los estudiosos de todas las escuelas, han d irigid o  su atención 

á  bu scar en lo s fenóm enos la  verdadera causa, y  aportado un con tin gen te  de luces que qu izá  nos 

resolverá  e l problem a.
P o r  h oy, lo s espiritistas creen haber triunfado, reconociendo en lo s hechos lo s agentes sobre, 

naturales á  lo s cuales es necesario ayu d ar con  los fenóm enos puram ente m agnéticos; en tanto que 

los de la  escuela  m aterialista que adm iten e l m agnetism o, no pueden exp licar satisfactoriam ente lo s 

aportes, que en adelante parecen  ser la  p ied ra  de toque.
Procurarem os tener á  nuestros lecto res al corriente de lo  que pase y  se discuta.

L e  Messager reproduce el aviso del Comité de Propaganda, inserto  
en L e  Spiriiisme, invitando á  los herm anos en creencia del mundo entero, 
para que manifiesten su opinión respecto á  la ciudad y  la  fecha que deben 
escogerse para la  celebración del futuro Congreso.

E l  Behús de San Petesburgo, dice que en un círculo espiritista se ba  
dado el carioso fenómeno de que, habiéndose desencolado el tablento dei ve­
lador el Espíritu  dijo que no se volviese á  encolar. Desde entonces, cuando 
se ponen las m anos sobre el velador, el tablero gira  en un sentido m ientras 
el pie g ira en el opuesto.

*  E l  citado periódico relatando una sesión celebrada en aquella capi­
tal con el médium Sam bor, dice que se reprodujo el fenómeno obtenido hace 
quince años por el profesor Zóllner con el m édium  Slade, formándose un  
nudo en una cuerda cuyos dos extrem os estaban sellados sobre un pedazo 
cartón. E l  fenómeno se repitió en otra sesión, á  presencia y  bajo la  vigilancia

de M. Aksakoff; , • x .« j
Verdade i  Luz, de San P aulo , B rasil, al entrar en el quinto año de 

su publicación recapitula los resultados de sus tareas, y  dice que si no 
pudo vencer las preocupaciones viales y  los males que afectan al sistema 
m oral de la sociedad, h a conseguido llam ar la  atención PÚWica 
vimiento espiritista, «único capaz de regenerar la

«Si hasta el presente, dice, nuestra propaganda fué científica, «“  adelante
tratarem os con preferencia de m oral, preparando los l l  S een -
ción de los grandes problemas; Fratern id ad  universal y  unidad de las creen

*^^^^De-!SveTos al colega el saludo que dirige á  loa periódicos que le hon­
ran  con el cam bio, y  particularm ente á  la  prensa espiritista.

B a n n er  o f Light da noticia de u n a notable sesión cel® b ra^  en L ^ e  
B rady (Ohio en la  m édium  de m aterializaciones de N ueva-York, M . E . W 
l lia m l en la que se presentaron veinte personas distintas que no tenían pa­
recido con la  médium.
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SUM ARIO
Congreso espiritista. —  El Cristianismo y  el Espiritismo. —  Agresiones, violencias, falsos testimo­

nios, etc. —  Hacer el bien p or  el bien m ismo. —  L a pena de muerte. — N o  hay hom bres bue­
nos. —  Revista crítico-histórica de la Sociedad Teosófica. —  Un problem a de psico-física. —  L a 
médium Josefina L ord. —  Curioso fenómeno. —  Contestación cumplida. —  Centro «L a  Reen- 
carnaci6n>, Habana. —  Bibliografía. —  N ecrología. —  Crónica.

CONGRESO ESPIRITISTA
Bajo este epígrafe, el Moniteur Spirite et Magnétique, de Bruselas, baeeel 

siguiente llamamiento á todos loa espiritistas que se interesan por la propa­
ganda de nuestras queridas doctrinas:

«H em os dado á conocer, en nuestro núm ero de Junio, los motivos por los 
cuales el Congreso que debía celebrarse en L ieja  este año, no pudo tener lu ­
gar. Jll com ité de propaganda ruega á nuestros hermanos en creencia de 
todo el mundo, le transmitan su opinión respecto á la ciudad y  la época que 
debe elegirse para la reunión del futuro Congreso.

EL CRISTIANISIVIO Y EL ESPIRITISMO
un discurso de aniversario pronuncinao en Slurgis-M ickigan, Estados Unidos de América, p o r

y . M. Pecbhs) (i).

H ace treinta y  dos años, en este mismo herm oso mes de Junio, pronuncié 
por invitación, el discurso de apertura de esta casa de adoración, erigida y 
sostenida por ios espiritistas de Sturgis...

Estaban presentes el juez Coífinbury, Joel, T iffany, Selden, J. Finney y  
otros distinguidos expositores de la filosofía espiritista; la mayoría de ellos,

( i )  Insigne explorador norte-am ericano, autor de varios libros de viajes y  entre otras obras 
espiritistas el interesante folleto de propaganda «E xposición  y  defensa del E sp iritism o (S p irilu a- 
¡ism secfined and defended) y  el notable libro «Profetas de los tiem pos» (Seers o f  the A ges). «E spi­
ritismo antiguo, de la edad media y  m oderna.»



vestida , a  de inasertalidad,

i i i l i i s i g i § i
E S 5 5 H £ ^ B S iS íri r,¡:

m r n m m

..«tns treinta v  dos años, nuevas ciencias, nuevos inventos, nuevas 
m e jo r a s  h ^ v g S o . J o e  ellos han brotado mil alegrías por una tnstssa,

T e í S S e  ,n e  de hace n o  tercio n »  t

" r n n l ° e S r “ :  S ^ d í í r ¿ / c Í ‘ v i S r U r a d o  qne predicaba »s ;i5= S - S | | í^
Í í= S S s S S k - S « S
‘ ‘ ‘ “ ‘ ' 'F T t o é t o  d e la ^ o rn o ic tc T b í de ios espiritas no era en 1848 absoluta-

s iís a p g s s iistencia, después de tantos cam bios, es, según Herbert íopencer, uu y
de su realidad y  valor.

U no de nuestros poetas ha dicho;
»Si hemos de creer á nuestros mayores,
Espíritus descendieron á  conversar con  el hom bre 
diciéndole secretos del m undo desconocido.»

Becnerdo una conversacidn
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te: Tales hechos s o q  m uy antiguos en esta tierra. China es un im perio de es­
piritistas. Y  para probarlo me llevó á sus templos y  reuniones donde presen­
cié la escritura de espíritus y  otras formas de mediumnidad.

A qu í el conferenciante entra á distinguir entre espiñtismo y  espiritmlis- 
mo, dando á esta última palabra la acepción elevada y  á la primera la de 
sencilla creencia en los espíritus, aduciendo ejem plo de pueblos primitivos á 
quienes califica de espiritistas. En idiom a inglés ha prevalecido en gran parte 
la diferencia así com prendida entre spiritiste y  spirittcalisie', pero esto no tiene 
igual valor traduciéndolo á los países donde se ha leído á Kardec y  aceptado 
la terminología por él propuesta.

De todos m odos y  continuando con  el discurso, cierto es que «el Espiri­
tismo es cuestión de hecho.»

L o  espiritual es lo  real. D ios es espíritu.
Pitágoras enseñaba que los ángeles y  espíritus protegían siempre á los 

mortales.
Sócrates tuvo siempre á su lado al espíritu protector que escuchaba.^
Los Apóstoles curaron los enfermos, vieron visiones y  dan testimonio de 

la transfiguración,.
Constantino vió en el cielo la cruz con las palabras; «Con este signo ven­

cerás.»
Juana de A rco tuvo visiones y  conversó con  santos resucitados.
Torcuato Tasso oyó con frecuencia voces de espíritus.
A ntonio de Egipto vió ángeles á su lado y  tuvo santas visiones.
Jorge F ox , el cuáquero, tuvo éxtasis y recibió el don de curar.
Los W esleys oían sonidos espirituales y  misteriosos en su casa mientras 

rezaban.
E l barón Swedenborg conversó con espíritus y  ángeles durante veintisiete 

años de su accidentada vida.
Savonarola, Bruno, Boeman y  Rogerio Bacon, eran espiritualistas inspi­

rados y  poseían facultades medianímicas. Juan Bunyar y  Richard Baxter 
eran espiritualistas; el últim o publicó antes de su muerte el libro; L a certi­
dumbre del mundo de los espíritus completamente evidenciada p or  historias incues­
tionables. _ , j •

E l doctor A dam  Clark declaró su creencia en un m undo de espíritus 
buenos y  malos que tienen com ercio con nuestro mundo, haciéndose á veces 
visibles á ¡os hombres.

E l presidente francés Thiers dijo; «Y o  soy espiritualista apasionado y 
quiero confundir al materialismo en nom bre de la ciencia y del buen sen­
tido.»

E l señor Castelar, profesor de historia de una universidad española, es 
espiritualista. «Y o  creo, d ijo , que me com unico con  loa amados seres perdi­
dos á  mi vista durante esta m i turbada vida terrena.»

M. Camilo Flam marión, el astrónomo francés, es espiritualista declarado.
John Bright, el estadista inglés, me d ijo  en su propia casa, en presencia 

de Mr. Bailey el poeta, que había visto manifestaciones maravillosas con 
M r. H om e y  otros, que no podía explicarse sino mediante la hipótesis de los 
espíritus.

Gladstone, que investigaba los hechos espiritistas, decía: «Y o  no sé que 
exista im pedim ento para que un cristiano estudie los signos de agencia supra- 
uatural del sistema llam ado esplritualismo.»

A . R . W allaee, el naturalista, era el oyente más atento de cuantos tuve 
en mis conferencias, así com o Varley el electricista. En mis memorias guardo



notas de sesiones con Víctor H ugo, el principe de y  otros
eminentes estadistas y  científicos... que eran todos

Tengo que citar el decisivo lenguaje de ^ líredo RusseU W a lla ^ ^ ^  
rn lis it-B  infrléa’ «M i opinión, por tanto, es que los fenóm enos espmtastas, en 
^ ft ía lid íd  M  X i o r  confirmacidn. E atia  tan com probados com o
i> n o l^ « n n iP r f l  otroS hCCllOS ^6 OtiaS CÍ6DC18.S.» ,

E x p o n e  después de esto una impugnación del 
secuencias apunta con  fortuna, por cuanto no puede, al decir suyo, apiic^i el 
tratamiento óptico, que declara necesario, ni á los d¿
nuGs la última unidad de la materia, que Spencer cita en sus principios ae 
m icoloeía  tiene que quedar absolutamente desconocida, y  estos arrogantes 
S S e S l  q n e ^ e s L o c e n  su átomo, aseguran doctamente la in e l^  
S u d a  63 una^ propiedad de la materia, desarrollada por unos pocos año 
fa ?a  después c L  en la nada. ¡Los pensadores se van ya cansando de tal

‘"^ ^ !^ .^ .E ?25rM ism o es el com plem ento del cristianismo,
amarea copa ayuda ó  soportar la más pesada carga, ilum m a el más obscuro.
día, y  d em u d a n d o  nuestros esfuerzos en favor P ' S e ’
cura ai bom bre rodeándole de su aureola de esplendor mroarcesible.

Hace ver después el contraste del materialismo y  del esplritualismo, 5 
concluye su magnífica peroración exponiendo uua sene m uy num eiosa y 
elocuente de concordancias de opin ión  entre escritores espiritistas y  pre^ica- 
d m e r d ím L  nota en los Estados Unidoá ó de Inglaterra, m uy expresivas del 
giro que el cristianismo toma en tan avanzados países.

Véanse algunos ejem plos, limitando nuestro extracto á los del lado ele

“ ""^El cristianismo es en su esencia suprema la palabra, vida del Cristo, 
que no puede ser com prendida ó explicada dentro de ningún credo ó  eon^  
sióu de fe, sea, la que fuera. Las fórmulas modernas son fragmentarias y  limi-

N o " lS v a ?  la^ M e e n d a rn i las prácticas religiosas; sólo el carácter y  la

ifaÍcM  ^
monos de pretender el señorío del cielo desde esta mole
nar sus beneficios para ventaja de esta secta ó  la otra, clam ando por el mo
S p o U o X  u ^ g le y  especial. D io» á tod o , ama y aas íngeles y  aspintua 4

t ' X a “ 2 'a o b í :  todoa. La -Iv a c id n  
las penas del pecado sino á la del pecado mism o; es la “  P9®‘
ble. y siendo la salvación de todos, hay sin embargo grados de esa salvacióm 
Cad Jrecién  nacido es nn posible arcángel. Dios no f
le dispuso un infierno; los hombres son los arquitectos de tal obra. L ilos se 
lo baí^n, cogen lo que siembran. Los hombres se salvan y condenan, según 
es hecho visible, « 2 « ^ . -R e v . Prof. H . Miller Thomson^

La religión cristiana no es n i una ciencia, 
gía; no es dogm a ni eredor es sencillamente la ^\da.— R&y. O. A^ E a  no 

Las estrellas pueden estar pobladas de ánge es y  °
les ha de estar negada; en todas partes hay espíritus de F otección  v  vim os 
V nos movem os entre ellos. Aceptando este concepto del m undo espiritual, 
fa historia de la transfiguración deja de ser un episodio extraño, que rompe 
el orden de la naturaleza,— R ev. Lim an Abbott. ,

El cristianismo no debe confundirse con  el eclesiasticismo. E l agua de
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vida no es la copa de donde m uchos beben. La iglesia episcopalana no sólo 
tiende á no ser^ella sectaria, sino á que nadie lo  sea. E l espíritu vivifica; la 
letra mata.— R ev. E . Campbell.

E l cristianismo con  las revelaciones de sus glorias inmortales nos asegu­
ra el reconocim iento de nuestros amigos, más allá de esta vida. E l alma des­
pierta en la vida futura, ó pasa al otro m undo, ó el otro m undo viene á ella, 
y  vese de ciudad en ciudad con  pequeña interrupción de sus facultades, con­
servando su personalidad, inteligencia, sentimiento y la individualidad suya 
humana. Multitudes de almas esperan ya nuestra llegada.— R ev. Doctor
W . Morley Punsbar, , ,  , , i.

H e llegado á la conclusión de que no sólo no son increíbles los hechos 
espiritistas sino que es maravilloso no los encontremos todavía en mayor 
número.— 'Rev. T . K . Beccher. , . • *

E l cristianismo y  el espiritismo son idénticos en esencia, y  si espiritistas 
y  cristianos pudieran elevarse sobre sus preocupaciones, serían unos solos 
hermanos iluminados por el sol central de la verdad.— Prof. H enry K-iddle.

El sistema cristano no es sino el amor universal. Este es el verdadero 
credo del cristianismo y  del esplritualismo.

 ♦♦---------------------------

AGRESIOÍÍES, yiO LEN CIAS, FALSOS TESTIMONIOS, &.
Los cristianos falsos, que persiguieron horriblemente á  ios gnósticos, no 

contaban con  una facultad importante de que disponían^ otros, la dóble vista, 
tanto más desarrollada cuanto mayores eran las violencias con  que los com ­
batían. Y  com o los gnósticos irradiaban á largas distancias, y penetraban los 
corazones, descubriendo los focos de las tiranías, no se preocupaban del ^ á -  
lisis de las palabras, aplicadas á los hechos, desde el punto de vista de la E ti­
ca ó  del Código penal de su época. Les basta ver, y  veían, que todo ello eran 
grados del despecho, la venganza, la ira, las mentiras, los menosprecios, las 
tendencias á sofocar ideas ó  personas, de la injusticia en fin. E l espiritista 
no debe olvidar esta enseñanza de la historia, que suele funcionar en casi to­
dos los progresos algo importantes.

Cerremos el exordio y  vamos á la psicología moral.
Llamarse espiritistas y  lanzarse violencias no caben juntos. H ay que re­

nunciar á una de las dos cosas. Porque el que predica una doctrina de vera­
cidad, amistad, igualdad, fraternidad, franqueza, sinceridad, etc,, y  hace lo 
contrario, es un farsante por fallo sin apelación, Esto es de aplicación ge-

pára facilitarnos la elección de aquellos dos _ caminos, diametralmente 
opuestos, probem os de explicar la acción psicológica del olvido de las ofen ­
sas, y  los efectos de lo contrario. E l que dice «no puedo perdonar, ó  no per­
donaré,» decreta su condenación en el sentido de que permanece eri el esta­
do inferior de esos sentimientos, ju icios, y  actos, y  no se eleva en sí mismo 
á otro grado superior, es decir, que no se redime, no se absuelve. E l que 
echa un velo sobre lo pasado, asciende, por haberse m ejorado y  asimilado ia 
luz Perdonar á otro es obtenér absolución para sí mism o, decretarse por sí 
la consolidación de la m oral conquistada, sin dejar que la arrebate ningún
huracán. , ,, ,

Esto es lo  que ahora se llam a EZ Cristo Interno, y  que antes se llamaba 
Frutos y  Dones del Espíritu Santo; lenguaje exacto en el fondo, tom ándolo en 
sentido relativo, pues no hay que olvidar que el m undo del Espiritismo, es
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en m uchos casos un m undo al revés del ordinario, com o lo  son la luz y las 
tinieblas, la civilización y  la barbarie, la verdad y la mentira,da candad y  la 
envidia, la vanidad y  la modestia... Las parábolas de la semilla, de la casa 
sobre roca, y  otras, explican perfectamente esta acción del progreso moral.

Este expediente interno no está al alcance de todos, porque cada uno sien­
te iuzga, y  obra en sus condiciones propias, en la larga progresión de esta­
dos espirituales diversos; pero si no entienden palabras de fuerzas de que ca­
recen, ni filosofía, religión, metafísica, ó  ciencia, con que no hayan cultivado 
sus facultades, de seguro atenderán los actos sumados colectivamente, y  re- 
netidos en su conciencia, donde empiezan su elaboración. P o i eso dice la 
L b idu ria  antigua, que el que perdona amontona ascuas ardien^s sobre la 
cabeza del enemigo, sím bolo alegórico que quiere decir que queda ingerido 
el iu icio  de lo superior, mandato divino irresistible, al que uo hay más reme­
dio aue obedecer de grado ó  por fuerza; pues la resistencia sólo dura lo que 
debe durar, y  pasado este plazo el culpable se rinde; cosa fácil de com pren­
der si estudiamos las series sugestivas, ó  magnéticas colectivas, A  su tiempo 
vienen los desengaños de las equivocaciones, las palinodias, los arrepentí 
mientes, las justicias, la reparación, el apercibo de ofuscaciones, la ecuación 
exacta de las ideas y  hechos, y  entonces es cuando el hum i de es ensalzado, 
Y  el orgulloso abatido, y  se cum ple el que no pasa ni un pelo m  un tolde sin 
Que la ley deie de ser cumplida, dando á cada uno según sus obras... Pero 
entiéndase bien, que lejos de anular todo esto, la justicia es su sanción; á  la 
que también contribuyen las colectividades invisibles en prim er término, el 
iuicio público de la prensa, las hojas de servicio de los individuos, ó sean 
sus precedentes, costumbres, trabajos, etc,, las decisiones arbitrales, la acción 
de leyes positivas, y en fin, para ciertos casos la defensa proporcionada á 
la agresión, si no obtiene aquélla las reparaciones justas.

Con seguridad absoluta, el que la hace la paga, no con milagros, sino con

ju s t i c ia .  M a n u e l  N a v a r r o  M o r i l l o .

P  D — La eaüsa de la confusión de ideas en estos asuntos es porque la 
generalidad de las gentes no se elevan á la comprensióri de la coexistencia á 
la  par de los principios a«¿é«<¿c(58 legítimos, com o los de candad y  justicia, 
libertad y  orden, variedad y  unidad, conservación y  progreso, etc.

Remontándose, lo  posible, sobre el conjunto, es com o fácilmente pode­
mos darnos cuenta del engranaje de las cosas tan diferentes, com o son, por 
ejem plo, el Evangelio, y  el que los Tribunales envían á presidio al criminal, 
ó  la Guardia civil le persiga en sus fechorías.
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HACER EL BIEN POR EL BIEN MISMO
(T ra ba jo  ¡(ido en la velada que celebró el Grupo i L o i  H ijos de laF e>  en la  Linea de la Coneepcton, 

el l 8  de Agosto últim o.)

Contradicción parece existir entre el lema que el Espiritistno ostenta en 
su bandera, cuando nos dice que hagamos el bien por él bien mismo, y  el cua­
dro que nos ofrece de la vida futura, en la que,_ com o consecuencia de sus 
acciones, aparece recom pensado el bueno y  castigado el malo, á  fin de indu­
cirnos con esos ejem plos á amar el bien y  aborrecer el mal.

Y  motivos hay, superficialmente mirado, para notar contradicción en esos



dos términos. Oblíganos el uno á matar el egoísmo, y  el otro á obrar á su

i m p u l s o .  la doctrina espirita, así com o integra todos los conocimientos 
hum anos; habla á todas las inteligencias, desde las más rudimentarias á las 
más elevadas. Y  com o la pasión dominante de la humanidad presente es el 
egoísmo, quiere encauzar esa pasión haciendo practicar el bien ppr la espe­
r e z a  ó  el temor. Obtiene ese resultado con  la demostración yfetca, podría­
m os decir, de la existencia del espíritu, que trae com o consecuencia la eter 
nidad de la vida, por nuestro com ercio espiritual con los seres incorpóreos y 
por el conocim iento que nos da del cóm o, sin apelación, se cumple la justi-

E ^ser, positivista de suyo, va en pos del lucro, m ide las ventajas ó des­
ventajas de sus acciones y  no obra sino para realizar algún beneficio una 
ú otra índole. Nuestra doctrina es pasto abundante para el egoísm(^_ ütrece 
á los egoístas el m ayor de los negocios. Les inicia en el verdadero objeto de 
la vida v  les concede una eternidad de delicias, mediante el espurgo de los 
vicios y  defectos y  el arraigo y  práctica de las virtudes. Esto les induce á 
mejorarse, á ejercer la caridad bajo todas sus formas, á ser útiles á sus se­
mejantes, aunque con el intento principalísimo de llevar la m ejor parte por 
el nremio que han de merecer sus buenas acciones. Luego, el cumplimiento 
de los preceptos morales lo consideran com o deber. Su continuo ejercicio 
form a hábito v  terminan por hacer el bien por el bien nitsmo. , .

Las almas un tanto elevadas y  que han extirpado de su ser basta la más 
leve som bra de egoísm o, tienen tan exacto conocim iento del bien y  formado 
tan superior concepto del deber, que practican aquél sólo en cumplimiento 
de éste, sin que sirva de acicate la esperanza del premio n i el temor del cas­
tigo Dor falta de om isión. , , , j, i

H e aquí cóm o por egoísm o entra la humanidad por la puerta de la rege­
neración, y  una vez traspasado el umbral, aprende á T
vehículo, que ya no necesita, porque terminó su ob jeto, conduciéndole á a 
última estación, y  querer continuar en él sería el estancamiento ó el suicidio

¿ S S ' e l  que ha llegado al estado de progreso que im plica el hacer el 
bien por el bien mismo. Ese no conocerá las miserias humanas que hacen des­
graciados á los hombres. Y u go  suave serán para él las misiones mas espino­
sas- gozará donde los libertinos sufren; sentirá realizarse la obra ü m n a  en 
las manifestaciones todas de la naturaleza; se extasiará contem plando las ma­
ravillas de la Creación, que comprenderá; será dichoso, derramando los eflu­
vios de su amor, com o el sol sus fecundantes rayos sobre todos los seres sm 
distinción, porque todos son sus hermanos y están llamados, subido que 
hayan suficientes peldaños de la escala del progreso, á confundirse con los

^ ^ ^ S p t e m o íe l  manantial de bienes que el Espiritismo nos ofrece, practi­
cando su moral sublime. Despojém onos del egoísm o que embota “ '^estros 
sentidos espirituales; seamos abnegados, sensato^ 
tolerantes con nuestros hermanos de destierro. Condenemos toda 
toda im posición, com o contrarias á la moral y  al amor que debemos al p ró­
jim o. Amparemos al débil, enseñemos al ignorante, prediquemos la verdad 
sin que la persecución nos arredre, y  con el ejem p o  deinostremos ^ propios 
y  extraños, haciendo honor á nuestra incomparable doctrina, que en todos 
nuestros actos no nos mueve otro interés que el cum plimiento del deber y  el 
hacer el bien p or  el mismo bien.

Agosto, 1894. Audaeop.
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LA PENA DE MUERTE f'’
s u s  CONSECUENCIAS

Estamos abrumados bajo el peso de una doble hecatom be, y á pesar de 
la serenidad de ánim o con  que los espiritistas solemos mirar las desgracias, 
especialmente las que á nosotros más directamente nos afectan, no podem os 
menos de sentirnos apenados ante actos tan salvajes com o el llevado á cabo 
en el teatro Liceo de Barcelona, porque ello nos prueba que hay todavía 
m uchos seres que, si bien afectan la form a humana, su alma y  su sentido 
moral no han salido de la animalidad, seres extraviados que no saben ele­
varse por encima de las injusticias sociales que de toda organización resul­
tan; que no conocen la inmensa dicha que la conciencia experimenta sin­
tiendo y  amando el bien, y  que aguijoneados por la envidia, parecen com o 
reptiles que se arrastan por la tierra buscando donde clavar sus venenosos 
dientes.

No pretendemos que el crimen quede impune. La escuela espiritista m e­
jo r  que otra ninguna demuestra que no hay falta que quede sin la debida 
corrección, ni aun aquellos actos más ignorados de la sociedad. Pero nos­
otros, que no vemos en el llam ado crim inal más que un enfermo moral, que­
rem os .curarle aplicándole una medicina apropiada á su enfermedad. Si es 
un loco, impedirle que haga daño: si es ignorante, instruirle para que sea 
útil á sí m ism o y  á os demás; si es un  extraviado, traerle al buen camino 
para que disfrute la posible felicidad y  no im pida la que los demás puedan 
alcanzar. Y a  que la realidad nos hace ver la existencia de un cáncer moral 
en la humanidad, queremos extirpar ese cáncer, pero sin amputar miem bro 
alguno.

Tam poco vam os á hacer un trabajo para demostrar la injusticia de la 
pena de muerte. A unque solamente repitiéramos, extractándolos, los argu­
mentos que en otras ocasiones hemos expuesto, no podríam os condensarlos 
en un artículo. Posible es que algún día nos decidam os á hacer un folleto, en 
donde podamos reunir todos los argumentos, todas las razones de justicia, y 
hasta de conveniencia, que aconsejase la abolición de una pena que ni sirve 
de escarmiento ni de corrección.

El objeto de estas líneas no es el de exponer razones de conveniencia; es 
la r a  manifestar á la sociedad humana en general, que uno de loe m edios de 
ibrarse de las catástrofes que traen consigo ciertas ideas utópicas, ciertas 

aberraciones da la razón, es precisamente de no emplear contra los extravia­
dos la pena de muerte. En una palabra, este es un artículo de defensa social.

Nadie puede negar ni poner en duda siquiera que el resultado de una 
acción está en razón de la libertad que el individuo goza y  de los medios 
que puede disponer para ejecutarla. La acción, ya física, ya m oral, limita la 
libertad. La m ayor coacción será, pues, la que menos libertad deje en el in­
dividuo.

Para -un criminal, la vigilancia que la autoridad ejerce y  el tem or al cas­
tigo que pudiera imponérsele, son coacciones morales que á veces le contie­
nen en sus perversos instintos; pero nadie dudará que la sociedad se halla 
más segura y  defendida si d icho criminal se halla en un calabozo ó sujeto 
con  una fuerte cadena.

( l )  E n  nuestra campaña de propaganda contra la pena de muerte, encaja perfectamente este 
artículo, que es de actualidad aunque alude 4 hechos pasados y  que vió la luz en L a  Consíaneta.
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Respecto de los medios de acción, el éxito de ésta dependerá de la com ­
plicidad, es decir, de las unidades de fuerza que á  aquélla cooperen, y  sus re­
sultados estarán limitados por la acción de las fuerzas que se le opongan, 
por las fuerzas de resistencia, Esta es una ley general que lo mism o rige y  
es aplicable en el m undo físico que en el moral.

Ahora bien; particularizando la cuestión y  aplicando estos razonamientos 
al ideal sociológico llamado anarquía, ó  m ejor dicho, á los extraviados que 
con  sus actos criminales deshonran y desacreditan lo que dicen defender, es 
evidente que su triunfo se imposibilita por el escaso número de unidades 
que cooperan y  por el m ayor número de las que le oponen resistencia. Pero 
que aquí hay algo más que individuos aislados, y  que su núm ero puede cre­
cer de día en día, ya por la propaganda de los interesados, ya por as torpe­
zas de los gobiernos y  personas encargadas de velar por la seguridad iu d iv i-

* dual, es indudable. Toda la táctica está en im pedir ó  favorecer esa propagan­
da, y  en convencer á los ilusos, si lo  son, de lo  equivocado del procedim iento 
por ellos empleado.

Fíjese bien el Gobierno, fíjense las clases acomodadas, fíjese la sociedad 
entera en la gravedad del mal y estudie bien el rem edio; que si, com o varias 
veces se ha repetido, para aquellos á quienes el hambre lanza á la desespe­
ración no hay rem edio más contraproducente que cerrarles las tiendas de 
comestibles y  amenazarles con  un ayuno más riguroso, para los que en noche 
obscura marchan extraviados, no puede ser rem edio á propósito el precip i­
tarlos en una sima, á semejanza de la roca Tarpeya de la antigua Roma.

Nada se logra con matar á un hombre, aunque éste sea un criminal; pero 
se arriesga m ucho más, si, com o en el presente caso del anarquismo, el de­
lincuente defiende un ideal, por utópico que quiera suponérsele.

E l error nace de una concepción absurda de la vida de ultratumba; de 
esa vida que no eg más que una fase y  continuación de la actual. Esta socie­
dad, indiferente y  materialista, y  más que materialista maierialimda, cree, á 
semejanza de aquellos inquisidores de la religión católica, que con matar el 
cuerpo se matau las ideas, y  aplica, con equivocación lamentable, el refrán 
vulgar de que «m uerto el perro se acabó la rabia.» Pero ;ay! que no muere 
el perro (dispénsenos esta metáfora obligada por la com paración), sino la 
piel de éste: no muere el bom bre al destruir su cuerpo; sus ideas, sus convic­
ciones, su am or y  sus rencores renacen con  él, se recuperan con  la libertad 
que, al m orir el cuerpo, recobra el alma.

Y  al alma no pueden ponérsele cortapisas com o al cuerpo; su libertad se 
manifiesta con  todo el poder adquirido. El error en que se encontraba al m o­
rir no se disipa por el sim ple hecho de dejar su vestidura carnal, sino que 
permanece m ucho tiem po en el espíritu, y  entonces, en su afán de propa­
ganda, busca otras almas encarnadas, busca los serafines de aquí é influye 
poderosamente sobre ellos inspirándoles sus propios pensamientos. ¿Se con ­
cibe ahora el peligro de dar plena libertad á un alma antes de haberla con­
vencido de sus errores?

Se ha dicho, con referencia á las ideas religiosas, que «la sangre de los 
mártires es m uy fecunda», y  esta afirmación no podía tener explicación ni 
sentido si no admitiera la intervención de estas almas en la propaganda de 
un ideal por el cual se sacrificaron. Pues bien, la ley es la misma, y  el fana­
tismo religioso no puede producir efectos distintos que el fanatismo político 
ó  el entusiasmo científico ó filosófico. Eg el fénix de la fábula, que renace de 
sus propias cenizas.

Carlota Corday tuvo después de su muerte m uchos fanáticos aun entre



los mismos republicanos que adoraron su memoria. Hasta mediados de este 
siglo no había habido en los Estados Unidos de Norte-Arnerica ningún in ­
cendiario. H ubo uno en Boston y  causó tales estragos, que las Cámaras y la 
Corte de Justicia votaron para él la pena de muerte, Murió impenitente en 
sus criminales ideas y  maldiciendo de la sociedad:, pues bien, á los tres me 
ses de este .suceso se llegaron á contar en el m ism o Estado de Boston más de
t r e in ta  in c e n d ia r io s ,  y  otros m uchos e n  los demás Estados. _

Los suicidios obedecen en su mayoría á las mismas causas; el suicida, 
basta tanto reconoce su error, alimenta en su espíritu las mismas ideas y  Jas 
com unica á otros cerebros débiles que le secundan y  obedecen sus iQspira- 
eiones, La frase «no mentar la soga en casa del ahorcado», tiene más tiloso

Y  re lm on an d o  todo esto con los sucesos recientes del L iceo de Barcelo­
na, ¿quién no concibe que esos individuos hayan sido influidos, inspirados 
por el desventurado Pallás, com o éste pudo serlo á su vez por R avachoi ü 
otros espíritus que han muerto obcecados én ese error? •

Y a  nos parece ver asomar la sonrisa en los labios de todos aquellos que 
niegan la supervivencia del alma, y  aun de aquellos que, i-econociendola la 
conciben recluida en determinados lugares, suponiéndola con menos ibertad 
Que la que gozaba en el estado humano. Pero la risa del incrédulo y  de 
cuantos niegan sin haber estudiado la materia, nada prueba. Nosotros expo­
nemos lo  que sentimos, m ovidos por un nobilísim o im pulso de nuestro cora­
zón y  por nuestro entrañable amor hacia toda la luimaindad, cuya perfec­
ción deseamos tanto com o la nuestra. , o  *

F a b iá n  P a l a s í .
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NO HAY HOMBRES BUENOS
N o cabe duda alguna que la sociedad ha dado, eu poco tiempo, uu paso 

gigantesco en el cam ino del progreso; mas si bien nos hallamos á un grado 
intelectual asaz elevado, no podem os decir lo  m ism o de nuestro estado mo 
ral En este siglo de las luces la ciencia nos ha revelado inmensas verdades 
que, al aparecer ante la faz del mundo, la humanidad entera base sentido 
conm ovida y  empujada, subiendo los peldaños de la p ea la  del 
telectual y  colocándose á una altura desde la cual da h p p r  mirar el abismo 
de donde ha salido. El hom bre transmite sus palabras del uno al otro confín 
con  la rapidez del pensamiento; acorta las distanaas,
pidísimos de locom oción; domeña el rayo y  los e lem en tp  todos de 'a  natu­
raleza; descom pone y  analiza los cuerpos; un m undo infinitamente pequeño, 
m icroscópico, aparece ante su vista, y  aparece también á  su 
do telescópico infinitamente grande; estudia la edad del p lan pa  que nabita, 
en las capas estratigráficas que éste presenta en su seno, en el cual d pcu bre  
restos fósiles de una flora y  fauna extinguidas que denuncian la biología  de 
todos los seres; inventa máquinas para la agricultura y  la m dustiia, abie ca 
nales y  caminos; construye puentes; levanta edificios inmensos; p  rodea, en 
fin, de todas las com odidades, dom inando con sn inteligencia todos los leñó 
menos y  aplicando sus descubrimientos al bienestar com ún. Mas con  e ^ s  
portentos del ingenio humano contrasta el atraso moral que nos rodea. En 
medio de este siglo de las luces, los hombres se quejan, no p n  felices, su 
fren- sufren porque el mal nos domina. La sociedad se ba  instruido, pero no 
se ha moralizado. E l grado de adelanto moral del individuo, es muy inferior al
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grado de su adelanto intelectual. H e alil las causas de las desgracias que nos 
afligen.

|Hay hombres sabios, pero no hay hombres buenosi
No hay hombrea buenos. Vam os á dar una prueba;
En una plaza se levanta la cárcel en donde está encerrado un reo de 

muerte; este reo es un sacerdote católico, el abate Bruneau, que ha com etido 
los crímenes más horrendos, ha asesinado, ha robado y  ha violado: es una 
flera con inteligencia, un hom bre ilustrado con  corazón de hiena. La plaza de 
la cárcel se halla invadida por una multitud de hombres y  mujeres, que es­
pera ansiosa ver salir al reo para acompañarle al patíbulo. E l reo no sale, 
mas la multitud no se retira, teme que se le escape el espectáculo de ver 
cortar la cabeza del sentenciado, y  se queda en la plaza; en ella com e y  en 
ella hasta pasa la noche. Y  las horas— que parecen siglos á la multitud im ­
paciente, y  parecen segundos al que van á ajusticiar— transcurren com o 
siempre, con igualdad, las unas detrás de otras. En un momento la multitud 
se agita, gesticula, grita, se conmueve, sus miradas se dirigen ai frente de la 
cárcel: es que la cabeza del abate Bruneau acaba de asomarse á  la reja de su 
calabozo que da á la calle; pero en seguida se retira porque aquellos hom ­
bres y  aquellas mujeres le insultan, gritan com o energúmenos, mueven fre­
néticos los brazos y  cierran los puños con aire amenazador. H a llegado la 
hora. El reo de muerte es trasladado á la plaza donde le espera la guillotina, 
la gente se em puja, se levanta sobre las puntas de sus pies para ver m ejor y 
recoger todos los detalles; por último, el verdugo se hace cargo de su víctima, 
á quien em puja, obligándole á tomar una postura conveniente para asegurar 
el golpe de la ejecución; cae la cuchilla y salta, separada del tronco, la ca­
beza del abate Bruneau. Aquella multitud, form ada por más de ocho mil 
personas, recoge con un aplauso unánime y  prolongado el últim o suspiro de 
un hermano suyo.

N o acabamos de relatar un hecho ocurrido en nuestra im aginación, no; 
hemos descrito un hecho real y  positivo. Laval, un pueblo de Francia, ha 
sido teatro de esa repugnante y  ominosa escena.

En Francia, en esa gran nación que marcha á la vanguardia del progre­
so, en un pueblo ilustrado, es donde ha tenido lugar el acto aquel.

H om bres instruidos com o el abate Bruneau y  com o él de corazón em pe­
dernido, existen en abundancia en nuestra sociedad. La muchedum bre que 
en Laval se agitaba y  rugía ante la vista del sentenciado, com o fiera que ya 
entre sus dientes siente crugir el triste animal que le arrojan, no hacía más 
que repetir la actitud de lás muchedumbres de todos los pueblos que asisten 
á presenciar la ejecución de un reo de muerte. ¿Quién condena á muerte al 
abate Bruneau? Francia: mas, com o en Francia, la pena capital está vigente 
en casi todas las naciones del mundo. H e ahí, pues, retratada en un solo 
ejem plo, la sociedad del presente.

A  un mal moral es preciso oponer una fuerza m oral. Y a  lo  decía el Car­
denal M onescillo: «Faltan muchas hojas de Catecismo.» Mas no se crea que 
hacen falta las hojas del Catecismo católico,— pues esas son las hojas á que se 
refiere el Cardenal M onescillo,— no hacen falta las hojas de un Catecismo 
que todo el m undo conoce y  en el que nadie cree; no, un Catecismo que ha 
engendrado en gran parte ese escepticismo que todo lo  invade: las hojas de 
Catecismo, que nos convienen, es necesario que conteugau los principios de 
una moral sublime, pura y  regeneradora, que ablande nuestros corazones y 
á todos nos lleve por el sendero del bien. Conviene un nuevo ideal, un ideal 
grande y  hermoso que, animándonos de una fe prepotente y  racional, nos



obligue á despojarnos de nuestros vicios é imperfecciones. Ese ideal ba de 
llegar, y no hay duda que derretirá con su calor vivificante el. hielo de nues­
tro indiferentismo hacia todo lo  que significa amor y  caridad. Y  com o tras el 
deshielo vienen vertiginosas corrientes, tras el deshielo de nuestro iudiferen- 
tismo, de nuestro descreimiento, de nuestra apatía moral, vendrán corrientes 
de amor, corrientes majestuosas y  rapidísimas, que nos colocarán moral- 
mente al m ism o nivel de nuestra cultura intelectual.

A sí los hombres, sabios y  buenos, serán felices.
En lontananza, vislum bram os ese ideal redentor; empieza ya á brillar so­

bre el horizonte de Jodos los pueblos. ¡Vayam os á él, hombres de buena vo ­
luntad: anunciemos la Buena Nueva; él es: el Espiritismoll

El nos hará buenos. El, que se asienta en la Ciencia, nos hará sabios.
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P e d e o  L o p e k e n a . 
(

R E V IS T A  C R ÍTIC O -H IST Ó R IC A  DE L A  SO CIED AD  T EO SÓ FICA

POR G u i l l e r m o  E m m e t e  C o l k m a n

(M iem bro de la  Sociedad Orienlal do los S itados Unidos, y  de la Sociedad R eal A siitica  de la G ran Bretaña.)

[Continuacibn.)

M. H odgson muestra en su Memoria que, entre los confabulados de 
Mme. B. había un indo, ordinariamente llam ado B abajeeD . Natb, pero cuyo 
nom bre verdadero era S. Tbrisbuaswami. E l 30 de Septiembre de 1892, este 
Babajee hizo una confesión de todas sus experiencias con  los jefes teosóñcos, 
declarando solemnemente ser verdad, en el nom bre de Parabraha,n y  las Es­
crituras sagradas de la India, Tengo una copia de aquella confesión, y  con ­
firma las conclusiones de M . H odgson, y  revela una masa de depravación, 
cuya contem plación disgusta. Dice que se puso completamente bajo la in ­
fluencia de H . P. B. y  Damodar, y  atestiguaba com o verdadera cualquiera 
cosa que ellos le decían. H . P. B. le dió una carta de H oot-H oom í, diciéndole 
que era uu chela ó  discípulo de los mabatmas, y  que debía llamarse T ibe - 
tauo, lo cual hizo. Cuando M, Sinnett publicó que él (Babajee) había vivido 
diez años con los mabatmas, fué dicho por Mme. B. que vivió así en su cuer­
po astral. Dam odar le explicaba que las relaciones falsas hechas pública­
mente por él (Damodar), con  respecto á Babajee, fueron hechas bajo el punto 
de vista ocultista. Babajee dice que él firmaba también cartas escritas á pro­
pósito por Olcott. El acom pañó á Mme. B. á Europa, y  allí la vió escribir las 
cartas mahátmicas, que hallaba idénticas con cartas recibidas en la India, 
com o de los adeptos. E lla y  Damodar, ambos podían escribir muchas escritu­
ras diferentes. Mientras, en Europa M ohini M. C hatterjiy B, J. Padshah des­
cubrieron independientemente el fraude, y  los tres procedieron á examinar el 
asunto. Hallaron paquetes de lápices azules y  colorados, con  los cuales las 
cartas mahátmicaa fueron escritas, y  paquetes de sobres chinos, en los cuales 
las cartas fueron enviadas. H abía también rollos de vestidos y  de gorras ti- 
betanos usados en las personificaciones de ios mabatmas. El criado indo de 
Mme. B „  Babula y  otros estaban acostumbrados á personificar los.mabatmas 
en estos trajes. Esto no ha caído sobre Babajee también, porque era bajo de 
estatura, J. Subba R on  y  A . J. Cooper Oahiey descubrieron también el fraude 
y  se separaron de la Sociedad, com o también MM. Obatterji, los Gebhards,
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y  otros. Muchos peatones en la India fueron pagados para permitir á H . P. B. 
abrir las cartas, lo que se hacía atravesando agujas de hierro calientes por 
los sellos de lacre de los sobres. Después de abiertas se introducían las car­
tas del Mahatma escritas con  lápices azules ó colorados ó las observaciones 
escritas con  lápiz también. Acom pañando su confesión, Babajee d ió  cartas y 
documentos confirmando la verdad de sus afirmaciones. N o m ucho tiempo 
después de la relación de Coulom b, H odgson Damodar desapareció, y  no ha 
sido visto aún, Se d ijo  que había ido á Tibet, aunque algunos afirmaban que 
había muerto. Es concedido por los jefes teosóficos que Damodar íué culpa­
ble de m uchos engaños y duplicidades en los asuntos mahátmicos; y  en una 
carta atribuida á K oot-H oom i, que el coronel Olcott decía haber recibido el 
7 Junio 1886, el Mahatma decía que Dam odar había tom ado parte en muchos
hechos cuestionables atrayendo vergüenza sobre la ciencia sagrada y  los
adeptos. Com o Damodar y  H . P . B. trabajaban unidos, esto equivale á  con ­
fesar la culpa de H . P . B. Después del fallecimiento de H . P. B., Annie Be- 
sant y  otros han recibido cartas atribuidas á  los mahatmas K oot-H oom i y  
Morya. ¿Quién las escribía? En una carta á  Annie Besant de M. Shroff, 
Secretario de la Logia  Teosófica de Bom bay, 2 A bril 1892, decía M. Shroff 
que el Herm ano N. Q. Judge es sospechoso de haber falsificado las cartas 
en nom bre de los Maestros después de la partida de H . P. B.; H . S. Ülcott,
B . K neightley y  Edge están absolutamente convencidos de que Judge 
falsificaba estas cartas, y  ha estado engañando á la pobre Anníel» En lares- 
puesta de M. Besant el 22 Abril, decía: «Y o  sé que el coronel Olcott ha he­
cho afirmaciones aventuradas á este efecto (que Judge falsificaba las cartas), 
com o hizo afirmaciones aventuradas tocante á que H . P. B. cometiera tam­
bién fraudes.* «En la respuesta de M. Judge á M. Shroff, sobre este asunto, 
decía que á Olcott debían pedirse las pruebas contra él (Judge) porque es él 
que las ha dado y  él solo es su autor.» En una carta de M. Shroff á Annie 
Besant, el 14 Junio 1892, manda una copia de un telegrama, dirigido por 
S. V . Edge á B. Kneightley, en Darjeeling, el 11 M ayo 1892, que decía así: 
«E l asunto del lápiz colorado (esto es, de las cartas mahátmicas) ha llegado á 
oídos de Annie. ¿Q ué hacer? Coronel, usted m ism o debe escribir cartas con ­
ciliadoras. M ucho ojo . Conteste usted.» Si M. Judge escribió las cartas ó  no, 
yo nada sé sobre el particular; estos hechos prueban que el coronel Olcott ha 
imputado su producción indistintamente á M . Judge, y  á M . K neightley 
Edge; los Teosofistas principales en la India en ese tiempo, están implicados 
en esta acusación. D a una idea bien triste sobre la Fraternidad universal y 
el altruismo que la Sociedad Teosófica se jacta de tener com o fundamento, 
que el Presidente de la Sociedad, con razón ó  sin ella, acuse á su sucesor de­
bidamente elegido para la Presidencia con la ofensa atroz de falsificar car­
tas en nom bre de los Santos Maestros, los fundadores y  apoyo d é la  Sociedad, 
y  el origen y  fuente de todas sus inspiraciones y  conocimientos.

A  consecuencia de la publicación de la Memoria H odgson, la produc­
ción de fenóm enos fué prohibida en la Sociedad Teosófica; y desde ese tiem ­
po las maravillas mahátmicas de Mme. Blavatsky y  de Dam odar han cesa­
do. E xcepto alguna carta accidental de uno ó .de otro de los adeptos, que se 
dice haber sido recibida por los maestros Teosóficos, ninguna señal de su 
existencia ó  de la posesión de aquellas por ellos ó  H , P . B., de potencia 
oeúltica, ha sido dada. E l fraude psíquico exuberante hasta aquel tiem po en 
la Teosofía, fué eficazmente muerto por M. H odgson.

Está m uy admitido que, después del relato de Coulom b-Hodgson, los teo­
sofistas indos, por regla general, han abandonado la fe  en Mme. Blavatsky y



los mahatmas; y  com o es afirmado por los indos eminentes en la S o c ip a d , 
los Indios que quedan en ella lo hacen porque consideran la Teosofía ser 
una restauración del Hinduism o. «Los Coulom bs», decía H . D. Khandalawa- 
la, en una carta á B. Kneightley. el 8  Septiembre 1890, «puede decide  han 
dado el golpe mortal al movim iento de la Teosofía en la I n d ip . En una 
carta que H . P . B. mandaba á las Indias por la mano de K neightley en 189U, 
intitulada «¿Por qué no vuelvo yo á la India?» y  la cual fué suprimida p p  
consideraciones de prudencia, decía aquélla que después de su partida de la 
India «la devoción á  los Maestros ha decaído y  la creencia en su existen­
cia ha sido puesta en duda por algunos y  positivamente negada p p  otros.» 
Con la excepción del coronel O., todo el mundo parece expulsar a los Maes­
tros y  su espíritu de Adyar de sus pensamientos. Todas las incongrupicias 
imaginables fueron enlazadas con estos nombres santos, y  yo  solo fu i hecho 
responsable de todos los acontecimientos agradables. «Los Maestros y  su es­
píritu son virtualmente expulsados.» Es significativo que la crema del m ovi­
miento teosófico baya descubierto ó  admitido la práctica del fraude en los 
fenóm enos psíquicos de H . P. B., Dam odar y  otros. Entre los principales que 
han descubierto algunas de las imposturas practicadas están loa siguientes, 
todos los cuales han sido ó  son trabajadores activos en la propaganda teo- 
sóflea. M uchos de ellos han dejado la Sociedad con disgusto, algunos que­
dan aún, algunos especialmente entre los últimos no pretenden que todos los 
fenóm enos fueron fraudulentos, pero que los genuinos fueron n^zclados con 
los falsos: ©1 coronel H . S. Olcott, Dr. Franz, Harmaun, A lien O, Hum e, J. 
Subba Roed Profesor E lliot Coues, Mabel Collina, Richard Harte, E. Douglas, 
Faucett, A . J. Cooper-Oahley, C. C. Massey, A, P. Siunett, Counters W acht- 
meister, Anna Kingsford, Dr. Georges W yld , Franz y A lm e Gebhard, W . J. 
Brown, M ohini M. Chatterji, M. y Mme. Coulom b, MM . Shroff, Dr. J . K. 
D aji, Mme. Em m a Hardinge Aritten.Dr. R . B. W estbrook, Mme. Isabel de 
Steiger, H . D. Khandalawaia, Jookaram Jatya, A. D . Ezekiel, B. J. Pad- 
shah, P. R . Venkatarama Jyer, Babajee D. Nath.

Adem ás tenemos ahora á Bertram Kneightley S. H . Edge asociados con 
Olcott en las acusaciones hechas por él de escritos fraudulentos mahátmicos 
después del fallecim iento de H . P. B. Los límites de este artículo no perm i­
ten aducir pruebas detalladas de las relaciones hechas. Puede hacerse «n  
mario. Pruebas concluyentes de todas las aserciones aquí hechas se hallan 
en m i poder, y  se pondrán en una obra que preparo para la publicación, ex­
poniendo la verdadera naturaleza de la  Teosofía y  sus evidencias.

Sumando los resultados de esta investigación se verá que la pretensión 
de la Teosofía de poseer una gran masa de los fenóm enos psíquicos genui- 
nos más notables del siglo, con  la verdadera filosofía de su producción, y  la 
naturaleza y  causas de las varias clases de fenóm enos que ha co o s id e r^ o  
este Congreso, se ha probado no tener fundam ento ni en parte ni en todo. 
Un examen del circuito del fenóm eno psíquico relacionado con  la Teosofía, 
y  de dicha filosofía expuesta en el nom bre de los legendarios mahatmas, no 
enseña ni un solo genuino hecho psíquico de valor, exceptuando quizás la 

• posesión y  uso por Mme. Bl^vatsky de marcado poder hipnótico en vanas 
ocasiones, para el desarrollo de sus proyectos— «engaños psicológicos»; mien­
tras que respecto á filosofía ni una idea, n i doctrina nueva digna de conside­
ración científica seria ha sido en m i opinión presentada. Desde el principio 
hasta el fin, tocante al adelanto de la investigación científica racional y  so­
bre los problemas importantes de las manifestaciones psíquicas del día pre­
sente que aguardan solución de la ciencia, estoy convencido de que la Teo­
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sofía ha sido y  es UQ señalado fracaso, y e n  lo  futuro com o en lo  pasado, 
apenas si podem os esperar de ella alguna luz sobre las cuestiones im portan­
tes que ocupan la atención del Congreso,

S a n  F r a n c is c o , (C a l .)

  ♦♦  .........
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UN PROBLEiVIA DE PSICO-FISICA
En los meses de Junio y  Julio últimos, y  en las sesiones teóricas que la 

«Sociedad de Estudios Psicológicos» de Zaragoza celebra los dom ingos, se 
presentó por uno de los socios una proposición de estudio que, entrañando, 
al parecer, un problem a psieo-físico, desde luego la consideramos de relativa 
importancia é interés; á lo  menos para los espiritistas, que no desdeñamos 
ningún hecho debidamente com probado, por insignificante que parezca, sin 
tratar de buscarle la causa productora y  la ley que lo  enlaza; pues que éste 
y  no otro debe ser el objeto de la filosofía. La proposición indicada, y  am­
pliamente discutida, era la siguiente;

«En las materializaciones de los espíritus, suelen éstos manifestarse com o 
poseyendo órganos corporales, cuyos caracteres y  funcionamiento establecen 
marcadas diferencias con  ios órganos del médium, y  de los demás que pre­
sencian el fenóm eno, para que pudieran ser confundidos. Probada la pre­
sencia de estos órganos, ¿cóm o se explica su existencia?— ¿Están en el pe - 
riespíritu del ser desenearnado? ¿Son formados ad-hoc por el espíritu en el 
acto de la materialización?»

E l asunto que entraña la anterior proposición, nos pareció y  sigue pare- 
ciéndoDOs de interés general para la doctrina espirita; por esta razón lo ex­
ponem os al público para que nuestros hermanos, tan interesados com o nos­
otros en hacer luz y  en aclarar todo io que parece dudoso, expongam os sus 
razones y  argumentos, y  entre todos busquem os !a solución al problema.

Com o el manifestar ahora las razones aducidas por los hermanos de esta 
Sociedad en el curso de la discusión, sería tanto com o presentar la cuestión 
prejuzgada, suprimimos aquí nuestra opinión y  la que dieron los espíritus 
á  quienes sobre esto m ism o consultamos, para que el asunto quede com ple­
tamente libre y  exento de prejuicios.

L o  que únicamente queremos hacer constar, para prevenir las objeciones 
que nos pudieran hacer los profanos, ó  loa interesados en desacreditar el 
Espiritismo, es que nosotros, los espiritistas, no obramos á la ligera, for­
mando castillos en el aire, com o suele decirse, sino que primero examinamos 
cuidadosamente los hechos, sin suponerlos probados a priori, y  sólo de ellos 
partimos y  en ellos nos apoyamos, cuando hemos visto que una crítica se­
vera é impareial hace recaer pruebas suficientes para admitir la certeza de 
aquellos de un m odo concluyente.

N o es un  hecho insólito, un hecho aislado de materialización el que p o ­
demos presentar, sino una serie, una multitud de hechos probados, y  aquila­
tados por la más rigurosa experimentación. Ei fenómeno ba sido producido 
en diferentes puntos del g lobo; ante m uy variados testigos, m uchos de ellos 
hostiles al Espiritismo, y  con  distintos médiums. Aunque no creemos se pue­
da exigir tanta sutilidad y  alambicamiento, pues los espiritistas no somos 
de menos crédito que los demás ciudadanos; y  com o nuestro único interés 
consiste en aquilatar la verdad, nadie más interesado que nosotros para des­
cubrir la impostura, caso de que pudiera haberla, que esa posibilidad no la 
negamos.



H a habido materializaciones en Inglaterra, en Francia, en Suecia, en A le- 
mania, en Am érica, en Australia. Se han producido cou médium E. W i­
lliams, con Slade, con Florencia Cok, con la Eusapia Paladino y  con otros
m uchos. i  • r

En Inglaterra y  en otras partes ha habido grupos de espíritus materiali­
zados, m uchos de ellos parientes de los asistentes á las s e s io n e sh e ch o s  re­
petidos varias veces y  com probados por reputados hombres de ciencia, entre 
ellos el director de Ih e Médium and Dayhreah, que presenció varias veces la 
materialización del espíritu del primer Napoleón.

En Francia fué notable la materialización del espíritu de John-King, guía 
del médium W illiam s, com o en Inglaterra lo fué el de K atie-K ing, en pre­
sencia del eminente sabio Crookes, sirviendo de m édium  la señorita Floren­
cia Cok. j  - j

D ejando de mencionar otros m uchos fenóm enos que se han producido y 
producen actualmente, y  fijándonos en los más co n o c id o sh a re m o s  observar 
q u e  en el de John-King, además de q u e d a r  bien determinada la .cabeza  y 
todo el m edio cuerpo superior, el espíritu saludó con  voz clara, dando las 
buenas noches, y  apretó la mano á la viuda del maestro A lian Kardec y  á 
algún otro de loa allí presentes; cuyos actos se produjeron por m edio de los 
órganos de la lengua (así lo suponemos) y  de la mano.

En la materialización del espíritu de Katie-King, en presencia de^ W illiam  
Crookes, las manifestaciones orgánicas son más com plejas y  expresivas. H ay 
allí un organism o com pleto; un cuerpo determinado que se m ueve con  todos 
sus miembros y  se pasea por el salón cogido del brazo de Crookes. E l espí­
ritu materializado difiere en estatura, en el color del cabello, en la tersura 
del cutis de la cara y  cuello, y  en otras particularidades, con  la m édium  F lo ­
rencia Cok.

E l mism o Crookes examina las pulsaciones de uno y  otro organism o y 
halla notable diferencia; ausculta sus pulmones, y  los halla también en d ife­
rente grado de sanidad. Esta materialización no fué un fenóm eno pasajero, 
sino que se reprodujo en varias sesiones con notable duración, puesto que, 
según dice Crookes, Katie se sentaba algunas veces al lado de los niños del 
sabio investigador y  les relataba sus aventuras de la ludia.

A hora bien: ¿Pueden explicarse todos estos actos fisiológicos sin órganos 
adecuados?— Y  siendo así, ¿cóm o se forman esos órganos? ¿Conserva el pe- 
riespíritu la form a flnídica de los que cada personalidad tuvo en su última 
existencia corporal? ¿Será acaso el periespíritu una especie de urdimbre, cuya 
materia corporal constituirla la trama de este tejido?

Invitamos á nuestros hermanos todos á que manifiesten su razonada op i­
nión, y  rogam os á las sociedades y  centros regularmente constituidos que 
discutan este asunto y  traten de obtener igualmente la opinión de los espíri­
tus desencarnados, cuyas soluciones puede cada cual exponerlas en aquellas 
revistas y  periódicos espiritistas que les sean más simpáticos, ó en los que ha­
bitualmente colabore. Conocidas las diferentes opiniones, podrem os des­
pués condensarlas, compararlas y  razonarlas, exponiendo al propio tiem po la 
nuestra, y  la que nos han com unicado los espíritus.

A lguno quizá tom e com o caso de heregía espirita el que se busque la 
opinión de los encarnados, teniendo ya  la de los espíritus libres; mas no im ­
porta; nosotros consideramos factibles á  unos y  á otros, y  á los médiums sus­
ceptibles de ser engañados, y por eso buscamos la confirmación de la verdad 
por diferentes conductos.

F a b iá n  P a l a s í ,

Zaragosa, Octubre de 1894.

— 304 —



305

LA MEDIUM JOSEFINA LORD
E l Oomité de investigación de la «Sociedad americana de Experimentos 

Psíquicos», form ada para probar la verdad del Espiritismo, y de la cual 
form a parte el B,ev. Haber N ecotonD . D. de New Y ork  y  el Rev. Menot Sa- 
vage de Boston, ha tenido tres sesiones con la señorita Josefina Lord  de 
Lowell.

La señorita Lord es joven, vive con sus padres, y  m uy recientemente 
aún no sabia una palabra de Espiritismo; era miem bro de la primera Iglesia 
Baptista, á la que pertenecía. Hará cosa de dos años próximamente, cayó en­
fermo uno de los hermanos de la médium, m uy querido de ésta; una señora, 
amiga de la casa, vino á hacerle una visita, y  predijo la muerte inmediata 
del joven  enfermo. La desgracia acaeció tal y com o indicó la señora, lo que 
produjo una fuerte impresión sobre la familia que, com o otras muchas en 
iguales circunstancias, halló consuelo en el Espiritismo. D e esta manera em ­
pezó su carrera de médium la señorita Lord.

Los fenóm enos producidos por ella tienen un carácter m uy particular, 
operándose en gran parte en pleno día. Esta médium tiene, al parecer, tiq 
poder misterioso sobre las fuerzas ocultas, pues éstas obedecen ciegamente 
sus órdenes. A  la primera sesión que tuvo lugar bajo la dirección dei R eve­
rendo L . Ernesto A lien, de Providencia, Secretario de la Sociedad antedicha, 
asistieron, además de d icho señor, otras seis personas. En esta sesión se vie­
ron tres bastones, uno de madera, otro de vidrio y  otro de acero, tenerse de­
rechos por espacio de cinco minutos en m edio de la sala; después se pusieron 
los tres enrnarcba, siguiendo la dirección que la señorita Lord les indicaba, 
y  haciendo caso om iso de la que querían señalarles los asistentes. Hecha 
esta experiencia, la médium tom ó uno de los bastones con el extremo de los 
dedos, y  ninguno de los presentes, por más esfuerzos que hicieron, fué capaz 
de arrancárselo.

A  la segunda sesión, además de las personas asistentes á la primera, 
estuvo también M. B. O, Flower, editor de L a Arena, su señora y  M . Gar- 
laud, todos miembros de la Sociedad; los fenóm enos obtenidos en esta sesión 
fueron varios y  de un carácter sorprendente. Estando sentados al rededor de 
una mesa, alumbrada la sala á m edia luz, se vieron sombras com o de formas 
humanas que iban de un lado á otro, apoyándose sobre los asistentes com o 
para decirles algunas palabras, levantándose después y  desapareciendo. En 
un rincón de la sala había una mecedora; sin que nadie la tocase se puso en 
m ovimiento, y  poco á poco se fué acercando á la mesa hasta colocarse en 
m edio de dos personas de las que rodeaban aquélla; cesó un instante de m o­
verse y  empezó á elevarse lentamente en el aire algunas pulgadas del suelo, 
volviendo á caer para levantarse de nuevo; en uno de estos m ovim ientos de 
levitaciÓD se elevó de repente y  com o em pujada por una fuerza sobrehum a­
na hasta colocarse sobre la mesa, en la que quedó meciéndose con una rapi­
dez extraordinaria. Todos quedaron estupefactos del fenóm eno producido; 
entonces M, Flow er sugirió que la mecedora se volviese á bajar sola al suelo, 
y  dijo; Si alguien se sentase sobre la silla, ¿podría ésta elevarse de la misma 
manera? Inmediatamente se oyeron tres golpes sobre la mesa, respondiendo 
afirmativamente. Entonces M. Flower, no sin cierto temor, se sentó sobre la 
silla, y  los que le acompañaban entonaron un cántico religioso; ia silla em ­
pezó á mecerse, y  en vano M . Flow er hacía esfuerzos para contenerla, pues 
cuanto más se esforzaba por conseguirlo, con  mayor rapidez se m ovía la m e-



cedora Todos los asistentes miraban con atención el movim iento de la silla, 
pero cuando ésta se levantó á diez pulgadas del suelo A
un grito, m ezcla de admiración y  de espanto á la vez, c u a n d o  a silla cayó 
siip^ vieron á M  Flower sumamente pálido y  le preguntaron. ¿H a tenido us

respondió, /p e n a s  habla -a b a d o  de hablar cuando
la silla, y  con  ella el que la ocupaba, se vieron s Z o n
elevados en el aire y  colocados seguidamente sobre la mesa. (Del Bosto

Journal.)
 —   -
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CURIOSO FENÓMENO
El viajero que por primera vez visita la rica y  pintoresca y l la  ^apam  

tía cabecera del m ism o Cantón, admira su posición topográfica, por do 
Quiera dirige la mirada, se le presenta circunvalada de cerros cubiertos de 
S e / n e  v  exuberante ;egetación , que forman com o una cuenca y  de cuyo 
Fondo se elevan las principales fábrica y  caseríos. Entre ^  S e l l e -
cerros com o queriendo singularizarse, hay uno con rum bo al norte, 
va  el muy gráfico nom bre de cerro pelón, p o i  halkrse
visto de árboles, presentando una superficie árida y  amarillenta. Se ig o 
E  verdadera cansía de aquel fenóm eno á pesar de
la cum bre del mism o, se distiugue desde lejos una casita de modesta cons 
trueeión ointada de blanco y  de alegre aspecto: es la casa de Ignacio él pin  

F por ; s K m b r e  es eonocido en todo ei Cantón y  fuera 
d i g e m í  apellido G arda, el cual eiu teuei la máe leve 
coL tru v e  en madera de cedro efigies de santos y  figuras ecuestres, “ Ojables 
/ o r  lasTroporciones artísticas y  por el colorido que aplica á sus 
nna vez terminadas Entre los miembros de su familia existe una joven  cuyos 
talentos artísticos son á un tiem po causa de asom bro y  admiración de pro

‘ ’ ‘ ° N o e fm fo b je t o ,m m e u o B d a la m a t e r ia  que me propongo tratar hacer
la biografía, aunque bien lo  merezca, de dicha joven  perteneciente ¿ ’ ajraza 
pura totonaca: con el corazón adolorido exhum o una
tística, y  sólo me concretaré á evidenciar á  la joven  en cuanto se reía 
nione con  el título que encabeza este artículo. _ i •

Una tarde de verano subí de paseo á ese cerro, para 
V  trozar del magnífico panorama que desde allí se abarca, llegado al 
L T fr e n t e ”  la m e n o L a d a  caeifa, v i d la joveu  indita, con e traje seno o 
y  pulcro que usan las de su raza, y  descalza, sentada en 
níHfl en dibuiar sobre la piedra de un metate gastado, una figura de bailan 
Fa1 lo  " m Í e r lS ;s  de que Fe servia eran carbón y / ® - ;
su obra huyó aquélla, dejando abandonado su trabajo. Después de tiaberlo 
observado, me introduje en la casa y  pregunte á Ignacio dónde había apren 
dido su h ija  L*** á dibujar. «Nadie le ha enseñado» 
hace es de afición; si quieres, te haré ver sus cuadernos.» La hija, visib le­
mente contrariada, se resistía á presentarlos; por fin, cedió. No era menester 
S r ie l  a r t í p / a  com prender que en aquella niña humilde se e s c o n d k ^  
verdadero genio de artista. Exhorté al padre para que
nosiciÓD V convinim os que me encargaría de su aprendizaje A  los veinte 
meses dé estar estudiando bajo rigurosa progresión, ya había ella enviado dos
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cuadros á la Exposición de Toluca y tres á la de Nueva Orleáns, previa cali­
ficación y  aprobación de ia Junta de Profesores de la Academ ia Nacional de 
San Carlos. Nadie extrañará, creo, que en vista de lo expuesto y  de los resul­
tados obtenidos, m e empeñara para que m i discípula fuera á la capital para 
completar sus estudios. Puse en juego mis mejores relaciones sociales, con 
objeto de conseguirle una beca, alentándome la risueña perspectiva de que 
en época no lejana sería la joven  L*** una gloria para el Estado de Vera- 
cruz y  para la República, y  á la vez una solemne protesta contra los que 
hasta e día opinan que la desheredada raza indígena no posee ni aptitudes 
ni talento.

Circunstancias especiales obligáronm e á dejar aquella villa, para esta­
blecerme en esta ciudad. A l separarme, conociendo los riesgos que corría la 
virtud de mi discípula, tanto por sus atractivos personales, por la envidia 
suscitada por la fama de su privilegiado talento, com o por la inexperiencia 
é ingenuidad de su carácter le hice cuantas recomendaciones me sugería el 
afecto sincero hacia ella y  el egoísm o de artista, para que se conservara pura 
y digna, y  no vacilara en sus nobles propósitos.

Entro ahora de lleno en la dolorosa historia, y  por si alguien me tachara 
de indiscreto ó  falto de delicadeza, me anticipo á manifestar que los hechos 
son del dom inio público hace ya años. En cuanto á la pobre protagonista de 
este relato, me perdonará, ya que hizo traición al arte, m e sirva de su perso­
nalidad en provecho de la ciencia psíquica.

Continuamente me escribía ella, dándome cuenta de los trabajos que e je­
cutaba y  mostrándose impaciente por la dem ora de su ida á  M éjico, pues era 
su sueño dorado. «Quiero ser artista— m e decía en algunas de sus cartas; 
— en vano pretenden disuadirme, y  en vano se dirigen á m i padre y  á mí, 
pidiendo m i mano.» De repente dejó de recibir sus cartas las mías no eran 
contestadas; no sabía á qué atribuirlo.

Omitía decir que la joven  L*** es una sonám bula de las más lúcidas que 
he tenido, al grado que uu doctor m uy conocido y excelente magnetizador, 
la calificó, eu un arranque de entusiasmo, cual sibila ó cual nueva Pitonisa 
de Endor, un día que asistió á nuestra sesión.

Queriendo salir de duda sobre el m otivo de su obstinado silencio, resolví 
una noche, á hora avanzada, cambiarle el sueño natural en magnético. Sabía 
ya por experiencia que mis corrientes fluídicas obraban sobre ella á distan­
cia (de este fenóm eno volveré á ocuparme enaudo hable sobre las propieda­
des del fluido vital); me puse á la obra y después de diez minutos de enérgi­
ca magnetización, llam é hasta m í su espíritu con fuerza de voluntad, me sen­
té á la mesa, lápiz en mano, y esperé. N o es exacto decir que esperó, pues el 
lápiz corrió inmediatamento sobre el papel, y  ia com unicación, que religiosa­
mente conservo, llenóme de consternación; decía así; *M e llamaste, aquí me 
tienes... Perdóname, maestro, ya no soy digna de tu aprecio; he sido débil, he caí­
do; no te ocupes ya  de mi; soy muy desgraciada. Adiós. L * .»

Reflexionando en su acrisolada virtud, en sus costumbres severas, hice á un 
lado el escrito con desprecio y  creí sinceramente ser juguete de malvada in ­
fluencia. Sin em bargo, me era preciso disipar por com pleto esta duda que 
reputaba ofensiva para la joven  y  bochornosa para mí. V olv í á tomar el lá­
piz, mas ya no fué ella la que trazó estas palabras: ‘‘■Perdónala. ,se m e dijo; 
es una expiación que debía; no la desprecies; compadécela y  resígnate.»— D **.»—  
La letra de estos renglones y  ia firma que los autorizaba me eran bien con o­
cidos; pertenecían á un ser querido de ultratumba (no me interrumpa, pa­
dre Larra, con su ridículo Satanás), á quien m ucho debo por sus consejos y



ürotecciÓQ en los momentos más críticos de m i existencia. No era posible la 
f f i a  y  no obstante me resistía á aceptar la dura decepción. ¿ 1  d^a sigumn e 
v o l v í  á  magnetizar á la infeliz, para interrogar su
intentado!— « Ya que sales mi desgracia, conoce toda su extensión y  mt desespe 
Z T n  e s L  e n c í L -  no sé qué hacer; si mi padre llega á conocerlo, estoy perdi­
da. s ilo  mi hermana está en el secreto; sufro mucho; Z'e
tocaciones, vértigos, punzadas al corazón; la sangre se T ^ A  e Z
L i e  mucho el cerebro y  la cintura; cúrame, damepases, te 
últim a indicación, una esperanza todavía, un débil rayo vislum bró m i meute^ 
va sabré á oué atenerme, pensé. Solo, de pie en medio de m i aposento, pro 
L d í  ó  nueva magnetización, y, com o si la tuviese
desde su frente á los pies, m uy pausadamente, sm  perder la más Jeve sensa 
S  s o b r fC y e m a s ^ e  mis d e íos  y en la palma de a m ano. Y a  para mi 
no hubo duda; el hecho era cierto; los síntomas lo hacían patente (1 ).

Acostum brado á cerciorarme eu mis investigaciones por 
experimental, me faltaba la aprobación por medios ajenos ¿
Escribí á uno de mis discípulos, M -  (ocultándole lo  referido) y  le supli­
qué fuese á visitar á su coudiscípuia á m i nom bre y  le P»^eguuta a los 
m otivos de su silencio para conm igo. La contestación fué esta: «L  está en 
ferma, tiene fiebres; así me lo aseguró eu hermana, pues 
quiera se me permitió entrar en la c a s a ,» -H ic e  lo m ism o “ ^ ^ l a  de mis 
discipulas, la señorita y  tuve por respuesta; que bacía üem po no
veía áL ** eu ninguna parte, y  que nadie entraba en su casa.

Y o  entretanto seguía curándola cada noche á la misma hora, 
en seguida sus com unicaciones psíquicas cuyo contenido omito P ^  no cmv 
sar al lector Sólo diré que una noche, desesperada al parecer la joven, me 
manifestó que su padre había descubierto todo y que
de su casa- aue uo tuvo otro recurso que acogerse á uu tío suyo, en el barrio 
del Jazmín. Indagué y  supe, en efecto, que estaba L*^ en ^
ya en Papantla corrían versiones m uy desfavorables á .

Llegó el día del alumbramiento, y  ya  no fué para nadie un misterio lo

‘^^^¿^urm áa d b é ?  Sólo me resta entregar á la pública execración al 
ble villano que de una manera insidiosa se introdujo en la casa, nido de 
aquella casta palom a, y cual repugnante ave de rapiña b i^có las 
u L e r  indefenso, robando á  la R epública una legítima 
totonaca la más elocuente demostración de lo  que sería <=apaz é s t a  en u  
senda del progreso, si una m ano protectora la sacara de la  abyección eu 
que se halla sumida hace siglos.
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Jalapa-Enriquez, Mayo de 1893.
H o r a c i o  C a t ü c o i .

♦♦

( , )  T o d o  m agoetiM dor que, dolado de una sensibilidad nerviosa excepc.onab haya aplicado 
ol m étodo de exploradón  por las sensaciones táctiles, sabe bien que no miento En 
profanos á estos estudios, p ido  suspendan su ju icio hasta que tenga oportunidad de pubUcar hechos 

análogos, debidamente com probados.
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CONTESTACIÓN CUMPLIDA
Zaragoza, 6  Octubre de 1894.

Sr. Director de la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó s ic o s .

M i distinguido amigo y  hermano; Ruégole la inserción en la  R e v is t a  á 
las subsiguientes líneas que dirijo á D . Luis Bolta, de Mayagüez {Puerto 
R ico), nuestro hermano en creencias, com o contestación al Comunicado pu ­
blicado en el número anterior y  por cuyo nuevo favor le quedará doblem en­
te agradecido su m uy afectísimo am igo,—Fabián Falasi.

Sr. D. Luis Bolta.— Mayagüez.
M uy Sr. m ío y hermano en creencias; Su carta de usted me ha sorpren­

dido, por más que sea una sorpresa agradable, y  yo, á fuer de agradecido, le 
acuso recibo por el m ism o conducto de ia  R e v is t a , y aprovecharé las con ­
fianzas que usted me hace para expresarle m i opinión ante las dudas m ani­
festadas en su carta, seguro de que, aunque esta opinión sea pobre y  desau- 
torizada, com o mía, la  apreciará usted por la buena intención que la inspira.

Antes que nada, tengo que decirle á usted que mis artículos sobre Teoso­
f ía  y Espiritismo no merecen los plácemes y  alabanzas que usted les ha pro­
digado. Ni yo  fu i el primero en romper lanzas contra ese engendro de eclec­
ticism o filosófico, sin más novedad que la de su actual aparición en Europa, 
ni tiene valor alguno el ahuyentar las tinieblas del error, cuando se empuña 
en la mano una antorcha tan luminosa com o la del Espiritismo.

Mis artículos no eran tan demostrativos y  concluyentes com o los que 
después ha publicado ia R e v i s t a : eran, s i, la opinión de un espiritista, ex ­
presada con la firmeza que dan arraigadisimaa y  depuradas convicciones. 
Este era, en mi concepto, todo su mérito.

Y  ahora vamos á otro asunto; es decir, á otra fase del mismo asunto, se­
gún yo  entiendo; puesto que si la Teosofía y  el Librepensamiento no son ó no 
parecen idénticos, com o doctrina filosófica, se encuentran, no obstante, en 
caso análogo respecto del Espiritismo.

En filosofía, com o en ciencia y  com o en todo cuanto se refiere á investi­
gaciones Immanas, no hay más criterio de verdad-, am igo Bolta, que la razón 
individual, el grado de inteligencia que cada cual posee para form ar ju icio 
sobre un asunto.

A quel que no admite más verdades que las que su razón aprueba, y  des­
echa las que entiende se hallan contra ó  sobre su razón, se le conoce por ra­
cionalista ó  librepensador (que le nom ne fa it  rien á la chose, com o dicen nues­
tros vecinos los franceses); y, en la esencia, esas dos frases son sinónimas. 
Sentado esto, veam os de contestar esas que usted cree anomalías ó aberra­
ciones, á propósito de que hay librepensadores que niegan la existencia de 
Dios y  del alma y  se burlan del Espiritismo y  de los espiritistas.

Usted dice con extrañeza: «Si los librepensadores acogen lo bueno, venga 
de donde viniere, ¿qué de malo tiene la creencia en Dios? ¿Qué de perjudi­
cial la existencia del alma? ¿Qué maldad puede existir en el Espiritismo? 
¿Por qué han de burlarse de nuestra razonada doctrina ni de los espiritistas? 
¿No son librepensadores? Pues si son librepensadores, ¿por qué no la estu­
dian, ya que su pensamiento es libre y no se encuentra esclavizado por n in ­
guna creencia ni doctrina formulada?»

Todas esas observaciones, am igo Bolta, las encuentro justas, tomadas eu



tesis general; pero también añadiré que no tienen aplicación práctica é in ­
mediata en cada caso particular. Y  es de advertir, además, que iguales ob je­
ciones nos hacen las religiones positivas respecto de sus dogmas y  místenos. 
«¿Qué mal, nos dicen, hay en creer en el infierno, en la gloria y  en Jos mis­
terios que enseña nuestra Iglesia?» .

Y  no es que yo  quiera com parar el Espiritismo cou  las religiones positi­
vas, m uy lejos de eso; pero, ¿qué es lo que al espiritista le sirve^ de (^iterio 
ó de piedra de toque para afirmar su doctrina y  negar las contrarias? bu  ra­
zón; nada más que su razón; en virtud de ésta acepto las teorías filosóficas. 
E n igual caso, pues, se hallan todos los hombres que piensan y  aceptan sus 
ideas ó sus principios libremente, ó  sin prejuicios ni im posiciones; dejando 
á  un lado, por supuesto, aquellos que por su m ezquino y  vil interés sostie­
nen lo  que no sienten. , • . ■ u

En la infinita variedad de grados de desarrollo que las inteligencias nu- 
manas presentan, ha de haber necesariamente infinidad de criterios también. 
A la razón de uno se presenta com o una verdad clara la existencia de una 
Suprema causa; á la de otro no alcanza igual claridad, y  com o no puede con ­
cebir com o verdadera tal idea, ó  bien suspende la afirmación, ó  bien la nie­
ga si es que cree hallar razones en contrario.

Para un espiritista es indubitable y  de tanta certeza la existencia del alma 
y  su supervivencia al organism o, com o su cuerpo y  el m undo que penetran 
por sus sentidos; pero hay racionalistas materialistas que estiman tener en 
contra más convincentes razones. En igual caso que el materialista y  el ateo 
se halla el teósofo que cree de buena fe en los enigmas de allende el Gangos.

¿En qué razones se apoya ó  nos apoyam os unos y  otros para estas afir- 
maciones y  negaciones parciales? En nuestra razón: somos, ante todo, racio-
nalistas. . , . - < i

L o  que más degrada al ser hum ano es la mentira, es la hipocresía, el 
afirmar lo que no siente. S i el racionalista ateo ó el materialista no han lle­
gado á persuadirse de la existencia de D ios ni del alma, hacen bien y obran 
noblemente sosteniendo sus creencias. . . .

Lo que no hacen bien, lo que acusa ligereza y  falta de justicia, es el bur­
larse de doctrinas que desconocen, y  que son, por lo menos, tan respetables 
com o las suyas. Pero... ¿qué hacerles en este caso.? ¿Cóm o obligar á un estu­
dio á quienes muestran criterio cerrado y  se creen en posesión de la verdad. 
Los sabios no se burlan, sino que investigan; ejem plo de ello dió la Socie­
dad Real Dialéctica de Londres.

Sensible es, en verdad, que se burlen del Espiritismo y  de los espiritistas; 
pero los que así obran no se ríen de nosotros, sino de su propia ignorancia, 
y  lo m ism o ha sucedido siempre. ¿De quién se burlaban Laetaneio y  san 
Agustín, cuando en los siglos pasados motejaban á los que creían en la re­
dondez de la tierra y  en la existencia de los antípodas? ¿Sobre quiénes ha 
recaído aquel ridículo?

Dejémosles, pues, en ese falso terreno, sin que por esto se entienda que 
hem os de ocultar nuestras razones y  argumentos. Si h oy  no ven clara la ver­
dad que para nosotros es tan patente, ya volverán, y  en otras etapas defen­
derán io  que boy  niegan porque no com prenden. Afortunadamente, la ley 
providencial del progreso no tiene límites; ni el tiem po en que ese progreso 
ha de realizarse, tampoco.

Le abraza cariñosamente su afectísimo hermano,
F a b iá n  P a l a s í .

Zaragoza, 6  Octubre de 1894-
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CENTRO LA „REENCARNAGIÓN”-(HABANA)
La Junta Directiva que ha de regir los destinos de la Sociedad de Estu­

dios Psicológicos durante el aüo de 1894-95, ha quedado, por acuerdo de la 
general, constituida en la form a siguiente:

Presidente: D. Doroteo Valle.
Vicepresidente: D. Eduardo Calderón.

Tesorero: D. Nicolás García.
Secretario: D. Julián Escarpanter.
Vicesecretario: D. Luis Fabre.

Vocales: D . Miguel María Chomat, D. M iguel María Rouves, D . Teodoro 
Venero, D . Isidro Viüals, D. Dom ingo Páez, D. A lvaro Yánez, D. Lm s A n i­
das, D. Andrés Sánchez, D . Joaquín Aenlle, D . Francisco Fernández, D. Be­
nito Fernández, y  el Director de la Revista Espiritista de la Sabana.

Varias sesiones ba  celebrado ya la nueva Directiva, habiendo tom ado im­
portantes acuerdos: entre ellos, celebrar una velada espiritista á la m ayor 
brevedad posible; conmem orar con  regularidad el aniversario de la desencar­
nación de Alian Kardec, con  una fiesta literario-musical, según tenía por cos­
tumbre dicho centro; organizar una sección de socorros mutuos, reglamenta­
da, para lo  cual fueron nombrados los hermanos señorea Chomat y  Anidas; 
cambiar de local tan pronto com o se encuentre uno en punto más céntrico 
que el que boy  ocupa la Sociedad; y  regalar para el Bazar benéfico, iniciado 
por la señora esposa del general Calleja, una colección com pleta de la Revista, 
esmeradamente encuadernada.

COMUNICACIÓN
Grupo espirita de Santa M artha.— Peuaniacdr (Portugal.)

( 7 r .  dtl portugués.)

Verdad, verdad, ¿cuándo penetrarás en todos los recintos, aldeas, villas y 
ciudades? ¿Cuándo iluminarás á los ignorantes y  orgullosos que, cual si fue­
ran irracionales, nada les da que pensar ia vida eterna?

;Obl T ú  irradiarás un día; la victoria es tuya porque te llamas verdad y  
ella triunfa en todo. Más pronto de lo que juzgan aquellos que te calumnian, 
serás justificada y  reconocida por tal. Los milagros, loa misterios que Cris­
to obró, reaparecerán. Dios, com o buen Padre, lanzará sobre sus hijos del 
destierro, la verdad, la luz, y  tú serás proclamada. Dios es elemente y  m ise­
ricordioso y  dará por eso los m edios para el progreso y  regeneración de la 
humanidad, á fin de que haya una fe viva y  pura en ti de parte de todos. 
Que te reciban en sus corazones y  te sigan en todo, acatando las leyes que 
les euseñas, porque si no ¡ayl de ellosl ¡ay de la tierra!..,. ¡Espiritistas! más 
especialmente hermanos por vuestra creencia, unios, marchad, que la volun­
tad de uno sea la de todos. Entre vosotros no debe haber españoles, france­
ses, ingleses, rusos ó  turcos; todos sois hermanos y  más aún porque pertene­
céis á uu solo partido, al de la verdad.

Ayudaos mutuamente para la propaganda y  la beneficencia. Sed amigos, 
constituid entre todos vosotros nna sola familia. Adiós.

 --------------------



M ysthéres des Sciences occultes.

D E  C R ÍTIC A .

II

Frenología.— Ciencia que tiene por objeto indagar las facultades ó  ins­
tintos del hombre, por medio de la Configuración exterior de ciertas partes 
del cráneo.

Gall, el eminente filósofo de Tiefenbrun, dotado de grande espíritu ob- 
servadorcual corresponde á todo hom bre nacido para el trabajo de induc­
ción, es el héroe, el descubridor de esta ciencia, que dió raudales de luz á la 
humanidad, y  ha dispersado en volum inosos tratados, revistas y  folletos que 
pregonan en proíética voz las tendencias y  aptitudes del hom bre, resuelven 
problem as al parecer inextricables, dan pauta de sabiduría al preceptor para 
dirigir al discípulo hacia el cam ino de perfección; al magistrado, conoci­
mientos para fallar con aplom o acerca la capacidad legal de un sujeto; al 
filósofo, horizontes sin límites para espaciarse en busca de la verdad; al m é­
dico, leyes fisiológicas que conducen cual de la mano hasta el fundamento 
etiológico de muchas dolencias físicas y  morales, y  á todos eu general un 
anchuroso camino para ascender al tem plo del verdadero saber.

La fuerza que sostiene ei edificio de la ciencia frenológica, es ia fuerza de 
la razón y  de los hechos. Véanse las pruebas.

El alma tiene necesidad de aparatos para exteriorizar sus diferentes esta­
dos de conciencia, Cada uno de dichos aparatos se halla dispuesto áti'abajar 
en su correspondiente especialidad, y  así com o en la substancia nerviosa del 
cerebro existe la com probación anatómica y  fisiológica de puntos aislados 
que reciben las impresiones de los sentidos externos, sin que ninguno de 
ellos absorba ni se inm iscuya en el trabajo de los demás, así también en el 
cerebro existen registros encargados de las diferentes manifestaciones psí­
quicas con que el hom bre contribuye tanto á su progreso com o al progreso 
de sus semejantes.

Que el órgano cerebral encargado de determinada función, trabaja asi­
duamente, pues todo órgano que trabaja, llama á sí la circulación, se acre­
cienta, aumenta de volum en, y  este incremento de la región cerebral tras­
ciende á la coraza craneal, em pujándola, por decirlo así, hacia fuera, y 
form ando por consiguiente una prominencia, un abultamiento, que indicará 
al observador el estado de vigor en que. se halla el órgano oculto tras de la 
pared huesosa.

Supóngase el caso contrario, aquel en que un órgano som etido en estado 
de pasividad, de abandono, no funciona ó funciona escasamente, pues en 
este caso la miseria fisiológica tomará carta de naturaleza aquí, la circula­
ción será defectuosa, la nutiición por consiguiente resultará pobre, y  el ór­
gano que en tal estado se encuentra, se achicará, se atrofiará, resultando de 
todo esto que en el perímetro craneal correspondiente á tai órgano, encon­
traremos una cavidad, un hundimiento.

Dirijam os una ojeada general (pues otra cosa no consiente el límite de 
este trabajo), dirijam os una ojeada, decim os, hacia la topografía craneal 
de tres razas; la raza adámica, la caucásica y  la etiópica.

En la primera, que fué notable por sus pasiones inmensas, encontramos
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la cabeza aplastada y deprimida eu la parte superior y  anterior y  de gran 
amplitud en la base, lo q u e  traducido al lenguaje frenológico significa un 
gran incremento en la amatividad, acometividad, alimentividad y  facultades 
perceptivas.

En la raza caucásica se observa la m ejor organización en las cabezas, y 
por eso las tres regiones cerebrales correspondientes á la parte intelectual, 
afectiva é instintnal se hallan más próxim as á la harmonía que en las de­
más razas.

Los etíopes tienen igualmente achatadas las regiones en que están situa­
dos los órganos morales é intelectuales, y  así no es extraño que las partes la­
terales y  posteriores se manifiesten hipertrofiadas.

Pero no es sólo del archivo etnográfico donde la frenología saca sus más 
elocuentes demostraciones en pro de las verdades que difunde. La analogía, 
ese proceder de razonamiento que tanto ha contribuido á establecer princi­
pios generales por el estudio del detalle, ha sido quizás el principal auxiliar 
para llegar hasta la evidencia de la luz frenológica.

« Así, cuando se com para por ejem plo la anatomía de las diversas clases 
de animales, dice Dugald-Stewart (1), encontramos invariablemente que las 
diferencias de estructura corresponden á las de su género de vida y  hábitos, 
de suerte que conociendo los últimos, podem os en determinado caso formar 
á priori conjeturas sobre la primera. Es así que la form a de los dientes, así 
com o la longitud y  capacidad de los intestinos, varían en las diversas espe­
cies según la naturaleza de los alimentos de que el animal se nutre. Se ha 
hecho igual observación respecto á  la situación y.disposicióu de las manías, 
según que el animal es uníparo ó  pluríparo; sobre la estructura y  dirección 
del pabellón de la oreja según que el animal es rapaz ó  no tiene otra defensa 
que la huida; sobre el mecanismo de la pupila, según que el animal busca su 
alimento durante el día ó durante la noche.»

Cuvier añade (2): «A sí jam ás un diente cortante y  propio á desgarrar la 
carne, no coexistirá en la m ism a especie con un pie córneo que no puede 
sostener el animal y  que no puede cogerle. De allí la regla, que todo animal 
de pezuña es herbívoro, y  las reglas aun más detalladas que vienen á ser co ­
rolarios de la primera, á saber: que los animales con  pezuñas, indican dien­
tes molares de corona plana, un canal alimenticio m uy largo, y  un estómago 
ancho ó múltiple.

Estas leyes que determinan las relaciones de los sistemas de órganos, 
cou las diferentes funciones, ejercen igualmente su poder en las diferentes 
partes del mism o sistema. Es sobre todo en el sistema alimenticio donde las 
partes son más numerosas y  distintas, y  allí donde las reglas encuentran 
aplicaciones más evidentes. La form a de los dientes, la longitud,_ los replie­
gues, las dilataciones del canal alimenticio, el número y abundancia de jugos 
disolventes que allí se depositan, son siempre de admirable relación con  la 
naturaleza, dureza, disolubilidad de las materias que el animal come, hasta 
el punto que el hom bre ejercitado que conoce una de sus partes y  que pue­
de seguir las reglas precedentes, extenderá sus conjeturas á los órganos de 
las ofras funciones.

Igual harmonía existe entre todas las partes del sistema de los órganos 
del m ovimiento.
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(1 ) E lánenis de lapkilosophie de l'esprit kum ain. T om  II, pág 2 7 5 .
(2 )  L e¡on s  d'anat- compar. T om . I-, 1 . '  U son , art. IV .



* No existe casi ningún hueso que varíe en sus facetas, en sus corvaduras, 
en sus proeminencias, sin que las otras suñ'an variaciones proporcionadas, y 
se puede á la sola vista de uno de ellos concluir hasta un cierto punto el de 
todo el esqueleto.

Estas leyes de coexistencia (añade Cuvier) que habernos indicado hasta 
aquí, han sido deducidas, por decirlo así, por m edio del razonamiento, de los 
conocim ientos que poseemos acerca de la influencia recíproca de las funcio­
nes y  del uso de cada órgano. Habiéndolas confirmado la observación, esta­
m os en el derecho de seguir una marcha contraria en otras circunstancias, y 
cuando la observación nos demuestra relaciones constantes de form a entre 
ciertos órganos, debemos concluir que ejercen alguna acción el uno sobre 
el otro.»

P or lo que antecede, pueden formarse nuestros benévolos lectores que no 
están iniciados en la frenología, una idea general de lo que ella es en sí, un 
conocim iento de la trascendencia que im plica su estudio, y  los puntos de 
contacto que ella tiene cón el ideal perseguido por la R e v i s t a  d e  E st u d io s  
P s ic o l ó g ic o s .

¿Cóm o trata Un initié esta sección científica en su obra Mysthéres des
Sciences occultes? 1 1 7 1 1 ..̂

Com o m ero expositor. Sin inclinarse en pro ni en contra de la F renolo^a , 
da una sucinta idea del sistema frenológico de Gall y  del de Spurzheim, 
presentando en tabla abreviada, aunque de facilísima com prensión, las clasi­
ficaciones adoptadas por estos distinguidos hombres. En lo que creemos ha 
estado poco  feliz Un initié, ha sido en la deducción que trata de sacar del 
examen com parativo de algunas formas de cráneo, y  que m irándolo con  el 
ocular que le sirve pata sus apreciaciones, resultarían éstas contradictorias 
con  la c ave adoptada por los frenólogos.

A sí resulta, que las figuras esquemáticas que presenta en su obra, d ibu ­
jadas com o están en form a plana y  vistas de frente, no permiten pueda 
apreciarse en ellas ni las protuberancias ni las excavaciones que tanto va­
lor se les da en el terreno frenológico. Podem os contem plar en ellas el perí­
metro de la bóveda crareana con  sus formas más ó  menos irregulares. Hasta 
ai nuestra perspicacia fuera mucha, podríamos, si se quiere, adivinar el in ­
cremento que los cráneos originales adquirieron en sus partes anterior, pos­
terior y  laterales; pero en cuanto á la parte superior y  media, á la parte m o­
ral, á esa región que da el peso en la balanza del bien ser, esa no tiene re­
presentación alguna en el dibujo. ¿Cóm o extrañar entonces que los cráneos 
de Mme. Clery, Milne-Edwards y  el del asesino R ibot aparezcan modelados 
en similar troquel?

N o podem os escatimar por esto nuestro aplauso á Un initié, que con sus 
demosti’adas pruebas de am or á la ciencia contribuye á levantar á la Freno­
logía del ostracismo á que los tiempos la condenaron, y  hasta puede muy 
bien ser que las breves líneas que dedica á esta ciencia, sean com o la com ­
binación de media docena de notas musicales salidas de marcial clarín, que, 
según ellas se com binen, pueden simbolizar atención, ó  toque de generala.

Quiromancia.— Si el pensamiento y todo estado em ocional se asoman por 
el ventanal de la cara, manifestándose de cuerpo entero á la luz de los o; os 
que desean ver, y  si el mapa óseo de la cabeza nos demuestra con sus val es 
y  montañas la calidad del terreno y  cultivos especiales de cada región de 
por sí, ¿por qué otros sitios del cuerpo nutridos por la misma savia, vitaliza­
dos por igual red nerviosa y  electrizados por idéntica chispa anímica, no han 
de estremecerse ante la ola de vida cuyo choque mueve de igual manera los
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más opuestos extremos del organism o hum ano? Si la sutilísima labor tra­
mada en la sagi-ada cátedra de la inteligencia, por silenciosas que sean las 
operaciones relacionadas con  esta labor, no pueden menos que trascender ó 
comunicarse mecánicamente si se quiere, allá á lo lejos, eu sitios apartados 
que viven solamente la vida material, ¿cóm o no ver una estrecha influencia 
entre todo acto del espíritu y  la consiguiente palpitación de la materia?

E l cerebro piensa, ó  dicho con m ayor puridad, el cerebro es órgano del 
pensamiento; mas por apagado que resulte este acto del intelecto, con él to­
man participación igualmente todos los engranajes de la m áquina humana, 
pues por independiente que sea el organismo espiritual, no lo es tanto en el 
período de encarnación, que sus m ovim ientos dejen de propagarse á todos 
los órganos, grandes y  pequeños, de la materia en que está infundido.

¿Cóm o se ha de ver por consiguiente libre, región tan importante cual es 
la mano, de la impresión que la sucesiva actuación de los m ovim ientos in­
ternos verifica en todas las secciones del humano cuerpo?

La fotografía de d icho m iem bro no llevará por consiguiente sólo escritos 
los caracteres epidérm icos del oficio ú ocupación á que se la haya destinado, 
pues salta á la vista que una m ano callosa delatará fácilmente la ocupación 
grosera á que viene destinada, com o la m orbidez y  flexibilidad, responderán 
sin duda alguna á ocupaciones más delicadas ó á uua absoluta carencia de 
toda ocupación.

No es aquí donde la quirom ancia empieza sir misión; es á la conform a­
ción total y  parcial de la mano, empezando por la figura entera, y  terminan­
do por insignificantes detalles dispositivos de la región unguinal, después de 
haber girado una visita inspectiva por ciertas demarcaciones que en apa­
riencia son iguales en todos los hombres, y  que sin em bargo distan m uchí­
simo de revestir esa igualdad que á o jo  apagado nos parece observar.

¿Reñirem os con  la sana lógica si decimos que la firmeza de carácter, la 
indolencia, el amor físico, los instintos sanguinarios, el noble entusiasmo, etc., 
pueden dejar estampada su huella anatómica en las colonias celulares de la 
mano?

N o; porque esto equivaldría á negar la  reacción que se opera en todo 
acto em ocional, cuya corriente difusiva es causa de una revolución en los 
elementos histológicos, mantenidos á expensas de los cam bios quím icos que 
se verifican con la debida intervención del sistema nervioso.

¿Estaremos en lo  verosím il si creemos que el arte quirom ántico diseca el 
porvenir del hom bre, prediciendo y adivinando los acontecimientos que se 
deben realizar?

En ello andan opiniones encontradas.
E l autor de la obra objeto de esta reseña crítica, tal vez" peque de dema­

siado optimista en tales augurios, cuando se aventura á decir que ciertas lí­
neas de la m ano, bajo esta ó  la otra disposición, son signos indicantes dequ e 
sus poseedores han de m orir violentamente, y  aun llega á determinar la clase 
de violencia que ha de acabar con  la vida de estos supuestos infortunados.

A qu í ya nos parece la decoración tan cambiada, com o sí de un salto hu­
biésemos pasado desde la cátedra del psicólogo al lóbrego casucbón del n i­
grom ántico de percalina ó de la embaucadora y  dicharachera gitana que va 
descorriendo la cortina poquito á poco y  á com pás de la música argentina 
que suena en el bolsillo del incauto preguntón.

Vaya lo d icho á herir la mentira, que no á otra cosa conduce mi pinto­
resca metáfora, y  no se dé por mortificado Un iniiié, cuya personalidad sigue
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revistiendo ante mis o jos una figura impalpable, y  por ende, abroquelada en 
los muros de lo abstracto.

Creemos ser posible cortar un. patrón moral del individuo ante la confi­
guración física que de su cuerpo presenta; mas para ello no aplicaremos so­
lamente la tijera en determinado sitio, sino que el recorte deberá extenderse 
á la totalidad, y  ya una vez obtenido, podrem os con  ayuda del cálculo de 
probabilidades, adivinar hasta cierto punto el modus operandi, por el concur­
so de factores que intervienen en el planteamiento del problema, aproxi­
mándonos entonces al inteligente artillero que anticipa los efectos de un dis­
paro de cafión por el conocim iento de las resistencias y  potencias que con­
curren en dicho acto.

A  pesar de todo, no debem os olvidar que el fenóm eno de predecir lo 
futuro se realiza con frecuencia relativa; pero los inspirados que tal hacen 
no cuentan para nada con  los relieves m iológieos y epidérm icos de una 
mano les basta cerrar los ojos del cuerpo, abrir los del espíritu, y  escuchar 
la voz del profeta.

V íc t o r  M e l o io r .
( Se continuará.)

IsTIEOIEe/OXjOa-X-A-
Nuestra hermana en creencias Mme. María Alejandrina, esposa del d is ­

tinguido y  consecuente espiritista M. A lejandro Delanne y  madre del nota­
bilísim o escritor M. Gabriel, conocido de nuestros suscriptores por sus mag­
níficas obras E l Espiritismo ante la Ciencia y  E l Fenómeno espiritista, que ha 
publicado la R e v is t a , ha desencarnado en París el día 25 de Agosto próxim o 
pasado, á la edad de 63 afioa.

Esta muerte inesperada, á pesar del estado enfermizo en que se hallaba 
nuestra hermana en creencias desde hace algún tiempo, ha sorprendido d o ­
lorosamente á todos los am igos de )a familia; sorpresa que se ha traducido 
en vivas muestras de cariño y  simpatía hacia el esposo é h ijo  de dicha seño­
ra, m odelo de virtudes y  ferviente espiritista.

La Redacción de la R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s  une su oración á 
la que todos sus correligionarios elevarán para el espíritu de la que fué 
Mme. María Alejandrina Didelot de Delanne.

** *
E l día 24 del pasado Agosto desencarnó la madre de nuestro querido 

am igo é ilustrado correligionario E. V olp i, al que con  tan sentible m otivo 
enviamos el testimonio de nuestro más profundo sentimiento y  cariñosa 
amistad.

H e aquí cóm o él m ism o describe la desencarnación de su estimada madre:
«E l día 24 del pasado A gosto desencarnó á la avanzada edad de 78 años 

»m i madre. H a tenido once h ijos, de los cuales yo soy el prim ogénito. Espo- 
»sa modelo, cooperó enérgicamente con m i padre, al que amaba apasionada- 
«mente, á labrar una posición á su numerosa prole.

»En uno de los momentos lúcidos en que le dejó la agonía, tom ó la mano 
sde mi h ija  María, hacia la cual tenía gran predilección, y  le dijo; Mariqui- 
» tilla, me voy á mi casa, ¿sabes? me voy á mi casa.»

»Tal vez con los o jos del periespíritu próxim o á abandonar el cuerpo, ha-
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>bia ya visto á su esposo, muerto antes que ella, que venía á recibirla para 
sconducirla á sm verdadera mansión celeste (veraheata casa), donde espero po- 
»der ir á reunim os un día.— E. V o l p i .

Sr. Director de la R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s io o l ó g ic o s .— Barcelona.

Villanueva de Castellón, 2 4  Septiembre 1894.

Distinguido correligionario y  amigo: E l día 11 del actual dejó su envol­
tura planetaria nuestro querido hermano Cqnstantiuo Bolindres, quien du­
rante su última existencia fué m odelo de virtud y  de honradez, propagandis­
ta ferviente de nuestra doctrina, y  com o tal un  verdadero am igo de los p o ­
bres. En su casa siempre eucontraron asilo los desheredados, pan los ham ­
brientos y  m ódico los enfermos.

Su paso por la tierra fué un continuo batallar; sufrió con  m otivo de sus 
creencias toda clase de atropellos imaginables, sin que jam ás se lamentara 
de su suerte.

Después de diez meses de sufrimientos indecibles, que soportó con ver­
dadera resignación espiritista, sin exhalar una queja, despidióse de toda su 
familia y  hermanos en doctrina, diciéndoles: ¡Hasta luego!

H e aquí las ventajas del Espiritismo sobre todas las demás religiones; 
¡Sufrimiento, resignación, conciencia del más allá!

Todos los hermanos de este Centro le considerábamos y  queríamos com o 
á un padre, y  antes de dejar la envoltura, le rogam os no nos dejara huérfa­
nos de su presencia espiritual tau pronto com o pudiera, y  ha sido atendido 
nuestro ruego, puesto que ha acudido á nosotros, y  ahora ya no tan sólo da 
instrucciones á los que nos considerábamos com o sus hijos, sino también á 
los que lo  fueron suyos materiales, que por cierto son ocho, y  todos han de 
vivir del trabajo de cantería, al que com o su padre se dedican los dos m ayo­
res, de once y  trece años respectivamente, teniendo que atender á toda ia 
familia.

Pero el adelantado espíritu de su padre á todos anima, instruye y  fortifica, 
y esos pequeños sou grandes, más grandes que si fueran poderosos de la 
tierra.

¡Cuán consoladora y  sublime es la doctrina espiritista!
El entierro, puramente civil, presidido por don A ntonio Ferrús en repre­

sentación de los espiritistas, don Tom ás Peris Mora por los librepensadores, 
y  don  A rcadio Franco por el Centro Republicano, fué solem nísim o y  con­
movedor; la villa  entera manifestaba el propio interés y  sentimiento de los 
hermanos por la separación del que fué, según he indicado antes, el pa­
dre de los pobres, el consuelo de los afligidos y  el refugio de los necesitados.

Dándole á usted, señor Director, las gracias .anticipadas por la inserción 
de estas líneas en la R e v i s t a , tengo el gusto de transmitirle el abrazo frater­
nal de todos los hermanos y  de este su afmo. s. s. y  correligionario,

A bdón Puro.
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Eu el próxim o número insertaremos una carta de M éjico, eu la cual 
se indica el nuevo m edio encontrado por un grupo particular para obtener 
com unicaciones completamente independientes de la voluntad del médium 
y  de los asistentes á la sesión.

Las personas que han presenciado esta form a de com unicar con los seres 
de ultratumba, dice la carta, han quedado convencidas de la realidad del 
fenóm eno, y  se han hecho espiritistas.

* *
35

El Eco de Ultratumba de «La Unión» (Murcia), delegación local 
n .' ó o  de «La Fraternidad Universal,» ha publicado una circular, por la 
que se solicita el concurso de nuestros hermanos en creencias para poder 
im prim ir una obrita medianímicamente obtenida, con  el título de E l Espiri­
tismo y  el Eco de Ultratumba; haciendo constar que si se obtiene algún pro­
ducto de los ejemplares que puedan ser vendidos, se destinará única y  ex ­
clusivamente á la beneficencia y  fom ento de la propaganda.

Los que desearen recibir ejemplares de dicha obrita una vez publicada, 
ó remitir algunos fondos para ayudar al coste de la edición, deberán diri­
girse al Presidente de aque Centro, D. Luis López Ríos, calleM oriones, n.“ 17, 
La Unión (Murcia).

E l día 29 de Septiembre próxim o pasado, contrajeron matrimonio 
civil el consecuente y  activo espiritista D. Camilo Botella, con  ia bella y  v ir­
tuosa señorita D.*‘ Francisca Brotons, hija del también antiguo y  convencido 
espiritista D . Cristóbal, siendo testigos del acto nuestros hermanos en creen­
cias D . Santiago Durán y  D . José Valls.

D icho acto vióse en extremo concurrido, siendo varias las señoras y  seño­
ritas que asistieron al mismo. Com o son pocos los de esta índole que se ve­
rifican en los actuales tiempos- de reacción obscurantista, bien puede decirse 
que el presente causó sensación en el público, que se agrupaba para ver des­
filar tan numerosa comitiva.

* * Nuestra distinguida hermana en creencias, la infatigable propagan­
dista señorita Eugenia N. Estopa, nos participa que para primeros de año y  
bajo su dirección, el grupo espiritista «Los hijos d é la  Fe» publicará un se­
manario que llevará por título E l Grano de Arena.

Dadas la constancia y  laboriosidad que acreditan á.la señorita Estopa, no 
dudamos que ei nuevo órgano de nuestra com unión contribuirá en gran m a­
nera á la propaganda y  progreso de nuestras ideas.

* * En Ciudad Real se ha constituido con  el título de L a Irradiación, 
un nuevo Centro de Estudios Psicológicos, form ando la Junta del m ism o los 
señores siguientes:

Presidente: D. Francisco Imedio.
Vicepresidente: D . A lfredo Montoro.
Vocales: D. Bonifacio González y  D . Juan Medina.
Contador: D. D om ingo Navarro.
Secretario-, D. Ascensión Rom ero.

Le deseamos larga y  próspera existencia.



En el periódico La Curiosité, de París, el conocido ocultista M . Er­
nesto Bose, emite sobre el estado actual del Espiritismo las siguientes refle­
xiones, que nuestro distinguido hermano el veterano espiritista belga, 
M. Martin, considera fundadas y  á ellas se adhiere al reproducirlas en el 
periódico de su dirección, Moniteur Spirile et Magnélique, de Bruselas, del 
cual las traducimos, y  dicen así;

Desde que Alian K ardec fundó ó  renovó el Espiritismo, es decir, desde hace más de cuarenta 
aSos, su doctrina ha progresado p oco ; para evitar, pues, su estacionam iento estimamos que el Espi­
ritismo debe entrar en una nueva vía m ucho más am plia que la de su partida; y  por eso nuestro 
periódico estudia el Espiritismo desde el punto de vista ocültico y  teosófico.

S ó lo  p or  su alianza con  el Ocultismo, el Espiritismo podrá salir, no direm os del pantano, no 
queriendo herir ninguna convicción sincera, pero sí d e  nn sendero demasiado trillado.

Por lo  demás, com o hemos dicho y  repetido en todos los tonos desde hace más de veinte aOos, 
el Espiritismo y  el Ocultism o no han sido en el pasado y  n o  son aún hoy más que uno.

Quiéranlo 6 no los espiritistas, son y  permanecerán ocultistas; en cuanto á  éstos, aunque n o  lo 
quieran reconocer, los espiritistas habrán sido en Francia los primeros ocultistas, y  ellos son  en 
efecto los primeros que han llam ado la atención sobre las cosas ocultas; son, pues, neo-ocu ltistas.

Sin Alian Kardec y  su escuela, los Russel W allace, los W illiam s C rookes, los L om brosos, los 
K ichet, los C oulom b, los Blawatsky y  tantos otros no habrían jamás estudiado el Ocultismo, Sin el 
Espiritismo, tam poco nosotros hubiéramos nunca llegado á estudiar lo  oculto.

He ahí p or  qué repetimos á los espiritistas y  á los ocultistas; Permaneced unidos para defender 
juntos lo  que creéis ser y  es en efecto la Verdad.

Síq referirnos más que.á  España, podem os decir que las obras de G on ­
zález Soriano, Torres-Solanot, García López, Navarro Murillo y Sanz Benito, 
señalan esa más amplia vía en que M. Bose dice que debe entrar el Espiri­
tismo. La dejó bien expresada en sus conclusiones el Prim er Congreso In ­
ternacional Espiritista celebrado eu Barcelona (1888), siendo ratificada, y  con 
referencia á los problemas sociológicos ampliada, por el Congreso de 
Madrid (1892).

*** H em os recibido el canto 2.° (Cataluña) del poem a en prosa La  
Iberiada que publica la Biblioteca Española, cuyo envío agradecemos á su 
autor D. Manuel Lorenzo D ’A got.

Nuestro querido amigo y  corresponsal eu Zafra, Francisco Garrido, 
nos com unica que el 26 de Septiembre pasado tuvo lugar en dicha población 
el primer acto civil, con m otivo de la desenearnación del niño Progreso, hijo 
del consecuente espiritista D. H ipólito Marcos Ugena. A  pesar de la sería 
oposición que encontraron, tanto por parte de las autoridades civiles com o 
eclesiásticas (de éstas es lo natural), nuestros correligionarios de Zafra su­
pieron vencerlas, y ayudados por los libre-pensadores, masones y  republica­
nos de todos matices, pudieron realizar tan solemne manifestación cívica con 
toda regularidad é im ponente grandeza, siendo de notar que cupiera la ini­
ciación de dichos actos precisamente á la Asociación Espiritista, la menor en 
número de cuantas entidades más ó menos libre-pensadoras y  democráticas 
cuenta la citada población.

I Bien por nuestros valientes hermanos en creencias, y  que el nom bre del 
niño desencarnado Progreso sea de hoy más el sím bolo que á él conduzca á 
los ciudadanos de Zafra y  eternamente al espíritu desencarnado!
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Recibim os con puntualidad los folletos que publica la Biblioteca



económ ica de «La Irradiación», y que constituyen una buena y  barata form a 
de propaganda que acredita á la dirección del citado colega m adrileño..

E l balance de cuentas correspondiente al mes de Agosto, del Asilo 
«La Caridad y  el Consuelo» de Mayagüez, acusa un ingreso de 101 pesos 
37 centavos, y  un egreso de 90 pesos 31 centavos, resultando una existencia 
en Caja que asciende á 11 pesos 6  centavos.

E l movim iento de enfermos durante el expresado mes fué el siguiente: 
Estancias procedentes del mes anterior 6 ; enfermos entrados en Agosto 2; 
total 8 , de los cuales salieron 6 , quedando 3 causando estancia para Sep­
tiembre.

Nuevamente recomendamos á todos los espiritistas esa institución tan 
laudatoria, fundada y  sostenida por el Centro «La U nión» de Mayagüez.

Z e Messager, de Lieja, inserta un interesante artículo del doctor 
magnetizador, de Bruselas, M. V íctor Dudart, titulado; «¿Qué es el m agne­
tismo curativo y  cóm o puede curar las enfermedades?»
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♦* * La interesante Revista Espiritista de la Habana ha publicado el re­
trato y biografía de nuestro querido amigo y  hermano el distinguido propa­
gandista del Espiritismo en Cuba, D. Eulogio Prieto, de quien dice; «Débele 
nuestra causa m uchos y  valiosos servicios, prestados espontáneamente con 
decisión y  desinterés, em pleando en obsequio de ella su voluntad, su inteli­
gencia, su abnegación y  cuantos recursos se han creído necesarios.»

E l señor Prieto, al que se debe la propaganda espiritista en Sagua la 
Grande, donde reside, es presidente de honor de ia Federación Espiritista 
Cubana.

** * L a Irradiación publica en su número de este mes el retrato y  co ­
mienza la biografía de nuestro m uy querido hermano, el ilustrado é infati­
gable propagandista Manuel Navarro Murillo.

El «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» ba inaugurado las 
sesiones de instrucción que este año tendrán lugar todos los miércoles, de 9 
á 1 0  de la noche,

La Junta Directiva del Centro acordó celebrar una velada literaria y  m u­
sical el próxim o día 1." de Noviembre.

Se ha impreso y  repartido á los señorea socios el Reglam ento reform ado, 
en virtud de la última Junta General celebrada al efecto.

D ice Verdade e Luz que el popular diario brasileño O 16 Novembro 
está publicando importantes artículos sobre Espiritismo.

En todas partes nuestros estudios van tomando carta de naturaleza en 
las colum nas de la prensa antes refractaria, ó  cuando menos indiferente á 
cuanto se relacionaba con  el Espiritismo.

E l exceso de original com puesto para el presente número nos obliga 
á retirar la continuación de la «M em oria sobre las investigaciones hechas en 
el terreno de los fenóm enos del Espiritismo en el Grupo Marielta», algunos 
artículos, buena parte de Crónica y  la «Sección de M agnetism o», todo lo  cual 
insertaremos preferentemente en el próxim o número.

Tipogr&fía «L a  IluBlración», á cargo de Fidel G iró.— Paseo de San Juan, i6 8 .— Barcelona.
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JOSÉ M /  FERNANDEZ-COLAVIDA
 Tfr--------

La «Comisión Ejecutiva del Monumento» invita á todos los espiritistas 
á conmemorar este año como los anteriores el aniversario de la desencama­
ción de Fernández-Colavida.

Atendiendo á razonadas indicaciones de algunos correligionarios, refe­
rentes á la inseguridad del tiempo en esta época del año cuya circunstancia 
obligaba á la Comisión á señalar sin exactitud el día de la visita á la Tum­
ba-Espiritista; habida cuenta además de que actualmente se realizan obras 
de importancia en la carretera de Casa Antúnez, por cuyo motivo ha cesado 
el servicio de coches que recorrían el trayecto entre Atarazanas y el Cemen­
terio Nuevo, esta Comisión ha creído conveniente suspender este año la visita 
que en los precedentes realizaba con carácter oficial á la tumba de Fernán­
dez uno de los primeros días del mes de Diciembre, trasladándola al primer 
domingo del mes de Mayo próximo.

La sesión  literaria  y  de propaganda  dedicada  p or  la  C om isión al 
K ardec-español, ten drá  lu g a r e l dia 2  de D iciem bre próxim o, á las 4  en 
punto de la  tarde, en  e l sa lón  del C írcu lo «L a  Buena N u ev a», P laza  del 
Sol, 5. G racia . — Y  á  d ich o  a cto  quedan  in v itad os todos los espiritistas.

L A  COM ISIÓN
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EL FU TU R O  CONGRESO ESPIR IT ISTA
El Comité de Propaganda de París y el. Comité de la Federación reuni­

dos, celebraron su sesión mensual de Septiembre. En ella se acordó por ma­
yoría de votos; 1.”, que el próximo Congreso Espiritista Internacional tendrá 
lugar en París, en 1900, época de la Exposición Universal; 2 ° ,  que el Comité 
de propaganda podrá adherirse, en 1895, al Congreso espiritista ŷ  espiritua­
lista internacional que el periódico La Paix Universelle, de Lyon, indica que 
deberá celebrarse en Londres en esa fecha, pero sin abdicar de sus poderes 
hasta el próximo Congreso espiritista universal, que ha recibido el encargo 
de organizar para 1900.

Así lo dice Le Spiritísme.
«Nos parece muy bien la época y la población elegida para el futuro Con­

greso espiritista, y con ello contestamos al llamamiento hecho por el Moni- 
tmr Spirite et Magnétigue, de que dábamos noticia en nuestro número ante­
rior. No dudamos que todos los espiritistas apoyarán esta idea del Comité 
de Propaganda.»

 ♦♦  -

EL PAPA REY
La reciente estancia- en esta capital del Nuncio de S. S. enardeció á los 

partidarios del poder temporal de los Papas, quienes con impremeditadas y 
extemporáneas manifestaciones estuvieron á punto de ocasionar un conflicto 
de carácter internacional. Afortunadamente, las autoridades barcelonesas de­
mostraron estar á la altura de su misión obligando á las turbas archi-papistas 
á comprimirse en sus desplantes. En la estación.de Francia, el Gobernador 
civil en persona ordenó la detención de unos cuantos individuos que gritaban 
desaforadamente /viva él papa rey! Más tarde, en el interior de la iglesia de 
la Merced, armóse tal escandalera católico-papista, que aun los mismos Nun­
cio y Obispo de Barcelona viéronse obligados á retirarse del templo, protes­
tando del desmedido celo de aquel rebaño provocador. Finalmente, en el his­
tórico Salón de Ciento de las Casas Consistoriales, galantemente cedido por 
el Sr. Alcalde, todo estaba preparado para celebrar una gran velada que las 
asociaciones católicas de la capital reunidas dedicaban al embajador de la 
Corte pontificia; empero dicho acto tuvo que suspenderse en el momento 
mismo en que iba á principiarse, y  cuando el salón estaba rebosando gente, 
porque los -organizadores del mismo /no podían responder de la cordura y  
sensatee de sus mesnadas!

Dejando aparte el paralelo triste que á la consideración de todo fiel cris­
tiano ofrece la vida humilde del H ijo del carpintero de Nazareth. con el es­
plendoroso fausto desarrollado por un representante de su representante en 
la tierra, mienti’as ha permanecido en Barcelona, desde su entrada, llevando 
como carruaje de respeto la riquísima ó histórica carroza cuya exhibición 
sólo tiene lugar una vez al año en la procesión del Corpus, hasta el banquete 
dado en el palacio episcopal, cuyos cubiertos, al decir de la prensa diaria, 
resultaron á razón de 40 y  pico de duros cada uno; y  fijándonos tan sólo en el 
carácter de las manifestaciones que la presencia del Nuncio produjo en Bar­
celona, como antes las había producido en el Congreso Católico de Tarrago­
na, no se nos alcanza cómo una Iglesia que se titula la legítima representan­
te de Cristo, olvide tan fácilmente las palabras sublimes de aquel mártir: «Mi



reino no es de este mundo» y cifre la base de su influencia espiritual en el 
ejercicio de un poder terreno, lo mismo que si se tratase de cualquier reye­
zuelo elevado al solio por derecho de conquista. Como dice muy bien un 
apreeiable colega á propósito del citado último Congreso Católico, toda la his­
toria del pontiflcado demuestra que el poder temporal sobra, si ha de haber 
paz y verdadero cristianismo en el mundo, porque es opuesto al espíritu y 
doctrina de Cristo.

Aunque nadie ignora el fraude pío que dió origen al poder temporal de 
loe papas, vamos á reproducir lo que á este propósito escribió, bajo el pseu­
dónimo de C. Jamark, un distinguido jurisconsulto de esta capital en la obra 
Personajes bíblicos, y á continuación insertaremos también el artículo Cristo, 
Pedro y  el Papa Éey, publicado en una de las primeras «Hojas de Propagan­
da» redactadas por los Escolares Espiritistas de Barcelona. Ambos escritos 
son de actualidad, y  al trasladarlos á las columnas de la Revista de Estu­
dios Psicológicos nos hacemos un honor dedicándolos á la turbamulta de 
católicos-papistas que acaban de darnos un alto ejemplo de los puntos que 
calzan en materia de sumisión, bondad y mansedumbre evangélicas.

P.
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O R IG E N  D E L  P O D E R  T E M P O R A L

Cuando Astolfo, rey de loa Lombardos, habiéndose apoderado del Exar­
cado de Róvena, amenazaba á Roma, el papa Esteban II pasó á Francia 
para reclamar el auxilio del rey Pepino. A  fin de mejor obligarle le absuelve 
del crimen que había cometido al faltar á la fidelidad debida á su Príncipe 
legítimo, cuyo trono usurpara, y después de absolverle fulmina excomunión 
contra cualquiera que acaso algún día pretenda quitar la corona á la familia 
de Pepino.

Regresado el Papa á Roma, y  mientras aguarda el socorro prometido por 
Pepino, para mejor apresurarlo inventa un fraude, que él llamaría píoi le en­
vía una carta, haciéndole creer que es de San Pedro, que ha bajado del cielo 
expresamente para escribírsela; y en ella, con el Santo Apóstol, hablan asi­
mismo la Santísima Virgen, los Angeles, los Mártires, los Santos y  las 
Santas;

«Y o  08 conjuro,— dice San Pedro al Rey,— en nombre de Dios vivo, á 
que no permitáis que mi amada ciudad de Roma sea sitiada por más tiempo 
por los Lombardos; libertadla de ellos, y vos y los vuestros os libraréis de 
que vuestros cuerpos y almas sean presa de los fuegos eternos.»

De este modo, dice el Diccionario de donde lo tomamos (1), lo mismo en 
los siglos de ignorancia (se trata del vm ) que en los más ilustrados, las consi­
deraciones más sagradas de la Religión han servido de pretexto para el logro 
de miras terrenales.

Por lo demás, Pepino venció á los Lombardos, y en consecuencia Roma 
fué libre. Agradecido sin duda aquel Rey por haberle pj oporcionado el Papa 
el imponderable honor de ver solicitado su concurso por San Pedro y toda 
la corte celestial para la liberación de Roma, hace donación al mismo Papa 
de veintidós ciudades que habla conquistado á Astolfo, donación que fué el 
origen del poder temporal de los Pontífices.

(l) Nouveau ákUcnnaire historique portatif, par une sociiti des gens de leílrei. — Amster- 
dam. MDCCLXXI.
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C R IS T O , P E D R O  Y  E L  P A P A -R E Y
«Ahora bifto5 hab iend o le íd o  todo e l N u evo  Teatam en* 

to, declaro ante D ios con  mi m ano eleva d a  a l gran  Cru* 

c ifijo , que ningún vestig lo  h e podido encontrar del Papa* 

do ta l com o existe ahora.»
Sircssmayfet'.

{P a la b ra s de este obispo delante d e  P ío  IX .)

En el afio de 1870, cuando el general Ecuménico y supradivino Conci­
lio que presidió Pío IX  estaba celebrando sus sesiones, una voz potente y 
vigorosa fué á los pies del mismo Jefe de la Iglesia á protestar de su omni­
potencia y de su vanidad, siendo piedra de escándalo para los cardenales y 
sus prosélitos, el hombre que cou varonil denuedo y energía se presentó con 
el Nuevo Testamento en las manos á combatir la autoridad papal y sus fata­
les consecuencias; á poner en paralelo á dos figuras que se repelen mutua­
mente, que se excluyen doquier una á otra; el Papa y Cristo; y  á parango­
nar el sublime y sencillo apostolado del pecador Pedro y de sus compañeros 
los apóstoles abnegados de Cristianismo, con la predicación de nuestros días, 
rebosante de fastuosidades ridiculas y de oropel corruptor, que diciendo sel­
la sucesión de la humilde propaganda apostólica, es ridicula apoteosis de 
una religión que sordamente se desmorona y se precipita en el no ser.

Este hombre resuelto y enérgico de quien be hecho mérito, era una dig­
nidad eclesiástica, el obispo-Stbossmavbr, que sin temor al anatema de sus 
co-pastores del romano rebaño dijo delante de Pío IX  lo que sinéeramente 
pensaba sobre la autoridad papal, lo que su conciencia le sugería y su hon­
radez de caballero le había ordenado.

Me es, pues, necesario el invocar autoridad tan competente antes de de­
cir lo que pienso de Roma, cuyo poderlo desde un principio niego y comba­
tiré con todas mis fuerzas dentro de la legalidad y de la cortesía.

Antes de acudir á la cuestión principal de mi trabajo, pienso dirigir á 
mis lectores una pregunta, mejor dicho, dos.

¿Quién de autoridad al Papa, 6 quién pretenden que se la da?
Evidentemente el versículo 18 del cap. 16 del Evangelio de Mateo (San) 

que dice; lú eren Fedro y  sobre esta piedra edifica/ré mi Iglesia, pues en ningu­
na parte del Nuevo Testamento puede encontrarse otro versículo que ni traí­
do por los cabellos como lo es éste, diga algo mas ó menos parecido á lo 
que apuntado dejo. Pasemos ahora adelante, y nos encontraremos con lo del 
gitano del cuento. '

Si ios evangelios (el de Mateo), son los que dan al Pontífice autoridad, 
porque son reseña de lo que dijo Cristo, ¿quién da autoridad á los evange­
lios? es decir, ¿quién sale su fiador? Pues, sencillamente, el mismo Papa en 
persona, á quien representa el concilio célebre que, «éste quiero, éste no 
quiero», arregló los evangelios como mejor le pareció y  admitió de entre los 
presentados, cuatro que son los que andan en nuestras manos.

Estamos ahora en un círculo de hierro del que no creo salgamos; tene­
mos reducido nuestro asunto á este problema. X  está apoyado en una pa­
red y Z  én otra, pero X  se apoya en la espalda de Z , y Z  hace lo mismo en 
la espalda de X .— Dados estoe datos, hallar la pared en que se apoyan uno 
y otro respectivamente.

La pared no existe en realidad; si el uno deja de apoyarse contra el otro, 
se queda el segundo también sin el apoyo que tenía.

Deduzcamos por analogía lo que pasa con el Papado y los Evangelios de



apoyarse el uno contra el otro: que ninguno de los dos tiene fundamento real 
y satisfactorio; por lo menos á mí no me satisfacen estos fundamentos que 
se escapan por lo sutiles y vaporosos.

Sigamos en nuestra investigación. He dicho antes que en ningún versícu­
lo, por insignificante que sea, se encuentra la institución del Papado y la 
erección en Papa de Simón Pedro el hijo de Jonáa; ahora añado que del si­
guiente versículo;

< Y  Jesús, lea d ijo : D e  cierto  o s d igo , que vosotros que m e habéis seguido en la  regenetacióD , 

cuando se sentará e i H ijo  d el H om bre en e l trono de su g lo ria , vosotros o s sentaréis sobre doce 
tron os, para ju zg ar á las doce tribus de Israel.»  (M ateo, cap. tg ,- v. gS.)

se sigue que los doce apóstoles eran iguales á los ojos de Cristo; de no ha­
berlo sido, en materia tan delicada como esta, hubiera el sabio Nazareno in­
dicado el lugar que Pedro debía ocupar para sobresalir entre sus compañe­
ros; de lo cual no hay aquí ni vestigios siquiera; racionalmente, pues, debe­
mos deducir que Cristo no quiso en aquel instante encambrar á Pedro. Pero 
como tampoco lo hizo antes ni después (el Evangelio no dice una palabra), 
resulta de ahí que no lo hizo.

Pero los papistas apoyan sus argumentos principalmente en un débil ver­
sículo que hemos de analizar.

« É i les  dice: y  vosotros, ¿quiéu decís que soy?

s V  respondiendo Sim ón Pedro dijo: T i í  eres el C risto , e l  H ijo  d el D io s  viviente.

sE n ton ces respondiendo JesiSs dijo: Bienaventurado eres, S im ón  h ijo  de Jonás, porque n o  te lo  

reveló  carne ni san g re, m as mi P ad re  q u e  está  en  loa cielos.

»Mas y o  también te d igo  que tá  eres Pedro; y  sobre esta Piedra edificaré mi ig lesia  y  las puer­
tas d el in fierno n o  prevalecerán  contra ella.»

(M ateo, cap. i 6;  v. i j ,  i 6, i q  y  i 8 .)

El error de los católicos, como tantas veces se les ba dicho, ha partido de 
un solo punto; de considerar qiíe la piedra á que se refería el Cristo era la 
persona de Pedro y  no la confesión amplísima que acababa de hacer éste, la 
profesión de fe cristiana que al decir «tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vi- 
viéntete había realizado.

Desde este punto de vista erróneo, sígnense uno á uno mil absurdos que 
se van acumulando en perjuicio de Ja pura doctrina del filósofo de Nazareth, 
por la cual velamos como amantes de lo bueno que somos, y como admira­
dores de la elevada predicación de Cristo.

Y  lo que á nosotros se nos ha acudido, se les acudió también á nuestros 
antepasados, pues es esta una cuestión tan evidente como puede serlo el que 
7 más 5 sea igual á 5 más 7.

Veamos pues lo que dicen los antiguos; pulsemos su opinión,
Cirilo (San) en su cuarto libro sobre la Trinidad dice; «Creo que por la 

roca debéis entender la fe inmovible de los apóstoles.» Olegario (San), obispo 
de Poitiers, nos habla de esta manera; «La roca (piedra) es la bendita y  sola 
roca de la fe confesada'^or la boca de Pedro»-(l), añadiendo después: «es so­
bre estarce» de la confesión de fe, que la Iglesia está edificada» (2).

Jerónimo (San): «Dios ha fundado su Ig esia sobre esta roca, y  es de esta
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(1) D e  Tríniiaie Sanctíssima, lib . II .

(2) m ,¡.,  lib . V I.



roca que el apóstol Pedro fué apellidado. (1 ), y Orisóstomo (San): «Sobre esta 
roca edificaré mi Iglesia, es decir, sobre la fe de la coufesióii» (2).

Tales testimonios nada sospechosos (y los que p o d r í a n  continuarse, que 
omito porque el espacio es breve), nos han' de decir bien á las claras la opi 
nión de su época sobre tan importante asunto. Es, y  estas citas lo Prueban, 
más reciente la invención de la patraña que dan los católicos como moneda
de buena ley sobre el manoseado lii  es Petras. AW

Pero no puedo resistir á los deseos de copiar un parrafito del notable dis
curso de Strossmayer, á que he aludido;

E ntre todos loa doctores de la  antigüedad cristiana. San  A gn stln  ocupa uno de lo s pri^meros 

puestos p or su sabiduría  y  santidad. E scuchad pues, lo  Ijue escribe sob re  la  p r.m era  ep ísto la  de San  

Juan: «<Qué significan las palabras t M c o r i m i  iglesia sohre esta roca/ S ob re esta fe , sobre esto que

dice tú eres e l C risto , el H ijo  d el D io s Tiviente.»
E n  su tratado 12 4  Bobre San  Juan encontram os esta m uy sign ificativa frase; «Sobre esta  ro ca ,

que tú has confesado, edificaré mi Ig lesia , puesto que Cristo  m ism o era  la  roca.»

Basta ya de prúebas de esta índole; bien á las claras se ye que ni habla 
pensado Cristo en establecer Papados, ni el mismo Pedro (esto es más gordo) 
sabía que como á Jefe Supremo de la Iglesia hubiese sido instituido

Tal asunto creo mejor dejarlo al discernimiento del lector;que él, conloa 
evangelios en una mano y con otra en el corazón, forme su criterio libérrimo • 
sobre este punto, Y o  lo he formado ya y lo he emitido; me adinero unáuime- 
mente á los que ven en el Papado una institución fundada en la avidez de 
unos pocos y  sostenida por la credulidad y el fanatismo de otros muchos y la

^'^'^PoTíortima, en nuestros días le ha caído á la humanidad lá yenda de los 
o í o s ;  es positivista, y  por más que su positivismo de puro eseeptico ¿egeoere 
alguna vez en oposidmiismo sistemático á lo verdadero y  comprobable no 
qSere decir esto que no la veamos con mayor gusto llevando ^
carro del Progreso que encadenada á la tierra de los vicarios del Cristo (tasí

^ I S o ' y  Su Santidadl Polos opuestos, electricidades que se repelen m u­
tuamente; rayo de luz espiritual, de amor, de caridad el uno; vanidad huma-

LÍÍuWime^figu?a^Sf Nazareno con sus sandalias y su burda túnica no 
podrá nunca aparejarse con su cabeza visible que se adorna 
pedrerías; Cristo lavando los pies en una noche memorable, y el 
los suyos á besar; Cristo predicando la libertad, la i g u a l d a d  y la fraternidad,
Y  el Papa amordazando á los que recuerdan tal enseñanza; Cristo recomen­
dando el abandono de las riquezas y el Papa acaparándolas, son dos perso­
nalidades que se excluyen la una á la otra y se oponen; son en un todo m-

“ “ C m t e m o B  á »n g re  M a los hechos del Maestro, miremos á los qoe 
llevan á cabo los que se llaman sus discípulos, comparemos, y optemos por 
el que más se acomode á nuestro adelanto y á nuestras inolmaciones.

’ y o  por mi parte prefiero segoir al que haee «tomar 4 cada J »
para seguirle», al que hace purificar el espíritu lavándole en el Jordán del

(1 )  Sexto  libro sobre San  M ateo.

(2) H o m ilía  55 sob re  San  M ateo. . • a
(3 j R ecordem os á Ju an  X I  (9 3 «)t h ijo  natural d el papa S ergio  y  de M arozzta; A lejan d ro  V I ,  

padre y  am ante de Lu crecia; Juan X X I I  (13 16 ) que n egó  la  inm ortalidad  d el alm a... etc., etc.
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arrepentimiento, al que hace volver anacer otra vez, al Cristo en flu; que se­
guir al sacerdote que vende sus bendiciones al mejor postor, al que tasa por 
la vil moneda la dicha y el padecimiento eternos, al que pone una corona de 
hierro á la conciencia para que no pase de los límites estrechos que al afian­
zamiento de su Sede convienen, al que lanza, en fin, el anatema á los que 
como él no piensan.

Prefiero el Cristo al Papa; deseo imitar á Pedro, su gran discípulo; haré 
profesión de fe cristiana, seguiré ¡as morales enseñanzas del Cristo que son 
as que ha adoptado el Espiritismo; me propongo practicar el «sin caridad 

no hay salvación», el «ama á tu prójimo como áti mismo»; pero que no me 
vengan con gaitas, no ptcedo ser papista.

L. T. Y B.
(D é la  E scu ela  d e  Ingenieros Industríales d e  B arcelona,)
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MEMORIA
s o b r e  la s  in v e s t ig a c io n e s  h e c h a s  en  e l t e r r e n o  de  lo s  fe n ó m e ­

n o s  d e l E s p ir it is m o  e n  e l G ru p o  e s p ir it is ta  «M arietta.H

CAPÍTULO III 

D e s a r r o l l o  d e  u n a  m e d i u m n i d a d .

Sesiones de efectos físicos y  desarrollo de una mediumnidad.

IV
sesión.— 56 minutos.— Los cinco asistentes de la sesión anterior.— 

Ocurrió un notable fenómeno que consignaron así mis notas: «Se levantó la 
cortina recogiéndose en forma de artístico pabellón, dejando completamente 
descubiertos los dos tercios inferiores de la boca de la alcoba ó puerta del ga­
binete obscuro. La médium estaba atada y dormida, y cubierta desde las ro­
dillas al suelo por una nubecilla blanca. Dijér-onnos entonces por boca de 
aquélla; — «¿Veis bien á la médium ?— «ySÍ», contestamos nosotros.— «Pero no 
distinguís su cara, fijaos en lo que vais á tener ante vuestros ojos. Fijaos hien.K 
En aquel momento la cara de Isabel (la médium), avanzó hacia nosotros, 
como impulsada por un extraño resorte, pero sin abandonar el sillón, y su 
rostro en sentido horizontal, y cual ai la cabeza hubiera sido momentánea­
mente separada del tronco, vino hacia adelante de la cortina, en cuyo fondo 
negro se destacaba aquel rostro inundado de vivísima claridad, claridad que 
se limitaba al círculo de la cara de Isabel.

El efecto que esto produjo en M. S., los niños y én mí,'fué indescripti­
ble La emoción nos embargó hasta el punto de hacernos derramar lágri­
mas de eterno reconocimiento.

30.°' sesión. —  45 minutos. —  Preparativos ordinarios; papel y lapicero 
bajo las manos de la médium, para dar una comunicación. Los fenómenos de 
siempre; la pierna completamente formada con el principio del muslo; es ya 
de las dimensiones ordinarias de una mujer de buena estatura. A M. y  á mí 
nos pisa en el pie, dirigiéndose sucesivamente á uno y otro con movimiento 
indefinible.

Por detrás de la cortina, las manos materializadas cogen las nuestras dán­
donos suaves golpecitos.
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Oímos coger c o d  fuerza el papel que había quedado debajo de las manos 
de la médium y traerlo basta casi rozar la cortina en el punto donde tengo 
vo pegada á ella mi cabeza, y distinguimos perfectamente el ruido del lapi- 
le io  fu e  recorre muy deprisa el papel; llena la primera carilla, notamos 
abrir el plieguecillo y comenzar á escribir en la carilla de la vuelta; otro rui­
do claro nos hace comprender que la escritura pasa á la tercera carilla. Tam­
b ié n  percibo cuando se pone la firma.

Terminada la escritura, que dura menos de dos minutos, nos dicen: «Han 
escrito las manos materializadas; escuchad cómo cierran la carta, que la pon- 
itrían en un sobre v lo pegarían también, si lo  hubieseis dejado con el papel, 
a q u S C  m lr n S  m aB o^ an  4 ser laa peladoras,. OM os, ea electo, cladaa 
lam ente plegar el plegueCillo de papel en cuatro dobleces; apartóse la cor­
tina Dor mi lado y cayó aquél encima de mí; poco después arrojaron el lapi­
cero que vino á dar en mi espalda. El papel contenía una extensa comuni- 
caeión á mí dirigida y firmada con el nombre del que fué mi íntimo amigo

'^^Despuós de esto se nos manifiesta dos veces la cara de la médium, como 
en la sesión anterior, aunque durante menos tiempo.

Por la noche tenemos varias manifestaciones en el comedor y en el ga

bínete,^e^^le^^^^ miuntog.— Manifestaciones ordinarias. Otra comunica­
ción también de interés para mi, en la forma que la del día anterior, que po, 
demos considerar como escritura directa ó sin el concurso mecánico del

Cuando entramos en la alcoba ó gabinete obscuro, después de terminada 
la sesión, bailamos á la médium atada según la habíamos dejado, y  sobre la 
cama el papel, teniendo encima dos ramitos de una flor blanca, para nos­
otros desconocida. Despierta la médium, nos dijo que la comunicación había
sido escrita en el aire. . h t q i .,

33^ sesión.— 31  Diciembre de 1877.—4o minutos.— Asistentes; M. 
niña V vo. Por detrás de la cortina nos tocan las manos materializadas; ál­
zase aquélla dejando completamente descubierta la mitad inferior de la puer­
ta del gabinete obscuro. La médium está dormida y en su posición ordinaria. 
Nos pregunta si vemos lo que hay á su derecha. Y o  distingo una cosa como 
una túnica blanca, corta y  con mangas que, ya se ostenta bastante clara, ya 
se desvanece. Los médiums (S. y la niña) ven que es un Espíritu que está

A ? mismo tiempo, con sorpresa y estupefacción nuestra, sin que el cuer­
no de la'médium se mueva del sillón, su cabeza se adelanta basta la cortina, 
irradiándose claridad en su cara. Sube de punto nuestra sorpresa al escuchar 
que aquella cabeza nos habla, y nos dice que podemos besarla, que besare­
mos al Espíritu: Así lo hacemos los cuatro sucesivamente y nos devuelve eJ 
beso. La impresión física es exactamente igual á la que produce besar á un
cadáver' la impresión moral es indefinible.

33   ̂sesión — 1 °  Enero de 1878,— 70 minutos,— Además de los cinco con­
currentes ordinarios, dos personas extrañas. Antes de
invita á éstas para que inspeccioueu cuidadosamente la alcoba ó gabinete 
obscuro, incluso los cajones de la cómoda. Así lo hacen. Ato como siempre á 
la médium con dos cuerdas; con la una las muñecas cruzadas y sujetos los 
cabos á los brazos del sillón, y  con la otra por la cintura al respaldo de aquél 
Por orden de los Espíritus colocamos sobre la cómoda dos pañuelos, en la
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cama una bandeja, y bajo las manos atadas de la médium dos püeguecülos

S s f t o d S s  manifestaciones de las sesiones ordinarias; el Espíritu de 
Marietla, por boca de la médium, nos saluda á todos individualmente. Dos 
veces nos arrojan flores. Rocían la cortina con líquido de delicioso aroma. 
Dos veces vemos las manos materializadas, al alzarse la cortina, en el suelo, 
desde donde comienzan á aplaudir, cuando aquella se baja.recorriendo c ^ o  
siemnre el gabinete obscuro. Interesante comunicación del- Espíritu de Ma- 
rietta, por escritura directa. Notabilísimo aporte de flores. Por la noche trans­
porte de objetos y otras manifestaciones á a luz. an a ac\

Hasta el 10 de Enero celebramos las sesiones 34. á 42. , de 30 á 40 mi 
ñutos Adelanta la materialización. Paso gran parte del día en casa de mis 
amigos V puede decirse que estamos casi en sesión permanente, pues se pre­
sentan á todas horas manifestaciones más ó menos sorprendentes, pero qne 
deben estar ligadas con el trabajo de la materialización.

E t, V i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t .
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EN LA REDACCIÓN DE LA REVISTA
Causas ajenas á nuestra voluntad demoraron el cumplimiento de la pro­

mesa que hicimos en Agosto último, de dedicar una sesión a la memoria del 
esDÍritu de Ana Cornelia, digna esposa que fué de nuestro estimado amigo y 
hermano D. Medín Tallada. Anunciada la celebración de dicho acto para el 
día 20 de Octubre é impresas las esquelas de invitación, tuvo que suspeu 
derse ñor enfermedad de algunos individuos de la familia Tallada. Una vez 
vencidos todos los inconvenientes, celebróse dicha sesión el pasado sábado, 
día 10 del que rige, con asistencia de numerosa y distinguida concurrencia 
de hermauos V amigos que llenaron completamente el salón de lectura, el 
gabinete de la Dirección y parte del vestíbulo contiguos á aquél. Un nota­
ble retrato de-Anita. pintado al óleo y encuadrado en riquísimo marco, ins­
talado artísticamente sobre un fondo azul rodeado de ejegautes cortinajes 
del propio color, ocupaba el principal testero del salón. A l pie del retrato se 
ostentaba un bonito ramo de flores con cintas asimismo azu es en las que se 
leía la siguiente dedicatoria; L a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  i  A n i t a

CoMBLLA^u^encia deí señor Vizconde de Torres-Solanot presidió el Adminis­
trador Director accidental de la R e v i s t a ,  nuestro compañero_ D José O. 
Fernáúdez, quien dio comienzo al acto con la lectura de la siguiente

IN T R O D U C C IÓ N
La R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  en su número correspondiente al 

mes de Agosto último, daba cuenta de la desenearnación de Amta GoyQella 
v ofrecía celebrar una sesión dedicada á su memoria. Tal es el objeto del 
presente acto, al cual se da un carácter familiar é íntimo, por creer que así 
resultará más agradable al espíritu á quien se dedica, cuya asistencia invoco 
en estos instantes, así como la de los buenos espíritus que quieran unir al 
nuestro su concurso. Que la bondad de Dios permita esta comunión de ê n- 
carnados y desencarnados; con ella y  merced á las luces que recibamos del 
espacio nuestras creencias se afianzarán, mientras que los invisibles al lle­
varse nuestras palabras se llevarán también nuestro pensamiento, y con núes-



— 330 —

tro pensamiento el deseo que á todos anima, traducido en los fervientes votos 
que hacemos, de que su progreso espiritual lea encamine rápidamente á la 
salvación eterna.

La afirmación de la supervivencia del alma, después de la muerte del 
cuerpo, es común á todas las religiones, pero únicamente el Espiritismo da 
la prueba cierta de tal afirmación. Parecerá, pues, extraño, que los creyen­
tes de las demás religiones monopolicen el culto á los muertos, exterio­
rizándolo en variedad de ritos y ceremonias de que carecemos los espiritis­
tas. Contrasentido es éste, cuya explicación satisfactoria la hallamos en que 
los espiritistas, más conocedores de la vida ultraterrena por su continuo 
trato con las almas de ¡os que en ella nos hau precedido, y  acostumbrados á 
ver en la muerte tan sólo una transformación natural de la vida, la sienten 
sólo como se siente cualquiera otra clase de ausencias, aun aquellas materia­
les, que si DOS privan la contemplación del ser amado, déjannos sin embar­
go el consuelo de poder escribirle y recibir noticias suyas todos los dlaa; es 
un sentimiento nada reprochable, ni aun para los que más arraigadamente 
sostienen la creencia espirita. ¡Cómo no sentir la separación, siquiera sea 
t-emporal, de los que han compartido con nosotros loa goces y sinsabores 
propios de nuestro cautiverio terrestrel Inherente á la naturaleza humana, el 
egoísmo es un patrimonio del que no tan fácilmente logramos sustraernos. 
Decidle á un padre:— vamos á separarte de tu hijo: le ofrecemos una bri- 
Ilaute posición, gloria, honores, riquezas, el summum de la dicha que pueda 
alcanzarse en este mundo, pero todo esto á costa de que tú no le veas.—  
¿Creéis que el padre, sin dolor de su alma verá alejarse al hijo de sus en­
trañas, camino de la felicidad? Llega para el recluso el término de su expia­
ción; despójenle de los hierros que oprimían sus carnes; va á gozar "nueva­
mente la anhelada libertad de que tantos años se ha visto privado,., ¿creéis 
que los presidiarios sus compañeros, aun sus más afectos, le verán partir sin 
que la pena les devore? Pnes de igual manera que el padre siente la sepa­
ración del hijo que va camino de la dicha y el presidiario la del compañero 
puesto en libertad, sentimos los espiritistas la muerte de los seres amados, 
esto es, por propio impulso del natural egoísmo .que más ó menos intensa­
mente nos domina durante la etapa de nuestra peregrinación espiritual en 
que hacemos alto en este planeta de expiación y de pruebas.

Pero si ios espiritistas, por juzgarlas innecesarias, carecemos de las fór­
mulas y ceremonias fúnebres comunes á las demás religiones, no por ello de­
jamos de sentir menos vivo el deseo de honrar la memoria de nuestros que­
ridos muertos, y conste que no empleo esta palabra en su vulgar acepción. 
Este deseo adquiere forma principalmente en las sesiones que, como ésta, se 
celebran muy á menudo, por no decir diariamente, en todas partes donde 
existen espiritistas, ora organizadas por los grandes Centros, que las dedican 
á conmemorar las fechas en que desenearnaron los más conspicuos propa­
gandistas de la doctrina, ora organizadas por pequeños grupos y familias 
que en el seno de recatado hogar elevan á Dios el perfume delicado de la 
oración colectiva por el espíritu de un ser adorado; ser que en aquellos pre­
ciosos momentos puede acudir á ¡a invocación y envolverles con os efluvios 
de su gratitud.

Y  claro está que para tales expansiones del alma no necesitamos atem­
perarnos á fórmulas escritas; basta la convicción de que vivimos rodeados de 
muertos, como dijo Víctor Hugo; y pues que medianímicamente podemos en­
trar con ellos en relación, estrechando más si cabe, por el acicate de la au­
sencia, los lazos de nuestro cariño, no necesitamos otra cosa. Empero debe-



riamos prodigar más estos actos, procurando caracterizaran bien su objeto, y 
en la parte que afecta á la propaganda de la idea darles la mayor publici­
dad. Fuera conveniente, y serviría de gran consuelo á una buena parte de 
los espiritistas, la celebración de sesiones necrológicas, principalmente en los 
grandes Centros,, cada vez que uno de sos miembros franqueara los um­
brales del mundo espiritual.

También sería altamente beneficioso, por muchos conceptos, el celebrar 
anualmente una que llamaríamos la gran sesión, dedicada á todos los espí­
ritus en general; acto que podría tener efecto en todo el mundo á la vez, 
reuniéndose en un mismo día y á la misma hora cada agrupación en su res­
pectivo local. Si lográsemos aclimatar esta costumbre, debidamente ordena­
da, sin duda alguna que los desencarnados nos lo agradecerían.

No hemos de olvidar que— como dice Alian Kardec—los espíritus son 
sensibles al recuerdo de aquellos á quienes amaron en la tierra, mucho más 
de lo que nosotros podemos creer; cuando les recordamos aumenta su felici­
dad si son felices, ó reciben alivio si son desgraciados; acuden al llamamien­
to que se les dirige, y  si pudieran hacerse visibles se presentarían bajo aque­
lla forma con que se les conoció durante la vida.

En tales términos, esta especie de funerales espiritistas (y empleamos esta 
frase por darles un nombre) acabarían por establecer una potente fuerza flui- 
dica que, hábilmente encaminada, podría emplearse con mucha ventaja en 
bien general de la gran familia, estableciendo entre todos los espiritistas, en­
carnados y desencarnados, corrientes simpáticas que nos religarían más fuer­
temente en el amor á Dios y la práctica del bien. . i • j  i

Este esbozo de proyecto, que encaja en la índole de los trabajos ae la 
presente sesión, nos ha separado un momento del objeto principal de la mis­
ma cuya introducción cerraremos dirigiéndonos, en nombre de todos, al es­
píritu cuya memoria nos ha congregado. jxu-i

Amiga y hermana Anita; No dudamos que nuestros acentos, por débiles 
que sean llegarán hasta ti; recíbelos como homenaje debido á tus mereci­
mientos; la manera como has sabido cumplir tu misión en la tierra donde 
has dejado muchos ejemplos que imitar y en la que has sido modelo de es­
posas Y modelo de madres; tu resignación en las pruebas por que has pasado; 
as virtudes de que te hallabas adornada, y sobre todo, la tranquilidad con 

que se realizó tu tránsito á la vida del espacio, denotan el grado de tu ade­
lanto moral y son una garantía de la buena posición que indefectiblemente 
ocupas en la vida real del espíritu; á tu protección pues nos encomendamos; 
no DOS abandones en nuestra travesía por este proceloso mar, en el cual 
para no zozobrar necesitamos á cada momento ei auxilio de los buenos pilo­
tos que como iú  tan victoriosamente lo han cruzado; y si tu estado permite 
Y  la divina Bondad lo consiento, déjanos sentir á menudo tu mfluenoia que 
nos servirá de aliento en las pruebas de la vida y de acicate para redoblar 
nuestro celo en la obra de perfección que tanto nos interesa; une tu esfuerzo 
al de los buenos espíritus en quienes, bien que imperfectamente, tratamos de 
inspirarnos, y todos juntos trabajad en desbrozarnos el camino que nos ha 
de conducir al término de nuestra jornada; guiadnos desde el espacio por la 
senda de la virtud y el amor á fin de que podamos llegar al oasis del desierto 
que recorremos merecedores de la dicha inmensa de formar parte, en compa­
ñía vuestra, de las legiones de espíritus elegidos por el Todopoderoso para 
marchar á la conquista de la regeneración universal.
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Acto seguido nuestro amigo y hermano, el profesor D. Pedro Loperena, 
que recientemente ha ingresado en la redacción de la R e v i s t a ,  dió lectura del 
siguiente trabajo;

¿ Q U É  ES M O R IR ?
 ̂E» e l fin d e  cst&' v id a  nuestra muerte,

O  es  la  m aerte e l principio de o b a  v id a  ?
Câ Kpoamcr.

La ciencia sigue paso á paso las múltiples evoluciones que experimenta 
la materia; analiza y descompone en sus elementos todos los cuerpos de la 
Naturaleza, volviéndolos luego á componer clasificándolos por el orden de 
sus propiedades; reproduce los diversos fenómenos que observa á su derre­
dor y dicta las leyes por que se rigen; sorprende el movimiento de los áto­
mos en la molécula y mide la fuerza de afinidad que los mantiene unidos; 
señala las condiciones que debe reunir un cuerpo cualquiera para pasar de 
un estado á otro, y, eu una palabra, la ciencia descubre, estudia y señala las 
distintas transformaciones ó metamorfosis que sufre la materia para dar lu ­
gar á infinidad de fenómenos que vemos y  tocamos de continuo y que no 
siempre hemos alcanzado á comprender.

Merced á esos grandes portentos de la ciencia, hemos llegado á saber en 
qué se convierte el cuerpo del hombre ú otro ser cualquiera de la creación, 
después de la muerte. A l morir, el cuerpo se descompone, los elementos que 
lo constituyen se desintegran, se separan, y á la par que los unos en forma 
líquida se filtran á través de las capas del suelo, otros se difunden por la at­
mósfera convertidos en gas ó vapor y  en partículas diminutas é impercepti- . 
bles; yendo á unirse á otros cuerpos con los cuales se combinan, ya para con­
servar la vida de unos seres, ya para dar lugar á otros nuevos. Todo eso nos 
dice la ciencia. Todo eso queda probado con el auxilio de la Física, de la 
Química, la Fisiología, etc.

¿Qué es pues la muerte para el cuerpo? Un fenómeno de descomposición.
Es verdad' que la ciencia nos prueba que ese fenómano se verifica eu vir­

tud del principio axiomático de que las fuerzas químicas obran sobre la ma­
teria cuando las fuerzas orgánicas cesan. ¿Mas esas fuerzas orgánicas porqué 
dejan de funcionar? Así como la Física, la Química y  la Fisiología, nos de­
muestran palpablemente que los elementos que forman el cuerpo del hom­
bre, después de su muerte no se aniquilan, sino que el oxigeno que ahora es­
tamos respirando y el carbono que en este instante absorben de la atmósfera 
las hojas de una planta, proceden quizá de un cuerpo animal, del cuerpo de 
un hombre que dejó de existir y que se halla en descomposición, ¿podría de­
cirnos la Física, la Química ó la Fisiología á dónde van á parar, qué modifi­
caciones experimentan el entendimiento, la sensibilidad y la voluntad del 
hombre al morir? Ah, eso no puede ser; porque lo que en mí piensa; siente 
y  quiere, no es la materia, no es la resultante de mis fuerzas corporales, sino 
algo muy distinto de éstas; algo más superior que no puede ser analizado 
por el escalpelo del naturalista, que no puede ser encerrado eu los matraces 
y recipientes del químico, y  que los aparatos del físico no pueden pesar, me­
dir ni contar.

Si el cuerpo no se aniquila, si eu la creación nada se pierde y  nada se 
crea, si todo lo que es, fué y será eternamente, ¿por qué mi alma, que es su­
perior al cuerpo, en donde reside el entendimiento, la sensibilidad y la vo­
luntad, ha de morir? Negar que el alma exista después de esta vida, porque 
los aparatos del físico, las retortas y recipientes del químico y  el escalpelo



del naturalista no lo pueden probar, sería tan necio como obstinarse en no 
creer que existan otros mundos además de la tierra en el espacio, únicamente 
porque no los divisamos ó no están al alcance de nuestra vista limitada. 
Pero ya no es por simples hipótesis, ya no es por suposiciones más ó menos 
fundadas como hoy afirmamos la preexistencia del espíritu más allá de la 
tumba, no: afirmamos y probamos que el alma prosigue su vida después de 
la muerte, como afirma y prueba la Astronomía la existencia de un mundo 
sideral. De igual manera que por el análisis de los fragmentos de cuerpos ce­
lestes que caen sobre la tierra, los aerolitos y bólidos, esos mensajes que re­
cibimos de las etéreas regiones, venimos en conocimiento de los mundos que 
á una distancia de miles de millones de leguas de nuestro diminuto planeta 
se mecen en loa piélagos inmensos del espacio, descubrimos el mundo invi­
sible de los espíritus por los mensajes que nos envían desde ultratumba las 
almas de nuestros semejantes, amigos y herróanos que, desprendidos de la 
envoltura corporal que es aprisionaba, abandonaron la tierra en alas de su 
libertad.

Grande é inmenso es el mundo de los espíritus; es el espacio infinito que 
todo lo llena, que no tiene límites, ni principio ni fin. En él moran los seres 
que la mal llamada muerte nos arrebató; á él tendremos que ir forzosamente 
cuando cese el breve plazo de nuestra estancia en el planeta que habitamos; 
y del mundo invisible también proceden las almas de los seres que vemos 
nacer.

No acaban en la tumba las relaciones de afecto y amistad que adquiri­
mos en este mundo con los seres que nos rodean, pues los que viven en ul­
tratumba, pueden transmitirnos sus ideas y  sentimientos, con igual ó mayor 
facilidad que á través del cable telegráfico comunicamos nuestras palabras 
del uno al otro confín. Mediante esta mutua relación, hemos adquirido im­
portantes y trascendentales conocimientos de la vida futura; hemos sabido 
de dónde venimos, quiénes somos y á dónde vamos; hemos resuelto el mis­
terioso problema de la vida del hombre, comprobando con hechos reales y 
positivos su inmortalidad; y al rasgar el tupido velo que la ignorancia, el fa­
natismo y la superstición hablan interpuesto entre este mundo material y el 
inundo de los espíritus, hemos descubierto el error de cuantas religiones po­
sitivas se disputan el dominio de las conciencias, so pretexto de llevar al 
hombre á la conquista de un cielo ideal de felicidad ilusoria y con el único 
afán de erigirse en príncipes soberanos y absolutos de todos los pueblos, 
enseñorearse del mundo, y gobernar la sociedad como inmenso rebaño de 
ovejas.

Véase, pues, si es trascendental el descubrimiento del gran mundo de los 
espíritus. No sólo ha servido para derribar la obra levantada por las religio­
nes positivas, sino que ha servido para echar las bases de la religión única 
y eterna de la humanidad. ,

Y  al interrogar á las almas del otro mundo y al preguntarles lo  que es la 
muerte, ¡qué revelación tan sublime, justa y consoladora se nos ha dado!

Sabemos que la muerte, lejos de ser dolorosa, es dulce y tranquila; es 
como un sueño que nos hace despertar en el mundo de los invisibles. El 
alma abandona su cuerpo sin dolor y sin esfuerzos, como abandonamos nos­
otros un vestido viejo ó inservible.

Sabemos que la muerte no ahoga las nobles aspiraciones de nuestra alma; 
sino que, por el contrario, destruye loa obstáculos que nos estorbaban y 
nos lleva á otra vida en cuyo medio se realizan los grandes ideáles.

Sabemos, en fin, que la muerte no impide que los seres se amen y se
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nrestea mutuo apoyo, pues piidiendo relacionarse en estado de espíritu con 
mayor facilidad que en estado de ser encarnado, continúan amándose y pro­
tegiéndose, Así es que el hijo que ha visto cómo la muerte separaba de su 
lado á su padre amantísimo, sabe que no le pierde, que le volverá á ver y 
aue continuará, desde ultratumba, queriéndole como siempre y dándole fuer­
zas con sus consejos para sufrir con paciencia y resignación las adversidades
de esta vida. i i-v i. j

El que muere, pues, empieza una nueva vida, recobra la libertad.
La muerte rompe las cadenas que nos aprisionan á esta cárcel de expia­

ción Y prueba, para que podamos entrar en la patria común, donde no bay 
jerarquías entre los seres que la pueblan, donde todos son iguales y  única­
mente se diferencian en las virtudes que poseen,

Dichoso el espíritu que adornado de virtudes, con méritos contraídos en 
la práctica del bien, del deber, el amor y la caridad, habiendo cumplido su 
peregrinación por este planeta, vuela al espacio, con la conciencia pura e in­
m a cu la d a ; d ic h o s o  mil veces, pues para él morir es resucitar. , . ,

iSalve, Espiritismo; tú nos guias por el camino de la ciencia y la virtud. 
Tú nos confirmas que no es el fin de esta vida nuestra muerte, sino que con 
la muerte damos principio á otra vida; tú nos lo pruebas y contigo excla­
mamos: esta vida no es más que un sueño; morir es despertar.

Seguidamente doña Belén Sárraga de Ferrero leyó su tan inspirada cuan­
to hermosa poesía, que insertamos á continuación:

U N  R E C U E R D O
A  L A  M E M O R IA  D E  N U E S T R A  H E R M A N A  D o S A  A N A  C O M E L L A  D E  T A L L A D A
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Y a ,  cum plido su destino,

R o lo s  d el cuerpo lo s lazos,

H u yó , de la  m uerte en brazos. 

H a cia  otro  m undo m ejor;

Y a  dejó su estrecha cárcel 

P a ra  v o la r  á  la  altura;

Y a  es libre; en  su sepultura 

Q uedó e l y u g o  del dolor.

Espíritu bondadoso
Q u e, p o r  sos buenas acciones,

L a s  m ás b ellas ilusiones 

E n  la  tierra realizó 

D e  tal m odo, que b ien  puede 

D ecirse  de su existencia,

Q u e, con  su am or y  clem encia 

L a  virtud  idealizó;

M adre tiern a y  cariñosa,

E sposa am ante y  m odelo,

F u é  un án g el que, desde el cielo , 

Q uiso este m undo cruzar 

P o r  sem brar en torn o  suyo 

L o s  efluvios de am or santo 

Y  hacer, con  su d ulce encanto, 

L a  a legría  de su h ogar.

¿Y  tras !a  estela  gloriosa 

D e  su h uella  bendecida 

A iin  lloraréis su partida 

Sabien do que en  tod o  ser 
U n a  existencia, tan  sólo  

E s  la zo  santo y  bendito  

Q ue aduna, en  e l infinito.

E l m afiana y  e l ayerí

N o  la  lloréis; |feliz  e lla  

Q u e, en tre nubes de topacio, 

R eco rre  el inm enso espacio 

B ord ad o d e  o ro  y  azul;

Y  en sn celestial anhelo 

Su d ulce m isión cum plida.

V e  las fuentes de la  vida 

T ra s  ese  anchuroso tu ll

G ocem os con  su ventura;

Y  en  recuerdo á un ser tan bueno 

H ag am o s e l  b ien  a jen o

Y e n d o  de su h uella  en  pos;

Pues, cu an do un alm a com o ella 

V u e la  á la s  altas regiones,

A q u f, lloran  corazones,

Y  en e i  c ie lo , ríe  D ios.



Tomó luego la palabra nuestro hermano y  amigo D. Angel Aguarod, 
quien, después de un ligero exordio, relativo á la memoria de Anita Cornelia, 
desarrolló la tesis siguiente; E l verdadero conocimiento del Espiritismo propor­
ciona al adepto la paz, la tranquilidad y  la calma, y  el conocimiento imperfecto 
produce opuestas consecuencias.

Para ello se remontó á los primeros años en que conoda la Doctrina. No 
sabía entonces comprender por qué todos los que llegaban á tener conoci­
miento del Espiritismo no lo abrazaban con el mismo fervor que él, y los que 
se llamaban espiritistas no hacían pública ostentación de sus ideas y  se dis­
ponían á un apostolado continuo, llevándolas por doquier, hasta ios más es­
condidos rincones.

D ijo que esta manera de comprender el Espiritismo producíale un estado 
de continua agitación, de desasosiego, de intranquilidad, eonvirtiéndole in­
conscientemente en irrespetuoso é intolerante, robándole la paz del alma'que 
él creyó debía encontrar al leer las primeras páginas de las obras fundamen­
tales de la Doctrina. Un estudio ruás profundo de la misma y la experiencia 
adquirida— dijo— me han transformado. Ya no me impaciento porqu.e no 
acepten el Espiritismo todos aquellos que llegan á estudiarlo, ni recrimino á 
los que no acuden á la plaza pública á hacer ostensible manifestación de sus 
ideas. Comprendo perfectamente que la inmensa mayoría de los hombres no 
están preparados para recibir las verdades que proclama el Espiritismo; tan­
ta luz les cegaría. Una humanidad tan ignorante, maliciosa, avara, egoísta, 
hipócrita y  eoucupiscente como la de que formamos parte, no está dispuesta, 
no puede estarlo, á aceptar y menos practicar la Doctrina que nos demuestra 
á Dios infinito en perfecciones y nos exige el abandono de nuestras malas 
pasiones, el espurgo de todos ios vicios y el cultivo de las más severas virtu­
des públicas y  privadas, sacrificándonos en todas ocasiones en bien de nues­
tros semejantes. ¿Cómo ha de estarlo una humanidad intolerante de suyo, 
que tiene tanto que expiar, como lo demuestra el que todavía á principios del 
presente siglo imperaba el régimen .absoluto en el Gobierno y la inquisición 
quemaba á los que pensaban libremente y  trabajaban por el progreso? A  la 
Tierra volvemos los que hemos vivido en otras épocas, y muchos son hoy los 
espíritus desterrados aquí que engañaron propagando la existencia de un 
Dios imposible, vengativo y cruel en quien no creían, por lo que eran ver­
daderos ateos, que comerciaban á su sombra y haciéndole servir de cobertor 
de sus concupiscencias. Los tales, en justa expiación, no pueden ver la luz 
de la verdad, por manifiesta que se les presente y por talentos que demues­
tren.

Sin despreciar la pública y solemne exposición de nuestras ideas en mee- 
tings ó en otra forma cuando las circunstancias lo reclaman, cree el orador 
•de gran utilidad, de eficacia suma, la propaganda privada ó doméstica, con 
la palabra y el ejemplo, usando las mil maneras que reclamen las especiales 
condiciones y aptitudes de las personas á las qué se dirijan. Si hay pruden­
cia en. dar solamente á cada persona la dosis de doctrina que necesita y  en 
forma que pueda digerirla, no hay cuidado que llegue á hacerse de ella uu 
mal uso.

Tal como hoy conoce el Espiritismo el Sr. Aguarod, le proporciona paz, 
tranquilidad, calma y  dicha, aun en medio de las mayores contrariedades de 
la vida.

Hoy, á diferencia de ayer, admira á esos seres sencillos y buenos, que sin 
buscar el testimonio de las gentes, dando publicidad á sus actos, dentro del 
hogar, en el seno de la familia, en sus relaciones privadas propagan el Espi­
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ritismo con exquisito tacto, y  procuran traducir á la práctica, como hizo la 
personalidad en que estaba encarnado el elevado
las enseñauzas de la moral espiritista, enjugando las lágrimas cte los aesva 
lidos con el auxilio material, yconsolandoal afligido con palabras cariñosas, 
con exnlosiones de amor. Terminó deseando que todos, imitando á nuestra 
a m ig í p r a c S  !a virtud para que al finalizar la actual existencia po­
damos tranquilos dejar este mundo y renacer al del espacio.

*
Desnués del discurso del Sr. Aguarod, se dió lectura á la notable poesía 

obten irtlp tológt^^^  per el vTcepresidento del tribunal civil 
«ona inserta en la obra E l Fenómeno Espmhsta, cuya elegante versión ai 
esnafiol hizo nuestro distinguido colaborador Garci-Lope expresamente paia 
la edición de dicho libro publicada por la R e v i s t a , cual poesía que se  adap­
taba á la índole de la sesión, transcribimos.

L A  O R U G A  Y  L A  M A R IP O S A
D e  un  soto  de jazm ines v agan d o  en la s  um brías; 

tem blona y a  una oru ga, al declinar sus días, 

decíase i  s í misma; —  E n ferm a estoy, sin fuerza; 

apenas si d igiero tas h o jas de la  berza; 

la  c o l y a  n o  rae tienta, y  tod o  m e d a  tedio; 

me m uero sin  rem edio.

¡M o rir!., ¡o h  triste v id a l.. R esignóm e á  perderla; 

p ero  sin  duda fuera m ejor n o  conocerla.

T race n  otras su surco; y o  voym e y a  á  la  fosa.

—  ¡N o  m orirás, n o , am iga! —  d ijo  uua m ariposa;

y o  soy de tu fam ilia, y  aqu í en este vallado
no h a  m ucho, b ie n  me acuerdó, y o  com o ni he trepado.

Si arrastras este cuerpo pesado y  achacoso, 

e l p orven ir te gu ard a  destino m ás dichoso.

E sp era l.... E l  sueño es rápido cu al una som bra vana; 

serás, com o y o  fu i, crisálid a  mañana; 

y  lu ego  libarás, radiante de colores, 

la  esencia d e  las flores.

 [Im postura, —  gritó le  la  v ie ja ,—  es im poslural

¿A ca so  cam bió nadie las leyes de natura?

N unca en jazm ín  trocóse e l a lto  pinabete.

E n  m is resortes rotos y  anillos y a  sin  galas,

¡q u é  obrero h ab rá  tan h áb il para fijarles alas?

[O h  jb ve n  lo ca , vete l

—  ¡B ravo , o ru ga! —  repuso un caracol; —  yo  creo

que en lo  posible h ay Km iles; —  y  alzó  e l cuerpo pigm eo.

En esto aplaudió un sapo, y  un zán gan o  insolente 

de la  m arip osilla  m ofóse neciam ente.

E l  craso error, á  veces, á  la  verdad  subyuga; 

negad e l alm a, oh ciego s que os obstin áis en  serlo 

y  así razonaréis, siquiera sin  saberlo, 

lo  m ism o que la  oruga.
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El bibliotecario del «Gabiaete de Lectura Espiritista», nuestro hermano 
Don Teodoro J. Bartrolí, leyó un notable trabajo sobre la muerte, cuya lar­
ga extensión nos priva de insertar íntegro, pero del cual damos los siguien­
tes fragmentos;

H O N R A S  F Ú N E B R E S
La muerte no existe.
Este axioma emitido por vez primera por el primer hombre que sintió la­

tir en su frente el movimiento de la razón que brotaba, la generatriz de la 
idea ó la primera chispa evolutiva del pensamiento, ha recorrido hasta el 
presente, como recorrerá siempre, las humanidades que han sido, son y serán.

¿Quién fué el primero que lo dijo? Se ignora. Sólo se sabe que desde Só­
crates acá, lo han repetido millares de pensadores.

Y  sin embargo, á pesar de la idea que la frase encierra, las religiones de 
todos los países y de todos tiempos, han querido desconocerla y se han afe­
rrado como la yedra al muro, á la pésima idea materialista pura, la cual pre­
tende que cuando el cuerpo fine, todo fine; que cuando la vida acaba, todo 
acaba; lo que más conceden algunas (como la católica por ejemplo), es un 
cielo inconcebible y unas penas y recompensas más inconcebibles todavía; 
las más tienen por único objeto sembrar el terror, el miedo á la muerte, entre 
el vulgo, para dominarle más fácilmente; y no sólo se observa esto en los 
tiempos remotos, sino en las de los que rigen en nuestro fin de siglo.

¿Acaso, ha convenido siempre á la clase sacerdotal y demás clases sociales 
afines, aterrorizar ya por uno ya por otro medio, ya con ideas insanas, apa­
riencias deslumbradoras, fraudes místicos ó engaños milagrosos, á las mu­
chedumbres de todas épocas?

Tal vez,
Lo cierto es, que las costumbres creadas por las mismas religiones, anti­

guas y modernas, han falsificado y continúan falsificando la noble, sabia y 
levantada idea que late potente en el axioma citado.

Podemos hacernos cargo de ello, si investigamos cómo han honrado y 
cómo se honra á los muertos, echando una mirada desde lo pasado á lo pre­
sente..................................................................................................................................

Si tuviera que seguir describiendo las raras costumbres de tantos y tan­
tos pueblos, sería cosa interminable; bastará por lo tanto recordar que si en 
alguna de ellas llegábase hasta el extremo de sacrificarse las esposas en ho­
locausto de los esposos, haciéndose enterrar vivas con ellos, en otros no eran 
sólo las esposas sino hasta los más cercanos parientes que inmolaban tam­
bién; de modo qué á seguir este uso todos los pueblos, pronto hubiera queda­
do extinguida la humanidad.

Creo, pues, que á las bárbaras costumbres de los pueblos nómadas y á las 
rarezas y  extravagancias de otros, así como á las actuales desesperaciones de 
los no creyentes, ateos, materialistas, y á las otras farsas no menos lamenta­
bles y mentidas demostraciones de las actuales costumbres, debiéramos oponer 
los espiritistas algo conforme á nuestras íntimas convicciones; y  ei no con­
vertir el día de la separación de un ser querido en día de fiesta y chacota como 
ciertas razas, cuando menos hacer algo serio, digno y transcendental para 
demostrar que para nosotros el cuerpo sólo es la más grosera de las envoltu­
ras que sabemos ha de transformarse en vida orgánica de grosera materia, 
alimento de la general esparcida por el globo terrestre, y  que sólo el quid
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divinum, el espíritu con la forma periespirital es el que queda cruzando los 
inconmensurables puntos del espacio sin límites ó irradiando en ellos sobre 
nosotros, por nuestro bien y por su gradual adelanto, siempre hacia el más 
allá de la suprema perfección, luz, progreso, justicia, bondad, sabiduría, 
amor, idealidad suprema é infinita,, por ahora indefinible é incomprensible 
para nosotros, que determina lo absoluto en perfección y perfectibilidad, 
[Dios!...

Sí, nosotros sabemos de modo indubitable que no enterramos al ser y  por 
lo tanto, no nos debe preocupar el enterramiento, pero debiéramos hacer 
cuanto nos fuera dable para que el gobierno de la nación autorizara la crema­
ción y el uso de urnas funerarias en las familias, donde guardar pudieran con 
el amor y profundo apego que á pesar de todo se conserva á la grosera envol­
tura, los restos de ella á estilo de los americanos; costumbre que también 
permiten ya los más adelantados gobiernos de Europá. Así, en sesión solem­
ne, se reunirían la familia, parientes, allegados y amigos del ser desencarnado 
y procederían á dar á la naturaleza lo que de ella es, y  guardar los restos 
calcáreos sobrantes, en la urna cineraria que se colocaría en lugar predilecto 
de la casa {bajo el retrato si cabe del que fué, en una de sus existencias te­
rrestres), mientras tal vez el espíritu comunicara por conducto de un médium 
completamente desarrollado para estos casos, sus impresiones del momento, 
sus consejos, sus adioses temporales, lo que bien quisiera ó pudiera.

Apuntada esta idea y  sometida al estudio de todos vosotros, réstame sólo 
en esta ocasión, en este día que conmemoramos la desencarnacién de la que 
fué en la tierra Anita Cornelia y es siempre nuestra hermana en espíritu, rés­
tame sólo suplicar á este mismo espíritu de Anita que fortalezca y  anime el 
de todos nosotros, para hacer que fructifique la idea expuesta y  que tal vez 
por inspiración suya he bosquejado, y  que de hoy en adelante la llevemos á 
la práctica, con actos como el presente, con cuantos hermanos, en cuerpo 
material, desaparezcan de nuestra vista.

He dicho: Que la paz y el progreso sea con ella y con todos.
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Concedida la palabra á la infatigable y conocida propagandista, nuestra 
querida hermana Amalia Domingo y Soler, dió lectura al sentido trabajo 
que insertamos á continuación:

M U J E R E S  Y  S O L E S

A  M I H EEM A N O  E N  C R E E N C IA S M e D ÍN  T a L L A D A

Las mujeres buenas no tienen biografía.
Los ángeles no tienen historia, porque en su vida no hay variaciones; 

sólo una palabra se puede escribir en el libro de su existencia; ¡¡Amorll; las 
mujeres buenas aman siempre.

Las mujeres virtuosas, las mujeres impecables, se asemejan á los soles; 
éstos esparcen su luz y su calor millones y millones de siglos; de igual ma­
nera, una mujer relativamente perfecta, es el encanto, es la alegría, es la di­
cha de cuantos la rodean desde el instante que la pequefiuela tambaleándose 
y cimbreando su débil euerpecito, como el pequeño arbusto se cimbrea al im­
pulso del vientecillo, la niña da sus primeros pasos mirando alegremente á 
sus deudos que extienden sus brazos para evitarle la primera calda y excla- 
mau gozosos:— lya anda la nenal ¡ya sabe andar!

Pues bien; desde aquel instante supremo, la mujer buena es la felicidad 
de los suyos por la dulzura de su carácter, por su docilidad, por su paeien-
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cia inalterable, por sus generosos sentimientos, por un algo que no se expli­
ca, que no tiene nombre, pero que se siente su benéfica influencia. A l lado 
de una mirjer buena ¡se encuentra uno tan bieul que sin darse cuenta de 
ello, al poco rato de estar hablando con ella se experimenta un bienestar, un 
consuelo, una tranquilidad beatífica. De igual manera el enfermo, mejor di­
cho, el convaleciente, al sentir bañado su organismo por los rayos del sol se 
estremece, y aquel estremecimiento le produce una sensación agradabilísi­
ma; tanto es así, que la ciencia módica moderna recomienda eu determina­
dos casos los baños de sol: por eso yo encuentro, metafóricamente hablando, 
tanta analogía entre las mujeres buenas y los soles.

Los soles son las fuentes de la vida, los raudales de la reproducción: sin 
la luz, sin el calor, ¡qué triste sería la exístencial De igual modo, sin las mu­
jeres buenas ¡qué amarga sería la existencia en la tierral

Si no hubiera algunos oasis, ó sean hogares domésticos, donde entra el 
hombre cansado de luchar consigo mismo, y coalas miserias humanas, heri­
do en lo más hondo de su seutimiento por los desengaños que continuamen­
te recibe, por las emponzoñadas flechas de la envidia y  de la calumnia que 
se elevan en su corazón, por el sinnúmero de contrariedades que tanto hie­
ren, que tanto lastiman, que tanto mortifican consiguiendo envenenar todas 
las horas de nuestra vida; si muchos hombres no encontraran al llegar á su 
casa esas mujeres sonrientes, cariñosas y expresivas, que se apresuran á qui­
tarles el sombrero de la mano y á desembarazarle del abrigo, que le acompa­
ñan á su despacho y sin preguntarle ¿qué tienes? adivinan cuándo ha teni­
do un disgusto; y si hay pequefiitoa en la casa, hacen que éstos suavemente 
se acerquen á su padre y comienceu á trepar por sus rodillas hasta conse­
guir ceñir con sus- brazos su cuello, entonces, aquel hombre que no ha visto 
en toda la mañana más que semblantes de Judas, al ver aquellas caritas tan 
sonrientes, tan satisfechas, que se acercan á la suya buscando uu beso, en 
aquel instante aquel hombre todo lo olvida, abraza á sus hijos y  maquinal­
mente se vuelve buscando á su mujer, que á corta distancia contempla aquel 
cuadro que siempre la conmueve, porque lo forman los componentes de su 
existencia; ¡su marido y sus hijos!

Y o, en ningún templo he sentido jamás mística emoción; nunca mi agi­
tado pensamiento ha buscado á Dios entre las nubes del incienso, escuchan­
do las melodías del órgano y el canto acompasado de los sacerdotes; pero 
siempre he sentido religioso respeto y deseos de orar cuando he tenido la di­
cha de entrar en una casa en la cual la mujer ángel, á semejanza del sol es­
parce la luz de su clara inteligencia y el calor de su amor, de su abnegación, 
de su ternura, de su sacrificio.

Jamás olvidaré una casa que visité hace muchos años, en la cual su sim­
pática dueña hacía las delicias de su numerosa familia por su dulzura y por 
su especial talento para amoldarse á las múltiples exigencias de todos sus 
deudos.

Entré en el despacho de su marido, y entre montones de libros en rústica 
y altos limeros de periódicos, vi á semejanza de pisapapeles, dos zapatitos 
rotos. Sin darme cuenta, si mis rodillas no se doblaron, debió sucederme lo 
que dijo Víctor Hugo, que hay momentos en que el alma ora de rodillas, é 
indudablemente debió arrodillarse mi alma ante aquellas reliquias que con­
servaba un padre amoroso. Comprendí desde luego que aquellos zapatitos 
rotos no estaban allí por descuido ó por casualidad; miré al dueño de la casa, 
y éste, comprendiendo mi muda pregunta, me dijo con tristeza:

— No se ha equivocado usted, amiga mía; fueron ios últimos zapatitos



que usó mi hijo Pepe. Cuando yo entraba aquí harto de vivir y de luchar 
con los políticos de oficio y  los explotadores de los oprimidos, él, mi Pepe, el 
hijo predilecto de mi alma, se encaramaba sobre los libros y los paquetes de 
los periódicos, cubierta su preciosa cabeza con una monterilla de papel, y me 
decía con el mayor alborozo:— Mírame, papá, mírame que voy á dar el salto 
mortal; y al saltar con la mayor ligereza, solía dejar entre los papeles sus 
zapatitos que me obligaba á buscarle después, subido él sobre mis hom­
bros. A l saltar una noche... se quedó muerto!...

Sus zapatitos los puse sobre el mismo lugar donde el acostumbraba su­
birse; su madre y yo nos pasamos aquí las horas muertas, pareeiéndonos 
muchas veces que los libros se mueven y que nuestro hijo repite sus saltos.

Si no hubiera sido por mi esposa, me hubiese ido detrás de mi hijo; pero 
ella es un ángel, es el sol de mi vida; la clara luz de su privilegiada inteli­
gencia disipa las nieblas densas de mi infortunio, y  el suave calor de su 
amor me hace vivir.

Algún tiempo después supe que había muerto la esposa de aquel padre 
amantísimo, y él, loco, desesperado, puso fin á sus días en el mismo despa­
cho donde murió su hijo.

Cuando acudió su familia al oir la detonación, vieron que los zapatitos 
del nifio los tenía apretados contra su pecho, y como preciosa reliquia nadie 
se atrevió á quitárselos al cadáver, y con ellos fué enterrado el suicida. _

Mientras vivió su esposa, él pudo vivir; pero al faltarle la luz de su inte 
ligencia y  el calor de su amor, se rompieron los únicos lazos que le unían á

Medín, hermano mío; tú, más feliz que el desgraciado héroe de mi verí­
dica historia, al perder á tu inolvidable Anita, si bien (al parecer), has perdido 
el sol de tu existencia, sabes perfectamente que la luz de su entendimiento y 
su inmenso amor hacía ti, subsistirán eternamente. Ahora se ha interpuesto 
una nube entre ella y tú, pero escáchame; Cuando en una parte de la tierra 
la noche tiende su negro manto por espacio de algunas horas, los habitantes 
de aquella región sumergida en la sombra no ven el sol; pero el sol por esto 
no deja de esparcir sus rayos luminosos y de fecundizar con su calor las en­
trañas de la tierra en otras regiones; de igual manera el elevado espíritu de 
tu inolvidable Anita (que fué el sol de tu existencia) irradia siempre, y  vol­
verá á unir su suerte á la tuya cuando los dos con nueva envoltura vengáis 
á la tierra para levantar otro templo mejor, otro santuario de las virtudes 
domésticas, otro oasis más hermoso que e que habéis formado en esta en­
carnación. . .

Sólo una vez estuve en tu hogar, en ocasión no muy propicia para hacer 
mis estudios filosóficos, puesto que en aquella noche dabas hospitalidad á tus 
hermanos para celebrar con un baile la boda de Matilde Fernández con el 
malogi'ado Antonio Ras; pero, á pesar de todo, me dije á mí misma, al salir 
de tu casa: ¡qué dichosos son los que viven allí dentrol

Medín; en la tierra, como dijo muy bien Salvador Sellés, al perder á_su 
hijo: el hombre feliz es un condenado á mu&ie. Tú encontraste una mujer 
buena en tu camino, una de esas mujeres impecables que en el libro de su 
historia no tienen más que una palabra en todas sus páginas: ¡¡|Amorl!!; ella 
fué el sol de tu actual existencia. Tu felicidad ha durado demasiado tiempo; 
las leyes ineludibles de la tierra te han exigido el tributo del dolor y  le has 
pagado porque no podías eximirte de cumplir la ley impuesta á los terrenales; 
pero en medio de tu dolor puedes decir al terminar el día, contemplando los 
púrpureos reflejos que cubren el horizonte:
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— Mañana veré de nuevo el sol; su esplendente luz iluminará mi entendi­
miento, su calor vigorizará mi organismo; de ignal manera mi inolvidable 
Anita, mañana volverá á la tierra buscándome con incansable afán, y al en­
contrarme me dirán sus ojos:— Te acuerdas... y  yo mirando su gentil figura, 
me sentiré dominado por una emoción inexplicable, indefinible; creeré que 
en aquel instante supremo he despertado de un largo sueño; y cogiendo su 
diestra le diré; ¡Bendita seas!... ¡te esperaba... y  te encuentrol... ¡loado sea 
Dios!...
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Después del trabajo que antecede, díóse lectura al siguiente articuiito de 
D, Quintín López, director de nuestro colega Lumen:

R E S U R R E X I T !
L a  tum ba do os udd alam ed a cerrada: e s  u q  camino 

Ubre.

No hay nada que haga pensar tanto con la vida como la fría losa de un 
sepulcro. A llí van á parar todos los afanes, todas las esperanzas, todas las 
ilusiones, todos los desengaños... ¿Para qué? ¿Para quedar por siempre ano­
nadados? ¿Para desaparecer como fragilísima arista arrastrada por e venda­
val? ¡Mil veces nol Si la muerte tuviera poder semejante, no tendría razón de 
ser la vida; ai allí donde cesa de ser y funcionar nuestro cuerpo, cesara tam­
bién de ser y funcionar nuestro espíritu, carecerían de lógica todas las nobles 
aspiraciones, carecería de lógica el progreso, la libertad, la justicia, Dios mis­
mo, que, en su omnisciencia infinita, no puede aniquilar ni un átomo de lo 
que es, fué y  será eternamente.

La tumba es la cuua del espíritu como lo es la semilla del tallo y la flor 
del fruto. Sin la tumba, sin la muerte, no habría gozo porque no habría per­
feccionamiento, y  no habría perfeccionamiento porque no habría lucha ni 
transformación. És, pues, preciso morir, porque es preciso renacer, porque es 
preciso progresar, porque es preciso despojarnos del dolo, de la concupiscen­
cia, de la avaricia, de todas las malas pasiones; y  esto sólo se consigue cam­
biando frecuentemente la fase de vida de nuestro eterno ser.

Tememos á !a tumba porque nunca nos hemos acordado de su acción 
bienhechora, como tememos á las frías escarchas del invierno porque no nos 
paramos á reflexionar lo preciso que son á nuestra vida vegetativa. Una y 
otras nos cambian las formas viejas para restituirnos á las formas nuevas; 
una y otras nos brindan agilidad, exuberancia, vida, en aquello que por lo 
caduco y lo gastado sólo nos proporcionaba entorpecimiento, decadencia, 
muerte. Hay, por lo tanto, que aceptar la tumba y las escarchas como ma­
dres fecundas de la vida y  del rejuvenecimiento; hay que despojarlas de su 
velo luctuoso para cubrirlas con las rosadas tintas de la aurora.

Morir es renacer y renacer es progresar: esta es la ley eterna.

Y  cerró la primera parte de la sesión nuestro redactor D. José Cembrano, 
con un notabilísimo y erudito discurso que sentimos en el alma no poder in ­
sertar íntegro, como hubiera sido nuestro deseo y el de cuantos asistieron á 
la sesión, y por el cual recibió el señor Cembrano infinidad de plácemes.

Empezó con un exordio haciendo resaltar la íntima relación que existe 
entre toda doctrina religiosa y su culto; estableció un paralelo entre los actos
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públicos que el Espiritismo celebra y las ceremonias del Catolicismo; recordó 
los funerales católicos, con el templo enlutado, los fúnebres blandones y las 
fisonomías llorosas de los asistentes, comparándolo con los rostros serenos 
de los concurrentes á aquellos funerales espiritistas; el paño azul que ador­
naba el frente del salón y  el ramo de flores que figuraba al pie del retrato. 
Aquellos paños negros —di o— sólo despiertan en nuestra memoria el re­
cuerdo de las miserias y do ores de la tierra; este paño azul, color de firma­
mento, aparece entre nosotros como una representación de las esperanzas y 
alegrías del cielo.

Después del exordio entró á desarrollar el tema de su discurso: «Estudio 
científico-espiritista de la muerte».

Pero ¿es dolorosa la muerte?— se preguntaba el orador— y contestaba á 
la pregunta con una granizada de argumentación científica, apoyándola en 
las opiniones de varios médicos y el relato de personas que habiendo estado 
á punto de morir han vuelto á la vida, viniendo á deducir que no solamente 
el acto de morir está exento de dolor, sí que antes bien hay algunos géneros 
de muerte, como la muerte por asfixia, por ejemplo, que van acompañados 
de sensaciones voluptuosas.

Dijo que algunos locos recobran la razón poco antes de morir, cuyo fe­
nómeno real aún no se explica.

Añade que las apariciones de personas que acaban de morir son mucho 
más frecuentes que las de los verdaderos espíritus. ¿Será debido á que en­
tonces poseen una gran cantidad de fluido vital que aún no se ha disgre­
gado?

Estas apariciones— continúa— so llaman telepatías y han sido magistral­
mente estudiadas por la Sociedad de luvestigaciones Psíquicas de Londres.

El espíritu— dijo— es natural que después de la muerte posea el mismo 
nivel intelectual y moral que antes de morir, pues la muerte es sólo un eam- 
hio de estado y  no significa alcanzar la perfección.

Lo que variarán son los medios de perfección. El sonambulismo magné­
tico, que no es más que una muerte parcial, con los fenómenos de doble 
vista, lectura del pensamiento, nos indica algo de lo que han de ser esos 
nuevos sentidos.

Trató luego de la transmisión del pensamiento, de los antiguos magneti­
zadores, admitida hoy con el nombre de sugestión mental, que abre un gran 
horizonte sobre el lenguaje de los espíritus. No disponiendo éstos de los me­
dios materiales para dar forma á la idea, se transmiten ésta directamente 
como sucede en los fenómenos del alto hipnotismo. Además, en éste la me­
moria adquiere un desarrollo prodigioso, recordándose hasta hechos remotos 
de la infancia. Cuando el sueño hipnótico sea tan profundo que llegue á la 
muerte, es decir, cuando la separación del alma y el cuerpo sea completa, ¿no 
será la memoria mucho mayor?

Es indudable que la noción del tiempo y la distancia no es para el espí­
ritu la misma que para nosotros.

La medición del primero nace de los movimientos de la tierra {días y 
años); respecto á la segunda, no encuentra el espíritu los obstáculos que nos­
otros encontramos.

Se admite hoy que las alucinaciones de los locos, de los hipnotizados y 
los sueños, son un mismo fenómeno en su esencia. Después de los experi­
mentos de Lombroso, hay que admitir que las imágenes de las alucinaciones 
de la vista son algo objetivo y  real. Podemos, pues, en estado de éxtasis reli­
gioso, sonambulismo magnético y  tal vez después de la muerte, ver las crea-
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clones de nuestra imaginación como cosas distintas de nosotros. Así se ex­
plican muchos hechos, la visión del nifio Jesús por algunos místicos católicos, 
el creerse muchos espíritus en ei infierno...

Siendo pues la mejor vida la que prepara á mejor muerte, debemos tra­
bajar para nuestro perfeccionamiento moral. Esto no se consigue con sólo 
adoptar ciertas ideas. El desarrollo moral, como el físico y  el intelectual, su­
pone un esfuerzo constante y un trabajo continuo.

El Espiritismo debía imitar al Budhismo y  al Catolicismo, que han esta­
blecido un conjunto de reglas prácticas y una determinada disciplina del es­
píritu, que deben regir todos los actos y  pensamientos del que desea encami­
narse hacia la perfección.

Terminó el señor Cembrano su notable peroración, dirigiendo algunas 
frases á  la familia Tallada, dando las gracias en nombre de la R e v i s t a  á  to­
dos los presentes, y recomendando la repetición de actos como el que se es­
taba celebrando, cuyas consecuencias morales han de ser muchas y prove­
chosas.

Los párrafos que acabamos de trazar, no dan una idea, siquiera imper­
fecta, de la oración pronunciada por nuestro compañero de Redacción, con 
aquella seguridad que sabe dar á la frase y que demuestra los profundos es­
tudios que tiene hechos de la ciencia psicológica.
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Después de algunos minutos de descanso reanudóse la sesión, organizán­
dose improvisadamente, aprovechando la presencia de algunos médiums, 
una parte medianímica en la que se obtuvieron algunas comunicaciones ora­
les y escritas, finalizando esta parte la médium de efectos físicos, María Sala, 
que rodeada de todos los asistentes, en número de sesenta, y en plena luz, 
obtuvo el aporte de un pequeño pensamiento y dos bombones.

A las doce y  media, después de tres horas de trabajo, que pasaron rápi­
das, como pasan siempre aquellos instantes en que nuestro fatigado espíritu 
se sumerge en una atmósfera tranquila, sosegada, dulce y  consoladora, el 
señor Fernández levantó la sesión, agradeciendo á cuantos, visibles é invisi­
bles, habían correspondido á la invitación de la R e v i s t a ,  honrando con su 
presencia aquel acto.

 ♦♦-----------------------------------

CENTRO BARCELONES DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS
La velada que este Centro anunció para el primero del corriente, corres­

pondiendo á la petición de algunos socios, tuvo lugar el 31 de Octubre úl­
timo.

Presidió el acto D. Angel Aguarod, quien al dar comienzo á la velada 
manifestó que el hecho de ocupar él la presidencia indicaba que algo extraor­
dinario ocurría, teniendo como tiene el Centro confiado el cargo de presiden­
te á una personalidad tan ilustre como lo es el Sr. Vizconde de Torres-Sola- 
not y una de las vicepresidencias á espiritista de tal autoridad y méritos 
como D. Miguel Vives. Ambos se hallan con la salud bastante quebrantada, 
el Sr. Vizconde en Aragón y el Sr. Vives en su casa sin poder concurrir á la 
velada, y para demostrar que está con nosotros en espíritu y que no nos ol­
vida, ha escrito para leerse esta noche un breve y  sentido discurso.



El Sr. Aguarod, acto seguido, dió lectura del discurso del Sr. Vives, todo 
repleto de sanos consejos y  unción evangélica.

Siguióle en el uso de la palabra D. Jacinto Planas, pronunciando en ca­
talán un buen discurso espiritista-sociológico que causó excelente impresión 
en el auditorio.

La Srta. Carmen Pujol recitó un razonado discurso sobre el tema ¿Lxiste 
el mal? Demostró, con lógica irrebatible, que siendo Dios la bondad suma, 
omnipotente y justo, no es posible que El haya creado el mal, y por lo tanto, 
como no puede existir nada sin su beneplácito, el mal no existe, porque de 
existir, sería sancionado por Dios que no puede hacerlo sin desmentir sus 
atributos de justicia y bondad infinitas. Luego lo que conocemos como mal, 
uo es tal cosa; lo calificamos así, porque no penetrando el fondo, nos conten­
tamos con mirar la superficie, que acostumbra á ofrecernos apariencias enga­
ñosas. Hay más ó menos grados de bien en toda manifestación, pero bien al 
fin. La palabra mal sólo puede usarse como término de comparación para 
expresar menos cantidad de bien.

D. Joaquín Balañá leyó un magnífico artículo, de D. Manuel Navarro 
Murillo titulado: No temáis él dolor.

La Srta, Josefa Balet un inspirado trabajo dedicado á los que vengan.
D. Quintín López, con su elocuencia acostumbrada, dirigió un recuerdo 

á los seres de ultratumba é hizo atinadas eonsideracioues respecto á la muer­
te. Fué breve en su peroración, con harto sentimiento de todos, por hallarse
acatarrado. » t, w

La joven poetisa, verdadera esperanza del Espiritismo, D. Belén bárrega 
de Ferrero, leyó una bellísima poesía. En ella canta de una manera acabada 
las excelencias de nuestra sublime y consoladora Doctrina.

Siguióla D.“ Amalia Domingo Soler, dando lectura de uua poesia titulada; 
Los muertos.

No publicamos las notables composiciones poéticas leídas por sus auto­
ras D.® Amalia Domingo y D.® Belén Sárrega, porque nuestros correligiona­
rios podrán leerlas en La Luz del Porvenir que las insertará, lo mismo que 
el discurso de D. Miguel Vives.,

La segunda parte fué medianímica. Por conducto de los médiums don 
Teodoro Sanmartí y D. Jacinto Esteve se obtuvieron muy buenas comunica­
ciones de los espíritus.

Después de las comunicaciones, el Sr. Aguarod pronunció el discurso de
clftUS

El célebre cuarteto Armadás tocó escogidas piezas, siendo notable una 
inspirada melodía que ejecutó al empezar a parte medianímica.

Todos los oradores, lectores y músicos que tomaron parte, fueron muy
aplaudidos. ,  , • j  i

La concurrencia, extraordinaria, llenaba todas las dependencias de la casa 
y salió sumamente complacida de la brillante velada del 31 de Octubre 
último.
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FIESTA IN FA N T IL
El día 14 del pasado Octubre tuvo lugar en el Circo Ecuestre la solem­

ne repartición de premios á los alumnos concurrentes á las escuelas laicas de 
Barcelona.



A pesar de la gran capacidad del local, no pudo contener al público que 
acudió á presenciar tan noble como trascendental acto; así es que veíase en 
puertas y pasillos apiñada muchedumbre que se afanaba en vano para pe­
netrar y que al cabo tuvo que contentarse con los ecos que llegaban á su oído 
de las marciales piezas con que amenizaba una música militar cada interme­
dio y con el susurro de la bulliciosa alegría de los niños, que aplaudían ai 
final de cada una de dichas piezas musicales y que á veces hasta acompaña­
ban á compás.

Pasaba de dos mil el número de niños y niñas allí congregados.
Resultaba conmovedor el aspecto que presentaba aquella manifestación 

infantil del libre pensamiento.
La expansiva alegría de los niños se comunicaba en oleajes de simpatía 

al corazón de ios espectadores, cuyos rostros veíanse animados por el entu­
siasmo, que cual continua corriente eléctrica hacía vibrar al unísono y poner 
en conmoción á todos, jóvenes y viejos, mujeres y hombres, cuantos pre­
senciaban el animado festival.

El semanario La Moralidad, ai reseñar la fiesta dice; «como libre-pensa- 
sdores, estamos de enhorabuena, pues hemos visto que el libre pensamiento 
¡■gana rápidamente terreno en las conciencias á pesar de la desesperada gue- 
»rra que se hace por el clericalismo á la libertad de conciencia.»

De acuerdo por completo con nuestro colega en este punto, efectivamente 
podemos todos cuantos hemos trabajado siempre eu pro del libre pensamien­
to y  de la institución de escuelas laicas, estar de enhorabuena, puesto que el 
acto del domingo 14 de Octubre, no sólo manifestó ai pueblo barcelonés que 
puede contar con un gran número de familias partidarias de las laicas insti­
tuciones, sino que, partidarias también además de la libertad de conciencia, 
procuran sembrar la fructificante semilla del libre pensamiento para que eu 
no lejanos tiempos dé los ópimos frutos que han de ser la consecuencia in­
eludible mañana de la ímproba labor de hoy.

L a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s ,  que ha cooperado en todas ocasio­
nes, fomentado y favorecido con cuanto le ha sido posible la institución lai­
ca de enseñanza, se asociará siempre á toda propaganda que conduzca al 
mayor desenvolvimiento de la misma, y además de darnos por satisfechos 
con el acto realizado, hacemos voto para que esas fiestas infantiles, tan agra­
dables como conmovedoras, se repitan con mayor frecuencia y por cualquier 
plausible motivo, para que el entusiasmo que despierta en todos los corazo­
nes se avive cada vez más y no decaiga, hasta conseguir por completo la li­
bertad, dentro de las leyes del Estado, de lo que sólo es hoy una tolerancia.
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DOS CIRCULARES
Con gran pesadumbre nos hemos enterado de los dos documentos que 

insertamos á continuación, los cuales habrán llegado ya á las manos de aque­
llos suscriptores nuestros que á la vez lo sean de nuestros estimados cole­
gas La L m  del Porvenir y La Revelación de Alicante.

A  L O S  E S P IR IT IS T A S
H erm anos míos: H ace  21 aSos que con sagro las horas de mi actual existencia á  la  propaganda 

racional d e l Espiriciscno. C o m o  h e  co lab orad o en tod os io s periódicos de Espafta y en varios de 

A m érica, h ab ien do reproducido m is artícu los y  poesías todos los periódicos espiritistas escritos en
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castellan o, traduciéndose a lgunos de m is trabajos en Ita lia , en F rancia, en In g laterra  y  en P ortu ­

g a l, mi hum ilde nom bre es m uy con ocido en  e l m undo espiritista, y  sin  tener parientes m uy cerca­

n o s en la  tierra, puedo decir que tengo una gran  fam ilia: los espiritistas.

E llo s  son mis herm anos, m is m ejores am igos; con  ellos h ab lo  directam ente h ace  m uchos aGos, 

y  especialm ente desde que e l con secu ente espiritista D . Juan T o rren ts fundó h ace más de tres lus­

tros La L u z  del P orvenir, p erió dico  que á lo s cin co años de su fundación pasó á  ser de mi propie­

dad; y en m ás de d iez afios que han transcurrido desde entonces, ¡cuánto he luchadol ¡cuánto he 

sufrido en este tiem po p ara  n o  suspender su publicación!
E n lo s m om entos de m ayor angustia, cuando cre ía  im posible p oder continuar m i obra, recib ía  

cartas sum am ente consoladoras, diciéndom e m ás de una m ujer desgraciada:

*S i no hubiera sido p o r  la  lectu ra  de su Luz, m e hubiese vuelto loca; ¡con qué a fín  la  espero 

todas las sem anasis O ra recib o  largas ep ísto las de presidiarios arrepentidos que m e cuentan su his­

toria, y  me dicen: <A su L u z  debo mi p rofu nd o arrepentim iento y  mis firmes propósitos de en ­

m ienda. >

Estas cartas m e alientan  y  m e reanim an de un m odo extraordinario, y  con tin úo m is tareas lite­

rarias con  ardor y  hasta con  entusiasm o; m as ;ayl que después lle g a n  instantes en  que e l desaliento 

se v u elve  á  apoderar d e  mi espíritu, cuando lo s núm eros con su m udo len gu aje me dicen; —  E n  la  

tierra, com o en la  tierra, la  im prenta n o  se p a g a  con  palabras consoladoras; e l trabajo d e l obrero 

necesita o tra  recom pensa m is  positiva. N o  basta la  firm eza de la  vo lu n tad , n o  b asta  la  en ergía  y  la  

constancia en e l trabajo; s in  lo s m edios m ateriales, s in  e l dinero necesario  ninguna obra  se lle v a  á 

cabo. P ues b ien , herm anos m íos, me encuentro actualm ente sufriendo una de esas crisis que tanto 

perturban mi in teligen cia  y  que tanto m e entristecen. L a  L u z d i! Porvenir, la  h ija  espiritual de mi 

alm a, la  veo  próxim a á  sucum bir; su v ida  aném ica toca á  su fin si mi g ra n  fam ilia  espiritista no m e 

am para y  me p resta  su ap oyo, y  lo s suscriptores y  lo s corresponsales no cum plen  con  su d eber en ­

viándom e lo  m ucho que m e deben.
E n tre  m uchos la  d ádiva es pequeña; e l  d on ativo  n o  lieg a  a l sacrificio , y  si todos m e ayudan 

con su buena volu n tad, podré con tin uar la  publicación  d e  m i Luz.
A  todos pido que no m e abandonen, á  todos ru ego  que m e en víen  su ó b o lo  (por pequeGo que 

sea) para em p learlo  en la  continuación  de mi obra; que si ésta fuera p ara  satisfacer vanidades y  

deseos de figurar en e l m undo de las letras, y o  n o  ten d ría  v a lo r  suficiente p ara  escribir e s u s  líneas, 

porqne nada m ás con trario  á mi m odo de set que p ed ir  é  im portunar á  nadie; p ero  L a  L u z  del 
P orvenir  (que es la  horm iga d el E spiritism o), p or su m ism a h um ildad, p o r  contener sus p ágin as es­

critos sen cillos y  conm ovedores, p o r  ser las m ujeres la s  que dejan en sus hojas la  esencia de sus 

pensam ientos, p o r  eso está  al a lcance de las in teligen cias no instruidas; p or eso las obreras que 

agostan  su existencia en las fábricas y  en lo s talleres se  deleitan con  la  lectura de L a  L uz del P or ­
ven ir, y  m uchas m adres de fam ilia  la  gu ardan  cuidadosam ente para que maOana s irva  de enseGanza 

á sus hijas la  m oral que encierran  aquellas p ágin as. P o r  eso en lo s presidios lo s arrepentidos se 

form an en grupos y  leen  a fan osos las h istorias y  las expiaciones de lo s  crim inales d e  ayer, y  a l 

leerlas se  conm ueven y  más de u n a  lágrim a se desprende de aquellos o jo s don de antes relam pa­

gu eab a  la  ira  y  e l odio.

E n  una socied ad  m inada p or la  indiferencia  d e  lo s  de arriba y  la  desesperación de lo s de aba­

jo , una publicación  de la  ín d o le  de mi L u z  es sum am ente ú til porque suaviza asperezas, infiltrando 

en las im aginaciones calenturientas los p rincip ios de una resignación  racional y  e l deseo vehem en­

tísim o de p rogresar p ara  ser maOana h om bres libres y  honrados.

C o n ven cido  que mi L uz  lleva  el consuelo  a l h o g ar d e  lo s pobres, y  á  lo s d esgraciados que 

expían sus d elito s ó  extravíos en lo s presidios, p o r  eso  n o  titubeo en pedir á m is herm an os lo s es­

piritistas que m e ayuden á  continuar mi obra  de redención. S in  e l auxilio  de todos, mi vo lu n tad, 

p o r  en érgica  q u e  sea, tendrá que rendirse ante mi pobreza; m i constancia  en e l trabajo  será  insufi­

c iente p ara  realizar mi deseo. ¡EspiritistasI os pido vuestra  p rotecció n  para mi Luz del Porvenir.

A m a l i a  D o m i n g o  S o l e r .

Grana, 4  Octubre ¡8^4.
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A  N U E S T R O S  L E C T O R E S
L a  publicación  de una R evista, y  m ás d e  las condiciones de L a  Revelación, exige grandes sa ­

crificios que n o  es p osible  pueda nadie soportar p or m ucho tiem po sin  la  cooperación  ajena. G e ­

neralm ente las publicaciones espiritistas son leídas no m ás que p or los que saben apreciar lo s bene­

ficios de esta creencia, y com o e l nüm ero de adeptos es relativam ente escaso, e l  de lectores es 

m ucho m ás escaso todavía. D e  aquí e l que los órganos de nuestra com unión parezcan condenados 

á  una v id a  lán guida , raquítica, sin  otra esperanza que la  de una prem atura m uerte p or fa lta  de m e­

d ios d e  subsistencia.

E sto  m ism o le  sucede á L a  R ev ela H ón .^ o  bem os de engañarnos á nosotros m ism os p or en­

gañ ar á lo s demás; no hem os d e  m entir holguras cuando pasam os estrecheces, P o r  e l contrario, 

am antes de presentarnos tal cu al som os, confesarem os, que si bien tenem os m ucho que agrad ecer á 

nuestros herm anos, m ucho falta  todavía p ara  que no nos cueste desem bolsos de im portancia la  pu­

blicació n  de nuestra R evista. E sto  aparte de que— sentim os e l  d ec irlo — no carecem os de suscripto- 

res m orosos.

L o  anterior, un ido  a l entrañable afecto  q u e sentim os p or e l h ijo  de nuestras con viccion es —  

h ijo  que hoy y  siem pre no h a  de producirnos sino d esvelos — nos m ueve á que m ucho antes de en­

trar en e l periodo de agon ía que en lontananza nos am aga, dirijam os un ru eg o  á nuestros lectores: 

e l de que acudan en nuestro auxilio , lo s unos, satisfaciendo sus descubiertos, lo s otros, procurando 

la  d ivu lgación  de nuestra R evista , y  todos apresurándose á  rem itirnos U s nuevas suscripciones que 

vayan alcanzando.

S i nos han hablado con  la  misma sinceridad que nosotros lo  hacem os los num erosos herm a­

nos que han aplaudido n uestra o b ra — y  cuéniese que no lo  dudam os,— es c ierto  que nuestro ruego 

será  o íd o  y  que la  v id a  de L a  Revelación  queda asegurada.

L a  D i r e c c i ó n .

En iguales ó parecidos términos que La Luz del Porvenir y  La Revela­
ción se ha dirigido á sus lectores el ilustrado colega Lumm  de San Martín.

Sabemos por experiencia propia los sinsabores que ocasiona, los sacrifi­
cios que impone la publicación de un órgano de propaganda, mayormente 
tratándose de la propaganda espiritista, Nada más fácil, sin embargo, que 
sustraerse á estos sinsabores y á estos sacrificios; ¿pero causará tal vez menos 
amargura el verse vencido en la lucha que por largo espacio de tiempo se 
ha mantenido en pro de un ideal y  un ideal como el que los periódicos 
de nuestra comunión representan en el terreno de la prensa? Contesten por 
nosotros cuantos hayan sostenido ó aún sostengan órganos espiritistas.

Claro que el Espiritismo seguirá siempre su marcha progresiva, á través 
de todas las dificultades de orden material que á su desarrollo se opongan, 
con periódicos ó sin ellos, con centros y sin centros; pero siquiera para los 
que aún no se han bañado en el Jordán de nuestras doctrinas y  á él pueden 
acudir atraídos por la labor diaria del escritor espiritista, rogamos muy en­
carecidamente á todos nuestros hermanos que puedan hacerlo, no abandonen 
á la prensa de nuestra comunión, ninguno de cuyos órganos tiene vida propia; 
atiendan al sostenimiento de un semanario tan necesario y consolador como 
La Luz del Porvenir, atiendan á La Revelación y  á Lumen; atiendan, aunque 
sea imponiéndose algún sacrificio, al sostenimiento de la prensa espiritista 
toda, tan falta de protección como merecedora de ella, á fin de que cuando 
sea llegada la hora de rendir cuenta de nuestros actos, lo mismo quienes ha­
yan puesto á contribución su inteligencia como los que contribuyan en cual­
quier otra forma al sostenimiento de la propaganda, podamos, satisfechos, 
decir unos y otros; Sernos cumplido con nuestro deber.

P.
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3 sr:E io ie ;O X jO C 3 -iJ ^
D. Pablo Goday.

Este devoto veterano de nuestras doctrinas ha dejado su envoltura plane­
taria en San Carlos de la Rápita, el día 7 de ios corrientes.

Por su carácter bondadoso y sentimientos altruistas era Goday terreno 
abonado para que en él germinara pronto y brotara luego fuerte y lozana la 
semilla espiritista.

El fundador de la R e v i s t a  tenía por costumbre ir con su familia á pasar, 
durante el verano, algunas semanas en las pintorescas playas de San Carlos, 
y  profesaba á la familia de Goday especial cariño. Poco trabajo le costaría 
el iniciar á Pablo en nuestras ideas, que tienen la eficacia de hacerse pronto 
asimilables entre la gente buena; y Pahuet, como familiarmente le llamaba 
Fernández-Colavida, convirtióse pronto en apóstol de la doctrina que divul­
gaba con la sinceridad de un convencido creyente, y con el afán de que los 
demás participaran como él de sus beneficios. Estas predicaciones le valieron 
á Goday no pocos disgustos. El cura del lugar trató de echarle encima el 
sambenito del ridículo, ya que la pureza de costumbres, posición indepen­
diente y  actos virtuosos de nuestro amigo, le servían de coraza contra los dar­
dos del descrédito y amenazas de privación, de que por lo regular echan 
mano los padres de almas de las pequeñas poblaciones, cuando se trata de 
combatir á nuestros hermanos.

La entereza de Goday vencíalo todo, y  cuando el ecónomo creyó echar 
una pica en Flandes, dando á luz un folleto contra el Espiritismo, los espiri­
tistas de San Carlos, con Goday al frente, publicaron una contundente refu­
tación de aquél, saliendo á la defensa de nuestra racional doctrina, de cuya 
obrita se distribuyeron gratis muchísimos ejemplares. Ni un momento ha 
decaído el entusiasmo que por sus creencias sentía Goday, cuyo nombre ha 
venido asociándose á toda clase de manifestaciones espiritistas, publicaciones 
de propaganda, actos benéficos, etc., etc., que se han realizado en España. En 
su pueblo se ie conocía por el padre de los pobres, y sus convecinos le admi­
raban por sus virtudes, respetándole y queriéndole todos, como lo demostra­
ron en la espontánea manifestación que tuvo lugar con motivo del entierro 
civil, á cuyo acto llegaron á asociarse las autoridades locales.

A  continuación insertamos una carta que nos han remitido nuestros ami­
gos de San Carlos, referente á la desencarnación de Goday;

Sr. D irecto r d e  L a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .

Barctlona.

San Carlos d ¡ la  Rápila, l o  N oziern irt iS g 4 .

M u y  seíJor nuestro y  d istinguido correligion ario: C o n  e l alm a con tristada p or inm enso d o lo r, 

tenem os e l sentim iento de participar £ usted, que á  lo s setenta y  cuatro aBos de edad, e l d ía  7 de 

los corrientes, á  las d iez de la  m añana, b a jó  a l sepulcro tras ráp id a  y  doloroaa enferm edad e l que 

en v ida  fué m odelo  de esposos, am antísim o padre, caríB oso am igo, con su elo  d el desvalido, rep u ­

b lica n o  consecuente é  in can sable prop agad or de las doctrinas espiritistas, D . P a b lo  G o d a y  y  S o lá . 

S u  m uerte dejará inm enso vacio  en  e l pech o de lo s  m uchos y  bu en os am igos que h a  dejado tanto 

en esta lib e ra l ciudad, com o fuera de e lla , y  nunca será  bastante llo rad o  p o r lo s que á  su puerta 

acudían en dem anda de la  carid ad , á  la  que p or tem peram ento y  co n vicció n  era en extrem o aficio­

nado.
C o m o  n o  p o d ía  m enos de suceder, e l que h acia  tantos afios eslaba separado por com pleto  de
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la  Ig le sia  cató lica, tenia dispuestu en v ida  se le  diese sepultura sin intervención clerica l y  en e l ce . 

m enterio de lo s  que m ueren em ancipados de la  re lig ión  rom ana. A s í pues, su apreciable fam ilia, 

respetando la  últim a vo lu n tad  del finado, dispuso e l en tierro civ il d el m ismo, que tuvo lu gar á las 

d iez de la  m afiana d el S de este m es, sin ninguna d ificu ltad  p or parte de las autoridades lo ca l y  ju* 

d ic ia l, á quienes, entre paréntesis, dam os en nom bre de la  fam ilia  d el finado y  de todos lo s libre 

pensadores de esta p ob lación , las m is  expresivas gracias.

P u esto  en m archa e l cortejo  fúnebre, que se com ponía de unos 6o pobres (sin b land on es) p a ­

gados p o r  la  fam ilia  del finado y  con  arreglo  á sus últim as instrucciones, seguía el lu jo so  ataúd 

que en letras doradas en su tapa y  á lo  largo  ostentaba e l herm oso lem a de (G lo r ia  a l lib re  pen­

sam iento», cuyas cintas sostenían 4  am igos d el finado; sin  m úsica algu na, para dar m ás seriedad a l 

acto  y  p o r  disposición  d el Sr. G o d a y , segu ía  un  lucido y  num eroso cortejo  de hom bres y  m ujeres, 

en tre los que h abía  bastantes adictos a l lib re  pensam iento y  doctrinas espiritistas, é  iban también 

algunas personas constitu idas en autoridad. A  todos dam os un m illón de gracias en  nom bre de la 

fam ilia d e l finado. L le g a d o  que h ubo la  com itiva al cem enterio lib re , s in  protesta ni desm án alguno 

por e l num eroso p ú b lico  que presenció su paso p or la  p ob lación , nos descubrim os todos saludando 

al finado, y  p or in iciativa  de D . T o m á s P u jo l, lib re  pen sador convencido que d ió  á  todos las g ra ­

cias, interpretando los deseos de la  fam ilia  del d ifunto S r. G o d ay, se rezó una oración  p o r  el alm a 

de éste. E n  seguida, una entusiasta espiritista, Juana R ip o llés, con sentida entonación  recitó de 

m em oria herm osísim os versos ensalzando sus doctrinas (las d el Espiritism o) y  las virtudes d el fina­

do, que tod o  e l séquito quedó fuertem ente em ocionado, no fa ltan d o algunaa alm as n o b les que te ­

nían io s o jo s arrasados en lágrim as. D espués se depositó en un h o yo  a l Sr. G o d ay  p o r  tenerlo  asi 

dispuesto en prueba de m ansedum bre, á  pesar de p o d er disfrutar de rico m ausoleo, y  m uchos se 

disputaron ei h on or de cubrir de tierra su sepultura; despidiéndonos lu ego  d e l finado con  sentidas 

frases, regresam os á  la  casa m ortuoria  con  orden adm irable á dar e l m ás sentido pésam e á  la  des­
con solad a fam ilia del am igo  carifioso, cuya irreparable pérd id a  todos sentimos.

D ía s  com o el 8 del que rige, quedan siem pre grabad os en e l pech o de los am antes d el p ro ­

greso , contrarios á las ideas de oscurantism o.

A I dar á  usted, señ or D irecto r, m iles de gracias p or le  publicidad  de estas lín eas,n o s despedi­

m os CftiiGosamente de usted y  dem ás com pañeros de redacción, dando un enérgico v iva  a l lib re­

pensam iento y  otro  á  la  fraternidad u n iversal.— Agustín M iraeU .—  Tomás P ujol. — y o s i  CosidS.—  

Tomás M atamoros.—  Vicente Goday.

Necesitaríamos de mucho espacio, si hubióramo’s de trasladar al papel las 
reflexiones que se nos ocurren, cuantas veces hemos de ocuparnos en bos­
quejar rasgos necrológicos relativos á seres como Goday. ¡Sólo una frase es 
capaz de condensarlas; ¡Envidiamos la fortuna de los que se duermen en este 
mundo para despertar en la glorial

Hasta la vista, amigo Pablo.
F.

** *
Victoriano Sardou, el académico y autor dramático tan conocido, acaba 

de perder á su padre, que ha deseucarnado en Niza; contaba más de 90 afios, 
y conservaba sin embargo todo el vigor y toda la lucidez de espíritu de un 
joven. Era un gramático y un lingüista distinguido, un sabio á quien nin­
guna clase de ciencia le era desconocida.

Antiguo espiritista, como su hijo, cooperó con Alian Kardec y otros in­
vestigadores eminentes á la fundación de lii doctrina y científica investiga­
ción de los hechos y  comprobación de las manifestaciones psíquicas durante 
los años de 1856 á 1860, en aquel laborioso período que, tanto al fundador 
como á sus amigos, les valía el dictado de locos.

El Maestro apreciaba muchísimo á los señores Sardou (padre é hijo), no 
viéndose jamás interrumpida la cariñosa amistad que Ies profesaba.



Al retirarse en Niza M. Sardón, á pesar de su edad avanzada, no ha ce­
sado un instante de ocuparse de los intereses de la causa; recibía con finísima 
cortesía á cuantos amigos iban á visitarle, y sus sabios y acertados consejos 
eran seguidos con tanta escrupulosidad, como habían sido oídos con venera­
ción y recogimiento por todos.

Era buscada con afán por las Sociedades científicas de Niza la coopera­
ción del sabio anciano, que á menudo les enviaba sus eruditos artículos, los 
cuales producían siempre gran sensación;

La literatura y la ciencia ha perdido, pues, un gran elemento, al perder 
M. Victoriano Sardou al mejor de los padres.

Reciba este ilustre autor dramático y  querido correligionario la expresión 
sincera de nuestro sentimiento y las seguridades de que la Redacción de la 
R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  PsicoLóaicos de Barcelona une su oración á la que to­
dos sus correligionarios elevarán para el espíritu del que fué su padre en  ̂ su 
última encarnación, y  el cual sin duda ya habrá corrido presuroso á unirse 
á su buen amigo, nuestro venerable Maestro Alian Kardec.
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*  *

Ha desencarnado en Bel-Abbés (Algería), el 8 de Septiembre, Mme. Aii- 
toinette Bourdin, contemporánea de Alian Kardec, el cual la quería y dis­
tinguía en extremo.

Poseía la mediumnidad vidente al vaso de agua y la parlante de gran 
trascendencia, puesto que debido á esta preciosa facultad pudo citar al prin­
cipe Gortschakoff la magnifica obra L a Mediumnité au verre d'eau y luego 
sucesivamente: Les deux Sceurs.— Entre deux Glóbes.— Cosmogonie des fluides. 
— Souvenirs de la folie— La Gonsolée— Les Esprits professeurs.— Pour les En- 
fants; ocho joyas literarias que figuran en la Librería espiritista y que los 
amantes de las buenas obras deben consultar.

Además de contribuir con toda la potencia de su bien templada alma á 
la propaganda del Espiritismo, Mme. Bourdin ayudó poderosamente á la 
fundación y desenvolvimiento de la instalación de la casa-asilo exclusiva 
para espiritistas (calle Deneet, 3. Maison Durand-Plainpalais. Genéve.)

En la carta que su hijo, M. Ernest Blot, da cuenta á M. y Mme._ Leyma- 
rie de tan sensible acontecimiento, se ven los notables párrafos siguientes:

«Ha tenido lugar después de una larga agonía y de una cruel enfermedad 
de cerca, cuatro años, durante los cuales no ha exhalado la menor queja, so­
portando todos los dolores con igual valor que ya conocen y  con la espe­
ranza en el porvenir que constituía su fuerza,

«Hasta el último momento demostró la gran confianza que tenía siempre 
en el más allá: ponía todo su cuidado en evitar molestias á cuantos la rodeá­
bamos y ha desencarnado como habla vivido: haciendo el bien.»

Si en la tierra su constante anhelo era sólo el bien y la propaganda ac­
tiva de la doctiina espiritista, confiamos que desde el espacio en que mora, 
dará alientos á nuestras esperanzas, prestará valor para la lucha, que todavía 
no ha concluido, á nuestras débiles fuerzas y secundará eficazmente los lau­
dables propósitos que animan y deben animar siempre á los que aquí que­
damos.

La R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  hace votos al Supremo Hacedor 
para que así sea.

El día 20 de Octubre á las cuatro de la tarde dejó su envoltura planeta­



ria Paula Díaz y Vicéa, madre de nuestro querido amigo y correligionario 
José Mira.

Defensora del partido republicano en Alcoy durante la revolución de 
Septiembre del año 1869 y tomando parte en cuantas cuestiones de trascen­
dencia agitaron sucesivamente dicho partido político, cabe decir que la aman- 
tísima madre de Mira encarnaba en sí todos los grandes ideales de libertad v 
progreso.

Ferviente espiritista más tarde, no ha dejado ni un solo momento de pro­
pagar nuestra consoladora doctrina, hasta su desencarnación, qne devuelve 
al espacio un espíritu valiente y  de vivísimas luces, las cuales empleará sin 
duda para fomentar, desde tan puro sitio, los mismos grandes ideales que 
tanto amaba y con tanta constancia defendió siempre,

La Redacción de la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  une su oración á 
la que todos sus correligionarios elevarán para el espíritu de la que fué ma­
dre de nuestro buen amigo y hermano Mira.

** *
Al cerrar la edición del presente número se nos participa que nuestro ami­

go Mira acaba de experimentar otra prueba dolorosa con la desencarnacióu 
de su augelical y  única hijita Sara, de dos y medio afios de edad, cuyo naci­
miento y bautizo civil anunciamos oportunamente en estas columnas.

Que la resignación espiritista llegue pronto al ánimo de nuestro amigo 
y familia para que les sirva de consuelo en medio de tanta aflicción.

* *
Otro ser de los que en esta época del año, de suyo tan propicia para el 

caso, han recobrado su libertad espiritual, es la amante madre de nuestro es­
timado amigo el Doctor Sanz Benito.

He aquí la esquela por la que se nos noticia tan sensible separación:
«La Sra, D.“ Juana Benito Torres, ha dejado su envoltura carnal, á los 

64 afios de edad, el día 13 del corriente á las doce de la mañana, en la calle 
de Raimundo Lulio 1, de esta capital.

»Su esposo D. Santiago Sanz García, sus hijos D. Manuel y D.* Benita, 
hijos políticos D.® Carmen Heredia y D. Eduardo de los Reyes, hermano don 
Manuel, nietos, sobrinos, primos y demás parientes y  amigos, ruegan á us­
ted se sirva elevar una oración al Todopoderoso en recuerdo y para consuelo 
de su espíritu.— Madrid.»

La firmeza de la convicción espiritista tan repetidamente demostrada por 
el Doctor Sanz Benito, nos releva de exhortarle resignación y conformidad 
por la sensible pérdida temporal de ese querido ser, cuyo eterno progreso 
deseamos.

La Redacción de la R e v i s t a ,  uniendo su ruego a l  de Ja familia Sanz Beni­
to, suplica á sus lectores una oración para el espíritu desencarnado.

  ----------------------------------
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La reseña de la sesión celebrada en la Redacción de la R e v i s t a  el 
día 10 de los corrientes, á la cual hemos querido dar la amplitud posible por 
tratarse de un acto cuya naturaleza desearíamos aclimatar, nos obliga á reü-



\
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rar mucho original del que teníamos dispuesto para el presente número, par­
te del mismo ya anunciado en números anteriores.

* Tenemos en cartera una comunicación de nuestro correligionario y 
susCTiptor D. Joaquín Trufió que insertaremos en el número próximo. En ella 
se expone una idea con la cual estamos completamente de acuerdo y  que en 
parte viene esbozada en alguno de los trabajos referentes á la sesión celebra­
da por la R e v i s t a  enya reseña damos en otro lugar.

Posteriormente á la repartición de premios que tuvo lugar en el 
Circo Ecuestre, nuestro querido correligionario el profesor D. José García 
Torres hizo la distribución de los que le correspondieron para sus alumnos 
en el local del colegio que dirige en Gracia, calle Mayor, número 37, á cuyo 
acto dió la debida solemnidad distinguiendo con la presidencia del mismo al 
redactor de la R e v i s t a  D. José Cembrano. Asistieron doña Amalio Domingo 
y Soler, doña Angeles López de Ayala, doña Belén Sárraga de Ferrero, don 
Francisco Costa, representaciones de la logia «Hijos de Hirám» y otras de 
distintas sociedades librepensadoras y espiritistas. . , „ , ,

Sentimos no poder insertar la reseña completa de dicha fiesta, por la cual 
felicitamos á su organizador Sr. García Torres y á ciiautos contribuyeron á 
darla mayor brillantez.

* El tesorero del «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» nos 
ha remitido una nota según la cual, durante los meses de Agosto, Septiembre 
y Octubre últimos, ingresaron en el fondo de Beneficencia de dicha sociedad 
47’89 pesetas que fueron distribuidas entre varios necesitados.

* El día 12 de Septiembre último contrajeron matrimonio civil en 
Gibraltar el joven D. Francisco Flores, socio de «Los H ijos de la Fe», con 
la señorita Isabel Padilla, apadrinándoles nuestros hermanos la señorita Eu­
genia N. Estopa y D. Jaime Celecia.

Deseamos á los nuevos cónyuges toda clase de venturas en su nuevo
estado.

* La Irradiación, en la biografía que publica de nuestro querido herma­
no é* ilustrado colaborador Manuel Navarro Muriilo, después de dar cuenta de 
sus trabajos de Sociología y de Espiritismo, enumera los siguientes folletos 
nuevos del incansable escritor: «La Evolución de la Gnosis», «El Génesis según 
la ciencia», «Los Signos de los tiempos», «La Concurrencia», «El Garantis- 
mo», «Orígenes del Cristianismo» y «La Política de la Fuerza.» Estos cuatro 
últimos están preparados para la prensa.
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* Por la analogía que guarda con un caso reciente ocurrido á un esti- 
roalo*amigo nuestro, antiguo espiritista, que desempeña un importante cargo 
público en Cataluña, trasladamos de Ihe Teosophist, ilustrada revista inglesa, 
el siguiente caso de reencarnación: ^

«Un niño que nació en Madras en 1890 y falleció en 1891, dejo á su ma­
dre en estado inconsolable. Dos días después del fallecimiento, una hermana 
que contaba trece años de edad, oyó claramente que le decían: «Di á mamá 
que se consuele, pues dentro de un año volveré.» Y  en efecto, á los 365 días 
y seis horas de muerto el niño, su madre dió á luz una niña imagen exacta 
de su hermano.»

T ip o g ra fía  « L a  llu slració n » , á  ca rg o  de F id e l G ir ó .— P aseo de San  Juan, i 6 8 .— Barcelona.
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REFLEXIONES Y CONSEJOS
En un círculo privado de estudios, un Espíritu ha hecho las siguientes 

manifestaciones, con las cuales estamos completamente conformes;
«Los propagadores de la nueva idea, se quejan de que en la tierra los 

ideales andan muy bifurcados, y creen que esa divergencia perjudica á la 
difusión de la verdad. Error crasísimo. No se puede buscar en la actual si­
tuación del progreso de la tierra, unidad en ¡a manifestación de la verdad, 
porque no se ha llegado á la meta. Hay dos puntos en los que la unidad 
tiene toda la solidez apetecida! El uno es el punto de partida y el otro el de 
llegada. Fuera de estos dos puntos, las líneas se diversifican hasta lo infi­
nito.

Vosotros vais por el centro y condensáis el cauce mayor de la corriente. 
Los demás afluentes sólo servirán para acrecentar vuestro caudal, No des­
mayéis, ni tengáis impaciencia, porque vuestra situación no variará por nin­
guna de estas perturbaciones parciales de vuestras almas.

Los nombres de la actual ciencia no son más que ti'ansformaciones de 
una verdad que se encarna varias veces, y  en cada encarnación se depurado 
una cáscara kamalóquica, como diría un teósofo, ó de una impureza moral 
como diréis vosotros.

La larva se encierra en el capullo, y sale después, en forma de hermosa 
mariposa; así la verdad científica, como la moral, toma varias formas, y al 
fin no será más que la esencia pura ó depurada la que se dejará sentir. ¿Y  
las escorias? ¿qué se hace de ellas? ¡Oh, las escorias! aquí no las hay, se con­
vertirán también en esencia purificada, de oro fino.

Y  todo esto ¿qué significa? Pues un cuadro de la actual sociedad.



La ciencia, ya con el nombre de Magia, de Ocultismo, de Magnetismo, 
Hipnotismo, etc., parece que da cosas nuevas y no es smo una misma idea 
al través de varios cristales.

-  354 —

Cuando os quieran hacer abandonar el terreno sobre que tenéis sentado 
el pie y no os den otro punto de apoyo, negaros á sacarle del punto en que 
os apoyáis. Esto os lo digo para que viváis prevenidos sobre los cantos de 
sirena de los que rodean el Espiritismo, y que eon más envidia que candad 
tal vez, os aconsejan que variéis vuestra línea de conducta; en fin, de los teó­
sofos que os dicen por uno y otro conducto, que el Espiritismo avanza poco 
y  que es preciso que entre en las tinieblas del Ocultismo teosofico para
que avance con más rapidez. i i - j  i -w

¡Bisum teneatú! Qué más quisieran ellos que haber adelantado la milé­
sima parte que vosotros. El Espiritismo lo com prpden  el noven^ y nueve 
por ciento de los que lo estudian {no digo que lo sientan), el teosofismo bud- 
dhista ni el uno. por mil. En Europa ni el uno por millón. ¿Cómo lo han de 
comprender si no han llegado á descifrar el a 6 c ios que se las echan de 
maestros? ¡ Cuántas lecciones podrían recibir de los orientalistas!

No tenéis que variar de conducta en vuestra propaganda. Apoyáos en 
los hechos y en la ciencia, y  no os dejéis ningún rincón de ésta sin investi­
gar, pero todo esto sin mover el pie del suelo, práctica y experimentalmente 
todo, que estamos en tiempos positivistas y no valen ni autoridades acadé­
micas ni elucubraciones filosóficas. Quien no tiene la dirección de los globos 
no puede elevarse sino en globo cautivo. Vosotros si os eleváis ha de ser con 
el pedestal de la ciencia, con la experimentación, con el apoyo de los he­
chos. Nada de irse por las nubes y abandonar la tierra, que es locura dejar 
el camino recto por un laberinto sin salida.»

De acuerdo nosotros con las precedentes reflexiones, creemos que nuestra 
regla de conducta en el estudio y  la propaganda debe atemperarse á las ma  ̂
nifestaciones y las líneas generales indicadas por el sér de ultratumba, cuyos 
son Ios-consejos anteriores. Es la ciencia que cultivamos el verdadero Posi­
tivismo espiriimlista, y  debe necesariamente apoyarse en los hechos y en la 
ciencia, investigándolo todo y  aplicando á todo el criterio racionahsta, pues 
hasta la fe que pregona el Espiritismo ha de estar apoyada en la razón. Al 
«creo porque es absurdo,» de las religiones dogmáticas é impuestas, sustitui­
mos esta otra fórmula: «Creo porque es racional,» adquiriendo así una con­
vicción religiosa libremente aceptada y  que ha sido previamente razonada.

Cuanto á las insinuaciones del Ocultismo teoséfico, para que vanemos 
esta nuestra línea de conducta y método positivo, por idealismos opuestos á 
la realidad en que vivimos, y por autoritarismos en riña con la libertad, se­
ría bien imprudente, sería temerario abandonar el seguro punto de a p ^ o  
que nos sustenta y merced al cual seguirá siempre, como hasta ahora, e Es­
piritismo marchando de conquista en conquista hacia el ideal, y sabiendo 
que ha dicho la primera palabra y  jamás dirá la última, porque el Progreso
es ley divina y hecho eterno. ^

^ •' T o s r e s - S o l a n o t .
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APARICIONES
La. «Sociedad de Investigaciones Psíquicas* de Londres ha publicado eu 

su última Memoria los resultados de una basta información organizada bajo 
su inspección y que ha tenido por objeto reunir un gran número de observa­
ciones relativas á las cuestiones psieo ógicas que dicha Sociedad estudia.

Para designar los fenómenos que han sido objeto de este recuento he 
preferido el término que encabeza este artículo en lugar de la palabra «alu­
cinaciones* empleada por la comisión encargada de esta investigación, por­
que considero esta última expresión como una afirmación aventurada dentro 
de un asunto cuya causa aún es hipotética. Cuando se dice «alucinación», 
palabra que tiene un significado especial— error de los sentidos— parece que 
se clasifican a prior-i hechos que aún esperan explicación.

La teoría alucinatoria cuenta, en efecto, un cierto número de partidarios 
que se esfuerzan en aplicarla á la mayor parte de los fenómenos reconocidos 
por la doctrina espiritista. Entre los campeones de está teoría se encuentran 
hombres que gozan de gran autoridad, como el Dr. Hartman, célebre filósofo 
alemán, que acaba de ver su sistema filosófico batido en brecha por el sabio 
ruso M. Aksakoff y  el profesor Cari du Prel, después de una polémica de 
las más estrechas y  tenaces.

El empleo del término «alucinación* me parece por consiguiente que im­
plica un prejuicio respecto á la causa de los fenómenos acumulados no tan 
solo en los anales del Espiritismo sino en el trabajo de investigación reali­
zado por la «Sociedad de Investigaciones Psíquicas.»

Creo, sin embargo, de necesidad advertir que el término «aparición» no , 
puede aplicarse más que álos fenómenos que afectan al sentido de la vista 
y cuyo carácter no alucinatorio ha sido demostrado por los medios más va­
riados, principalmente por las experiencias fotográficas, y que por ahora de­
bemos atenernos al término «alucinación* en todo lo que se refiera á mani­
festaciones percibidas por los sentidos del oído ó del tacto.

Entre paréntesis, me permito preguntar, ¿á qué será debido el que en las 
sesiones espiritistas no se haya empleado (que yo sepa) el fonógrafo? Este 
aparato registrador podría convertirse en un auxiliar precioso para la com­
probación de la realidad objetiva de las manifestaciones y abriría un nuevo 
campo á las experiencias.

Será, pues, necesario, en este resumen de los resultados de la citada in­
formación, servirnos de una y otra expresión, atendido que no existe un 
término común con que designar tanto las apariciones como las alucina­
ciones.

Una investigación semejante á la de que vamos á dar cuenta había ya 
sido emprendida anteriormente por MM. Gurney, Myers y Podmore, miem­
bros de la indicada Sociedad; los resultados han sido expuestos en el libro 
Pkmtasms o f  (he living. Como indica el título inglés, los datos recogidos se 
refieren á las apariciones de personas vivas.

Un estracto de esta obra se ha publicado en francés [Les haUucinatiom 
télépathiques) con un prólogo del profesor Oh. Riehet. En este prólogo, el 
eminente sabio, hablando de la neofobia de'que no saben separarse las civili­
zaciones modernas, dice entre otras cosas: «Y  sin embargo, existen verdades 
nuevas, que por extrañas que parezcan á nuestra rutina, un día serán cien­
tíficamente demostradas— esto no ofrece duda. Es mil veces cierto que pasa­
mos, sin verlos, al lado de fenómenos asombrosos que no sabemos observar 
ni provocar.»



Precisamente para llenar la laguna que proviene de esta inercia de nues­
tro espíritu de observación, se llevan á cabo esas investigaciones debidas á 
la iniciativa de sabios especialmente competentes. MM. Qurney, Myers y 
Podmore han recibido más de 5.705 respuestas á su cuestionario; el número 
de personas interrogadas ha sido de 17.000.

Antes de presentar el resultado de este considerable trabajo, digamos 
cuatro palabras sobre el método que se ba seguido para recoger y clasificai’ 
estos testimonios.

La idea de este recuento tomó origen en el Congreso internacional de psi­
cología experimental, celebrado en Partó en 1889 bajo la presidencia del pro­
fesor Ribot, y su ejecución fué confiada á M. Henry Sidgwich, profesor de la 
Universidad de Cambridge y presidente de la Society fo r  Psichical Research.

Las personas encargadas de la distribución del cuestionario eran miem­
bros de dicha asociación ó amigos suyos de buena voluntad. Eran en núme­
ro de 410 (223 mujeres y  187 hombres). Artículos publicados en diversas re­
vistas—  Mind, Nineíéen Gentury, New Revieui, etc.,— contribuyeron- mucho 
á propagar el boletín cuya cuestión fundamental estaba expuesta en los tér­
minos siguientes:

¿Haléis alguna vez recihido la impresión, en un momento en que creíais estar 
completamente despierto, de ver un ser vivo ó un objeto inanimado, de sentir un 
contacto ü oir una voz, y  cuya impresión no pudiera ser atribuida á una causa 
ñsica exterior?

De 17.000 respuestas, 2.272 eran afirmativas, pero de estas hubo que des­
contar las que se referían á alucinaciones recibidas durante enfermedades en 
las cuales el delirio es frecuente; á pesadillas, aun las que continúan des­
pués del sueño; á visiones con los ojos cerrados; ilusiones hipnogógieas. et­
cétera; diez especies de alucinaciones fueron eliminadas, de modo que las 
2.272 respuestas afirmativas quedaron reducidas á 1.684. Estas ae clasificaron 
del modo siguiente.

SE0ÚN E L SENTIDO IMPEESIONADO:

Alucinaciones de la vista...........................................  912
De la vista y el oído, ó de la vista y el tacto.. . 208
Del oído.......................................................................... 388
Del tacto........................................................  . . .  108
Del oído y del tacto...............................................• . 6

SEGÚN LA S FORMAS DE LAS APARICIONES:

Formas humanas:
De personas vivas..................   536
De personas muertas....................................................  232
De personas no reconocidas......................................  520
Apariciones incompletas.......................  143
Visiones de ángeles....................................   16
Apariciones grotescas y monstruosas......................  33
Apariciones de animales.............................................  27
Objetos inanimados. . •............................................ 16
Llamas............................................................................  17

Y  varias de forma indeterminada.
SEOÚN LA S NACIONALIDADES:

Pueblos que hablan inglés.............................................. 1.499
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Rusos..............................................................................  108
Brasileños.  ..............................................................■ 63
De otras naciones. . • ...........................  14

El Comité ha establecido la siguiente estadística proporcional; entre los 
ingleses existen un 920 de personas sujetas á alucinaciones, entre los rusos 
1.520, entre los brasileños 2.320; en las demás naciones— con relación al nú­
mero de personas interrogadas— existen un 1.220 de personas que hayan per­
cibido maniíestaciones de este género.

Este último cálculo creemos que es demasiado cándido si se considera los 
datos en que se funda; el número de ingleses interrogados és de de 15.940 
(1.499 respuestas afirmativas), el de los rusos 680 (108 respuestas afirmati­
vas), el de los brasileños 264 (63 respuestas afirmativas), de otras nacionali­
dades 116 (14 respuestas afirmativas). Y o  me pregunto si es lógico estable­
cer una estadística proporcional sobre bases tan desiguales. Un tanto por 
ciento calculado sobre un centenar, no puede compararse á un tanto por 
ciento calculado sobre 15.000. La única conclusión que razonablemente pue­
de deducirse de esas cifras, es que la investigación ha sido conducida con 
más energía, buen deseo y  talento en Inglaterra que en otros países, lo que 
es una lástima.

El objeto de la investigación no era hacer un censo de los espiritistas sino 
establecer una proporción de las personas que han experimentado alucina­
ciones, y si bien muchos espiritistas han enviado sus testimonios, ha habido 
también muchos que se han visto heridos en sus ideas por la tendencia es­
céptica que se nota en estos trabajos y sobre todo por la palabra alucina­
ción.

Entre los espiritistas que han contribuido á reunir datos, el primer lugar 
corresponde á M. Aksakoíf y  los hechos que ha recogido en esta ocasión, como 
siempre, están acompañados de toda clase de detalles y cuidadosamente com­
probados.

Loe elementos suministrados por esta investigación no presentan, bajo 
el punto de vista científico, un argumento definitivo en favor de la teoría es­
piritista, es decir, que no prueban de una manera concluyente, la existencia 
de una relación entre los vivos y  los muertos, Pero si las pruebas sobre las 
cuales la doctrina espiritista se basa, se limitasen á los argumentos suminis­
trados por el libro en cuestión, estarían lejos de darla una sanción científica. 
El Espiritismo dispone de otros argumentos.

Sin embargo, una parte de las materias contenidas en el relato de la So­
ciedad, habla en favor de aquella doctrina. El capítulo titulado; Phantasms 
o f  (he Bead (apariciones de personas difuntas) nos suministra el mayor nú­
mero de hechos en apoyo de la posibilidad de una comunicación entre el 
rnundo de los vivos y el de los muertos. Referiremos algunos de los testimo­
nios que se refieren á esta categoría de hechos:

«En la mañana del 14 de Enero de 1876, encontrándome en la sala de 
esthdios de la escuela de la villa de B... cerca de A... en Hants, apercibí de 
pronto la imagen de una de mis primas á quien yo amaba mucho. Estaba 
sentada á mi lado y  parecía gozar de buena salud.

sDebo advertir que en ese momento tenía en mis manos una carta que 
acababan de traerme y que aún no había abierto. Esta carta me decía que 
mi prima estaba gravemente enferma de la escarlatina. En aquél momento 
ya no lo estaba, pues la muerte sobrevino mientras la carta venía.

»Y o gozaba de buena salud y no tenía motivo de pesar ó inquietud. Es­
peraba á que empezaran las clases.
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«Reconocí enseguida á mi prima que creía en su casa, y no comprendía
qué quería decirme con esta palabra «Adiós.»

»No puedo decir que oyera esta palabra, sino que la leí eu el movimien­
to de sus labios. , . , ,

«Los niños de la escuela estaban presentes, así como mi hermana. Eos 
primeros nada vieron, la segunda se burló de mí, Cuando ésta se puso á tocar 
el piano yo la reprendí, puesto que lo creía inconveniente habiendo muerto 
Jessie. A l día siguiente recibí una carta informándome de la muerte de mi 
prima. En este día y el siguiente me apareció también; después las visiones
cesaron.» •n t tli

Este relato ha sido escrito en 1889, por Miss. E. L. M.
He aquí otro hecho aportado por M. Aksakoff, á quien se lo ha confir­

mado verbalmente el autor de la carta, M. Heintze:
«2 calle Pouchzine, San Petersburgo.— El hecho sucedió en Moscou, el 

15 de Abril de 1884. Y o  vivía en la calle Mokovaya. Volvía de mi servicio, 
en el tribunal del distrito, hacia las cuatro, y habiendo pedido mi comida me 
eché sobre un diván y me puse á leer. Eran cerca de las cinco; el cuarto es­
taba vivamente iluminado por el sol.

«Desde el sitio donde yo estaba se podía ver la puerta de entrada. Mien­
tras leía dirigí distraídamente una mirada hacia la puerta y  noté un pequeño 
círculo luminoso, parecido al que produce el reflejo de un espejo. Me levanté 
y miró atentamente las ventanas de la casa de enfrente, donde no había na­
die- después volví á mi sitio, observando de nuevo la puerta. El círculo lu­
minoso era cada vez mayor y cuando ya llenó toda la puerta apareció en el 
centro una cosa negra: una figura humana se dibujaba con gmn limpieza, 
acabó por destacarse del muro y  avanzó lentamente hacia mí. Y o  estaha in­
móvil, como petrificado. En esta forma humana reconocí á mt padre, muerto 
en Enero de 1880. Sus bigotes eran canosos, como cuando vivía, pero lleva­
ba una corta barba, completamente blanca que yo no le había conocido; iba 
vestido de soirée. La aparición se dirigió hacia una mesa que había delante 
de mí dió la vuelta y se sentó á mi lado sobre el canapé. Y o  no podía pro­
ferir úna palabra, pues el terror me paralizaba. La aparición me tendió su 
mano que yo tomé maquinalmente; su contacto no me produjo la imf^esión 
del frío glacial de un cadáver, si bien estaba fría. Mi padre empezó á hablar 
con una voz sorda, pero que era la suya. No puedo citar las palabras que me 
dijo porque tienen un carácter íntimo, y sólo se referían ó mí. Después des­
apareció súbitamente. .

«En esta época yo gozaba de buena salud y  jamás había sufrido alucina­
ciones. Tengo la convicción de que me encontraba en estado de vigilia. Ade­
más, puedo suministrar otras pruebas que atestiguan la realidad de la apa­
rición. . ,  ,

«Mi padre había sido profesor de música en Moscou, murió é  consecuen­
cia de una enfermedad que duró tres meses, y fué enterrado estando yo au­
sente Cuando volví á Moscou encontré á mi madre abrumada por la pena y 
por ello evitaba hablarla del triste suceso, de modo que me eran desconoci­
dos los detalles relativos á la muerte y entierro de mi padre, pero después 
de esta aparición ful á casa de mi madre, la misma tarde, decidido á abordar 
la cuestión. Supe que mi padre había sido enterrado con vestido de soirée, 
que durante su enfermedad le había crecido la barba, completamente blanca
y así fué enterrado.» t í .

Nos es imposible en el espacio de un artículo resumir las diversas cate­
gorías de alucinaciones clasificadas por la Sociedad inglesa, y nos contenta­
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remos con decir que én cuanto á la posibilidad de atribuir á la casualidad los 
hechos de este género, la Comisión da resueltamente una respuesta negativa, 
de acuerdo con las conclusiones á que llegaron los organizadores de la inves­
tigación precedente MM. Podmore, Myers y Gurney en 1885.

En el capítulo final de la Society fo r  Psichical Research, institución emi­
nentemente científica y absolutamente imparcial, se encuentra esta frase: 
«Existe entre la muerte de una persona y  la aparición del difunto una rela­
ción que no es debida al azar. Nosotros consideramos esto como un hecho 
demostrado. La discusión de todas las ideas que de estos hechos se despren­
den no puede ser abordada en esta obra ni probablemente resuelta en el cur­
so de este siglo.»

Ciertamente; pero recordemos la siguiente frase de Ch. Riohet, en el pró­
logo ya mencionado; «No tememos las críticas; si son sinceras y leales, las 
recibimos con gratitud. Lo que nos espanta es que se haga el silencio ai re­
dedor de este trabajo.»

Esperamos que por esta vez los esfuerzos de loe hombres eminentes que 
han prestado su concurso á la nueva ciencia, no serán acogidos por una 
conspiración del silencio y del desdén.

R. Sandow.
{Reime Spirite).

 ♦♦--------------------------

MEMORIA
sobre las Investigaciones hechas en el terreno de los fenóme­

nos del Espiritismo en el Grupo espiritista «Marietta.n

CAPÍTULO IV

Sesiones de efectos físicos y  desarrollo de ima mediumnidad.
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Cambio del local de las sesiones— A  pesar de que no me era lícito dudar 
de la buena fe de la familia que, á ruego mío, se había prestado á mis inves­
tigaciones espiritistas, y  de que toda mi suspicacia no había podido sorpren­
der ni el más leve conato de fraude, eran tan insólitos los fenómenos produ­
cidos en la casa de mis amigos, que precisaba se produjesen en mi propia 
casa y bajo mi constante vigilancia, á fin de poder testimoniar sin escrúpulo 
su realidad. Para ello les propuse venirse á vivir conmigo. Accedieron á ello; 
tomó habitación en una casa aislada, situada en las afueras de Madrid, y 
desde el día 10 de Enero de 1878, me instaló en la nueva habitación, con la 
médium, tres hijas suyas y un hijo, el primo de aquélla que era el jefe de la 
familia, y luego el que fué su hijo político. Además me recluí en mi casa 
para poder ejercer la más exquisita y asidua vigilancia.

Las últimas sesiones celebradas en casa de la médium, por el estado físico 
y moral de ésta, fueron de escaso resultado. Se obtuvieron, sin embargo, alr 
gunas buenas comunicaciones por escritura directa. Entre los fenómenos, el 
más notable fué introducir en el gabinete obscuro el gato de la casa, que ha­
bía sido echado al empezar la sesión. Todo estaba cerrado y no había aber­
tura alguna por donde el animal pudiese entrar. Parecía atolondrado y como 
sin saber lo que le hubiese pasado. También bajaron algunas veces los invi­
sibles la luz de las lámparas.
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Los días 14 al 17 de Enero celebramos las sesiones 46.“ á 49.“, primeras 
en la nueva habitación, de treinta y cinco á cuarenta y  cinco minutos de du­
ración, con asistencia de M., mía y uno ó dos de los niños.

Pocas manifestaciones y de escasa intensidad; nada nuevo. Se conoce la 
influencia del nuevo local, no impregnado aún lo bastante, sin duda, de flui­
dos para poder operar los invisibles; también contribuye á ello la baja tem­
peratura, según nos dicen éstos.

Todos los días sale fuera de la cortina- la mano materializada, que nos 
toca la cabeza y la vemos perfectamente bien. Es como una preciosa mano 
grande de niña. A l contacto eon mi calva noto impresión de frío, Me tira de 
la oreja á la vista de loa demás. Cuando le toca á M. la veo con parte del 
brazo.

Por consejo de los Espíritus, desde hace unos días tengo otra sesión eon 
la médium. A  última hora la duermo y le doy mucho fluido para equilibrar 
sus perdidas fuerzas. Se conoce en su estado de salud.

En las sesiones 50.®' y  51.*, celebradas el 18 y 19 de Enero, á una de las 
cuales asiste el médium S., hay muy pocos fenómenos. Nos dicen los Espíri­
tus que guardan las fuerzas de la médium para la sesión del domingo 20, día 
de mi cumpleaños, en que me obsequiarán con algo no visto en nuestras se­
siones.

El día 18, á consecuencia de un disgusto de familia, la médium tuvo un 
accidente ocasionándole terrible caída, que nos asustó. Con mi fluido la hago 
volver en sí y la alivio. Otras veces esos accidentes le duraban horas y hasta 
la obligaban á guardar cama. Es notable la influencia magnética que sobre 
ella ejerzo.

n

He aquí el relato de la notable sesión del 20 de Enero de 1878, copiado 
literalmente de mi cuaderno de apuntes:

52.^ sesión.— 50 minutos.— Asistentes encarnados: M., S. y y o .—A  pre­
sencia de éstos hice el más minucioso registro del gabinete obscuro ó alcoba 
de la habitación en que celebramos nuestras sesiones. Cajón por cajón de mi 
cómoda que está en aquella alcoba, se miraron; asimismo la mesita de noche 
y las dos camas que en aquélla hay. Precinté y lacré la puerta de escape de 
la alcoba y los nudos de la cuerda eon que ato á la médium. Dejé bajo sus ma­
nos papel y lapicero, diferentes de los que ordinariamente usamos para ese 
objeto; una bandeja, un pañuelo blanco mío, un carrete de hilo y un macito 
de alambre fino, quedaron también en la alcoba.

Bajé la luz de la lámpara de sobremesa que tenemos todas las sesiones 
en el gabinete, dejando débil claridad, y ocupamos los tres concurrentes 
nuestros respectivos asientos delante de la cortina negra que nos separa del 
gabinete obscuro, y  cada uno de por sí hizo la evocación de los Espíritus 
protectores.

Momentos después, un suspiro de la médium, precursor en ella del sueño 
espiritual ó sonambúlico, y  el ruido como de roce de vestidos por el suelo, 
indicó la presencia de los Espíritus que nos saludaron, invocando el nombre 
de Dios, por boca de la médium, y  diciéndonos algo respecto al estado de 
ésta y respecto á los fenómenos que en la sesión se iban á intentar si en la 
médium había las fuerzas y  condiciones necesarias, ya que su estado moral 
no era el más satisfactorio, debido á los disgustos que nos dijeron devoraba 
en silencio, producidos por los juicios aventurados y falsas suposiciones que 
habían hecho algunos llamados espiritistas, quienes si antes de formar opi­
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nión se hubiesen dignado preguntarme, habrían sabido entre otros importan­
tísimos detalles,' que fui yo quien propuso estos trabajos, que todo se ha he­
cho bajo mi dirección, que he estudiado lo que dentro y  fuera del Espiritismo 
se conoce en el terreno científico eu el asunto, y, sobre todo, que hube de lu­
char algunos días hasta vencer la repugnancia de la médium á prestarse á 
mis estudios espiritistas.

Olmos dentro del gabinete obscuro ruido y movimiento como de muchas 
personas y  repetidos golpes en los muebles y  en las paredes; percibimos de­
licadísimo aroma y sentimos gran frío y corriente de aire. Levantóse varias 
veces la cortina formándo pabellones inimitables y pudimos ver á la médium 
dormida y  atada como la había yo dejado. Sonó recorriendo el gabinete obs­
curo la campanillita que coloco siempre sobre la cómoda, y las manos mate­
rializadas aplaudieron recorrriendo igualmente la estancia, oyéndose ya cerca 
ya lejos de nosotros, ora hacia el suelo ora hacia el techo..

Ruido de roce de papel nos indicó que el papel que había colocado bajo 
las manos de la médium se venía hasta cerca de mí, por detrás de la cortina, 
y el roce del lapicero con el papel nos indicó que se estaba obteniendo una 
comunicación. Esta comunicación, de carácter privado y  á mí dirigida, es la 
mejor prueba de la comunicación de los Espíritus, de la verdad de cuanto en 
estas sesiones se produce.

Oímos arrollar el papel, y, levantándase la cortina, una mano para mí 
invisible colocó en la mía el papel con el lapicero dentro; éste estaba como 
impregnado de una sustancia fría y viscosa; así lo hice notar á M.; eso duró 
sólo algunos momentos.

'U’na de las veces que se alzó por la parte inferior la cortina, salieron 
hacia nosotros las dos piernas materializadas, cubiertas, al parecer, por fíng. 
media blanca y  en un estado de desarrollo mayor que el en que hasta en­
tonces las habíamos visto. La primera vez que se nos mostraron eran unas 
piernas que apenas tenían musculatura; hemos ido notando sucesiva y pau­
latinamente su desarrollo. Siempre las habíamos visto apoyadas en el suelo; 
hoy aparecieron en el aire y con una flexibilidad y  movimientos de que an­
tes carecían; la derecha posó el pie sobre el mío un rato, apretándome y ha­
ciendo movimientos; así es que pude apreciar su fuerza y juego muscular. AI 
aparecer las piernas pedimos permiso para dar más luz á la lámpara y  nos 
fué otorgado, de manera que vimos perfectísimamente bien todo lo que he 
descrito.

También salieron fuera de la cortina las manos materializadas y hasta la 
mitad del antebrazo. Son unas manos pequeñas de mujer, muy tersas y  muy 
bien modeladas; tienen un color blanquecino más bien que rosado, y  algo 
menos del calor natural, según pude apreciar cuando me tocaba una de ellas 
acariciándome en la calva y pasando luego por detrás de mi cabeza para ti­
rarme ligeramente de la oreja derecha. Cuando la mano me tocaba á mí, la 
veían M. y S., y éste y yo cuando á aquél le acariciaba la cabeza.

También nos habían tocado las dos manos, por detrás de la cortina, eu 
la cabeza y los brazos, y estrecharon las nuestras.

Según nos dijeron, el espíritu de la médium se había alejado para to­
mar parte en el aporte de flores que íbamos á obtener.

Poco antes de terminar la sesión, me indicaron que entrase en el gabi­
nete obscuro con luz, y así lo hice, para revisar los sellos de lacre que había 
puesto y que estaban intactos; vi sobre una cama el magnífico aporte de flo­
res. Después volví á entrar con toda la familia de la médium para testificar



que ios sellos estaban intactos y admirar el regalo de flores que me hicieron
los Espíritus. , .-n 1 j  í3 -j

La médium estaba muy abatida. Hube de darle gran cantidad de fluido
para reponer algo sus fuerzas.

III

Por la noche hubo diversas manifestaciones de ruidos y voces en distin­
tas habitaciones donde no se hallaba ser humano alguno.

Sigo con las sesiones nocturnas para magnetizar á la medmm y  darle 
fluido reparador. Hago con ella buenos experimentos sonambúlicos; llego á 
dominarla y me obedece muy bien, si los Espíritus no quieren influenciarla, 
en cuyo caso su magnetismo es más poderoso^ que el mío. _

A pesar de que siempre ha tenido la médium un estómago privilegiado, 
ahora hace muy malas digestiones, por faltarle el calor ó vitalidad que le 
roban los invisibles para las sesiones y  el trabajo de la materialización. A  
causa del estado de la médium, en las cinco sesiones siguientes o3 a p7 , 
hay pocas manifestaciones. A  una de ellas asisten las hijas de la médium 
M., H. y  V . y el nifio R. También asistieron á la sesión 58*̂ , de 42 minutos, 
en la cual vimos á toda luz, la pierna materializada con parte del muslo. 
Hubo un magnífico aporte de flores; una camelia blanca, algunas_ preciosas 
rosas y  varios ramitos arreglados con alambre é hilo que había dejado en el 
gabinete obscuro al empezar la sesión y  después de minucioso registro, por 
lo cual puedo certificar que allí no había flor alguna. , .  „ , „  ,

Las sesiones 59“ á 64* tuvieron lugar del 27 de Enero al 1. de íebrero, 
siendo de 30 á 40 minutos de duración. Pocas manifestaciones; .comunica­
ciones por escritura directa, colocando el papel y el tapicero debajo de las 
manos atadas de la médium; aquellas salen escritas en color cuando el lapi­
cero que pongo es de color. En una de ellas me dan insti'ucciones respecto á 
mis sesiones de magnetización.

Nos dice el Espíritu director que pensaban haber suspendido las sesiones 
á causa del estado delicado de la médium, pero se deciden á continuarlas, 
contando con el auxilio de los Espíritus y con mi fluido que debo dar en 
gran cantidad á aquélla. Tiene algunos ataques á la cabeza que le ocasionan 
caídas, las cuales parece serían mucho más graves si no se interpusiera al­
guno de los Espíritus que siempre la acompañan.

IV
65“ sesión, 2 de Febrero de 1878.— 65 minutos.— Asistentes; los seis indi­

viduos de la familia de la médium y  yo.
Por indicación de loa Espíritus se registra minuciosamente, á presencia 

de todos, la alcoba ó gabinete obscuro; echo el pestillo á la puerta de escape 
y la lacro; así como los nudos de la cuerda con que ato á la médium. Tam ­
bién dejo sobre la cama una bandeja, un pañuelo mío blanco, una serville- 
tita, alambre delgado y un carrete de hilo blanco.^

Golpes, ruidos, aroma, movimientos de la cortina, gran descenso de tern-
peratura. . ,

E l brazo derecho materializado aparta la cortina por mi lado y enlazán­
dose á mi cuello me lleva la cabeza hacia la parte interior del gabinete obs­
curo. Bájase después la cortina y saliendo el brazo en posición vertical hacia 
fuera por la orilla de la cortina y á la altura de mi cabeza casi rozándola, le 
vemos hacer toda clase de movimientos á dicho brazo, que es de gran blan­
cura, correctamente modelado y con algo menos del calor natural.

—  362 -



Tocáronnos á todos, uno por uno, las manos materializadas, por detrás 
de la cortina, y el Espíritu, por boca de la médium, nos dirigió sucesivamen­
te algunas palabras á cada uno de nosotros.

Percibimos el ruido del papel y el lapicero, escribiendo la comunicación 
dirigida á la médium, haciéndole un presente de hermosísimas y variadas 
ñores y unos caramelos de los llamados de los Alpes.

Poco antes de terminar la sesión entré eon luz en el gabinete obscuro, re­
conocí la cerradura y sello de la puerta, así como los de las ligaduras, que 
estaban intactos, y  alcé la cortina para que todos lo vieran.

Sobre la cama había un magnífico aporte de flores, consistente en una 
preciosísima camelia blanca arreglada en ramito con alambre é hilo, dos her­
mosos ramitos de violetas, cuatro magnificas rosas blancas y otras tantas en­
carnadas, y doce tallos de jazmín blanco.

En las sesiones 66“ á 77“, del 3 al 13 de Febrero, de 30 á 40 minutos de 
duración, nada nuevo ocurrió. En la última vimos el principio de la mate­
rialización de otra mano derecha.

E l  V i z c o n d e  d e  T o r r e s - o o l a n o t .
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EN EL CIRCULO *LA BUENA NUEVA*
El día 2, conforme estaba anunciado, tuvo lugar en el Círculo Espiritista 

de Gracia la sesión literaria y musical, para conmemorar el aniversario de la 
desencarnación de Fernandez Colavida.

Poco después de las cuatro de la tarde y hallándose completamente lleno 
el salón, ocupó la presidencia nuestro director, teniendo á su derecha á la 
directora de La Luz del Porvenir, nuestra hermana Amalia Domingo y Soler, 
y  á la izquierda al administrador de la Revista, Fernández, que actuaba de 
secretario; también ocupó el estrado el cuarteto Armadas.

La fiesta espiritista resultó brillante, dejando en todos ios concurrentes el 
más grato recuerdo. La Lus del Porvenir reproducirá los trabajos leídos.^

En la imposibilidad, por falta de espacio, de hacer una reseña, siqmera 
sucinta, hemos de limitarnos á reproducir el programa;

P rim era parte.
Sinfonía, por el cuarteto Armadás.
Apertura de la  sesión por el presidente St. Vizconde de Torres-Solanot.

Discurso por la  seHorita Concha Torner y Seras.
Poesía de la señorita Eugenia N . Estopa, »La luz del Espiritismo», dedicada á  Fernán- 

dez, leída por la  seBorita Concha Llach.

Poesía por D .“ Belén Sárraga.

6 .° Intermedio musical por el cuarteto.
7.» Discurso por la  sefioiita Pujol, sobre e l tema f E l  poder de los recuerdos>.

8.° «Poesía <A D ios.— Perlas de rocíos, por la seBorita Pilar Rafecas- 

Discurso por D . A ngel Aguarod, sobre «el Progresos.

Segunda parte.
Sinfonía.
Discurso por D. Quintín López.
Soneto de D. Salvador Sellés «Al Espíritu de Fernandezs leído por la seílonta Concha 

Llach.

1."
2 .® 

3-“ 
4.*

5-

9-

1.”
2.' 
3-'



4-° Intermedio musical.
Poesía «Por qué nos reunimos —  Un recuerdo al Kardec espaOol», por doBa Amalia 

Dom ingo y  Soler.
6 ® Discurso fina!, por D , José Cembrano,
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VELADA ESPIR IT ISTA  EN MAHON
Señor Director de la Revista de Estudios Psicológicos

de Barcelona.
Mahón 19 Noviembre de 189á.

Aun á pesar de mi premeditado silencio, porque de lleno me había en­
tregado al estudio práctico de nuestra hermosa teoría, reducido al círculo de 
la familia y sólo cultivando los terrenos más inmediatos y  preparados en el 
reducido número de mis relaciones, me es indispensable participarle á usted 
que tanto se interesa .porque, se generalice la ciencia Espirita, un hecho qui­
zás sencillo, pero altamente elocuente y consolador, si se medita el medio y 
las circunstancias de su desarrollo.

Existe en la localidad un joven obrero que, aunque de muy buena vo­
luntad, simpático y lo que pudiéramos llamar un muchacho corriente, no 
tiene erudición ninguna comparable á la del- más ínfimo escribidor, ni aun 
lo preciso para escribir una mala carta. Este joven es médium, es decir, uno 
de los varios de que he oído hablar por aquí sin haberles concedido gran im­
portancia.

Fundó éste un grupo familiar, al cual por invitación he asistido nume­
rosas veces, pues en él se realizaba el hecho extraordinario de que el mé­
dium en sená-irance ó, mejor dicho, en uu estado muy ligero de lo que lla­
maré ultra-hipnosis, dictaba una novela completa, con el hermoso título: 
Los Productos de la Fe.

La he leído, y  con los indispensables arreglos de los errores de copia, es 
no sólo digna de publicarse, sino que no dudo en afirmar que bajo su re­
lato ameno encierra un sentido profundo, y  es más útil para la propaganda 
que otras más técnicas y floreada.

Acordó el grupo familiar, por indicación del Espirita que inspiró la obra 
y al cual conocen con el nombre de Gardemont (médico francés que fué), 
convocar algunos hermanos para dedicar una velada solemne á ¡a entrega 
definitiva de la obra terminada. Insistió el grupito, y aun el Espíritu, en que 
el que estas lineas escribe, tomase aquella noche la presidencia. No quise 
hacerme rogar, y  como creí estaríamos eu familia, con este objeto dirigíme á 
la casa vivienda del médium, que es un caserón inmenso, donde después de 
una entrada propia para uua Audiencia Provincial, viven varias familias 
obreras.

En resumen, que gracias á los trabajos de aquél pequeño grupo, me en­
contré los bajos convertidos en un gran salón adornado al efecto con mesa 
presidencial, luces, cuadros alegóricos, representaciones de casi todos los 
pueblos de la Isla, y  más de doscientas mujeres y unos ochenta hombres, 
que saludaron mi presentación con un inmerecido aplauso que, al par que 
me sorprendió, produjo en mi ánimo fuerte emoción.

Se encoutrabau allí tres ó cuatro caballeros caracterizados espiritistas. 
A  ellos les supliqué encarecidamente se hicieran cargo de la misión del Pre­
sidente, y  como si obedecieran á una consigna, me obligaron por fin.



Prioeipió la velada por un elocuentísimo discurso que pronunció un jo ­
ven que nadie !e hubiese atribuido tan brillante facultad; siguieron otros lle­
nando un bien pensado programa, entre cuyos números se hallaba la lectura 
del prólogo del libro y un capitulo del mismo dedicado á «La ley del Pro­
greso.»

El médium, con los ojos cerrados, dando carácter á su estado de relación 
con el mundo de los Espíritus, puso á la inolvidable velada un broche de 
oro, pues.era de ver su actitud tribunicia, y la forma y el fondo adaptados 
en un todo á lo más científico, lo más entusiasta, apremiando á todos á reñir 
las batallas, no de sangre, sino de amor, que han de librarse numerosas en 
estos tiempos apocalípticos, en que no nos separa de la verdad más que una 
hipócrita y vil máscara que, juntas las manos de todos, debemos arrancaren 
un tiempo no lejano.

Gran número de los espiritistas diseminados por esta tierra ignorábamos 
el hecho que se preparaba, y espero que se verán sorprendidos por esa rela­
ción en vuestro periódico, como han de leerlo con gusto los hermanos todos 
de las cinco partes del mundo, donde llegan ya las informaciones de los pe­
riódicos de nuestra comunión,

Asiéntanse más y más los cimientos de nuestra fe, y surge cada día más 
vivida la esperanza de una era feliz para la humanidad, en la cual no exis­
tirán ni vencedores ni vencidos, pues sólo de la V e r d a d  será el triunfo rege­
nerador.

Enlazados los corazones de todos los hombres por los vínculos de un sólo 
Amor, la paz reinará, que es el deseo del hombre que os habla.

Y a sabéis cómo os aprecia, vuestro hermano en creencias
F. P. Ll .
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BOLETIN
C E N T R O  B A R C E L O N É S  DE E S T U D I O S  P S f Tp

U a U s
Previas las formalidades reglamentarias, la Junta Directiva ha aprobado 

varias propuestas de aspirantes á socios. Hay algunas otras en tramitación.

Por ausencia se ha dado de baja al hermano Juan del Campo.

En vista de la invitación del Circulo «La Buena Nueva», de Gracia, para 
asistir á la solemnidad del día 2, se acordó que en la sesión de ese día sólo 
tuviese lugar ¡a parte medianímica, comenzando á las tres de la tarde para 
que quienes asistieran pudiesen ir después á Gracia. Así se verificó.

La Junta Directiva del 25 de Noviembre acordó que en adelante comen­
zasen las sesiones á las cuatro de la tarde.

En dicha Junta se dió lectura á la cuenta del tercer trimestre, que arroja 
el siguiente resumen; •
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Ingresos............................................... Ptas.
Gastos.

Superabit. .

659’24
459’40

99’84

RespoQdiendo á una iiiyitación para, asistir á los exámenes del colegio de 
niñas que dirige nuestra hermana doña Antonia Amat, se nombro una comi­
sión para que representase al Centro en aquel acto.

Hánse repartido bastantes tarjetas de asistencia para las sesiones. 

  -----------------------------------

LIBROS RECIBIDOS
De La Irradiación:
E l punto fijo en él Universo, por Camilo Flammarión. _
Antiguas creewcías de Egipto, Fenicia y  Grecia. Ensayo de Espiritismo 

científico, por el Dr, Otero Azevedo.

The Worlds Congress o f  Religions, por Minot J; Savage.

L ’Etoile de Kervenne, precedida de una carta de Víctor Hugo al autor y 
un prefacio de Marius Garredi. Revelaciones en tres actos, seguidas de un 
epílogo al xx° siglo, por René Girard.— Au comptoir d ’éditions, 14, rae H a- 
lóvy, Paris.

UIpnotismo, ü  Magnetismo e la dottrina de Medii, por A. D'Anglemont, 
traducido al italiano por G. Palazzi. Nápoles.

Iraité expérimental de Magnétisme, con el retrato del autor y figuras 
texto Curso dado en la Escuela Práctica de Magnetismo y de Másage de 
París, por H . Durville. Tomo I.— PMs¿2«eAíaíi«é/í2Me.— Líbrame du Magné­
tisme, 23, rae Saint-Merri, Paris.

Yurgey.— Trois adaptaiions du microcosme.— I f  Ame, les sept princi^s de 
Vhomme ei Bieu  (Schémas pantaculairés). Préface de Papus (P. G. E.)— París. 
Chamuel, editor, 29, rae de Trévise.

 -------------------

COMUNICACIONES DE LOS ESPIRITUS
OBTENIDA EN EL GRUPO «IRENEn DE ZARAGOZA

Si supierais vosotros la influencia que la armonía tiene en las almas, 
procuraríais producirla ó la buscaríais en el campo, á la luz de las estrellas 
extasiados en la contemplación del Universo. ¡Gloria á Dios en las alturas! 
¡Arriba los corazones! que la congoja no se apodere de vosotros. El porvenir 
es vuestro. ¡Dichosos los que conocen el camino de la verdad!



¡Oh belleza ¡deall Nada es la belleza material que los sentidos perciben. 
Dios es la Armonía y la Belleza; por eso cuando esta belleza y esta armo­
nía se producen, aunque sea en pequeña escala, las almas se sienten inun­
dadas de felicidad.

La armonía es como la felicidad. Y  el poeta que siente se olvida de las 
espinas, sólo coge las rosas. El que siente la belleza se transporta al mundo 
de la verdad; se adelanta siglos y siglos á su felicidad. Lo positivo de la vida 
es el cieno del alma. ¡Oh dicha! Quien sepa tu asiento te amará y te buscará, 
pero no en el mundo sino en el corazón.

** *
Hoy es fiesta para todos (1). Dichosas las aliñas que se aman. Dichosos 

los que saben elevarse hasta la plácida serenidad de las ideas. Como el niño 
goza en un ameno jardín persiguiendo la mariposa y jugueteando con las 
rosas que se fotografían en sus mejillas, así nosotros estamos en estos mo­
mentos jugueteando en derredor vuestro, procurando fotografiar en vuestros 
corazones las bellas ideas que recogemos de las alturas, donde no hay noche, 
ni obscuridad, ni impera otra ley que la del amor.

Vosotros habéis tocado el resorte. Siempre que queráis recibir algo bueno, 
ya sabéis el procedimiento de elevar vuestras almas y el recurso de hacer 
que los buenos se identifiquen con vosotros.

Apolo con la flauta domesticaba las fieras (simbólico), lo que quiere decir, 
que con la armonía no caben los malos espíritus. Estos momentos me son 
tanto ó más gratos que aquellos que pasé en mi niñez, en la bella y poética 
ciudad que baña el mar, en Nápoles, donde tantos recuerdos me dejé; pocos 
risueños, muchos tristes, pero que han contribuido á labrar mi escala de pro­
greso.

Hermanos queridos, si la esperanza puede ser una dicha y  un sosten en 
la vida, confiad en Dios, en la Sabiduría y . en la Belleza ideal, que es el 
sumo bien: esto es lo que os desea para bien de todos, vuestra hermana

M a r i e t t a .

|Ayl qué pocos instantes hay entre vosotros tan dulces y tan armónicos . 
Vendré; vendré á vosotros alguna vez (2).
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m
Grafologia.—Es la revelación del carácter de una persona por medio 

de los signos de su escritura. Si se atiende á la fidelidad con que los gestos,

(1) Alude á  la eonmemoración de los d i fu D t o s ,  fiesta espiriUsta.
(2) En efecto, suele comuDÍcatse en el grupo «Irene» e l espíritu de Marietta. Recientemente, 

hallándose el Director de la  R e v i s t a  en Zaragoza, dió para éste una preciosa comunicación, de 
carácter íntimo é impregnada en los dulces sentimientos distintivos del elevado Espíritu, que por 

primera vez se dió á  conocer en Zaragoza, con comunicaciones de primer órden y su incomparable 

obra.
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Ja mímica, traducen los movimientos internos del yo, haciendo que la dispo­
sición en esta ú otra forma, de varios grupos musculares sean la manifesta­
ción verdad de una inteligencia que concibe, habremos de convenir que la 
escritura, una de las formas expresivas del pensamiento y sentimiento del 
hombre, ha de llevar algún trazo, alguna señal que ponga al desnudo, los 
rasgos más salientes de un temperamento.

¿Quién es capaz de confundir un eseiito hecho de manos de un avaro, y 
el confeccionado por un hombre generoso, pródigo? Aquél, con sus caracté- 
res de pata de mosca prensados y  espacios interlineares misérrimos por lo 
estrechos, parece decirnos que su espíritu hallábase contraído por la idea de 
mezquindad , mientras que el generoso, el hombre de anchas miras y 
mano abierta, abre también su espíritu cuando graba sus pensamientos sobre 
el papel, y por eso, los caraetéres de su escrituramuéstranse holgados, anchu­
rosos, espléndidos.

Cito únicamente dos muestras como prueba de la relación que existe en­
tre el estado del ánimo y el del lenguaje escrito. La anatomía microscópica, 
de puro detalle, que se encuentra en los rasgos de la escritura, viene perfec­
tamente señalada en el capítulo destinado por Un initié á esta sección cien­
tífica.

Hay allí una porción de autógrafos que pueden ser de gran enseñanza 
para el que muestre atención á esta clase de estudios. Desde la rúbrica ful­
gurante indicando Un carácter ardiente y  apasionado, cuyas mayúsculas pa­
recen cohetes en explosión, hasta ¡a que demuestra firmeza y que parece 
dejar hoyo en el papel donde se estampa, puédese encontrar modelos varia­
dos, escogidos y salientes que dejan en el ánimo del lector una agradable 
idea de la ciencia grafológica.

B e la adivinación.— En 10 capítulos divide Un initié el acto de predecir 
el porvenir; el 1.” lo consagra á la investigación del porvenir (las causas); 
el 2.° lo destina á la investigación de los procederes de adivinación (ios efec­
tos); en el 3." estudia las facultades y  procederes habituales de los adivinos; 
el 4.° á la aplicación de la astrología á la adivinación; el 5.° se ocupa de la 
adivinación por medio de los sueños; el G." y 7.° al conjunto de los métodos 
conocidos de adivinación; el 8.“ al estudio de los procederes empleados por 
los cartománcicos para predecir lo futuro; el 9.® comprende las leyes y apli­
caciones del cálculo de probabilidades, y  en el último trata de la cripto^a- 
fla, que en cierto modo la considera igualmente como ciencia de adivinación.

Aborda este importante tema con los siguientes fundamentos racionales. 
Los hechos no pueden derivar más que de tres causas: O son producidos 
por el azar, es decir, un efecto sin causa; ó resultan de un encadenamiento 
de causas necesarias, es decir, de la fatalidad; ó provienen de la acción de 
la Providencia que lo ha creado y lo domina todo.

No siendo el azar más que una palabra vacía de sentido, porque el azar 
al igual que el péndulo ideal ó matemático, es una pura abstracción, no cabe 
atribuirle el impulso original ni secundario del rodaje de los sucesos, y es 
)or esto, que el autor de Mystéres des Sciences Occultes] no se entretiene á 
antasear este punto, y en ello aplaudírnosle su oportuna abstención. Sin em­

bargo, en uno de loe párrafos desliza un si es no es de duda, de turba­
ción, cuando pregunta qué hay que pensar de ciertos hechos como el ocurri­
do al imbécil Claudio sacado por sus compañeros dei fondo de una letrina 
para proclamarlo emperador, deduciendo de aqui, que los esfuerzos de los 
mortales son algunas veces impotentes, si la fortuna no viene en su ayuda.

En verdad, decimos nosotros, que se dan casos de aparentes aberraciones



de la ley de equidad que parecen dar tremenda bofetada á cuanto se relacio­
ne con Ja admisión de un sapientísimo y ordenado plan por medio del cual 
cada actor ocupe el lugar debido en el teatro del mundo, pero ¡ah! esta abe­
rración es sólo aparente; real y ciertísima sería por desgracia considerando so­
lamente las cosas del lado de por acá, y aun así, ¿quién nos dice que por fal­
ta de conociüDiento en la elección de la lente observadora, no hubiéramos, 
tomado por ejemplo un cristal de espato de Islandia dando como sensibles, 
las mentidas imágenes que nos proporciona, en lugar de adoptar para nues­
tro examen una lente de puro y diáfano cristal que hubiera revelado la ver­
dad á secas?

Pero díganos Un initié-. ¿No es cierto que para un lupanar como el de la 
Roma de entonces, estaba plenamente en carácter un Emperador de letrina?

El apotegma «Los pueblos tienen el gobierno que se merecen,» bien apli­
cado estaba aquí.

Se ocupa luego Un initié de los hechos dimanando de la voluntad de la 
Providencia, y  ya aquí nos permitirá pasemos de lai'go ante las inconmensu­
rables alturas en que debería colocarse quien tratara de seguirle en tales lati­
tudes ejerciendo de crítico, porque eso de escalar el cielo en busca de las cau­
sas prim eas, nos dió siempre vértigo, miedo y  algo más. Me permitiréis, 
por consiguiente, ilustre anónimo autor, que incline mi frente, cual vos de­
béis hacer ante tales misterios, y me una al cantor resignado que sabe acon­
sejar á su buen amigo la fe y confianza en los decretos de Júpiter.

El punto concerniente al destino lo aclara Un initié, citando los diferen­
tes significados que se han atribuido á esta palabra, desdé la que le atri­
buían los fatalistas que profesan la necesidad absoluta, hasta el estóico Cii- 
sipo que concebía el destino como el encadenamiento eterno de las causas, 
la razón primitiva del mundo, la inteligencia de Dios obrando sobre la ma­
teria.

Y a  de lleno en el capítulo adivinación, nos presenta el autor esta facul­
tad ó arte dividida en natural y artificial.

No hay que decir la riqueza de datos que informa esta sección de la obra, 
dado el intenso vuelo emprendido por el autor desde los comienzos de la 
misma.

Citas históricas, resurrección de fósiles sepultados en los yacimientos de 
las creencias de nuestros antepasados; los números, la baraja, el juego de 
los elementos á través de los cuerpos animados ó inanimados, la inspiración, 
la profecía, etc., etc.

iQué lástima nos causa ver tanta erudición derrochada en causas tan 
baladisl

Sí; porque la mayoría de las páginas que tratan del arte adivinatorio po­
drían reducirse á cuatro líneas y aun á menos que eso. Si hubo un tiempo en 
el que la ignorancia y la credulidad dió fe á tantas paparruchas, y  que hoy 
á beneficio de las luces de la civilización estamos más seguros'de juzgar cuán 
errados iban nuestros predecesores que creían en tamañas monstruosidades, 
deber es de todo el que tiene poder para ello, sepultar todo germen de su­
perstición, á fin de que no arraigue en las inteligencias de los débiles y  apo­
cados.

El trabajo de Un initié no puede aprovechar á nadie, y al decir que no 
puede aprovechar, me refiero precisamente á este importante capítulo que 
trata de la adivinación, cuya importancia la fundo precisamente en lo casti­
gada que puede resultar de ello la causa de la verdad.
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He dicho que no podía aprovechar á nadie y tendré que modificar mi 
apreciación. Puede sólo aprovechar á los partidarios del error.

El hombre de madura iuteligencia y  amante de lo verdadero, de lo bueno 
v de lo iusio, sabrá descartar la hojarasca dél grano, gracias á sü buen sen­
tido pero dígame el que lo sepa, ¿cómo se arreglará el indocto gara discernir 
entre lo verdadero y lo falso, entre lo que se presenta como probable y lo 
que fué engendrado por el Padre absurdo y  ha seguido amamantándose con
la leche del error? , , .

Pongamos un ejemplo: Cuando Un initié describe la cartomancia, em­
pieza así: «La cartomancia es una ciencia que tiene por objeto descubrir las 
cosas futuras por medio de la interpretación del sentido atribuido á los nai­
pes ó á las figuras dispuestas según ciertas reglas, ó que el azar ha dispuesto 
de cierta manera. La cartomancia difiere absolutamente del juego del tarot, 
aunque es un su derivado. . . , .

Pruebas- Las deducciones sacadas de la cartomancia son simples juegos 
y no dan absolutamente ninguna previsión seria del porvenir. La adivina­
ción con ayuda del juego del tarot era todo lo contrario, basado sobre sólidos 
principios y  permitía leer en el porvenir.» . . .

Estos párrafos, que leyéndolos y  juzgándolos con el sano criterio quieren 
decir «La cartomancia es una mentira», no dicen lo mismo leídos con otro 
criterio que por cierto abunda lo que no es decible.

Y  los que no están bastante armados para hacer frente á la impostura y 
tienen cierta propensión á creer en lo maravilloso, en el albur, en la que 
salte leen que el juego del tarot estaba basado en principios sólidos y que la 
cartomancia es un derivado suyo, y  como esto lo dice un autor que á juzgar 
por su obra debe ser un sabio, se tiene simpatía por la cartomancia, y cual­
quier día se va á casa de una vividora, que enseñará por medio de una 
combinación deas, sota y siete, la infidelidad de la virtuosa esposa, y  he 
aquí una grande ratonera que el engañado no ha sabido ver.

Otro ejemplo. Cuando describe e! procedimiento de adivinación por me­
dio del bagazo del café, lo hace de la siguiente manera: «Este procedi­
miento es completamente moderno, ignorándose quien sea el inventor. La fa­
cilidad de ejecución ha propagado su uso.» . .  ̂ • i

Sigue luego dando la explicación del modus faciendt, y  termina con las 
siguientes palabras: «Para comprender bien todo el alcance de estos presti­
gios debe tenerse en cuenta su disposición; después de haber dado una mi­
rada al conjunto, se procede á la explicación particular dirigiéndose de iz­
quierda á derecha, y deduciendo la significación de la una (se refiere á las 
figuras geométricas que adopta el bagazo del café) de la significación que 
tiene la inmediata, tal como se hace en la cartomancia.» ^

Como se ve por el anterior relato, Un initié favorece grandemente con 
su lenguaje poco menos que encomiástico, que el error cunda por el mundo.

Es peligrosísimo á mi entender,- levantar los cadáveres de la superstición 
sin entretenerse á reseñar la ponzoña que lea mató. _ , .

Si Un initié, ya la pluma en ristre, nos hubiese pintado con la atractiva 
manera que él sabe hacerlo cuando trata de otras cosas, un cuadro vivido, 
lleno de luz y color, á fin de inspirar aversión á las prácticas supersticiosas, 
entonces hubiese resultado un acabado conjunto de tóxico y remedio, de 
cuerpo y  íantasmfi, de sombra y  de luz. Ahora, aparte de algunos párrafos 
dedicados á profecías, videncias, sueños y oráculos, sólo vemos de la luz la 
sombra, del remedio el tóxico y del cuerpo el fantasma.

V í c t o r  M b l c i o r .

(Se continnará)
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DOLORES DE MURGA Y  DE AGUIRRE

El dia 6 abandonó esta hermana la envoltura corporal, dejando un elo­
cuentísimo ejemplo de lo que puede la convicción espiritista, que descarta 
al hecho del tránsito á la vida del espíritu, la mal llamada muerte, del as­
pecto lúgubre y terrorífico .con que se la reviste, para convertirla en lo que 
realmente es: un cambio de traje, un cambio de modo de estar; el renaci­
miento á la vida real.

Descendiente de ilustre familia vascongada, nació en Veracruz (Méjico), 
siendo educada, como toda su familia, en la religión católica.

Casada con D. Facundo Usich, compenetróse de las ideas librepensado­
ras-que su esposo profesaba, asistiendo á algunas fiestas masónicas, aunque 
sin abandonar sús antiguas creencias y  conservando la altivez de su noble 
estirpe.

El año 1871 trasladóse con su esposo é hija á España, fijando su resi­
dencia en Barcelona.

Al fundarse en esta capital la Casa de Lactancia y Cuna, asocióse á esta 
filantrópica institución, formando parte de su Junta directiva, hasta que la 
enfermedad que la ha llevado al sepulcro, la retuvo en casa. •

Asocióse también á la idea del libre-pensamiento, coadyuvando al soste­
nimiento de las escuelas láicas.

En Julio de 1882 la muerte sembró de luto su corazón, arrebatándola la 
única hija que tenía.

En su intenso é inextinguible dolor, recordó haber oído hablar de la co­
municación de los vivos con los muertos, y quiso buscar en el Espiritismo la 
tranquilidad que no había recobrado, empezando el estudio de esta filosofía 
en el año 1884.

En tan racional doctrina encontró un gran consuelo,, dedicándose á su 
práctica por medio de obras buenas.

Los aniversarios de la desencarnación de su querida hija, siempre los 
conmemoró haciendo algún acto de caridad.

En el año 1888 se le desarrolló un cáncer, pero no la impidió trabajar 
con ardor para fundar, bajo los auspicios del «Centro Barcelonés de Estudios 
Psicológicos», la «Sociedad de Señoras Protectora de los recién nacidos po­
bres», la cual entró en funciones bajo su presidencia.

La enfermedad seguía mientras tanto haciendo estragos en aquel orga­
nismo, pero ella continuaba su activa propaganda en bien dei pobre.

En Febrero del año 1890, con motivo del 25“ aniversario de su casa­
miento, costeó un reparto de panes á ios pobres, el cual tuvo lugar en loa 
salones del «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos», que presidía su 
esposo el Sr. Usich.

Llegó un día en que sus fuerzas, ya bastante amenguadas, la privaron de 
salir á la calle, y entonces, ya reconcentrada en sí misma, buscó en la comu­
nicación de los Espíritus el lenitivo á su mal.

Tres años consecutivos estuvo en estas condiciones, gozando solamente 
cuando la visitaban los pobres, explicándola sus penas, y cuyas lágrimas en­
jugó siempre por medio de donativos.

Cuando ella comprendió que un día la enfermedad debía llevarla al mun­
do espiritual, dispuso todos los preliminares para su enterramiento, dejando 
escrita, de su puño y letra, su última voluntad.



Eí día 2 de este mes iniciósele una parálisis, y  previendo que había lle­
gado el último instante de su vida planetaria, despidióse muy tranquilamen­
te de cuantos la visitaron, invitándoles á si querían acompañarla al mundo 
de los Espíritus.

La creencia espiritista consiguió dominar su ingénita altivez y  suavizar 
su carácter, y aunque no desapareciese la nota dominante en éste, ai instin­
to de dominio se sobrepuso al fin el anhelo de hacer el bien á los demás.

El tránsito, el acto de separarse el espíritu de la materia, se verificó con 
toda tranquilidad, como una luz que va extinguiéndose poco á poco; siendo 
de notar los maravillosos efectos de la mediumnidad y  del magnetismo, pues 
la terrible enfermedad que concluyó con aquél organismo, ni produjo dolor 
en la paciente.ni la repugnancia que afecta siempre á los circunstantes.

Tuvo lugar el entierro el día 8 por la mañana, y, según eran los deseos 
de la finada, resultó el acto una manifestación espiritista y librepensadora. 
El cortejo atravesó por el centro de Barcelona, plaza del Angel, calle de San 
Jaime, plaza de la Constitución, Rambla, y calle del Hospital, siguiendo 
hasta el mercado de San Antonio. El día espléndido, primaveral, parece que 
se asociaba á la maniíéstación espiritista, como mostrando que no era ocasión 
de duelo sino de alegría para el que abandonaba la tierra.

Rompía la marcha el coche fúnebre, sin la cruz y apagados los faroles, 
que es el distintivo de los entierros civiles. Cubrían la caja varias coronas, y 
llevaban las gasas cuatro hermanos nuestros en representación del «Centro 
Barcelonés de Estudios Psicológicos», el Círculo «La Buena Nueva,» la Aso­
ciación para el sostenimiento de la Biblioteca espiritista, y la prensa de nues­
tra comunión. Inmediatamente después, presidiendo la ceremonia el señor 
Usich, esposo de la finada, ex presidente del «Centro Barcelonés de Estudios 
Psicológicos,» teniendo á su derecha al actual presidente, señor Vizconde de 
de Torres-Solanot y ála izquierda D. Modesto Casanovas, ex secretario y ex 
administrador de aquel Centro; también iban un representante de la familiay 
otro de una asociación benéfica. Seguían en dos hileras niños y r iñas de varias 
escuelas laicas, con sus respectivos profesores y profesoras, y unas doscientas 
personas más, casi todas espiritistas. Detrás los carruajes. La comitiva ocu­
paba toda la calle de Fernando, y llamaba naturalmente la atención de la mu­
cha gente que á aquella hora había en la calle, eon motivo de la gran fiesta 
católica del día, debiendo sin duda excitar más la curiosidad el ver un entierro 
con tanto acompañamiento sin que en él hubiera curas, ni luces, ni cánticos, 
ni nada del aparato funerario del catolicismo. Pasada la Ronda de San An­
tonio se depidió el cortejo y en veintitantos carruajes subieron ios acompa­
ñantes hasta el Cementerio del S. O. Llevóse el cadáver al Departamento libre, 
y  al depositar la caja en el nicho, ante más de un centenar de personas que 
le rodeaban, D .“ Amalia Domingo y Soler y D,“ Belén Sárraga de Ferrero, 
leyeron inspiradas y  sentidas poesías, que dará á conocer La Lu$ dél Porve­
nir, y  pronunciaron breves y elocuentes discursos nuestros hermanos D. Quin­
tín López y D. Angel Aguarod. E l director de la R e v i s t a ,  señor Torres-Sola- 
not, después de dar las gracias, en nombre de la familia y del «Centro Bar­
celonés» á los que concurrieron al piadoso acto, despidióse de la hermana 
desenearnada, no con el terrible y desesperado «Adiós para siempre,» sino 
con el hermoso y  consolador saludo espiritista; «Hasta luego.*

Una oración para el Espíritu desencarnado, y  que sea breve su turbación.
Antes de separarse los concurrentes, visitaron los nichos de los espiritis­

tas y la tumba de Fernández, siendo de notar que van estando en mayoría 
en el Cementerio civil los espiritistas, lo cual prueba el gran número que hay
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en Barcelona j  la firtneza-de convicciones, pues uiuguno claudica á última 
hora, como sucede con muchos que alardean de materialistas.

Bendigamos una vez más al racional y consolador Espiritismo.

Restablecido de la enfermedad que le aquejó, ha regresado á esta ciudad 
nuestro querido hermano el Vizconde de Torres-Solanot, encargándose de la 
dirección de la R e v i s t a .

Hace pocos meses se constituyó en esta ciudad un nuevo círculo fa­
miliar de estudio, titulado «Adelante y CoQStaneia»,en el cual se ha desarro­
llado uu médium escribiente que, á seguir como hasta ahora, promete ser 
notable en su género.

Dicho grupo ha obtenido una Historieta, interesante é instructiva, que 
probablemente verá pronto la luz.

Tenemos noticia de haberse obtenido en Barcelona otra curación 
medianímica de una loca. Cuando recojamos detalles del caso los daremos á 
conocer.

El Centro espiritista de Lérida, delegación núm. 38 de «La Frater­
nidad Universal», ha admitido la dimisión de Presidente, por motivos do sa­
lud, presentada por D. José Amigó y Pellicer. Renovada la Junta Directiva 
ha quedado elegida la siguiente; Presidente, José Monchez.— Vicepresidente, 
Mariano Torres.—-Tesorero, Mariano Pérez.— Censor, Jaime Giménez.— Se­
cretario, Vicente Agulló. Su domicilio se halla en la calle Mayor, 81, 2.®, di­
ríjase la correspondencia á D. Cayetano Freixinet que la habita.

Agradecemos al ilustrado espiritista ó ingeniero, nuestro querido 
amigo G. Palazzí el ejemplar, con dedicatoria, que se ha servido dirigirnos 
de Hipnotismo, il Magnetismo e la doUrina dei Medii scientificamente dimos- 
trata, de Arturo D ’Aoglemout, que ha vertido al italiauo, con autorización del 
ilustre autor del Onmithéisme.

* * El periódico parisién Journal des Debuts publicó ha poco tiempo 
un suelto que comenzaba con estas líneas:

«En el mes de Abril de 1889 «doscientas veintitrés inglesas, y  ciento 
ochenta y siete ingleses, emprendieron una formidable investigación sobre 
el espiritismo; estos inquiridores, inteligentes y celosos, preguntaron á todos 
sus amigos y conocidos si habían experimentado alguna vez, por medio de la 
vista, del oído ó del tacto,, sensaciones sobrenaturales». La investigación se 
cerró en Mayo de 1892, y el informe general, después de una elaboración de 
dos años, acaba de ser publicado. Forma uu volumen de 500 páginas; el nú­
mero de amigos y  conocidos interrogados ha sido de 17.000; de ellos, 2.272 
contestaron afirmativamente á la cuestión propuesta; pero el Comité de inves­
tigación, movido por escrúpulos quizá excesivos, sólo ha tomado en cuenta 
casos que aparecen indudables.»

Detalla después el diario parisién algunos datos estadísticos del imfor­
me, y termina con algunas frases que delatan la ligereza é ignorancia del au­
tor del suelto, que ni aprueba ni desaprueba aquel trabajo, de la «Sociedad



de Investigaciones Psíquicas» [Sockiy for psyehicaí researck), que es la que 
ha llevado á cabo dicha investigación. . • j  i

M. Leymarie contesta oportunamente en la Bem e Spinte al comentario del
sueltista del Journal des Bébats.

Véase el artículo Apariciones que publicamos en otro lugar.
* La Irradiación, en su número del 1.“ de este mes publica el retrato 

del distinguido espiritista nuestro querido amigo y  hermano Miguel Vives. 
Al retrato acompaña la biografía, escrita por la directora de La Luz del P or­
venir, doña Amalia Domingo y Soler.

La Revelación, después de reproducir la circular de La Luz delRor- 
venir, que conocen nuestros lectores, y  de encarecer á los lectores que atien­
dan las súplicas de aquél colega, dice que es fácil se vea obligada á suspen­
der BUS tareas al terminar el año. Y  añade que ha recibido la infausta nueva 
de que es fácil desaparezca igualmente L a Fraternidad Universal, de Madrid, 
continuación de E l Criterio Espiritista, decano de la prensa española de 
nuestra comunión. No esperamos que se enmplan esos malos augurios.

* E l órgano de la Sociedad espiritista de Berlín «Sphins», Bie über- 
sinnliche Welt, publica el retrato y biografía del célebre médium musical 
M. Jesse Francis Sbepard.

* Anuncia A  Voz Espirita, órgano del Centro Espirita de Porto A le­
gre íárasil) y  propiedad del Grupo «Virgen María», que este grupo celebra 
SUS sesiones los domingos á las 7 y los jueves á las 8 de la tarde; en las j^i- 
meraa sesiones se dan explicaciones de la doctrina y las de los jueves se de­
dican á desarrollo de médiums.

Del periódico brasileño A  Luz, de Curityba, ti-aducimos lo si­
guiente:

E l E sp ir i t i s n o  e n  P a r a n a g u á .—i^ o  cesan de llegarnos las mejores noticias del Centro «Con­

suelo de los Afligidos» (Consolo dos Aflictos) existente en aquella ciudad bajo la  dirección de nues­

tro incansable compañero Juan Moaes Pereira Gómea.
Por intermedio de nuestro buen hermano Alfredo A lves da Silva, sabemos que allí se han des­

arrollado excelentes mediumnidades, y  entre otros médiums en vía de desarrollo está haciendo mu­

cho progreso la  sellora doña Julia Maia y  Antenor Costa. .
E l digno director, Sr. Moaes, no se descuida de promover por todos los medios, e l engrande­

cimiento del Centro, donde ya  se han manifestado fenómenos importantes, y  prosigue con empefio 

en la parte experimental de nuestra doctrina, con esperanza de buen éxito.

* Del mismo colega: . . .
 Coütiüúa progresando la Sociedad «Natalense de Estudios Espiritis*

tas», de la capital de Río Grande, fundada por el Sr. Fortunato Rufino 
Aranha.

— Escriben de Santa Catalina que los espiritistas de la ciudad de Des­
tierro van á fundar una Bociedad de auxilio á los necesitados, como existen 
en otros Centros espiritistas de la República brasileña.

En Ibi, provincia de Alicante, se ha constituido un Centro espiritis­
ta, que tiene su Reglamento aprobado por el Sr. Gobernador civil.

Unimos nuestras felicitaciones á las que le dirige La Revelación, y ponemos 
también á  su disposición las columnas de la R e v i s t a .

El editor bonaerense Emilio de Mársico ha publicado una obra ti-
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talada Arte de evocar á los Espíritus. Según Constancia, es un librito que re­
sume las ideas de la Filosofía Espiritista de Allau Eardee.

*** Annali deUo Spiriiismo continúa publicando la serie de íuteresautes 
artículos titulados: «ensayo de sociología espiritística», debidos á la pluma 
de su ilustrado director Ñicéforo Filalete.

** La Libertá e la Pace publica las Conclusiones del Congreso de la 
Paz verificado en Amberes después de la Conferencia interparlamentaria de 
que dimos cuenta eu nuestro número de Septiembre.

Le Spmtisme da cuenta del entierro de la antigua espiritista y bue­
na médium Mme. María Alejandrina Delanne, que tuvo lugar en París y al 
cual asistió numerosa coucurreucia, testimoniando las gi’andes simpatías de 
que aquélla gozaba. Ante la tumba pronunció un corto y  sentido discurso 
el ilustre Camilo Flammarión; hablaron también el presidente del comité 
de Propaganda M. Laurent de Faget y  el amigo de la familia M. Areiff de 
Maxstadt.

La Revelación, de Alicante, da noticia de la notable velada que el 
25 de Agosto último celebró el Centro de Estudios Psicológicos «El Faro de 
Paz», de Valencia; publica un trabajo y ofrece publicar otros de los leídos en 
esa solemnidad, verificada para inaugurar el nuevo local en que se instaló 
dicha Sociedad. . .

También da noticias el colega alicantino de la velada literaria y musical 
con que inauguró su nuevo local el Grupo Espiritista de Gibraltar.

Light, de Londres, elogia el libro publicado por M. Podmore en la 
«Contemporary Science Series», con el título de Apariciones y  transmisión 
del pensamiento (Apparitions and Thought-Transference), en el cual ha reco­
gido notables hechos y  anécdotas desconocidos del público.
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La librería psicológica y sociológica de la plaza del Cairo, 2, de Pa­
rís, ha puesto á la venta un folleto de M. Arthur d̂’Anglemont, titulado La 
Cuestión social completamente resuelta, que parece llamado á irnpresionar^ el 
ánimo de todos aquellos que desean el mejoramiento de nuestro estado social. 
En breves páginas el autor, dice un colega, trata todas las cuestiones que in­
teresan á la humanidad en el desarrollo de la vida social. Entrevé la «Caja 
familiar de la infancia», la «Contribución para la vejez», las «Pensiones de 
retiro para los inválidos del trabajo», y otras cuestiones tratadas en forma 
nueva y  atrevida.

Bajo el epígrafe «Emilio Castelar y los jesuítas», 11 Vesállo Spiritis- 
ta publica un artículo de su director Ernesto Volpi, con motivo de la visita 
hecha recientemente al Papa por el gran tribuno. Si el espacio nos lo consien­
te reproduciremos ese articulo en nuestro próximo número.

Del Spiritualistich Weethblad:
E l juez D arley de N ew -Yotk, ha insertado en el diario «The Sun» de dicha ciudad la si­

guiente declaración:
Creo en la posibilidad de todas las apariciones mencionadas en los periódicos espiritistas. Per­

sonalmente he sido testigo de casi todas las fases de esas apariciones. L o s prestigitadores K ellary  

Hermán pueden criticar é imitar la  escritura directa que se produce en las pizarras, pero me atrevo 

& afirmar que es absolutamente imposible & dichos seBores producir esa clase de fenómenos en las 

mismas condiciones de los médiums. Si los citados prestidigitadores me permiten les presente mis
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propias pizarras acompañadas de un pizarrín, todo lo  cual tendré en mis manos sin que ellos pue­
dan tocar ádiohos objetos y  sí con estas condiciones pueden producir la  escritura, me obligo á  sa­

tisfacerles mil doUars (cinco mil pesetas).
D e la  indicada maneta, he obtenido la  escritura en las pizarras y  hasta una vez de mi padre 

con su propia firma y  níbrica y  otra vez de mi cuBada. Mi padre murió hace 40 afios y  mi cufiada 

15. Además, sus nombres eran completamente desconocidos del médium; puedo afirmarlo.

Escriben de Catania al profesor Santángelo, que hay en aquella po­
blación italiana un potentísimo médium de efectos físicos, parlante y escri­
biente, llamado Antoníno Zappoli.

Los médiums Eusapia Paladino, de Nápoles, y  Cochini, de Giacomo, 
Boella y Ruggerl, que tanto llamaron la atención en Roma, son inferiores á 
Zappoli.

En sus sesiones se obtienen golpes, sonido de la campanilla y  del piano, 
besos, caricias, translación de sillas, levitación del médium y la materiali­
zación.

Aquel profesor invita á los sabios incrédulos que vayan á experimentar 
á Catania.

Tomamos de 11 VessiUo Spiritista las dos siguientes noticias;
Mayo del año próximo tendrá lugar en Londres un Congreso orga­

nizado por la ^ r iim lis ts  International Corresponding Society.
— El Ateneo Italiano deRoma annncia la formación de un Círculo espiritista 

en esa capital, titulado «Pensiero e Pede» (Pensamiento y Fe), del cual será 
director psíquico el Sr. Leonori Giuseppe y  director artístico el distinguido 
Tito Mammoli, director de aquella publicación.

La Revue Spirite de Noviembre ha reproducido de la revista Paris 
Photographe un artículo tan interesante como instructivo titulado «Fotografía 
Espiritista» y firmado por M. Lecomte, pseudónimo que oculta uno de ios 
sabios investigadores franceses más conocidos en el dominio de las ciencias 
exactas.

Son ya varios los hombres de ciencia que se ocupan seriamente y  con an­
siedad de estos notables fenómenos, de los maravillosos hechos que no pue­
den racionalmente negarse, que dieron lugar al Espiritismo cuyas teorías 
son hasta ahora las que mejor los explican, partiendo de la verdad demostra­
da, por el método positivo, de la existencia del Espíritu.

E l Journal du Magnétisme da cuenta del resultado de los exámenes 
en la Escuela práctica de Magnetismo y de Masage de París.

La citada revista da noticia de un hecho espiritista, que han relata­
do varios periódicos, referente á la muerte de M. Mercier, en Montreal (Ca­
nadá), ex primer ministro de Quebec y uno de los jefes del partido liberal en 
el Canadá.

Los médicos que le asistían estaban admirados de que pudiese resistir 
tanto tiempo los ataques de la enfermedad que sufría, cuando dos .círculos 
espiritistas de Montreal tuvieron al mismo tiempo la ¡dea de_ consultar por 
medio del velador, Pues bien, los dos círculos diferentes obtuvieron la misma 
respuesta; Mercier tirará hasta el 30.

Los periódicos, con marcado escepticismo, anunciaron'el hecho desde el 
día siguiente, es decir, casi dos semanas antes de la muerte do M. Mercier, 
que ocurrió efectivamente en la mañana del 30 de Octubre.



Bajo el epígrafe «Uq iocidente en la Sociedad Teosófiea», leemos 
en ún colega:

«El Vicepresidente de la Sociedad Teosófiea en Londres, M, WiHiam Jud- 
ge, ha sido llamado á comparecer ante el Comité judicial de la Sociedad, que 
el día 10 de Agosto próximo pasado se reunió bajo la presidencia del coro­
nel Olcolt, fundador. La querellante fué nada menos que Mme. Besant. Los 
cargos que ésta expuso, aunque de un modo por todo extremo córtés y be­
nigno, contra aquél, fueron haberla engañado con respecto á las comunica­
ciones (mensajes) que el citado M. Judge habla afirmado proceder directa­
mente de los Mahatmas, obligándola por lo tanto á cometer la misma falta 
de exactitud, al hacer público el hecho ante los concurrentes á sus conferen­
cias.

«Es necesario distinguir las comunicaciones recibidas psíquicamente de 
los Maestros é inscritas por mano del intermediario que las recibe, de las ob­
tenidas directamente con escritura auténtica de los Maestros: Las primeras, 
comunicaciones son transmitidas por la conciencia, en tanto que las últimas 
se obtienen automáticamente.

«Luego M. Judge había querido hacer pasarunaspor otras. En su defen­
sa, M, Judge ha negado ios hechos que se le imputaban, desafiando á quien 
quiera que fuera probara que las comunicaciones por él transmitidas no fue­
sen las auténticas.

«El Consejo jurídico de la Sociedad ha fallado, no ha lugar, fundándose en 
los siguientes argumentos; que aun suponiendo que el propio M. Judge hu­
biese cometido los'hechos que se le imputaban ó falta que se le reprochaba, 
pertenecía esto á su vida privaday no á las funciones oficiales de que se ha­
lla investido en la Sociedad; que por lo demás, el Comité no tenía facultades 
para proceder á la comprobación ni de un solo punto de los hechos que in­
forman la acusación, porqne de hacerlo así, se vería obligada la Sociedad á 
declararse por la existencia ó no existencia de los Mahatmas, lo cual era con­
trario á la misma Constitución de la Sociedad, que impone á sus miembros 
una neutralidad absoluta en materia de dogmas, no permitiendo que en el 
seno de la misma reine el menor espiritu de secta ó religión alguna.

«Los miembros del.Comité se adhirieron en un todo á lo manifestado por 
el Consejo, disolviéndose el jurado después de un apretón de manos general,

tAnte lo imposible nada hay quehacer. Como nadie ha visto ni conocido á 
las célebres Mahatmas, lo más prudente ha sido no recriminar para nada 
á M. WiUiams Q. Judge.»

En el número próximo reproduciremos las resoluciones que respecto á 
este asunto ha tomado la Logia Bournemouth de la Sociedad Teosófiea, y 
que á su ruego publica el periódico Light, de Londres.

Los miembros de aquella no ae muestran tan benévolos como los de la 
Sociedad Central de la Gran Bretaña.

Retiramos la «Sección de Magnetismo» y algunos otros originales 
que teníamos dispuestos para este número.

Acompáñenle las portadas, qu& fácilmente pueden desglosarse, para co­
locarlas en su lugar aJ encuadernar el tomo.
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ADVERTENCIA

Consideramos suscriptores de la REVISTA DE ESTUDIOS PSI­
COLÓGICOS para el afto 1895, á quienes lo son actualmente si an­
tes del 15 de Enero próximo no avisan su baja á la  Administración.

Rogamos á los que tengan equivocadas las señas se sirvan rec­
tificarlas y  renueven el abono los que no lo hubieren hecho. Las 
libranzas y giros han de ponerse á la orden de José C. Fernández. 

— Barcelona.
A aquellos de nuestros correligionarios que se interesen por e 

sostenimiento de la REVISTA, les encarecemos procuren hacer por 
aumentar el número de suscriptores á la misma.

R E G A L O

Los suscriptores de la REVISTA que antes del día 31 de Enero 
p róxim o  hayan satisfecho el importe de todo el año de suscripción, 
recibirán com o regalo un tom o de la REVISTA, encuadernado en 
rústica, con cubiertas especiales, cuya colección constituye una

verdadera

ENCICLOPEDIA ESPIR IT ISTA

ó si se prefiere se remitirá una

Y I S T A  F O T O G R A F I C A  D E L  M O N U M E R T O  A  F E R R A S Ü E Z
(T u m b a  esp iritista ).

A los suscriptores de América se les concede de plazo hasta el 

31 de Marzo.
Entiéndase que dentro de los términos fijados deberán obrar 

los fondos en poder de la Administración.

TipograKa «La Iluslración», á  cargo de Fidel G ir ó - P a s e o  de San Juan, i6 S — Barcelona.
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